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	El archivo que ahora tienen en sus manos es el resultado del trabajo de varias personas que, sin ningún motivo de lucro, han dedicado su tiempo a traducir y corregir los capítulos del libro.

	Es una traducción de fans para fans, les pedimos que sean discretos y no comenten con la autora si saben que el libro aún no está disponible en el idioma.

	Les invitamos a que sigan a los autores en las redes sociales y que en cuanto esté el libro a la venta en sus países, lo compren, recuerden que esto ayuda a los escritores a seguir publicando más libros para nuestro deleite.

	¡Disfruten de su lectura!

	 

	¡Saludos de unas chicas que tienen un millón de cosas que hacer y sin embargo siguen metiéndose en más y más proyectos!
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SINOPSIS

	 

	Una noche fría y crujiente, Jack Sommers se enfrentó a una elección: vivir para siempre según las antiguas reglas mágicas de Gaia, o morir.

	Jack eligió vivir y, a cambio, se convirtió en un Invierno, una encarnación física inmortal de la estación en la Tierra. Cada año, debe cazar a la estación que le precede. El verano mata a la primavera. El otoño mata al verano. El invierno mata al otoño. Y la Primavera mata al Invierno.
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PRÓLOGO

	Wintergreen, Virginia

	21 de diciembre de 1988

	JACK

	 

	Hay algo inherente a cualquier hogar en el que es fácil entrar y difícil salir. La Academia para Jóvenes Winter Ridge es ambas cosas. Ya he abierto cuatro de los cinco pasadores de la cerradura y prácticamente puedo saborear el aire del exterior, frío y dulce, que se filtra por la rendija bajo la puerta.

	Mis compañeros se pelean detrás de mí, con su sangre zumbando por el ron barato de contrabando, todos drogados por la promesa de una noche fuera de estas paredes y el riesgo de ser atrapados.

	No lo haríamos. He estado planeando esto durante un mes, calculando los cambios de turno de los guardias de seguridad, trazando las rutas de sus patrullas cada noche después de apagar las luces, calculando cómo hacer que todos volvamos a entrar antes del recuento de la mañana. Si alguien se merece unas horas de libertad, somos nosotros.

	Somos los que nos quedamos atrás, los peores jodidos, cuyos padres no querían en casa para las vacaciones. El último control de camas de la noche fue hace una hora. Todos los profesores se han ido de vacaciones, y la seguridad se ha reducido a un equipo mínimo. Si puedo llevarnos fuera del alcance de las luces de seguridad, nadie debería venir a buscarnos.

	—Date prisa, Sullivan. ¿Por qué tardas tanto?

	—No hagas ruido. Ya casi termino.

	Son como cachorros haciendo ladridos silenciosos, susurros ásperos y risas ahogadas mientras se revuelven en sus gruesos abrigos detrás de mí. Uno de ellos golpea contra mí y lo maldigo. Pero cuando avanzo hacia la puerta, el último pasador se desliza hasta el fondo.

	La cerradura se abre.

	Los chicos se desenredan y se acurrucan sobre mi hombro, con sus alientos que huelen demasiado a alcohol cuando la puerta se abre con un chirrido, tallando el ala de ángel en la nieve. Los retengo, estirando el cuello. El bosque silencioso absorbe todos los sonidos.

	Las salidas de este lugar están equipadas con cámaras y alarmas, excepto esta. Semioculta en la parte trasera de una vieja sala de calderas cubierta de polvo, la puerta con hoyuelos y el candado oxidado apenas opone resistencia. Escondido cerca del bosque, este rincón de la residencia no es visible desde el resto del campus. Durante los veranos, está cubierto de maleza, con el césped descuidado a la sombra de las densas y bajas ramas de los imponentes robles y castaños que rodean la escuela, como si el personal se hubiera olvidado de la existencia de esta puerta. Los guardias de seguridad ni siquiera se molestan en patrullarla. Por las mañanas, cuando nos liberan para el recreo exterior, es el único tramo de nieve impoluto del recinto. 

	—Vayan —susurro, manteniendo la puerta abierta para los demás. Me pongo la chaqueta de esquí y el gorro. La nieve es espesa, por lo que es fácil seguir sus huellas a la luz de la luna. Corro tras ellos, el frío me escuece en las mejillas, tengo una sonrisa tan amplia que casi me duele, mientras las luces de la escuela se desvanecen detrás de mí. Me arden los pulmones y me arde el corazón. Es la primera vez que respiro plenamente en años, desde que me dejaron aquí. Estoy tentado a alejarme del resto del grupo y seguir corriendo, pero sólo me quedan seis meses en este lugar para satisfacer los términos de mi libertad condicional.

	¿Y luego qué? Después de la graduación, ¿a dónde diablos iré?

	Busco en mi bolsillo el whisky de contrabando que traje, pero ya no está. Más adelante, la botella vacía capta la luz de la luna, colgando del guante de alguien.

	Mi compañero de piso me lanza una lata de cerveza barata y la atrapo contra la parte delantera de mi abrigo. Todavía está caliente por estar escondida en el dormitorio de quien sabe quién, y ahora está completamente agitada.

	—Feliz cumpleaños, Jack —murmuro.

	La abro y la golpeo antes de que la espuma se derrame. Han pasado horas desde la cena. La cerveza se me sube a la cabeza y sigo sintiendo el estómago vacío, incluso después de beber otra.

	Caminamos hasta que se me entumece la cara. Hasta que llegamos a la alta valla perimetral de eslabones de cadena que nos separa de la estación de esquí del otro lado.

	—Es aquí —les digo. Hace un mes, dibujé un mapa para llegar a este lugar. El hermano mayor de mi compañero de piso trabajaba en el mostrador de alquiler de esquís durante sus vacaciones universitarias, y alguien dijo que había estado ahorrando dinero para comprar un coche. Convencí a los chicos de mi pasillo para que aportaran para una compra, escribí todas nuestras tallas de botas en un papel y se lo pasé al hermano del chico junto con el dinero y el mapa cuando estuvo aquí durante la visita dominical hace dos semanas. La oportunidad de esquiar en estas pistas, pistas que algunos de nosotros podemos ver desde las ventanas de nuestros dormitorios, pero que nunca tenemos la oportunidad de tocar, era demasiado buena para dejarla pasar.

	El peñasco está bien arrimado a un bosquecillo de pinos, con su nariz asomando por la nieve, exactamente donde lo marqué en el mapa.

	Nos arrodillamos a su alrededor, buscando a tientas bajo la nieve. Se oyeron gritos de júbilo cuando saco seis juegos de esquís y bastones. Sacamos un montón de bolsas de basura enterradas y las abrimos, contando un juego de botas para cada uno.

	—¡Jack, eres un puto genio! —Uno de mis compañeros me da un beso borracho en la frente y me empuja hacia atrás en la nieve. La valla metálica traquetea cuando pasamos nuestro equipo a través de la abertura, los bordes afilados del eslabón de la cadena se rompen una y otra vez hasta que el último de nosotros supera la señal de "Prohibido el paso".

	Arrastramos nuestros equipos a través de una franja de árboles y nos detenemos al otro lado con un silencio sobrecogedor.

	Las laderas están cubiertas de polvo barrido por el viento. Brilla como las estrellas en la oscuridad, desapareciendo en una noche que parece de repente infinita y nuestra.

	Me pongo los esquís. Ellos se ciernen sobre la cresta en la que la ladera se une a la pista y observo cómo, uno a uno, los demás se lanzan montaña abajo con aullidos salvajes, sus esquís cortando a izquierda y derecha, puliendo los bordes del diamante negro más áspero de la montaña.

	La pendiente se desvanece cuando intento mirarla de frente. Pero por el rabillo del ojo capto un movimiento. Una sombra, como un remolino de niebla oscura, tejiendo alrededor de la base de los árboles.

	—¿Estás bien, Jack? —pregunta mi compañero.

	—Sí, estoy bien —digo, ronco por el frío y la risa. Retiro mi mirada de los árboles, dándome una patada por haber bebido esas dos cervezas con el estómago vacío—. Nunca me he sentido tan vivo.

	—Lástima que sólo tengamos una carrera —dice.

	Una carrera. Eso es todo lo que tenemos. Las pistas están cerradas. Los remontes no funcionan. Para cuando volvamos a subir a la montaña para ir a la escuela, será casi de madrugada, y yo estaré prisionero en ese lugar durante los próximos seis meses. Todo lo que quiero es una carrera perfecta, unos pocos momentos fugaces en los que nada me detenga.

	—Dale duro, Jack. No hay segundas oportunidades —Hay un brillo temerario en sus ojos mientras se aleja—. Nos vemos abajo —Sus esquís hacen un suave ruido al perderse de vista. Mis ojos se desvían hacia el bosque y los vuelvo a arrastrar, ignorando la duda que me invade.

	Esta es la única noche que no estás atado a ese lugar. La única noche que no tienes que responder ante nadie. No pierdas los nervios.

	Me pongo el sombrero sobre las orejas y le sigo. El viento me abrasa la cara y me roba el aliento. La noche pasa más rápido de lo que puedo ver delante de mí. Tomo las primeras curvas con precaución, demasiada, y evito los dos primeros moguls1.

	Sólo tenemos una carrera... no hay segundas oportunidades.

	Aflojo las rodillas y me inclino en las curvas, cogiendo viento cuando llego al siguiente mogul directamente. De repente, estoy volando. El corazón se me dispara en el pecho. Mis esquís tocan el suelo, rozando una costra de hielo. Me agarro, pero el impulso me arrastra como una cuerda de remolque en la oscuridad.

	La pendiente desaparece. La euforia se convierte en pánico cuando los árboles se abalanzan sobre mí. Con un chasquido, mis entrañas se rompen, la madera golpea el hueso. El impacto me arranca de los esquís y me lanza hacia atrás en la nieve.

	Me quedo tumbado, con los ojos cerrados y un zumbido ensordecedor en los oídos. Las estrellas brillan mientras parpadeo para recuperar la consciencia, con mi cálido aliento saliendo como humo de los restos.

	No hay dolor. No al principio. Sólo un gemido bajo. La inquietante sensación de que algo se ha roto. Mi sombrero ha desaparecido y la parte posterior de mi cabeza está empapada y fría. Los últimos gritos de mis amigos se desvanecen cuesta abajo.

	Tengo que alcanzarlos. Tengo que levantarme.

	Muevo mis... Mis piernas no responden. Ni dolor, ni frío, ni nada. . .  No siento nada por debajo de mi cintura. Nada más que el miedo que me embarga.

	Mierda, Jack. ¿Qué demonios has hecho?

	Abro la boca para gritar pidiendo ayuda, pero las palabras no salen. No puedo tomar aire. El dolor se agudiza contra mis costillas. Se hincha hasta que no hay espacio para respirar ni para pensar ni para nada más.

	¡Por favor, no! No me dejen aquí.

	La noche se desliza y se desenfoca, el dolor me agarra en oleadas. La nieve se filtra en el cuello de mi abrigo. En mis guantes. Mi corazón se ralentiza, mis manos tiemblan y mis dientes... Dios, mis dientes no dejan de castañear.

	La has fastidiado, Jack. Vas a morir.

	—Sólo si lo eliges.

	Se me corta la respiración. Mis ojos se abren al oír la voz de una mujer. Ruedan hacia el bosque, buscando, apenas capaces de enfocar.

	Por favor... ¡ayúdame! Por favor, no puedo...

	Las raíces de los árboles parecen serpentear desde el suelo, retorciéndose sobre la nieve como si estuvieran vivas. Mis ojos se vuelven a cerrar. Estoy viendo cosas. Estoy alucinando. Debo haberme golpeado la cabeza. Pero cuando los abro, las raíces siguen moviéndose, trenzándose, formando un camino elevado sobre la nieve.

	Una mujer aparece al final del mismo.

	¿Mamá? Su nombre se me atasca dolorosamente en la garganta. 

	—Puedes llamarme Gaia —dice.

	No. Mi madre no. Mi madre nunca vendría. Nunca ha venido.

	El largo vestido blanco de la mujer brilla en la oscuridad, y su forma se hace más clara a medida que se acerca. El camino bajo sus pies crece, extendiéndose hacia mí con cada uno de sus pasos. Las raíces tejidas se retuercen y doblan en forma de escaleras un momento antes de que ella las descienda, y luego se desenredan tras ella, desapareciendo en la nieve.

	Se arrodilla a mi lado y su pelo plateado le cae alrededor de la cara mientras se enfoca lentamente. Todo menos sus ojos. Brillan como diamantes. O tal vez estoy llorando. Mi respiración se entrecorta. Saboreo la sangre. Asfixiado por el olor a cobre y a hierro, me acerco a ella con un pánico ciego.

	¿Estoy muerto?

	Su mano se siente caliente contra mi mejilla. Huele a flores. Como las montañas en primavera.

	—Todavía no. Pero pronto —dice—. Tu bazo está roto. Una costilla ha perforado tu pulmón. Sucumbirás a tus heridas antes de que tu cuerpo pueda recuperarse.

	Pero mis amigos...

	—No volverán a por ti.

	No. Me lo estoy imaginando. Ella no puede saber estas cosas. Pero en el fondo, sé que esto es real. Y sé que tiene razón. Cada palabra corta. Cada respiración me desgarra.

	—Te ofrezco una opción, Jacob Matthew Sullivan —dice—. Ven a casa conmigo y vive para siempre, según mis reglas. O muere esta noche.

	A casa. Una ola de dolor se apodera de mí. Me agarro a su muñeca mientras el peso aplastante de mi último aliento me hunde.

	Por favor, se lo ruego. Por favor, no me dejes morir.
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1: Como un cordero

	12 de marzo de 2020

	JACK

	 

	—¡No te muevas! —Fleur ladra—. Podría cortarte.

	—Pensé que ese era el objetivo —Al menos, así es como acordamos hacerlo. Fleur quería un método menos vicioso que el año pasado. Yo quería algo rápido y limpio. Después de un largo debate sobre la multitud de formas en que podría matarme, finalmente nos decidimos por el cuchillo.

	La cabeza me da vueltas. Miro el horizonte por encima de su hombro para no caerme. Me quemo sólo por estar tan cerca de ella, y es demasiado difícil mirarla a los ojos. Su pelo rosa se levanta con la brisa, enredado en la luz roja del transmisor en su oreja y el brillo naranja sangre sobre las estribaciones de Virginia detrás de ella. Es hermosa. Como algo sacado de un sueño febril.

	—¿Qué demonios estás haciendo, Jack?

	Sacudo la voz en mi cabeza, tan mareado por la fiebre que casi la confundo con la mía. Chill sabe exactamente lo que estoy haciendo. Dentro de tres meses, cuando me despierte, me meteré en un lío, pero por ahora no tengo energía para el sermón que me está soltando al oído. Dejo que Fleur me alcance. Dejo que me acorrale aquí, porque estaba cansado de correr, y sólo quería más tiempo. Sólo unos minutos más cara a cara con ella antes de irme. Para elegir cómo nos despedimos esta vez.

	Fleur se muerde el labio, la punta de su cuchillo presionando la piel justo debajo de mis costillas, haciéndome volver al momento. La primavera está aquí, y mi estación ha terminado. Nuestro tiempo ha terminado, y ahora es su trabajo enviarme a casa.

	Me siento un poco perdido sólo de pensarlo. El Observatorio no será nunca mi hogar. En el momento en que muera, quedaré completamente aislado de ella, arrastrado por el mundo a través de las líneas ley como un globo desinflado y encerrado bajo tierra, secuestrado en hibernación hasta el próximo invierno. Vacilo, el afilado filo de su cuchillo me hace sentir un poco desatado.

	Unas profundas líneas de preocupación surcan su frente mientras ajusta su empuñadura.

	No puedo dejar de mirar su ceño, la forma en que se lame el labio cuando se concentra.

	Hay un brazo de distancia entre nosotros. Está demasiado lejos.

	Mi voz se vuelve áspera. 

	—Mi hígado está un poco más alto. 

	Chill me maldice. 

	—Es profundo. Entre la tercera y la cuarta costilla. Probablemente deberías acercarte —A través de mi transmisor, puedo oír el golpe de la cabeza de Chill contra su escritorio.

	El aire se diluye cuando Fleur se acerca. Lo suficientemente cerca para que pueda oler los lirios en su aliento. Para sentir el calor de su tembloroso suspiro contra mi cara. Pensé que esta altura me daría más tiempo, el hielo, el terreno, los árboles que dan sombra a los sinuosos senderos del bosque nacional, pero ella es tan cálida que no puedo...

	—¿Mejor? —pregunta. 

	Me estremezco, mareado, cuando la punta del cuchillo se clava, y sus ojos oscuros se dirigen a los míos.

	Asiento con la cabeza, incapaz de formular palabras cuando está tan cerca. Estudio el contorno de su boca y me pregunto a qué sabrá. No puedo imaginarme ninguna forma de morir. 

	—Si eres aprensiva, podemos probar otra cosa.

	Se queda paralizada. 

	—¿Cómo qué?

	—¿Jack? —La voz de Chill se eleva—. No me gusta a dónde va esto.

	Ella no se aleja. No dice que no. En un segundo, todo habrá terminado. Sólo un destello de dolor y luz y me habré ido. Pero sólo una vez, quiero saber cómo es besarla antes de irme. Inclino mi cabeza más cerca. Lo suficientemente cerca como para permitirle cerrar la brecha si quiere.

	Su aliento sale con un temblor. Mi pulso se acelera cuando su boca se inclina hacia la mía. Justo antes de que nuestros labios se rocen, ella retrocede bruscamente. Al otro lado del corto espacio que nos separa, oigo a Poppy gritar en su oído. Las mejillas de Fleur se sonrojan al igual que las flores de la secuoya detrás de ella, flores que juro que no estaban allí hace un minuto. 

	—No podemos hacer eso —me dice—. Es una idea terrible.

	—¿Por qué? —Le digo bruscamente—. ¿Por qué Poppy lo dice?

	—Porque nos meteremos en problemas. Ya conoces las reglas.

	Sí, las conozco. Un beso es doloroso para los más débiles, un boleto de regreso al Observatorio, completo con pruebas y penalidades en las que preferiría no pensar. Pero la habría besado de todos modos. 

	—Supongo que seguir las reglas te ha funcionado —digo con una fuerte dosis de sarcasmo.

	Ella se estremece y yo me odio por eso. Chill ha mencionado cómo Fleur y Poppy han ido bajando en la clasificación. Probablemente porque es demasiado fácil para mí.

	Idiota. Si sólo se preocupara por las reglas, me habría matado hace una semana.

	—No importa —refunfuño—. Tienes razón. Es una forma estúpida de morir. 

	—Bien —dice entre dientes. Ella aprieta el cuchillo con una precisión que dice que siempre supo exactamente dónde debía ir—. A la cuenta de tres, entonces.

	—No seas idiota —me advierte Chill.

	Demasiado tarde.

	Me preparo. Mi respiración se acelera. En un segundo, mi estación habrá terminado. Estaré encerrado, dormido en una jaula de plástico a treinta pisos bajo tierra durante el resto de la estación de Fleur…

	—Aléjate de la chica, Jack.

	Pasarán otros seis meses después de eso antes de mi próxima bocanada de aire fresco en el otoño, cuando estaré atrapado persiguiendo a Amber, y Amber no me soporta…

	—¡Soy tu Vigilante y te digo que salgas de ahí, Jack!

	Pasarán otros tres meses después de eso antes de que Fleur venga a buscarme.

	Un año entero hasta que la vuelva a ver… 

	—Espera… —digo. No puedo tomar aire. 

	Chill me grita que corra.

	—¡No, no, espera! No voy a... —Fleur y yo nos alejamos al mismo tiempo, su espada roza mi costilla cuando se desequilibra. Sus ojos se abren de par en par. Deja caer el cuchillo al suelo y agita la mano como si estuviera poseída.

	—¡Por el amor de Chronos, Fleur! Me has cortado —Grito con la voz quebrada. 

	—¡Me dijiste que lo hiciera!

	—¡Y luego cambié de opinión! —El dolor es cegador. Me retuerzo, la herida grita mientras me desprendo de la camisa y me contorsiono para verla.

	—No te asustes —dice Chill—. Mantén la calma. Es superficial. Tus signos vitales están bien —Está mintiendo, parece una mala toma de una película de slasher de los 80—. Sal de ahí mientras está distraída. Sigue moviéndote.

	Fleur se encoge mientras la sangre se filtra por los huecos entre mis dedos. 

	—Lo juro por Gaia, no era mi intención —Ella se acerca a mí—. Aquí, déjame verlo. 

	—No, no, no. No... —Retrocedo hasta un árbol, demasiado tarde para detenerla. Su mano roza la piel expuesta de mi costado, y de repente soy un conducto vivo.

	Cada músculo de mi cuerpo sufre un espasmo y la caliente oleada de magia hace sonar mis dientes. Vuelvo a gritar y ella se aparta de mí de un salto.

	—¡Lo siento! —dice—. Sólo intentaba ayudar.

	Caigo de rodillas, el mundo se tambalea como si hubiera metido el dedo en un enchufe.

	—¿Sabes lo que dije antes sobre tus signos vitales? —Me pregunta Chill—. Me retracto.

	—¡Lo sé! —Le grito, deseando que se calle y nos deje en paz. 

	Fleur se sobresalta.

	—No te estaba gritando. Lo siento —Me pongo en pie, sintiéndome como un imbécil. De todos los cientos de primaveras que Gaia podría haber elegido para clavar en mi pequeño trasero para matarme, ¿por qué tuvo que elegir a una que se las ha arreglado para colarse en todos los rincones de mi mente? ¿Una que es interesante y hermosa y en la que es imposible no pensar? ¿Por qué tuvo que elegir a una que podría sentir lo mismo por mí? Eso hace que todo sea peor.

	—Tocarse apesta —le digo, sujetando el árbol como apoyo—. Y definitivamente, definitivamente no deberíamos volver a hacerlo —Prefiero el cuchillo a la muerte lenta por electrocución.

	Fleur abraza sus brazos contra su pecho. 

	—No era mi intención cortarte. Si hubiera sabido que te ibas a acobardar...

	—¡No me acobardé!

	—¿Por qué tienes tanto miedo a morir? —Se inclina para recoger el cuchillo y yo me alejo de él a trompicones mientras gesticula salvajemente—. Quiero decir, ¿cuántas veces hemos pasado por esto? Te he matado como veinte veces.

	—Veintisiete —Sus cejas se levantan y baja la hoja—. Y no tengo miedo de morir —miento—. Sólo que no estaba preparado para volver todavía —Sueno patético y demasiado cansado, como un niño de jardín de infantes luchando contra la hora de la siesta. Ella tiene razón. Si tuviera valor, acabaría de una vez. Seguro que no huye de Julio cuando viene a por ella cada verano. Según Chill, ni siquiera parece importarle. Y no sé qué es peor: que no tenga miedo a morir o que realmente le guste Julio—. ¿Sabes qué? Yo sólo... —Me aprieto los ojos con los talones de las manos. Hace demasiado calor. Me duele todo—. No puedo estar tan cerca de ti ahora mismo.

	Me doy la vuelta y subo por el áspero sendero que hay detrás de mí.

	Chill me anima. Oigo su mano golpear el escritorio a través de mi transmisor, seguido de frenéticas pulsaciones de teclas en el fondo mientras vigila mi progreso desde nuestro dormitorio, probablemente grabando cada humillante segundo de esto. 

	—¡Eso es, Jack! ¡Vamos!

	Fleur me llama por mi nombre y yo me muevo más rápido. La herida en mi costado parece desgarrarse más con cada paso. Mis botas resbalan en el suelo blando y húmedo, y Chill me maldice por dejar huellas tan evidentes para que ella las siga.

	Más alto. Necesito llegar más alto. Si puedo llegar a un lugar más frío, puedo ganar más tiempo. Me duele el costado cuando me quito la chaqueta y la coloco sobre la rama de un árbol para Fleur. El frío es duro para ella. Drena su magia y la ralentiza.

	Sigo subiendo, jadeando y mareado, cuando finalmente me derrumbo en un trozo de nieve que queda al pie de un árbol de hoja perenne. Escucho los pasos de Fleur mientras las últimas gotas del invierno resbalan de las agujas del árbol. El repiqueteo constante huele mal y miro hacia abajo, sorprendido de encontrar un charco de aguanieve carmesí. Una tos paralizante se apodera de mí. Me aprieto contra el tronco, sujetando la piel alrededor de la herida, pero es inútil. Sólo estoy aplazando lo inevitable.

	No tiene sentido esconderse de ella. Su magia es atraída por la mía como un imán. Sabrá exactamente dónde encontrarme.

	—Sé que estás ahí, Jack —dice con un suspiro cansado—. Puedo olerte.

	Apesto a sudor de fiebre y sangre. Hace tiempo que he superado mi fecha de caducidad.

	—Mantén la calma —me susurra Chill al oído—. Encontraré la manera de sacarte de ahí. Te queda suficiente jugo para aguantar un día más, fácilmente.

	Sacudo la cabeza. Mi energía está casi agotada, se drena como una batería moribunda. Estoy en tiempo robado y ambos lo sabemos. Podría seguir corriendo, pero ¿qué sentido tiene? Lo único peor que ser asesinado por Fleur es sufrir una muerte lenta solo.

	Me asomo al tronco del árbol mientras ella desliza sus brazos por las mangas de mi chaqueta y la envuelve, abrazándola. Se desploma en un claro a unos metros de distancia, despertando una explosión de mariposas de las flores silvestres que han brotado a su alrededor. Clavo las manos en mi isla de nieve, que cada vez es más pequeña, deseando que se quede. Que se congele. Para que me quede aquí.

	—Estamos a finales de marzo, Jack. El invierno ha terminado —dice ella con hosquedad. Limpia la sangre de su cuchillo y se tumba en la hierba, con sus botas golpeando el suelo y haciendo que la tela larga y suelta de su falda se acumule alrededor de sus rodillas. Una mariposa de color naranja brillante se posa en su pelo y ella resopla irritada. Un largo mechón rosa se aleja de sus ojos, pero la mariposa sólo se revuelve y se posa allí de nuevo.

	—Deja de mirar —me regaña Chill—. Deberías buscar una salida.

	Con una ráfaga de irritación, apago mi transmisor.

	Me lamo los labios secos y soplo un aliento helado por el claro, haciendo crujir la tela de su falda y haciendo que se encorve más en mí abrigo. La mariposa bate sus alas una... dos... antes de caer, congelada, sobre su mejilla. Me aprieto contra el tronco, mareado por el esfuerzo, dándome patadas por mi propia estupidez. No sé por qué lo he hecho. Tal vez sólo para demostrar que puedo hacerlo.

	Ella se incorpora y empuja la mariposa con un dedo. Sus mejillas palidecen como si hubieran sido tocadas por algo frío, y da la vuelta para mirar en mi dirección. Coge la mariposa con la mano y sopla en ella. El espacio entre sus dedos brilla tan débilmente que me pregunto si se trata de mi fiebre, si lo estoy imaginando, cuando abre las manos y la mariposa se aleja con la brisa.

	—No puedes seguir corriendo. Ya sabes cómo acaba esto —Su voz resuena, alta, clara y molesta, desde todas las direcciones—. Tu estación se ha extendido suficiente. Si no te envío de vuelta pronto, alguien se va a dar cuenta.

	—¿Se va a dar cuenta de qué?

	Se echa hacia atrás en la hierba, con un brazo echado sobre la cara. 

	—De que no quiero que te vayas.

	Me duele respirar. Nunca lo había dicho. 

	—¿Qué es lo que quieres?

	—¿Importa? —Pregunta desesperada—. Nada va a cambiar.

	—A mí me importa —Me sorprende lo mucho que lo digo esta vez. Le hice esta misma pregunta una vez, hace años, en un intento desesperado de entretenerla mientras intentaba matarme. Se quedó allí, con la boca abierta y parpadeando, como si no se hubiera parado a pensar en la respuesta.

	Se aparta el brazo de la cara y frunce el ceño hacia el cielo. 

	—Ni siquiera me conoces.

	Si pudiera ver el tamaño del archivo de vigilancia que Chill mantiene sobre ella, probablemente no pensaría eso. 

	—Entonces cuéntame algo sobre ti —Otra tos se apodera de mí. Me aprieto la palma de la mano en el costado para frenar la hemorragia, pero tengo los dedos entumecidos y el suelo empapado de rojo. No responde enseguida, como si estuviera sopesando cuánto de sí misma está dispuesta a compartir. 

	—¿Qué quieres saber?

	Todo. Aprieto los ojos, luchando por mantener la concentración. Hay tantas cosas que quiero preguntarle. Como por qué graba mis iniciales en un árbol al final de cada primavera. Pero ya he cabreado a Poppy lo suficiente por un día.

	—¿Cuál es tu comida favorita? —Le pregunto, aunque ya sé la respuesta. 

	Ella duda. 

	—Pizza —dice finalmente, golpeando la luz roja en su oreja.

	—¿De qué tipo? —Carraspeo.

	—Champiñones, pimientos, cebolla y salchicha. 

	Espero.

	—Y extra queso.

	—¿Banda favorita?

	—U2.

	—¿Película favorita?

	—Thelma y Louise.

	—Por favor, dime que estás bromeando —Mi risa se convierte en tos. Dejando de lado las estaciones, a veces pienso que Fleur y yo no podríamos ser más diferentes. Me desplomo contra el árbol, demasiado débil para mantenerme firme—. ¿Por qué lees todos esos libros, de todos modos?

	—¿Qué libros?

	—¿Todos los que tienen finales trágicos? —Su lista de libros en la biblioteca es deprimente. Solía sacarlos todos después de que ella los devolviera cada año, pero acabé tirando la mayoría de ellos contra las paredes.

	—¿Los has leído?

	—Quizá —digo, enfadado conmigo mismo por hablar demasiado. Me siento imprudente, borracho y un poco delirante—. Puede que haya leído algunos —confieso—. Pero yo me limito a la poesía —Los libros de poesía que sacaba de la biblioteca eran antiguos, del siglo XVII. Y no importa cuántas veces haya intentado entender lo que ella ve en ellos, simplemente no lo consigo. Me pesa la cabeza. La apoyo contra el árbol y el mundo se tambalea—. Supongo que 1984 no estaba tan mal, pero Orfeo y Eurídice, Anna Karenina y Cumbres Borrascosas eran horribles. Y Romeo y Julieta eran simplemente idiotas. Quiero decir, ¿quién bebe veneno y se rinde así?

	—No había esperanza para ellos —dice ella, arrancando una hierba—. Por algo se llama tragedia.

	—¡Claro que había esperanza! Sólo tenían un plan de mierda.

	—¿Y el tuyo sería mejor? —Se sienta, arrancando un puñado de hierba del suelo—. ¡No, en serio, Jack! ¿Qué habrías hecho tú?

	Su tono es agudo. Cortante. Hace que el mundo vuelva a estar enfocado. 

	—¡La habría cogido y habría corrido!

	—¡No hay ningún sitio al que huir!

	—¿Pero lo harías... si lo hubiera? —Cállate, Jack. Entierro la cabeza entre las manos. 

	Fleur se queda callada durante mucho tiempo. Demasiado tiempo.

	—Tal vez —dice ella—, pero no importa. Es sólo una historia. Un sueño. Nunca podría suceder realmente.

	Odio lo resignada que está a todo esto, que esta es su vida. Nuestra vida. Pero más que eso, odio que tenga razón. Estamos atados al Observatorio por nuestros transmisores. Si nos los quitáramos y tratáramos de escapar, nunca sobreviviríamos fuera de las líneas ley. Pero eso no significa que no haya pasado los últimos treinta años pensando en eso, buscando una salida. Lo he hecho antes.

	Y mira a dónde te llevó, me recuerdo a mí mismo. 

	—Romeo y Julieta sólo confiaron en las personas equivocadas para que les ayudaran. Eso es todo.

	—Es una tragedia —dice tercamente—. Se supone que no tienen un final feliz.

	Algo caliente hierve en mi interior. No sé si estoy más enfadado con ella por rendirse, o conmigo mismo por morir. 

	—¿Sí? Bueno, si los dos iban a morir de todos modos, quizá deberían haber peleado.

	Solo cuando se pone de pie con un rugido me doy cuenta exactamente de lo que he hecho.

	 

	FLEUR

	—¿Es eso lo que piensas? Que debemos caer luchando —Recojo mi cuchillo y me acerco a los árboles. El destello del carmesí sobre la nieve le delata mientras se adentra en el bosque alejándose de mí—. ¡Bien, entonces demos a Chronos y a Gaia exactamente lo que quieren!

	Poppy me insta a seguir. 

	—Lo tienes, Fleur. ¡Hazlo ahora!

	—No —jadea él, con el pelo negro pegado a su pálida frente y el pecho agitado—. No, no, no, eso no es lo que yo...

	Arremeto con mi mente, mi conciencia se clava en el suelo blando hasta llegar a las raíces de un árbol estrecho. Mis pensamientos se deslizan hacia él, el árbol se adapta a mis intenciones como un guante, las raíces se extienden en dirección a la voz de Jack hasta que se enroscan alrededor de su tobillo.

	Sus dedos luchan por sujetarse, su camiseta se levanta mientras yo lo arrastro con saña por el suelo. Él da una patada a mi raíz. Su fuerza me hace retroceder un paso. Su cuerpo mancha la hierba de rojo mientras busca frenéticamente el trozo de aguanieve empapado de sangre que hay detrás de él. Lo arrastro hacia mí, pero consigue agarrar un puñado y lo convierte en un cuchillo mientras se detiene a mis pies.

	Me apunta con la hoja improvisada. Tiembla en sus manos, el hielo rosa se derrite en su punta dentada y gotea por sus nudillos. Podría cortar mis raíces para liberarse y dejarme una fea cicatriz. Yo no lo detendría, Gaia lo sabe, me merezco eso y más, pero él no lo hace. No lo hará.

	—¿A esto te referías cuando decías que debíamos caer luchando? —Las lágrimas se agolpan detrás de mis párpados, desdibujando su rostro—. Porque eso es lo que quieren, Jack —Eso es lo que quieren Poppy y Chill. Eso es lo que quieren Chronos y Gaia. Pero Jack es el único que se ha preocupado por lo que yo quiero. Y no quiero luchar más.

	No quiero matar al chico al que le importa que le haga daño, que me deja su chaqueta en las noches frías, que prefiere morir a ponerme una mano encima.

	Suelto mis raíces.

	La cabeza de Jack cae suavemente al suelo y su puño se abre, sus ojos grises de diciembre se vuelven vidriosos y tardan en enfocar mientras el cuchillo rueda por la palma de su mano y se convierte en una mancha de sangre en la hierba. Se aparta de mí y se repliega sobre sí mismo con un violento escalofrío mientras le entra la tos.

	—¡Hazlo, Fleur!

	—¡Cállate, Poppy! —Me tiembla la voz mientras me coloco sobre él, con los puños cerrados en torno al cuchillo, buscando el agarre adecuado. El ángulo correcto. El momento adecuado. Está sudando, temblando como un animal herido, y mi garganta se cierra. Eligió el cuchillo porque parecía más rápido, menos doloroso de alguna manera. Tal vez lo hubiera sido, si no hubiera dudado antes.

	—¡Deja de alargarlo! Si lo derribas ahora, tal vez podamos salvar algo de terreno.

	—¡He dicho que te calles, Poppy!

	—Es el momento, Fleur...

	Golpeo mi transmisor, cortándola, aunque sé que tiene razón. No hay nada que pueda hacer por él. Cuanto más fuerte soy, más débil se vuelve él. Si lo toco, sólo lo empeoraré. Sólo con estar tan cerca, la temperatura de mi cuerpo es probablemente una lenta forma de tortura para él. Y si lo beso, Gaia, si sólo besarlo pudiera arreglar esto, todos estaríamos en un gran problema. Ya estoy bajo el microscopio, y no creo que Poppy y yo podamos sobrevivir mucho más. Nuestras clasificaciones son bajas, peligrosamente cerca de la línea de la Purga. Porque mis estaciones son demasiado cortas y los inviernos del Atlántico medio se alargan. Porque espero demasiado tiempo, me entretengo demasiado a menudo antes de enviarlo a casa. Porque a veces dejo correr a Jack, sólo para poder pasar unos días más persiguiéndolo, y Chronos no concede puntos por compasión. Sus reglas no aprueban el amor. Todo el sistema se basa en la oposición. En el miedo y la animosidad. La única manera de sobrevivir es matando a Jack, pero ya no quiero hacerlo.

	Nunca quise hacerlo.

	Sus ojos se desvanecen tras los pesados párpados. La sangre le salpica las costillas donde se le ha subido la camisa, y no soporto la idea de causarle más dolor.

	Caigo de rodillas junto a él. Sus ojos se cierran, su aliento frío se mantiene y espera, sus labios azules están tan, tan cerca mientras me inclino sobre él, con mi espada presionada contra su costado. Por un momento, parece que está durmiendo. Como si mi trabajo ya estuviera hecho.

	—¿A qué esperas? —susurra—. Ambos sabemos cómo termina esto.

	 


2: CINCUENTA Y CINCO DÍAS DESPUÉS

	 

	JACK

	 

	El empalagoso aroma de las flores silvestres se me clava en la garganta. Me despierto parpadeando, el resplandor de la ventana de mi cámara de éxtasis casi me ciega. Miro fijamente el techo de baldosas blancas y los carteles de la pared, luchando por recordar cómo he llegado aquí.

	—Bienvenido, Jack —La voz de Chill suena a través de los altavoces junto a mi cabeza. Me estremezco, todo es demasiado brillante, demasiado fuerte y demasiado pronto a mí alrededor. Me hormiguean los dedos y los brazos. Me duele el pecho y me llevo la mano al lugar bajo las costillas donde Fleur me apuñaló.

	Un racimo de flores, diminutos lirios blancos, cae de mi mano. Al otro lado de la habitación, Chill está sentado en su escritorio, registrando datos en su tableta: la fecha, la hora y las "condiciones de mi éxtasis". De espaldas a él, me acerco el tallo caído a la nariz. Las flores huelen débilmente a Fleur, una dulzura tenaz que persiste en los pétalos pálidos y aplastados.

	Me viene a la mente algo que me dijo una vez el profesor Lyon. La primera vez que me sorprendió forzando la cerradura de las catacumbas bajo las alas de Invierno, buscando una salida del Observatorio, le dije que no quería seguir existiendo aquí, atrapado en este estúpido ciclo. Me citó la física, insistiendo en que simplemente no era posible. La cantidad total de energía en un sistema cerrado no puede crearse ni destruirse, dijo. Al igual que el agua que pasa del mar al cielo, nosotros simplemente cambiamos de una forma a otra y volvemos a ella.

	Fleur debió poner los lirios en mi mano antes de morir. Y de alguna manera las flores llegaron hasta aquí, su materia y energía metida dentro de la mía, formando parte de ese mismo bucle sin esperanza.

	La silla de Chill se balancea y cierro los dedos alrededor de los pétalos. 

	—¿Cuánto tiempo he estado fuera? —Tengo la garganta seca y la voz ronca por del desuso.

	—Sólo una siesta de gato. 

	Sigo sus movimientos a través de la tapa del cilindro de plexiglás que me rodea como un capullo. Baja la intensidad de la ventana artificial, luego baja el termostato y se encoge de hombros con un suéter extra para mantenerse caliente. 

	—Cincuenta y cinco días. Tus tiempos de inmovilización son cada vez más cortos. Tus tiempos fuera del campus son cada vez más largos. Cada año te haces más fuerte, Jack. Pateando traseros y escalando posiciones.

	Sólo porque Fleur ha sido cada vez más reacia a matarme, y yo he sido cada vez más reacio a morir. Levanto la cabeza todo lo que el espacio reducido me permite, maldiciendo cuando la golpeo contra la tapa. Busco a tientas la barra de liberación, pero la cámara sigue cerrada por fuera.

	—Tranquila, Bella Durmiente —dice Chill—. Sólo han pasado cincuenta y cinco días. Dale a tu cerebro un minuto para que se acople antes de que salgas de ahí dando tumbos —Pone un frasco de pastillas y un vaso de agua en el carro de acero junto a mis pies.

	Dejo caer la cabeza contra la plataforma, claustrofóbica y adormecida, impaciente por el sonido del desbloqueo de la cerradura.

	—No seas tan duro contigo mismo. Has mantenido a Fleur en vilo estos últimos días y hemos subido algunos puntos porcentuales en la clasificación. Si seguimos así, podremos optar por la reubicación. 

	La pared detrás de Chill está empapelada con mapas de nuestra región asignada, con tachuelas azules que marcan todos los lugares en los que he matado a Amber, y tachuelas rojas que marcan todos los puntos de GPS en el Atlántico medio de Estados Unidos en los que Fleur me ha matado. Se reclina en su silla con una sonrisa de regodeo, pero no tengo muchas ganas de celebrarlo.

	Chill libera la cerradura con un toque en la pantalla de su tableta. La tapa de mi cámara se abre a mí alrededor, el aire frío que circula en el interior se precipita hacia fuera y el olor familiar de nuestro dormitorio se precipita hacia dentro. Respiro entrecortadamente contra el picor de los limpiadores con olor a pino que los conserjes utilizan en los suelos de baldosas industriales y el ambientador de menta que bombean por los conductos de ventilación del techo. La fragancia artificial que deja el detergente en las sábanas almidonadas de nuestra litera en la otra habitación me hace tragar la lengua, y un olor agudo y cursi se desprende de la bolsa abierta de Doritos de contrabando escondida en algún lugar del escritorio de Chill. Todo esto me da ganas de vomitar.

	Me siento y balanceo las piernas sobre el lateral de la cámara, con cuidado de no enredarme en el grupo de cables que cuelgan de las almohadillas adhesivas de mi pecho. Con la cabeza doblada sobre las rodillas, los detalles de mi muerte más reciente vuelven a mí como un mal sueño.

	Lo último que recuerdo es el cuchillo de Fleur entre mis costillas y la mirada que puso cuando me envió de regreso. Arrojo los lirios a la cama de plástico antes de que Chill pueda verlos. Quitando la cara de Fleur de mis ojos, me desplazo hasta el suelo. Tengo hambre. Vacío. Todo me duele. Ese es el precio de la inmortalidad, como a Gaia le gusta recordarnos.

	Cuando abro los ojos, Chill está de pie frente a mí. 

	—Te he echado de menos, amigo —Levanta un puño. Chocamos los nudillos, pero mi corazón no está en eso—. Estaba a punto de perder la cabeza por el aburrimiento. Este lugar no es lo mismo cuando estás fuera de combate.

	Intento sonreír por su bien. Es lo menos que puedo hacer, ya que es más o menos mi culpa que esté atrapado aquí, treinta pisos por debajo del Observatorio Real de Greenwich y el Primer Meridiano. Mientras sea mi Vigilante, Chill nunca dejará este lugar. Su único propósito en este mundo es alargar la duración de mi estación, para mantener mi cuerpo vivo ahí fuera todo el tiempo que pueda, y luego traer mi materia de vuelta aquí a través de una red subterránea de líneas de energía electromagnética para poder cuidarme durante mi recuperación.

	Parece complicado, pero en realidad es sólo un circuito. Mi transmisor remoto es la antena que me conecta a Chill. Chill es el router inalámbrico que me conecta a las líneas ley. Cuando mi estación termina, mi cuerpo físico se descompone en una bola brillante de partículas, y Chill conduce toda mi materia, magia y energía a casa. El circuito termina en mi cámara de estasis, un condensador que almacena mi energía mientras vuelve a mi forma física, exactamente como me recuerda. Durante los siguientes meses, mi ataúd de plástico actúa como un cargador de baterías gigante. Y salgo como nuevo, con mi magia completamente cargada y mi cuerpo inmortalmente joven, con un sistema neuronal eternamente adolescente que responde de forma única a los riesgos y las recompensas, exactamente como Gaia y Chronos esperan que lo hagamos.

	Chill me da una palmada en el hombro. Es mi GPS, mi equipo de limpieza, mi ayudante en el camino y mi portador del féretro, la única persona en este mundo en la que confío, lo que (por defecto) lo convierte en mi único amigo. En 1988, elegí a Ari "Chill" Berkowicz. Y cuando se trata de elegir, Gaia sólo nos da tres.

	Elección número uno: vivir o morir. Pero eso no es realmente una elección cuando estás colgando por tus pelotas sobre el precipicio. Cuando estamos cara a cara con la muerte, todos queremos vivir. Así que cuando Gaia nos tiende su resbaladiza mano con la promesa de una segunda oportunidad, no nos detenemos a pensar en las consecuencias. Simplemente la tomamos.

	Elección número dos: nuestro Vigilante. Salvar a otro joven del borde de la muerte, poniendo su vida en deuda eterna con nosotros. Alguien con quien no nos importa pasar el resto del tiempo, porque una vez hecha la elección, nos quedamos con él. Para siempre. Irónicamente, no había mucho tiempo para pensar en lo larga que era realmente la eternidad.

	Y la tercera elección: una nueva identidad, el nombre que queramos, para evitar que nuestras antiguas vidas nos encuentren. Pero en lo que respecta a la mayoría de las estaciones, nuestros nombres son las únicas opciones que son realmente nuestras.

	Yo elegí Jack.

	No estoy del todo seguro de haber elegido Chill.

	Él frunce el ceño a través de sus gafas mientras comprueba mis constantes vitales. No tienen lentes, son solo marcos negros vacíos. Ya no necesita las lentes. Su perfecta salud está garantizada por Gaia mientras sigamos en el programa. Pero hace treinta años, Chill me hizo pescarlas del fondo del estanque congelado del que lo saqué, insistiendo en que se sentía desnudo sin ellas. Incluso los dioses llevan taparrabos. Esto es mío, dijo, empapado y temblando mientras se los ponía en la cara. Soy Ari. Alcanzó a estrechar mi mano y le dije: Ya no.

	A Chill nunca pareció importarle su vida aquí como a mí. Nunca pareció molestarle estar pegado a mí. Probablemente soy el mejor amigo que ha tenido Chill, lo cual es triste, porque estoy bastante seguro de que no lo merezco. La mayoría de los días, no me siento mucho mejor que los imbéciles de nuestra escuela que lo hicieron caminar por ese estanque por un desafío y lo abandonaron cuando se cayó. A veces me pregunto si habría estado mejor si nunca lo hubiera encontrado. En treinta años, es lo único que he salvado, y cuando me mira a través de esas gafas perdidas como si fuera su héroe personal, es difícil mirar atrás. Salvar la vida de Chill nunca fue una elección consciente. Y, sin embargo, por razones que nunca entenderé, sigue eligiendo salvarme, una y otra vez, de todos modos.

	Chill me lanza un par de calzoncillos. 

	—Ahora que has vuelto, quizá Poppy deje de molestarme. Me ha estado acosando todos los días, esperando que te despertaras, molestándome con preguntas. Hablando de eso, ¿vas a decirme de qué se trataba? —Chill se sube las gafas a la nariz, mirándome fijamente a través de las monturas vacías.

	—¿Qué? —Hago una mueca de dolor, con cuidado de no pillarme la cánula intravenosa con la tela mientras me pongo los calzoncillos. Desconecto el catéter y despliego los hombros, sacudiendo cincuenta y cinco días de sueño de mis huesos.

	—Tú. Desconectándome en ese paso de montaña —Me lanza un frasco de vitaminas y lo atrapo contra mi pecho, casi dejándolo caer.

	—¿De qué estás hablando? —Tomo el vaso de agua que me ofrece, agito un par de pastillas y las trago lentamente.

	—¿Tienes idea del tiempo que me ha costado encontrarte y traerte de vuelta? Esa mierda no es fácil de hacer en las montañas, ni siquiera con un transmisor —Mi garganta se cierra en torno al último sorbo. Casi me ahogo con él.

	Mi transmisor estaba apagado.

	Mis recuerdos de ese día siguen siendo borrosos, envueltos en la niebla de la fiebre. Recuerdo haber discutido con Fleur. Sintiendo desesperación por un momento a solas con ella. Recuerdo haber apagado mi transmisor porque estaba enfadado con Chill, y no recuerdo haberlo vuelto a encender.

	Me hundo en el borde de la cama de éxtasis. ¿Cómo diablos estoy aquí ahora? Chill debe haber utilizado la señal de Fleur para encontrarme y llevarme a casa.

	—Podrías haber muerto ahí fuera —dice bruscamente—. Para siempre. Tu culo mágico se habría perdido en el viento si Fleur no hubiera estado sosteniendo... 

	Chill se calla abruptamente. Me poso en el borde de la cama, esperando a que termine. Busca a tientas su tableta y finge estudiar la pantalla.

	—¿Qué? —Mi ritmo cardíaco aumenta en el monitor. Chill no responde, así que me inclino más hacia él—. ¿Qué estaba sosteniendo?

	—Atrás —Golpea el aire, arrugando la nariz—. Aliento de estasis. 

	Lucho contra el impulso de sacarle el resto a puñetazos.

	—Tú —Chill suspira, tirando su tableta a un lado—. Ella te sostuvo. Durante los tres malditos minutos que me llevó encontrarte y volver a conectarte.

	Me toco el lugar donde su cuchillo me atravesó.

	Casi me desangro. Tan débil como estaba, mi muerte, mi muerte permanente, debería haber sido rápida. Sin una conexión con Chill, sin una correa a las líneas ley, no habría habido manera de traerme de vuelta. Chill tiene razón. Mis partículas deberían haberse disuelto en el éter, perdidas en el viento, a la deriva en algún lugar de las montañas de los Apalaches mucho antes de que se cumplieran los tres minutos.

	—¿Por qué...? —Me froto el suave rocío de polen dentro de mi palma. Fleur debe haberse dado cuenta de mi error. Debe haber encendido mi transmisor por mí. Aun así, no debería haber tardado tres minutos en localizar mi señal, si Chill ya tenía localizada la suya—. ¿Por qué han tardado tanto en encontrarnos? —Pero yo lo sé. De alguna manera, ya sé la respuesta.

	—Porque Fleur también apagó su transmisor.

	Todavía estoy arraigado al lugar junto a la cámara de éxtasis, procesando las últimas palabras de Chill, cuando el monitor sobre su escritorio se enciende.

	—Enciende tu cámara, Chill. Sé que estás ahí —La cara de Poppy Withers llena la pantalla. Golpea el objetivo de su cámara de vídeo y tamborilea con impaciencia sobre su escritorio.

	Chill lanza un suspiro. 

	—Cada. Maldito. Día —susurra.

	—Lo he oído —responde Poppy—. Te das cuenta de que tu micrófono está encendido.

	Chill murmura para sí mismo. Raspo los lirios de la cama de estasis, escondiéndolos en mi puño mientras él enciende la cámara.

	Poppy se acerca a su monitor y sus entrometidos ojos azules examinan el contenido de nuestro dormitorio. Se abren de par en par al ver mi cámara abierta.

	—¡Gracias a Gaia! —dice con un resoplido impaciente—. Por fin te has despertado —Poppy es propensa a la teatralidad. Probablemente porque su infancia la pasó confinada en una cama de hospital y se perdió todo el drama en el instituto. Es la chica de dieciséis años más molesta que he conocido. Y aquí abajo, eso es realmente decir algo—. ¿Alguien va a decirme qué, en nombre de Chronos, pasó allí arriba? ¿Por qué estaba apagado el transmisor de Fleur?

	—Tú eres su Vigilante —murmuro—. ¿Por qué no le preguntas a Fleur?

	—¡Ya lo hice! No me lo quiere decir —Señala con un dedo a la cámara—. Si le haces daño...

	—¡Ja! —Me arranco las almohadillas adhesivas del pecho, empujando el montón de cables enredados al suelo—. ¿Si le hago daño? ¡Esto es ciencia de la tierra, no ciencia espacial! Ella es una Primavera. ¡Yo soy un Invierno, Poppy! No podría hacerle daño, aunque lo intentara.

	Se muerde el labio, probablemente porque tengo razón. Una estación en ascenso es casi imposible de matar. Para cuando encuentran la estación menguante, somos demasiado débiles, y ellos son demasiado poderosos. Incluso si fuera tan simple como la suerte o las circunstancias, el castigo por romper el ciclo es lo suficientemente disuasorio como para evitar que lo intentemos. Corremos, nos escondemos y finalmente morimos. Exactamente como la ley natural nos ordena.

	—Atrás —ladra Chill—. Acaba de despertarse, y le estás haciendo perder las ganas de vivir.

	Las cejas de Poppy desaparecen bajo su flequillo rubio. 

	—¿O qué? ¿Vas a derribar mi puerta y obligarme?

	Chill refunfuña algo ininteligible. Poppy sabe que esto es lo más cerca que estarán de estar juntos en la misma habitación. 

	—Exactamente lo que pensaba —dice, apartándose de la cámara. Detrás de Poppy, la cámara de éxtasis de Fleur está oscura, todavía vacía, y mis pensamientos saltan a los últimos momentos que pasé con ella. A las cosas que me confesó.

	—¿No tienes que ir a algún sitio? —Chill se queja.

	Poppy tamborilea con sus uñas mordidas sobre su escritorio. Comprueba su tableta. Aparta su silla de la cámara con un suspiro. 

	—Tengo que ir a vigilar a Fleur —dice con una pizca de agravio—. Está previsto que Julio sea dado de alta esta mañana. Pronto estará lista para el transporte.

	Lo que significa que Fleur estará muerta pronto.

	Algo no cuadra. 

	—Espera —digo, con mi cerebro adormecido por el éxtasis luchando con las matemáticas—. Has dicho que han pasado cincuenta y cinco días. Sólo estamos a principios de mayo. ¿Por qué iba a estar Fleur lista para el transporte?

	Chill me parpadea, claramente tan confundido como yo. Fleur era fuerte en esa montaña. Tan fuerte como nunca la había visto. Es imposible que Julio pudiera derribarla tan rápido. Debería tener por lo menos dos, tal vez incluso tres semanas más ahí fuera antes de que Poppy tenga que traerla.

	—Es Julio —dice Poppy, poniendo los ojos en blanco—. Ella se la pone demasiado fácil.

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—No me mires a mí —dice Poppy a la defensiva—. A mí no me gusta Julio más que a ti. ¿Cómo voy a saber lo que ella ve en él?

	Algo verde se erige en mi interior. Julio Verano (né Jaime Velásquez), ese gilipollas sudoroso del verano. Trato de no imaginarlo: él llegando semidesnudo en su tabla de surf, oliendo a Coppertone y Sex Wax, o las infinitas formas en que podría matarla. Espero que se quede con el transmisor puesto. Y que él se guarde sus grandes y tontos labios para sí mismo.

	Poppy golpea su bolígrafo en el escritorio. 

	—¿Qué se supone que debo decirle a Gaia en mi informe?

	—¿Cómo se supone que voy a saberlo? —Refunfuño—. No soy yo el que tiene debilidad por el Avaro del Calor.

	—¡No estoy hablando de Julio! Estoy hablando de lo que pasó en esa montaña. Contigo.

	Paso mis manos a través de mi cara después de dos meses durmiendo. Poppy tiene razón. Desconectarse no es una pequeña infracción de las reglas. Si dos estaciones opuestas se desconectan juntas, eso parece sospechoso. Se supone que debemos cazarnos mutuamente, matarnos y enviarnos a casa. Cualquier contacto más allá de eso está expresamente prohibido. Todo el sistema está preparado para mantenernos separados. Para mantenernos a raya. Para mantener el equilibrio de la naturaleza, dice Chronos. Pero a veces me pregunto si no hay algo más.

	Poppy sigue esperando una respuesta. Nuestras historias tendrán que corroborarse. Y una vez que Fleur esté en estasis, pasarán meses antes de que despierte de nuevo.

	—¿Conseguiste alguna grabación que puedas usar? —Pregunto.

	Ella se rasca una uña. Levanta una ceja. 

	—¿Te refieres a esos excelentes diez segundos en los que te arrastró pateando y gritando desde el bosque? Sí, lo tengo.

	Muerdo una réplica hostil. 

	—Así que presenta eso. Después de que me atrapó, fue un derribo normal. Tuvimos dificultades técnicas y perdí mi señal.

	—¿Y la de Fleur? —pregunta, chupando un diente como si no se creyera nada.

	—Su transmisor se desprendió cuando la pateé. Ella me apuñaló. Las condiciones de niebla retrasaron la recuperación. Chill me trajo a casa. El final —Me acerco a Chill y apago la cámara.

	Chill se frota los ojos a través de las monturas vacías de sus gafas. Parpadea ante la pantalla en blanco. 

	—La odio.

	—Vigílala de todos modos —Raspo lo último de las almohadillas adhesivas antes de dirigirme a la ducha—. Avísame cuando vuelva Fleur.

	Me meto en nuestra habitación contigua y abro el armario, aplastando accidentalmente los lirios en mi puño mientras atrapo los mapas enrollados del Observatorio que se desparraman alrededor de mis pies. Vuelvo a meter los mapas polvorientos en el rincón. Hace años que no me molesto en desenrollarlos. Los dibujé todos hace años, registrando meticulosamente cada ascensor y conducto de ventilación y puerta de armario. Tracé cada salida de cada ala a la ciudad de arriba y cada pasaje a las catacumbas que pude encontrar, esbozando lo que podía ver a través de las barreras de plexiglás al final de nuestra ala, volviendo a crear lo poco que podía recordar de los niveles administrativos de abajo. Era inútil. Lyon me lo decía cada vez que me sorprendía forzando una cerradura o saliendo a rastras de un túnel que no tenía por qué encontrar. 

	—Piénsalo bien, Jack —me decía con una sonrisa provocadora—. Si pudieras encontrar una forma de salir del Observatorio, ¿cómo sobrevivirías?

	Fleur tenía razón. Sólo hay una manera de salir de este lugar. Y sólo una manera de volver a entrar. Tal vez es inútil luchar.

	Utilizando la puerta del armario como pantalla, saco mis ganzúas de su escondite dentro de un par de zapatillas viejas y meto los bombines2 en un pequeño armario metálico en el suelo. La tapa se abre con un chirrido y coloco los lirios encima de la colección de adornos navideños apilados en su interior, los veintisiete, uno por cada año en que Fleur me ha matado. Encuentro uno cada otoño, colgado en un árbol cerca del lugar de mi última muerte, junto a unas iniciales talladas: J.S. Nunca he confesado que los encontré, ni siquiera a Chill. Nunca le he dicho a nadie que es lo primero que busco cada invierno, ni que me encargo de que me envíen cada adorno aquí, dirigido a mí, cada primavera. El primer año, cuando encontré un frágil copo de nieve de cristal colgando de un hilo rojo y vi mis iniciales y la fecha de mi muerte grabadas en el árbol a su lado, supuse que Fleur se burlaba de mí. Pero con cada año que pasaba, los adornos se volvían más personales, una niña de pelo rosa hecha de vidrio esmerilado; un golden retriever de arcilla con un nombre escrito en su collar; un ángel de plata con el logotipo de un hospital infantil local; una pila de pequeños libros de porcelana, con los lomos minuciosamente etiquetados de forma trágica... Cada adorno revelaba un nuevo secreto sobre ella, pequeños atisbos de su presente o su pasado. Sus aficiones, dónde creció, sus colores y flores favoritas y las asignaturas del colegio. Pero el adorno de este último año, un cerezo en una bola de nieve de flores rosas, me hizo un nudo en la garganta. Se sentía como un deseo para el futuro.

	Ahora, con los lirios marchitos que cubren el contenido de la caja, el baúl gris pizarra parece más bien una lápida. Un lugar donde los deseos vienen a morir.

	Cierro la tapa de golpe y cojo una toalla del armario.

	—¿Al menos me lo vas a contar? —pregunta Chill. Me detengo, incapaz de darle la espalda por mucho que quiera—. Soy tu Vigilante, Jack. Es mi trabajo saber dónde estás. Y no puedo hacerlo si me dejas fuera. ¿Qué pasó realmente ahí arriba?

	No quiero mentirle. Es que no sé qué decirle. No entiendo lo que está pasando entre Fleur y yo. O por qué. O qué significa todo esto. Me echo la toalla al hombro y me dirijo a la ducha.

	—Dame unos años para entenderlo.

	 


3: SABUESOS DEL INVIERNO

	 

	FLEUR

	 

	No hay señales de verano en ninguna parte. La noche es demasiado fresca, demasiado lúgubre. Huele demasiado a ciudad en primavera. Atravieso los tres carriles de la Avenida Woodmont, con mis zapatillas de correr golpeando los charcos poco profundos que reflejan las brillantes luces de la marquesina donde Julio y yo solemos encontrarnos. Aprieto la espalda contra la pared del teatro, resguardándome de la lluvia bajo el toldo rojo de la fachada. Las caras que pasan a toda prisa están medio ocultas bajo capuchas y paraguas.

	—¿Lo ves en algún sitio? —Me encorvo en el abrigo de Jack, con el cuello levantado contra la niebla del viento. Mi transmisor está silencioso en mi oído.

	Vamos, Poppy. No es posible que sigas enfadada conmigo. 

	El incidente en la montaña con Jack fue hace casi dos meses. No le conté todo lo que pasó después de apagar mi transmisor para que no tuviera que mentir por mí. Pero no debería tener que contarle todo sólo porque es mi Vigilante. Debería haber momentos en mi propia vida que se me permita guardar para mí.

	Poppy no está de acuerdo.

	Poppy tenía dieciocho meses menos que yo en 1991, cuando morimos, cuando dieciocho meses parecían una eternidad, cuando el número dieciocho todavía parecía una meta alcanzable. Poppy debió ver a Gaia aquella noche en nuestra habitación. Gaia estaba sentada en un haz de luz del aparcamiento que había fuera de nuestra ventana, en una silla a los pies de mi cama, hojeando mis libros de poesía, esperando a que me muriera mientras el resto del hospital dormía. Poppy sólo fingía dormir. Apagó su respirador en el momento en que me desmayé, decidida a venir con nosotros, como si no le quedara nada más que aferrarse a mí.

	A veces, se aferra demasiado.

	—No seas así —Me apoyo en el ladrillo bajo la sombra del toldo—. Es una noche, una apestosa película, por el amor de Dios. Si no lo supiera, pensaría que estás celosa.

	—No estoy celosa —dice ella a regañadientes.

	Una pareja joven pasa corriendo, con las cabezas inclinadas, riendo mientras trotan para evitar la lluvia. Están tan inmersos en el momento que no se dan cuenta de la rama baja que cuelga del árbol que tienen delante. Deslizo mi mente por sus raíces y luego por su tronco, levantando la pesada rama lo suficiente como para que la pareja la despeje. No se dan cuenta del pequeño movimiento en la oscuridad, y siento una punzada de soledad cuando sus labios se encuentran al pasar por debajo. 

	—Apuesto a que se declara durante el postre —digo, lo suficientemente alto como para que Poppy lo oiga, segura de que ella también se ha dado cuenta.

	Suspira con fuerza. 

	—Tarta de queso con mantequilla de cacahuete. 

	—Se mudarán juntos. Un apartamento en Georgetown. 

	—No. Una casa en los suburbios.

	—Ella le regalará un cachorro para Navidad. 

	—Un perro del refugio —insiste Poppy.

	—Tendrán dos hijos —Esta vez, el suspiro es mío.

	Es un juego que hemos jugado durante años, desde antes de ser lo que somos. Recuerdo nuestro reflejo en la ventana de nuestra habitación del hospital, las líneas de oxígeno de Poppy y mis vías intravenosas enredadas alrededor de nosotras, el ligero vaho de nuestra respiración donde apretábamos la cara contra el cristal para observar a la gente en el aparcamiento de abajo. Había algo esperanzador en predecir el futuro de los desconocidos, como lanzar monedas a una fuente, aunque ninguna de nosotras tuviera un futuro propio que desear. Pero ahora, el juego sólo me deja dolorida, deseando...

	—¿Alguna señal de él? —Pregunto, dando una patada al ladrillo. La multitud frente al teatro ha disminuido. La acera está casi vacía. Poppy no responde. Compruebo la hora en el reloj que hay sobre la taquilla, mi última esperanza de la noche se escapa en otro suspiro. Los espectáculos de las diez ya están empezando.

	—Si estás escuchando, te alegrará saber que ahora me voy a mi habitación. Lo intentaré de nuevo mañana —Y entonces seguirá enfadada conmigo.

	Poppy odia que Julio y yo nos llevemos bien. Le preocupa. Estamos cayendo en la clasificación. Pero la verdad es que llevo años cayendo poco a poco, desde marzo de 1997, cuando acorralé a Jack en el baño de hombres de una estación de autobuses de Baltimore. Estaba acurrucado en un puesto, usando la puerta metálica para protegerse de mí.

	—¿Qué quieres? —gritó.

	—¿De ti? —pregunté, sorprendida de que la respuesta no fuera obvia. 

	—¡De todo esto!

	Era la primera vez que alguien me preguntaba eso. Le escuché jadear al otro lado de la puerta. Después de todos esos años, seguía teniendo miedo a morir. Le aterrorizaba. Dispuesto a luchar hasta el último aliento, aunque el resultado fuera completamente inevitable. Nadie se había molestado en preguntarme qué quería de mi vida. Siempre se había asumido que no viviría lo suficiente como para saber la respuesta. Me habían quitado la vida el día que me diagnosticaron la enfermedad terminal, y me la devolvieron en cuanto morí. Y luego había estado Poppy, aferrándose a mi lado y eligiendo nuestros nombres, y Gaia explicando las reglas. Y nunca nadie se molestó en preguntarme qué quería, por qué estaba dispuesta a luchar.

	Nadie más que Jack.

	La pregunta me descolocó tanto que le dejé salir por esa puerta. Porque hasta ese momento, no tenía una respuesta.

	Me escabullo debajo del toldo con el ruido de los limpiaparabrisas y el resplandor de los faros, escabulléndome entre los huecos del tráfico mientras el cielo empieza a diluviar. Mi hotel está a doce manzanas al norte, y estoy empapada antes de llegar a la mitad del camino. Lo único que quiero es acurrucarme en una cama caliente y dormir. Me meto en una tienda de comestibles, con las zapatillas chirriando en las baldosas del suelo mientras busco algo que llevarme a mi habitación para comer. Mi mano se cierne sobre una bolsa de M&M's cuando tengo la sensación de que alguien me observa. Un suave sonido de estallido viene del pasillo de al lado, el lento crujir de los nudillos de alguien, uno por uno.

	Miro por encima de la mampara. El chico de pelo rubio del otro lado baja la mirada. Llevo los M&M's a la caja registradora, echando una rápida mirada por encima del hombro mientras la cajera cuenta el cambio, pero no veo su espigada corona rubia por ningún lado cuando me doy la vuelta para irme.

	Los timbres de la puerta tintinean al cerrarse tras de mí. Demasiado pronto, vuelven a sonar, ya que otra persona sale de la tienda. Acelero el paso, el vello de mi cuello se eriza

	El vello de la nuca se me eriza como hace años, cuando Julio me perseguía. Respiro, pero lo único que huelo es el chocolate que llevo en el bolsillo y el contenedor de basura que hay en el callejón. Me arriesgo a mirar hacia atrás al doblar la esquina. A través de los mechones mojados de mi pelo, puedo distinguir la sombra del chico, su rápido andar acercándose a mí.

	—¿Poppy? —Susurro—. Creo que me están siguiendo.

	Algo se mueve delante, a mi izquierda. Otra figura oscura cruza la calle hacia mí. Un tercero iguala mi paso en el lado opuesto de la calle. Sé, de la manera más profunda que sólo alguien que ha sido perseguido puede saber, que me están persiguiendo.

	—Poppy, necesito una salida —Puedo ser la Primavera, pero hay tres de ellos y uno de mí. Y cada arma que podría convocar para defenderme en esta ciudad, cada raíz, cada rama, el tronco de cada árbol, está anclada en el hormigón. Estoy demasiado lejos de mi hotel. Nunca llegaré—. En media cuadra, estoy cortando hacia el este. Sácame de aquí.

	El silencio ensordecedor que sigue se rompe con las pisadas del chico detrás de mí. ¿Dónde diablos está? Poppy lleva demasiado tiempo callada. Ella nunca me dejaría sola en una situación como esta, aunque esté cabreada conmigo.

	El hedor de la basura se hace más fuerte. Giro bruscamente a la derecha, siguiendo el olor hacia un callejón. Tan pronto como cruzo la esquina, empiezo a correr. Las puertas que paso volando están cerradas con cerrojo, las ventanas están tapiadas o pintadas de negro. El oscuro camino que tengo por delante se aclara a medida que me acerco al final del pasillo, y me detengo bruscamente frente a un alto muro de ladrillos.

	Un callejón sin salida.

	—Poppy, ¿dónde estás? —Me giro, con los puños cerrados. Tres figuras sombrías bloquean mi única salida. La del medio se acerca, hasta que su coronilla rubia se hace visible en la pálida luz que se proyecta sobre la pared. Una chispa se enciende en su mano, la llama se hace más brillante mientras se cierne sobre su palma, iluminando las guadañas plateadas bordadas en sus mangas. Se me hiela la sangre.

	Guardias de Chronos.

	—Su Vigilante ha sido despedida por esta noche —dice el Guardia que sostiene la llama. Una pesada puerta de metal se abre a mi lado. Una cuarta figura se asoma al interior, abriéndola de par en par.

	El Guardia rubio levanta la barbilla hacia el edificio condenado. 

	—Entra, Fleur Attwell. Nos gustaría hablar contigo a solas.

	Mi mente busca a tientas una raíz. O cualquier cosa que pueda controlar. Pero es como buscar una cerilla en la oscuridad. Los ojos del Guardia se dirigen a mis dedos crispados, y su fuego chispea. 

	—Sólo lo pediré una vez.

	No tiene sentido correr o intentar escapar. No puedo olerlos. No puedo dominarlos con ninguna magia elemental que no puedan ya aprovechar. Sería demasiado fácil para ellos darme caza, y mi castigo por luchar contra ellos o intentar evadirlos sería mucho peor que lo que me espera al otro lado de esa puerta.

	El Guardia aparta su llama mientras yo paso. Mi hombro empuja a la mujer Guardia que está en la puerta mientras me abro paso entre ella y una habitación completamente negra. El agua gotea, las salpicaduras rítmicas de la tubería que gotea se ven interrumpidas por el eco de las botas de los Guardias detrás de mí. El aire huele a orina y a algo pútrido y podrido, y planto los pies para evitar tropezar con algo asqueroso en la oscuridad. Uno de ellos me empuja hacia el interior del edificio, guiándome entre los escombros, a través de pasillos estrechos y subiendo dos sinuosos tramos de escaleras.

	Más adelante, una luz tenue se hace cada vez más brillante hasta que me encuentro en la puerta de una habitación vacía. Las paredes carecen de ventanas y están cubiertas de grafitis. Una lámpara de queroseno arde en el suelo, en el rincón más alejado, proyectando unas sombras ominosamente largas contra el techo manchado de agua que hay sobre mí. Una silla está vacía en el centro de la habitación.

	El Guardia rubio me da un último empujón a través de la puerta. Evito la silla, manteniéndome de espaldas a la pared. La luz resplandece en sus parches a medida que, uno a uno, los guardias se van escabullendo. El rubio alto con las puntas despeinadas, el líder, supongo, es el primero, seguido por la Guardia que abrió la puerta, una chica de pelo oscuro con un rizo suelto que sostiene una cuerda enrollada. Un chico de pelo castaño se apoya en la pared del fondo, con una pierna apoyada detrás, limpiándose las uñas con una navaja. Me mira, un ojo me observa con desinterés clínico antes de volver a sus uñas. Su otro ojo está casi hinchado y la piel que lo rodea está oscurecida por profundos moratones de color púrpura.

	La última en entrar es una chica asiática de pelo corto. Deja caer una mochila al suelo y comprueba un rastreador remoto que lleva en la muñeca. Respiro sutilmente, esperando alguna pista sobre quiénes eran antes de ser ascendidos a la Guardia. Pero cualquier rastro de sus antiguas estaciones ya ha desaparecido. Ahora son perros falderos de Chronos, dotados de los cuatro poderes elementales con su magia perfectamente equilibrada para enmascarar su olor, sus cazadores perfectos.

	—Siéntate —dice el líder, arrastrando la desvencijada silla hacia mí. Me alejo un poco de ella.

	—Creo que no nos han presentado bien —Hago que mi voz sea fuerte, lo más firme que puedo lograr. Pero es una maniobra obvia y patética. El líder levanta una ceja.

	—Soy el Capitán Douglas Lausks —dice con un grado de énfasis sarcástico—. Y estos son Noelle, Lixue y Denver. Nos encargaremos de tu Reacondicionamiento —Los nudillos de la mano izquierda del Capitán saltan suavemente a su lado cuando retrocedo más hacia la esquina.

	—¿Reacondicionamiento?

	Así es como lo llama Chronos. Los demás lo llamamos modificación de la conducta mediante castigos corporales, una lenta forma de tortura para recordarnos quiénes somos. Todos hemos oído historias de lo que les ocurre a las estaciones opuestas que se han acercado demasiado. Todos hemos recibido lecciones sobre los riesgos, confusión climática, huracanes e inundaciones, cosechas fallidas que conducen a la hambruna. Hay un orden natural, nos dice Chronos, un equilibrio que hay que preservar, unos límites que hay que respetar, pero Julio y yo siempre hemos tenido mucho cuidado de no alterar ese orden ni hacer daño a nadie. Siempre hemos tenido cuidado de no llamar la atención. ¿Es por eso que Julio llega tarde? ¿Por eso no está aquí? Mi mirada salta hacia el Guardia de pelo castaño y su ojo hinchado, y mi corazón tartamudea. Deben haber encontrado a Julio antes de que Julio me encontrara a mí.

	—No te hagas la sorprendida —dice el Capitán, acercando la silla con la punta de su bota—. No puedes apagar tu transmisor y esperar que nadie se entere.

	Niego con la cabeza y mi tacón choca con la pared detrás de mí. Julio y yo nos hemos saltado muchas reglas, pero sólo he apagado mi transmisor una vez... con Jack.

	Arrastro las mangas del abrigo de Jack por encima de mis manos, deseando poder desaparecer en él mientras me giro para mirar las caras de cada uno de ellos. Douglas Lausks, Noelle, Denver, Lixue... El Capitán subraya cada uno de sus nombres. Todos tienen nombres fríos. Nombres del Norte. Nombres de Invierno. Y como todas las Estaciones, sus nombres los delatan. Estos Guardias fueron todos Invierno alguna vez, como Jack; ¿quién sería el más adecuado para castigarme? ¿Para hacerme temer al frío? ¿Para hacer que odie al Invierno lo suficiente como para matar a Jack y enviarlo a casa con la eficiencia desprendida y calculada que se espera de mí?

	Me pongo firme y me siento con fuerza en la silla. Cuando no ofrezco mis manos, el Capitán inclina la cabeza hacia la Guardia con la cuerda, Noelle. Se pone delante de mí y se niega a mirarme a los ojos mientras ella misma saca mis obstinadas manos. Sus dedos están lo suficientemente fríos como para quemarme, y aprieto los dientes para no gritar mientras ella me empuja los brazos hacia atrás. La cuerda roza cuando la sujeta en su sitio. De repente, se detiene.

	Los ojos del Capitán se oscurecen mientras estudia su rostro. 

	—¿Qué pasa? —Detrás de mí, el raspado del cuchillo de Denver contra sus uñas se calla.

	—No es nada —dice ella, intentando y fallando en endurecer su voz mientras arrastra mis mangas. El miedo se apodera de mí cuando el Capitán se acerca—. He dicho que no es nada —insiste Noelle entre dientes.

	El Capitán la aparta de un empujón. Me duele el hombro cuando me levanta la manga del abrigo, girando el brazo izquierdo hacia la luz para ver la cicatriz. Toda una conversación parece transcurrir en el silencio entre ellos cuando él rodea la silla para enfrentarse a mí.

	—Parece que alguien de mi equipo ha estado vigilando muy de cerca a Jack Sommers, y a ti por defecto —El Capitán olfatea. Sus ojos se dirigen a mi abrigo como si pudiera oler a Jack por todas partes—. He encontrado el árbol, el roble donde tallaste con sus iniciales y la fecha de su muerte. 

	Me obligo a no estremecerme. A no delatar ni una sola reacción mientras él se pasea frente a mi silla. 

	—Debe ser doloroso, conmemorarle de esa manera —Vuelve a girar para mirar a Noelle—. Imagina... ser tan ferozmente leal. Tan devoto a alguien —Sus fríos ojos azules se posan directamente en los de ella y ésta se marchita bajo su mirada.

	—No tiene nada que ver con la lealtad —le digo. He tallado las iniciales de Jack en un árbol cerca del lugar donde lo he matado para mitigar mi propia culpa. Porque me parece mal que Jack sea el único en sangrar—. Sólo un monstruo podría infligir dolor a otra persona y sentirse bien por ello.

	El Capitán deja de caminar. Se ríe con fuerza. 

	—¿Estás sugiriendo que estoy disfrutando de esto? —Pregunta con una mueca—. Porque te puedo asegurar que no encuentro nada divertido en esta situación.

	Jadeo cuando me quita el transmisor de la oreja.

	¡Poppy! No puedo asegurar que no haya gritado su nombre en voz alta. La congelación florece donde los dedos del Capitán me rozaron. 

	—¡Devuélvemelo!

	Se lo lanza por encima de la cabeza a Denver. 

	—Tenía la impresión de que te gusta vivir peligrosamente.

	Me trago el pánico amargo y me retuerzo en la silla mientras Denver se mete el transmisor en el bolsillo. El Capitán se inclina hacia mí y me dice entre una respiración fría—: Cuéntame lo que pasó en la montaña entre tú y Jack Sommers y todo esto terminará rápidamente.

	La ira brota de mí como un fuego blanco. Lanzo la cabeza hacia delante. Siento su nariz chocar contra mi cráneo. El Capitán jura, el espeso y cálido olor de la sangre le recorre el labio. He pasado toda mi vida preparándome para morir, pero que me aspen si me voy en silencio por Douglas Lausks.

	La sala se queda quieta, en silencio, excepto por el sonido del orgullo del Capitán que salpica el suelo. Siento que los demás se ponen tensos, la habitación prácticamente crepita de magia. Los truenos retumban fuera. Mi mente busca, a tientas, señales de vida: un árbol, una raíz, cualquier cosa que crezca bajo el edificio y que pueda llamar a mi atención.

	El Capitán me coge la cara con la mano, con su aliento teñido de olor a hierro. Retrocedo cuando sus ojos se cubren de escarcha. 

	—Tengo una profunda aversión personal por los de tu clase. Ten mucho, mucho cuidado con cómo me tratas.

	Me suelta con un empujón, sus dedos helados dejan ronchas en mis mejillas. 

	—Vine aquí con toda la intención de dejarte salir con vida. No me hagas cambiar de opinión. Sería fácil decir que fue un accidente —Se limpia la nariz ensangrentada con la manga, con la voz gruesa—. Alguien de mi equipo grabó un fenómeno interesante: una interrupción en las señales de dos transmisores, hace cincuenta y cinco días, el mismo día en que mataste a Jack Sommers y lo enviaste a casa. La misma fecha que encontré grabada en el árbol, y en tu piel. Hay un intervalo de tres minutos en tus transmisiones de vigilancia que coincide demasiado bien con la interrupción de esas señales. Ahora —dice, con el filo de su voz lo suficientemente afilado como para cortar cualquier discusión—, dime qué pasó en la montaña con Jack Sommers.

	Me muerdo con fuerza la mejilla. 

	—¿Cómo lo mataste exactamente?

	—Está todo en el informe de mi Vigilante.

	—Ese informe es una mentira, y ambos lo sabemos —Se desplaza hacia mi línea de visión, los nudillos de su mano izquierda saltan suavemente a su lado, igual que lo hicieron hace unos momentos cuando pregunté por sus nombres. No es una amenaza. Es más bien un aviso, una insinuación de su impaciencia. 

	—¿Lo besaste? —La cabeza de Noelle se levanta de golpe, llamando la atención del Capitán. Sus ojos se detienen en ella, con una pizca de dolor cuando pregunta— ¿Lo quieres? ¿Eres tan tonta como para pensar que te quiere?

	—Déjalo, Doug —dice Denver en voz baja. 

	Lixue palidece, mirando entre ellos como si esperara que el Capitán arremetiera contra él, pero éste no castiga a Denver por eso. En lugar de ello, se da la vuelta y se pasea por el estrecho espacio como si tratara de recomponerse.

	Lixue busca en su mochila y le ofrece una botella de agua. Se me para el corazón cuando se echa un poco en la mano y se limpia la sangre de la barbilla. Bastaría un puñado de esa agua para matarme. Si es lo suficientemente fuerte como para dominar el fuego, podría ahogarme con la misma facilidad donde estoy sentada. Debe leer el miedo en mis ojos, debe sentir conformidad en mi repentina tranquilidad.

	—Bien —dice, enroscando lentamente el tapón de la botella—. Vamos a jugar a tu manera y asumir que no tienes sentimientos por Sommers. ¿Por qué apagar tu transmisor en presencia de un enemigo cuando estás tan cerca de caer bajo la línea roja?

	Busco en su rostro signos de mentira. Mi estómago se aprieta cuando sonríe, al ver el destello de lástima que hay en él. Sabía que Poppy y yo estábamos cerca de la línea de Purga, que corría el riesgo de ser expulsada por mi rendimiento. Había dejado que las estaciones de Jack se prolongaran demasiado. Había dejado que mis emociones se desbocaran, que las lluvias de primavera se descontrolaran. Había dejado que Julio me matara demasiado rápido, demasiado fácilmente. Mi deslizamiento cuesta abajo en las filas ha estado ganando impulso durante años, pero el tiempo aquí es extraño, difícil de captar, fugaz e interminable con la eterna promesa de la inmortalidad colgando sobre nuestras cabezas. Cuando apagué mi transmisor, no me había detenido a considerar cuánto me podría costar un momento a solas con Jack.

	Que mi próxima muerte podría ser la última.

	Levanto la barbilla. Borro el miedo de mi rostro. No importa lo que estos Guardias hayan planeado para mí, lo enfrentaré sola. Me niego a arrastrar a Jack conmigo. 

	—Si estoy tan cerca de la línea roja, quizá me merezca lo que me espera.

	Algo brilla bajo la dura escarcha de los ojos de Doug. 

	—Supongo que lo averiguaremos, ¿no?

	Respiro cuando le lanza la botella de agua a Noelle. Ella la atrapa contra su chaqueta. Sus ojos se sostienen, su voz se escucha áspera por la emoción cuando dice—: Si no confiesas tus sentimientos por Jack Sommers, no me queda más remedio que probar dónde están tus lealtades.

	Denver maldice en voz baja. 

	—Déjalo, Doug. Así que ella cometió un error. Fue hace mucho tiempo.

	—No significó nada —dice Noelle en voz baja.

	—Si significó tan poco para ti, ¿por qué sigues vigilando su alimentación?

	La garganta de Noelle se tambalea con su duro trago.

	—Hagamos lo que hemos venido a hacer y vayamos a casa —dice Denver. Salto al oír el chasquido de su hoja al cerrarse. La cuerda no se mueve, por mucho que la retuerza.

	—Doug... empieza Noelle.

	—¡Capitán! —la corrige. 

	Sus mejillas se enrojecen. 

	—Capitán —dice ella bruscamente—. No creo que...

	—¿A quién exactamente teme herir, teniente? —Hay un desafío en sus ojos. Lo que sea que haya hecho lo ha herido gravemente, y voy a ser yo la que sufra las consecuencias.

	La silla cruje debajo de mí mientras lucho por liberarme.

	Noelle ajusta su agarre en la botella, y todo el color se drena de sus mejillas. La temperatura de la habitación cae en picada. Me sobresalto al oír el crujido del agua que se congela, al oír el gemido del plástico cuando el hielo se expande y la tapa se rompe. Los ojos de Noelle se ponen vidriosos, se arremolinan con niebla blanca, igual que los de Jack cuando discutimos. La escarcha se astilla sobre las paredes, chisporroteando sobre la superficie de la linterna. Mis dientes empiezan a castañear, mi magia se repliega en lo más profundo para mantener el calor mientras Lixue y Denver cierran el círculo a mí alrededor.

	El aliento sale a borbotones de mis labios. Cada bocanada de aire frío quema, la magia de los guardias llena el estrecho espacio con olores demasiado densos como menta, bayas, pino, humo de chimenea...

	Olores de invierno. Los olores de Jack. Los olores a los que me aferro por la noche cuando me acurruco alrededor de su abrigo.

	Miro a los Guardias a los ojos. Para que cuando se acabe, los recuerde. Para que cuando termine, reconozca sus caras y recuerde que no son él. Imagino el pelo negro como la noche y los ojos grises como la tormenta de Jack. La sombra de sus pestañas contra sus mejillas y la forma en que se cerraban cuando yacía en mis brazos. Recuerdo cada delicado detalle, cada trozo suave y vulnerable de él, aferrándome con fuerza al recuerdo de aquel momento en que lo abracé, un impulso de magia, un pulso de electricidad que me sacudió, dejándome débil cuando nuestra piel se tocó.

	Se sentía bien, se sentía diferente al final, cuando nuestros transmisores estaban apagados.

	Cuando sólo éramos nosotros dos.

	No así. 

	Cualquier cosa menos esto.

	No es hasta que mis ojos se cierran por la congelación que olvido quién soy.

	Que olvido lo que quiero. Que estoy segura de que voy a morir.
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	Julio ni siquiera intenta disimular su llegada. El sol se asoma entre las nubes y la cuenca del Río Potomac se vuelve inusualmente cálida un momento antes de que me encuentre. Se hunde junto a mí en la húmeda orilla del río y se acerca hasta que nuestras rodillas casi se rozan, con cuidado de no tocar mi piel. Tiritando con sus vaqueros y su cortavientos, sopla en sus manos ahuecadas. Su aliento huele fuertemente a chicle. Por debajo de él, un ligero olor a manteca de cacao y a mar. Olores que me encantaban hace una vida, pero que ahora sólo consiguen ponerme de los nervios. Por muy atractivo que sea el paquete, Julio está aquí para matarme. Si es que llega a hacerlo.

	—Has tardado mucho en llegar —digo sin levantar la vista. Las largas puntas de mi pelo se han escapado de la capucha, el viento húmedo me pasa los mechones por la cara lo suficiente como para ocultar mis magulladuras. Dejé el abrigo de Jack en una tienda de segunda mano donde lo cambié por la sudadera con capucha, incapaz de tolerar más su olor.

	—Fui a tu hotel desde que llegué, pero me dijeron que te habías marchado.

	Arranco una brizna de hierba del suelo entre mis pies y la arrojo lejos. 

	—Tuve que moverme. El personal de recepción empezó a hacer preguntas —Preguntando dónde estaban mis padres, por qué no estaba en el colegio, cómo me hice los moratones. Los hoteles decentes prestan atención. Durante los últimos tres días, he estado relegada a la clase de moteles baratos de carretera que se hacen de la vista gorda ante este tipo de cosas.

	Julio se reclina sobre los codos, estirándose bajo el sol radiante. Las solapas de su cortavientos se abren, la camiseta que lleva debajo se ajusta a la hinchazón de su pecho y a las apretadas líneas de su estómago. Puede que sea el principio de su estación, pero ya está fuerte, irradiando calor. 

	—No tardé mucho en seguirte la pista hasta aquí. Al menos podrías fingir que te escondes de mí. Si te rindes demasiado rápido, le quitas toda la diversión.

	Poppy no dice nada, contenta de dejar que Julio haga su trabajo por ella. 

	—Te esperaba hace una semana.

	—Admítelo, me echabas de menos —dice con una sonrisa perezosa. Inclina su rostro bronceado hacia el sol, las suaves ondas de su pelo oscuro apenas visibles en mi visión periférica.

	—Quiero ir a casa.

	—¡Ay! —Dice, frotándose el pecho—. Intentaré no tomármelo como algo personal.

	Me muerdo la mejilla. ¿La verdad? Lo he echado de menos. Echo de menos nuestras bromas desenfadadas y su coqueteo inofensivo. Me hace reír y nunca se toma a sí mismo ni a nadie demasiado en serio. Normalmente, espero con ansias su compañía. Me hace sentir humana. Pero este año, enfrentada a las partes más dolorosas de mi inhumanidad, honestamente preferiría dormir.

	Su rostro decae. 

	—Lo siento, no me di cuenta de que tenías tanta prisa por volver. He conseguido entradas para un partido de los Nats el jueves. Ya sabes, los campeones de la Serie Mundial. ¿'Seguir en la lucha'?

	El sol se oscurece cuando no respondo. Poppy permanece misericordiosamente callada en mi oído.

	—Te esperé en el teatro —refunfuño—. ¿Dónde estabas, de todos modos?

	—Me han retenido. Suspensión en la sala. 

	—¿Por qué?

	—Uno de los lacayos de Chronos me pilló volviendo a mi habitación después del toque de queda.

	Una sonrisa reticente tira de mi labio partido. 

	—Rompecorazones —murmuro, asomando a través de mi velo de pelo. Niego con la cabeza ante su sonrisa pícara. La reputación de Julio en el Observatorio trasciende las barreras que separan nuestras alas. Las chicas del Verano son las únicas que pueden tenerlo. Aun así, he oído los susurros en la sala de recreo de Primavera. Leí las confesiones escritas en letras pequeñas y soñadoras en las paredes de los vestuarios. Después de que un puñado de sus fotos de vigilancia empezaron a flotar por los dormitorios, más de una Primavera juraron que aceptarían un golpe voluntario en sus clasificaciones por una noche agonizante a solas con Julio Verano.

	—Estaba en mi propia maldita ala. Y este arrogante copo de nieve lavado en un parche de guadaña me amenazó con quitarme mis privilegios de recreo sólo porque salí de la habitación de una chica a deshoras. Le dije que necesitaría una razón mejor que esa.

	—¿Y entonces qué?

	—Le pegué.

	Le miro fijamente, estupefacta. 

	—¡Por el amor de Chronos, Julio! ¿Golpeaste a un Guardia? Tienes suerte de que sólo te hayan suspendido —Hace una semana, me habría reído. Pero ahora la perspectiva de no volver a verlo parece demasiado real, demasiado dolorosa para pensar en ella—. Si no tienes cuidado, te darán de baja del programa.

	Se incorpora lentamente, su rostro se vuelve sobrio mientras sus ojos recorren mi cara. 

	—Podría decir lo mismo de ti.

	Respiro con fuerza cuando se acerca a mi capucha. Hace años que Julio no me levanta más que una mano amable, pero el Reacondicionamiento me ha dejado en carne viva, a la defensiva. Un leve moretón púrpura colorea la piel alrededor de sus nudillos, y lucho contra un recuerdo de aquella habitación helada, mi mente se aferra obstinadamente a un recuerdo del guardia de pelo castaño con el ojo hinchado, Denver, lo llamaban. Me permito esperar que fuera él quien recibiera el puñetazo que dejó a Julio en suspenso.

	Julio me quita la capucha de la cara, y su boca es una línea apretada mientras asimila lo peor. El cielo se oscurece. Un viento cálido nos azota, conjurado por la furia de Julio, y esparce las flores de los cerezos por la orilla del río. Un relámpago brillante despeja la cuenca de turistas, haciéndolos correr en busca de refugio. Una mujer de mediana edad con una cámara fotográfica al cuello se detiene al pasar junto a nosotros, su rostro es una instantánea de preocupación maternal al registrar nuestras magulladuras, probablemente asumiendo lo peor. Julio levanta un viento brumoso y ella se refugia bajo su chaqueta. Su voz es un estruendo bajo una vez que ella se ha ido. 

	—¿Quién te ha hecho esto?

	—Los Guardias de Chronos —digo en voz baja—. Cuatro de ellos me acorralaron en un callejón la semana pasada.

	—Para el Reacondicionamiento.

	Levanto la vista, sin molestarme en ocultar mi sorpresa. La mirada amarga de su rostro sugiere que ya ha probado el Reacondicionamiento.

	—¿Fue por mi culpa? —pregunta.

	Sé lo que está pensando. Yo también supuse lo mismo al principio. Nunca hay una señal de lucha en nuestros informes de muerte. Nunca hay sangre. Pero nadie en la Sala de Control ha parecido darse cuenta.

	—No —le digo—. No fue por tu culpa.

	Me pellizco la mejilla dolorida, ocultando el humillante torrente de sangre en ella. 

	—¿Qué has hecho? —pregunta con voz estrangulada.

	No sé cómo responder a eso sin que suene aún peor de lo que era.

	—Jesús, Fleur. ¿Has...?

	—¡No! ¡Y no es asunto tuyo si lo hice! —Arranco un diente de león del suelo. No es asunto de nadie a quién beso, o con quién quiero estar a solas. Y definitivamente no es asunto de nadie de quién me enamoro, si es que eso es lo que es.

	—¡Iba a preguntarte si te has parado a pensar en lo cerca que estás de la línea roja!

	—¡Gracias! —Poppy exclama en mi oído—. Me alegro de que al menos uno de ustedes sea sensato.

	—Cálmate —susurro mientras los últimos turistas se rinden ante el clima cambiante—. Estás montando una escena.

	—Sólo porque me importas.

	Una débil cadena de blasfemias sale del transmisor de Julio. Su Vigilante, Marie, tiene cero paciencia con nuestras charlas anuales. Me odia, y no puedo decir que la culpe. Ella y Poppy son las que nos cubren después de conversaciones como ésta, destruyen las transmisiones, editan las fotos de vigilancia, falsean los informes...

	Intento enjugar una lágrima antes de que Julio la vea, pero mis reflejos son lentos.

	Me acerca a su lado, con cuidado de no tocar mi piel. Quiero reconfortarme en él, disfrutar de un contacto que no duele para variar, pero así de cerca oigo todas las reprimendas amortiguadas que Marie le grita al oído, haciéndose eco de todas las advertencias de Doug.

	Julio la ignora. 

	—¿Qué dices? —Me aprieta el hombro con cautela, como si supiera dónde están todos mis moratones—. Te queda por lo menos un mes, y tu clasificación probablemente esté por los suelos. Vamos a alargar la caza como en los viejos tiempos. La haremos larga y sangrienta. Incluso te daré una ventaja.

	—Pelear es una estupidez —murmuro en su chaqueta.

	—También lo es deslizarse por debajo de la línea roja —susurra contra mi pelo—. Eres mejor que eso.

	Resoplo y exhalo un suspiro tembloroso. Los truenos se han silenciado y los vientos hostiles se han calmado. Las últimas flores caídas llegan a la orilla. La cuenca del río está llena de ellas. El pico de floración fue hace unas semanas, cuando la gente venía de todo el mundo a admirarlas, pero ahora los pétalos rosas pálidos son marrones en los bordes, amontonados en el suelo en montículos húmedos y exhaustos. No me atrevo a decirle a Julio que ya me he deslizado por debajo de la línea de Purga. Si Marie está al tanto, es lo suficientemente inteligente como para guardárselo para sí misma. Si Julio lo supiera, desaparecería y alargaría mi muerte durante semanas, haciéndome trabajar como un demonio para encontrarlo. Sacrificaría su propia clasificación en un intento inútil de salvar la mía, pero no tengo fuerzas para aguantar lo suficiente como para luchar con él.

	Un abejorro se posa en una flor de trébol junto a nosotros, y arranco mi cabeza del hombro de Julio. Lo observo, recelosa de cuánto tiempo lleva rondando nuestra conversación.

	—Malditos soplones —murmura Julio. Con un gesto despreocupado de la mano, recoge un remolino de niebla del aire. Se convierte en una bala de agua flotante y se sitúa delante de su dedo índice. Con un ojo cerrado, apunta al espía de Gaia, aprieta un gatillo imaginario y lanza al abejorro fuera de su percha. La sonrisa de Julio es de satisfacción mientras el abejorro se aleja. Pero me preocupa cuánto ha visto y si Julio será el que pague por esto.

	—¿Qué pasa? —pregunta Poppy. Ha estado paranoica y pegajosa desde que Doug reconectó mi transmisor y vio mi cara en el espejo de mi habitación de hotel.

	—Nada. Sólo un abejorro —le digo—. Ya se ha ido.

	—Deberías salir de ahí, Fleur. Un autobús de cercanías acaba de parar en la esquina detrás de ti. Si eres rápida, puedes llegar antes de que se cierren las puertas —Julio también mira por encima del hombro hacia el autobús. Probablemente Marie le está sugiriendo que me empuje delante de él.

	Poppy tiene razón. Los espías de Gaia están cerca, y al menos debería hacer un buen papel por el bien de Julio. Pero no quiero hacerlo.

	Apoyo mi mejilla en la mano. 

	—¿Qué quieres? —Pregunto, mirando de reojo a Julio.

	—Quiero que me compres una caja de Jujyfruits y me lleves a ver la nueva película de Tarantino.

	—Ahora no. Quiero decir, ¿qué quieres hacer con tu vida, más que nada en el mundo?

	—¿Más que nada? —Frunce la nariz, como si le estuviera haciendo una pregunta capciosa. Se queda mirando el agua, pensando. La nostalgia se refleja en las arrugas de sus ojos bañados por el sol cuando finalmente responde—. Sólo quiero tomar una gran ola, una vez más. Las olas de la Costa Este en verano no son nada comparadas con los inviernos de mi país.

	—¿Y qué haces aquí conmigo?

	Su rodilla choca suavemente con la mía, y el sol se asoma entre una nube para calentarme. 

	—Salvando tu vida, una función doble a la vez.

	Me rio, por primera vez en meses. Me siento bien, aunque me estire la fisura del labio y me duelan las costillas magulladas. 

	—Hablo en serio.

	—Yo también. Alguien tiene que mantenerte por encima de la línea roja. Estás haciendo un pésimo trabajo.

	—Así que sácame de mi miseria y envíame a casa ahora. Será bueno para tu clasificación. Podrías ganarte un traslado a California —La respuesta al anhelo de Julio parece tan obvia. Soy un blanco fácil.

	Me mira como si estuviera loca. 

	—He echado a perder cualquier posibilidad de eso hace mucho tiempo. 

	—¿Cómo? —Apoyé la barbilla en la rodilla, con la curiosidad despertada por su reticencia a decírmelo. Después de un momento, se encoge de hombros.

	—Dejé mi transmisor dentro de los límites del territorio y empecé a caminar. Era junio del noventa y uno —Hago las cuentas en mi cabeza. Ese fue el año anterior a que lo conociera—. Pensé que, si hacía autostop, podría llegar a la costa oeste en tres días y tener un par de meses para surfear antes de... —Su voz se interrumpe, sus ojos de espuma de mar se vuelven vidriosos y distantes—. No importa —dice con un movimiento de cabeza—. Llegué a menos de diez millas de Virginia Occidental antes de que Gaia me encontrara. No hay forma de que me deje volver a casa.

	Julio tuvo suerte. Poner un pie fuera de nuestras regiones asignadas es motivo de Eliminación. Y me duele el corazón al saber que ese era probablemente el resultado que esperaba. Me acerca a su lado y me frota un poco de calor en el hombro. 

	—No es tan terrible aquí. Me gusta estar contigo.

	Julio maldice mientras otra cadena de blasfemias chirría en su transmisor. Reprime a Marie con un dedo. 

	—Una cosa es segura —dice, sacando un chicle del bolsillo y metiéndoselo en la boca. Lo mastica con fuerza—. Si alguna vez llego a casa, será bajo mis propios términos. Y no voy a llevar un maldito transmisor cuando me vaya —Se saca el fajo rosa de la boca y aplasta la mitad alrededor del micrófono de su oreja. La otra mitad la aplasta alrededor de la mía. El silencio resultante hace saltar las alarmas en mi cabeza.

	—Relájate —dice ante el destello de miedo que debe leer en mi cara—. Tu transmisor sigue encendido. Técnicamente no estamos infringiendo ninguna norma.

	Toco mi pómulo dolorido, buscando a los abejorros espías de Gaia en la hierba. Nuestra magia opuesta, nuestro condicionamiento, nuestro campus segregado con sus trampas, cámaras, guardias y las Reglas de Chronos... Todo funciona para mantenernos separados. Y, sin embargo, aquí estamos, sentados lo suficientemente cerca como para tocarnos a través de nuestras ropas, silenciando nuestros transmisores y confesando nuestros secretos de todos modos.

	—¿Por qué nosotros? —Pregunto, dejándome acurrucar en el calor de su lado. 

	—¿Qué quieres decir?

	—¿Por qué nos llevamos bien?

	—¿No eras tú la que acababa de decir que pelearse es una estupidez?

	—Sí, pero me parece más que eso.

	Julio se muerde la sonrisa melancólica que le tira del labio. 

	—¿Recuerdas la noche que te pillé vomitando las tripas en el baño de aquel bar de Fells Point?

	Me estremezco. Eso fue en 1997, el año en que me di cuenta de que me estaba enamorando de Jack. Adormecerme con daiquiris congelados me había parecido una buena idea en aquel momento. 

	—Fue un detalle que me sujetaras el pelo en lugar de ahogarme en el baño.

	—Por lo que pude ver, estabas haciendo un buen trabajo para matarte.

	Mi recuerdo de esa noche es borroso en el mejor de los casos. Me parece que estuve sentada en ese frío suelo de baldosas, hablando con Julio, durante horas. Cuando por fin me quedé vacía, me levantó y me sacó del bar. Estaba segura de que me mataría en el callejón de atrás y me despertaría en estasis tres meses después. En lugar de eso, me desperté a la mañana siguiente, metida en la cama de mi habitación de hotel, con resaca y todavía con la ropa puesta.

	—Es difícil querer matar a alguien una vez que te ha salvado la vida —dice solemnemente.

	—Nunca he salvado la tuya. 

	—Te sorprendería.

	Mis pensamientos vuelven a la cima de la montaña con Jack. Cómo cada uno de nosotros apagó tontamente sus transmisores sin darse cuenta de que el otro también lo había hecho, ambos hambrientos de un momento de privacidad, un lugar seguro para ser vulnerables. Algo sucedió en esos momentos en los que yacía moribundo en mis brazos. Cuando nos tocamos. Cuando sólo estábamos los dos.

	Me armo de valor y le hago a Julio la pregunta que me corroe desde hace semanas. 

	—Al final de tu estación, ¿alguna vez... sientes algo extraño?

	—¿Cómo qué?

	—No lo sé —digo, luchando por encontrar las palabras para describirlo—. ¿Como una extraña oleada que te deja débil cuando Amber te toca?

	—Todo el tiempo —Mueve las cejas de forma sugerente. Luego arruga la nariz ante lo absurdo de la pregunta. Es normal para él. Es la estación menguante de septiembre cuando Amber lo encuentra. Se supone que ella drena su fuerza cuando se tocan, igual que yo drené la de Jack en los momentos posteriores a apuñalarlo. Su poder pasó dentro de mí, luego a través de mí como una corriente eléctrica. Ese primer toque le hizo daño, le debilitó, igual que el de Julio me debilitaría a mí ahora si no tuviéramos tanto cuidado.

	—Cuando toco a Jack, no debería sentirme débil, pero eso es lo que pasó cuando lo abracé —confieso, teniendo cuidado de omitir la parte de que nuestros transmisores estaban apagados. Si se enterara de que he sido tan descuidada, no se enteraría de nada.

	Julio lanza un suspiro. Se siente como si estuviera juzgando. 

	—Le tienes manía, ¿no?

	—Tú sabrás —Me encojo de hombros por debajo de su brazo mientras me mira boquiabierto. 

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—No me mires así. No soy idiota —Su cara le delata. Su fachada de confianza se desmorona cada vez que oye el nombre de Amber Chase—. ¿Sabe Amber que estás enamorado de ella?

	Las puntas de sus orejas se ponen rojas y se mete las manos en los bolsillos. Reconozco las maniobras evasivas cuando las veo. 

	—¿Acaso importa? Estoy bastante seguro de que me odia.

	—Tal vez sólo se siente culpable y no sabe cómo decirlo. 

	—O tal vez sólo le gusta apuñalarme por la espalda.

	Picoteo la hierba, deslizando lo justo de mi conciencia en cada hoja para sentir el desgarro dentro de mi pecho. ¿Es eso lo que siente Jack por mí? ¿Se pregunta si le odio? ¿Lo odiaré la próxima vez que lo vea? ¿Podré alguna vez mirarle sin imaginarme la cara de un Guardia?

	Me queda una primavera para salvarme. Tendré que ser brutal cuando me despierte. Tendré que luchar contra Jack mientras aún es fuerte y matarlo sin dudarlo. Si le muestro alguna piedad, es el fin para mí. Si quiero volver a verlo, tendré que alejarlo. Tendré que hacer cosas que le hagan odiarme.

	—Has pasado por esto antes, ¿no? —Pregunto—. ¿Reacondicionamiento? —El músculo apretado de la mandíbula de Julio me dice todo lo que necesito saber. Julio me lleva casi diez años de ventaja. Amber le saca casi veinte. Llevan haciéndose daño mutuamente desde 1989, cuando Amber fue reasignada aquí—. ¿Alguna vez es más fácil?

	Una sombra pasa detrás de sus ojos. Su frente se arruga. 

	—No. Nunca se hace más fácil.

	El autobús que viene detrás de nosotros se aleja, dejando una nube de gases.

	Me siento, con mis costillas rotas protestando, deseando poder saborear una última y profunda bocanada de aire fresco, pero ya es hora. Extiendo la mano, dispuesta a marcharme.

	Julio maldice en voz baja, sacando un frasco de su bolsillo. Saca el corcho, reacio a dármelo.

	Me inclino para tomarlo. El líquido transparente que contiene huele dulce y mortal. En el último momento, lo mantiene fuera de su alcance.

	—Sería más divertido besarte —dice, con la cara cerca mientras quita el chicle de su transmisor. Luego la mía. Levanta una ceja y me arranca una sonrisa de cansancio.

	—Ni lo sueñes —Vuelvo a agarrar el frasco, pero algo en sus ojos me hace detenerme.

	—Prométeme —dice con una seriedad que disuelve mi sonrisa—. Prométeme que te salvarás, no importa lo que sientas por él. Prométeme que lucharás —Julio pide un rescate por mi muerte, como si tuviera alguna opción. Como si algo de lo que hago importara.

	—Lo prometo —Tomo el frasco, comprobando que Poppy está sintonizada y que nadie está mirando antes de levantar el veneno a mis labios. Siento el brazo de Julio que me rodea para atraparme mientras caigo. Y entonces, felizmente, no siento nada en absoluto.

	 


5: LEONES Y NIEBLAS

	 

	JACK

	 

	Llevo ocho días fuera de la cámara, una semana completa por debajo de las directrices de Gaia para la reincorporación segura al programa de entrenamiento tras la estasis. No hay viajes al gimnasio, no hay alimentos sólidos. Se supone que debería estar recuperándome en mi habitación, chupando mi almuerzo a través de una pajilla como un paciente postoperado, pero mi estómago gruñendo está listo para atravesar las paredes y comerse el maldito libro de Reglas de Gaia.

	Chill se fue a la cafetería hace veinte minutos. Cuando la puerta se cerró, los olores de la comida llegaron desde el comedor de Invierno, y desde entonces no he podido pensar con claridad. La ventana de imitación detrás del sofá está iluminada con una luz odiosa de mediodía, y cambio sin pensar los canales en el mando a distancia, buscando un paisaje que no me recuerde a Fleur. La pantalla del otro lado del marco de la ventana parpadea entre pinos nevados y arroyos cubiertos de escarcha. Un dolor fantasma me duele debajo de la costilla izquierda y paso de largo, hasta que me quedo con un bucle grabado de unos niños tirándose en trineo en Greenwich Park.

	Ajusto el termostato en el mando a distancia, bajando la temperatura de la habitación hasta que la escarcha se acumula en las rejillas de ventilación y el metal empieza a crujir. Entonces me entierro bajo un edredón en nuestro sofá caído y desgastado, y miro fijamente un agujero en el techo de baldosas. Greenwich Park parece un mundo lejano, no un viaje en ascensor por encima de mí a través de treinta pisos de tierra y piedra apretados. Debajo de mí hay un laberinto sin salida de túneles y catacumbas. Incluso si pudiera encontrar una salida, ¿a dónde diablos iría? Mi vida fuera de estos muros fue diseñada para durar exactamente una estación. Tal vez podría sobrevivir lo suficiente para llegar a algún lugar perpetuamente frío. ¿Pero qué sentido tiene?

	Estaría atrapado en algún lugar de la Siberia exterior, solo, escondiéndome de Chronos y sus matones, esperando a que me olieran. Sin un transmisor, sin alguna correa a una cámara de estasis donde pudiera recargar mis baterías mágicas, estaría condenado. Fleur tiene razón. Podemos buscar una salida de este lugar todo lo que queramos, pero todas las salidas llevan al mismo final.

	Me paso un brazo por la cara, el dolor de cabeza por el hambre me roe la mente y me irrita. Cuando ya no puedo más, me quito de encima el edredón y me arrastro hacia arriba, frotándome la resaca de la estasis en los ojos y esperando a que la habitación se estabilice.

	Necesito aire. Y comida.

	Me pongo un par de zapatos y asomo la cabeza fuera de nuestro dormitorio. No llego a dar dos pasos en el pasillo antes de que me encuentre la primera niebla. La niebla gris oscura se desliza como el humo a través del respiradero de la pared. Se convierte en una nube agitada, cae al suelo y aparece detrás de mí. Le doy una patada, murmurando que se pierda, y la disperso momentáneamente. Pero la persistente mierdecilla sólo se reforma, manteniéndose esta vez a una prudente distancia.

	Odio las nieblas, casi tanto como a las abejas, las moscas y los cuervos que parecen estar al acecho en cada esquina. Todos hemos oído las historias de lo que ocurre cuando las Estaciones pasan por la Purga, cómo Gaia reclama nuestra magia, la magia que está unida a nuestras almas humanas. La succiona de nuestras cáscaras vacías. La insufla en alguna otra criatura patética, condenada a convertirse en su mascota. Nuestra magia, nuestros recuerdos y nuestras almas le pertenecen, incluso en la muerte permanente. Las Primaveras Eliminadas se convierten en las abejas que nos espían desde colmenas en las paredes del dormitorio. Los Otoños se meten en los cuerpos de los cuervos. El destino de los Veranos es suficiente para hacer que me estremezca. Poseedores de las gordas moscas negras que rondan las cocinas, son como gusanos aferrados a un cadáver. Pero las nieblas, los fríos e inquietos fantasmas de los Inviernos purgados, son las más espeluznantes de todos.

	Miro por encima de mi hombro, sin sorprenderme al ver que la pequeña nube gris sigue siguiéndome. Probablemente sea la misma sombra implacable que siempre me pisa los talones, como si estuviera esperando a que haga alguna estupidez. ¿Y por qué no habría de hacerlo? Si es la misma, ya me ha pillado muchas veces.

	Cuando empujo las puertas de la cafetería, la niebla sale disparada y desaparece en un conducto de aire. No puedo decir que la culpe. Un aluvión de conversaciones en decenas de idiomas resuena en los bancos metálicos y paredes de bloques de hormigón. Las bombillas fluorescentes rozan mis ojos sensibles por la estasis y hago una mueca de dolor, luchando por asimilarlo todo. Mis reflejos son lentos, y me agacho un segundo demasiado tarde. Una bola de nieve se precipita sobre mi hombro y el hielo me salpica la cara.

	—¡Jack! Estás despierto —grita Gabriel. El Invierno de Luisiana se quita la nieve de las manos. Como si una bola de nieve no fuera suficiente para llamar mi atención, empieza a conjurar otra, congelando el aire humedecido mientras cae de las rejillas de ventilación del techo. Una empleada de la cafetería con una redecilla le grita, amenazando con hacerle limpiar su propio desorden. Un grupo de alborotadores de los Inviernos del Sur en el fondo de la sala se ríe de ella, hasta que un Guardia deja de masticar y mira hacia su mesa. El grupo se calla de repente, la nieve se olvida.

	Los Guardias no son mejores que las nieblas. La única razón por la que comen en nuestra cafetería y duermen en nuestros dormitorios es para vigilar al resto de nosotros. Los Inviernos se acomodan, esperando que el Guardia pierda interés. Cuando por fin vuelve a prestar atención a su comida, Yukio me hace un gesto para que me acerque a su mesa.

	Los reconozco con un saludo poco entusiasta y sigo caminando. No los llamaría amigos. En realidad, no. Sólo son las personas con las que me relaciono mientras coincidimos aquí, Inviernos de zonas climáticas similares en la misma parte del mundo. Gabriel, Yukio, y los otros... todos están bien en la superficie. No son muy diferentes de los chicos que conocí en el internado juvenil. Por mucho que pretendamos estar en el mismo equipo, casi cualquiera de los presentes en esta sala mataría al Invierno sentado frente a él si una Reubicación, o Eliminación, se redujera a "él o yo".

	Las mesas a ambos lados del pasillo están llenas de Vigilantes, pero es fácil ver a Chill, rodeado de un grupo de Vigilantes de alto rango, demasiado ocupado en contar a sus amigos una nueva y mejorada historia de mi muerte más reciente como para fijarse en mí al pasar. La historia es más sangrienta de lo que recordaba, y se amolda sin problemas a la historia que él y Poppy han incluido en sus informes. Lucho contra una oleada de náuseas mientras cojo una bandeja y me dirijo a la cola del almuerzo.

	Los cotilleos habituales se arremolinan a mí alrededor, y hago lo posible por ignorarlos.

	Clasificaciones… Días arriba. . . Los diez primeros. . . Reubicación. . .

	Deslizo mi bandeja sobre el mostrador frente a la mesa de vapor, escudriñando mis opciones a través de la niebla que se condensa. Verduras de verano a la plancha, verduras de invierno salteadas, tubérculos al horno... Los menús veganos de Gaia son la pesadilla de un carnívoro. Apuñalaría a alguien por una hamburguesa doble con queso y tocino ahora mismo y me arrepiento de no haber ido a un Burger King por última vez antes de que Fleur me encontrara.

	—Bienvenido a casa, Jack —dice Holly a través del vapor. La palabra casa me molesta, pero me obligo a sonreír de todos modos. Es difícil ver a Holly envejecer aquí abajo. Cuanto más poderosa es la estación, más lento se supone que envejecemos cuando nos retiramos, pero me parece una recompensa de mierda. Holly no debe haber sido una estación por mucho tiempo. Cada año que pasa en la jubilación, hay unas cuantas arrugas más alrededor de sus ojos y pelos grises en su cabeza. Huele a mentol. No sé si es su crema para la artritis o el aroma de la vieja magia del Invierno que se aferra a sus huesos jubilados. Hay una vieja foto en blanco y negro de Holly en una vitrina de trofeos en el Centro de Entrenamiento de Inverno, al final del pasillo. Por aquel entonces era un bombón, diecisiete años, labios carnosos, brillo en los ojos y un pelo rubio brillante peinado con ondas tan marcadas que casi se podía esquiar por ellas. La foto fue tomada en 1969, el año en que Holly se retiró de su región en Michigan para trabajar aquí, el mismo año en que llegó Amber.

	Frunzo el ceño al verla. 

	—¿En serio, Holly?

	Los pliegues sueltos de la piel bajo su cuello se tambalean mientras sacude la cabeza. 

	—Ya conoces las reglas. Restricciones en la dieta del hospital durante dos semanas después de despertarse.

	Miro más allá de Holly hacia los otros asistentes, esperando que alguno de ellos no me conozca. Pero llevo demasiado tiempo en este lugar.

	Me inclino sobre la mesa de vapor y bajo la voz a un susurro. 

	—Vamos, Holly. Me estás matando.

	Las apretadas arrugas alrededor de sus labios se suavizan. 

	—Será nuestro secreto —dice, deslizando un puñado de paquetes de galletas saladas en mi bandeja antes de empujarme—. Ahora vete. Estás retrasando la cola.

	Cuando levanto mi bandeja, se abren unas puertas detrás de ella. Boreas, el encargado de los servicios de alimentación de Invierno, se abre paso con su carretilla cargada de cajas de verduras vacías que enmascaran todo el contrabando que vende a los estudiantes a escondidas. Me saluda con una inclinación de cabeza. 

	—Me alegro de verte, Jack. ¿Necesitas algo?

	¿Además de una pala para salir de este lugar? 

	—Nada que se me ocurra —le digo.

	—Hazle saber a Chill que han llegado sus cosas. Se las dejaré en algún momento mañana —Boreas retrocede a través de otro conjunto de puertas dobles, arrastrando su carretilla detrás de él.

	Esto. Esto es lo que nos espera a Chill y a mí después de unas cuantas décadas de ascensos, una jubilación glamurosa de nuestras vidas de magia y violencia. Nuestros dorados años mortales los pasaremos al servicio mundano de Gaia y Chronos, contrabandeando cecina y hierba por los ascensores de servicio a cambio de dinero en efectivo, como Boreas y su equipo de cocina.

	Cuando se me quita el apetito, llevo mi bandeja al comedor y me encuentro con Doug Lausks y su maldito parche. Lleva bordado su rango, y no puedo evitar preguntarme cuántas Estaciones habrá amenazado para ascender tan rápido. Sus fríos ojos azules se clavan en los míos, con viejas venganzas brillando como el acero en su interior.

	Noelle tenía razón. Nunca me va a dejar vivir esto.

	Noelle Eastman y yo sólo éramos compañeros de entrenamiento. Eso es todo. Nunca debí haber aceptado llevarla a su habitación después de su discusión con Doug. Pero ella estaba disgustada, y me pareció que era lo correcto. Podría culpar de lo que pasó después a la botella de aguardiente de menta de contrabando que compartimos, pero sería una mentira. Estaba deprimido y solo, y cuando se inclinó para besarme, la dejé. Y desde entonces me siento mal por ello.

	Con la cabeza gacha, me desvío a su alrededor. Su mejor amigo, Denver, se cruza en mi camino y golpea mi bandeja. El contenido sale volando, los vasos y los cubiertos patinan brillantemente sobre el suelo de baldosas. Todos los Vigilantes e Inviernos de la sala estiran el cuello para ver lo que ha pasado. Chill se gira perezosamente hacia la conmoción y su sonrisa se disuelve.

	—Mira quién ha vuelto —Doug patea un paquete de galletas con la punta de su bota—. Apenas ha salido de la cámara y ya está empezando a dar problemas.

	Le lanzo una mirada punzante a la rotura que se está curando en su nariz. 

	—Parece que no soy el único.

	Doug masajea el nudo del cartílago. El hematoma amarillo-verde que lo atraviesa coincide con el que rodea el ojo izquierdo de Denver. Los cristales crujen bajo las botas de Doug cuando invade mi espacio personal. 

	—Es una gran historia, Sommers. Deberías escucharla.

	Doy un paso atrás. 

	—No quiero problemas.

	—Demasiado tarde —Los nudillos de su mano izquierda saltan suavemente a su lado. Lo observo con cautela, casi esperando que me lance un puñetazo—. Gaia quiere verte en su oficina. Ahora. También a tu Vigilante —Su labio se tuerce ante mi sorprendido silencio. Denver levanta a Chill por la parte de atrás de su camisa y lo empuja bruscamente hacia el pasillo. El miedo en los ojos de Chill mientras él y Denver pasan es suficiente para destriparme.

	Doug les da una ventaja hacia el Crux antes de empujarme a través de las puertas dobles tras ellos. En cuanto las puertas se cierran detrás de nosotros, empieza a hablar de mí.

	—He tenido una conversación esclarecedora con tu novia, Sommers. 

	—Te lo he dicho cientos de veces, Noelle y yo...

	Gira sobre su talón y me agarra por el cuello. 

	—Ni siquiera pronuncies su nombre.

	—¡Por el amor de Chronos, Doug! Sólo somos amigos.

	—Me refería a Fleur —Me suelta con un empujón.

	El nombre de Fleur es un puñetazo en la garganta. Tengo que obligarme a seguir caminando. Para mantener mi voz firme mientras reanudamos nuestra lenta marcha hacia el Crux. 

	—Alguien te dio mala información, Lausks. La última vez que vi a Fleur, me arrastró por una montaña y me clavó un cuchillo en el bazo.

	—¿Estás seguro de eso? Porque apuesto a que la única mala información que recibe la Sala de Control proviene de los informes de sus Vigilantes.

	Controlo mi mal genio, muy consciente de la niebla que entra y sale entre mis tobillos. 

	—No hay nada entre Fleur y yo.

	—Es curioso, ella dijo lo mismo al principio. Pero el Reacondicionamiento tiene una forma de sacar la verdad de una estación —Sus nudillos magullados crujen silenciosamente en el espacio que nos separa mientras esa única palabra rebota en mi cabeza. Hicieron que Fleur pasara por el Reacondicionamiento. Dejan que Doug la torture por mi culpa. Y cuando se despierte, me odiará por eso. Odiará todo de mí.

	Doug sacude la cabeza. 

	—No estaba seguro al principio. Estaba empeñada en protegerte. Evasiva cuando le preguntamos por su transmisor. Evasiva cuando le preguntamos por el tuyo —Me observa, hambriento por una reacción, pero me niego a darle una razón más para sospechar de ella—. ¿Qué demonios tiene usted que inspira tanta lealtad, Sommers? Quiero decir, los monumentos que graba en esos árboles… —Su frente se arruga con disgusto—. Cualquiera diría que está realmente enamorada de ti.

	Las palabras me atraviesan, tan profundamente que apenas puedo respirar. 

	—No significa nada —digo con los dientes apretados—. Sólo son marcas. Trofeos —Pero su sonrisa de satisfacción dice que sabe exactamente lo que son. Es como si se hubiera entrometido en un secreto, algo sagrado entre Fleur y yo. Como si hubiera interceptado una carta privada y la hubiera leído en voz alta, y de repente quiero matarlo por eso.

	—Tal vez. No sé si está loca por ti o sólo se está castigando a sí misma. En cualquier caso, tiene una impresionante tolerancia al dolor —Se acerca como si estuviera a punto de confesar un secreto—. Es más dura de lo que parece. Tardé horas en doblegarla.

	La vista se me nubla de escarcha. Le doy un solo puñetazo en la mandíbula a Doug antes de que me agarre por el cuello y me devuelva el golpe. Denver me agarra por detrás para estrangularme. Con una ráfaga de calor, Doug conjura una llama. Se retuerce en la palma de su mano y me alejo de ella, haciendo fuerza contra el agarre de Denver mientras el fuego se acerca.

	—Sr. Lausks. 

	Todos nos quedamos inmóviles ante la familiar y severa voz detrás de Doug. El profesor Lyon. La llama de Doug se desvanece. Maldice en voz baja, pero nunca me he sentido tan aliviado de ver a alguien en toda mi vida.

	—Usted y su colega pueden retirarse —dice el profesor—. Acompañaré al Sr. Sommers y a su Vigilante desde aquí. 

	Chill se encoge a la espalda del profesor Lyon.

	El aliento de Doug está caliente en mi cara. Aprieta un puño, su cuerpo se tensa. 

	—Retrocede, viejo. Esto no te concierne.

	Chill se pone rígido, con los ojos muy abiertos en los marcos vacíos de sus gafas. Puede que Daniel Lyon esté retirado, pero el legendario León del Invierno mantuvo la región más fría del mundo durante trescientos años, y su nombre impone respeto aquí.

	—¿Viejo? —Responde el profesor Lyon con una sonrisa de desdén—. ¿Supone que soy frágil? ¿Qué guardo mis dientes en un frasco junto a mi cama? —Los ojos azules del profesor se oscurecen mientras se acerca al oído de Doug—. Tengo armas mucho más afiladas que los dientes en mi cabeza, señor Lausks. Tenga cuidado con cómo me pone su cebo.

	Denver me suelta el cuello. Me tambaleo, luchando por recuperar el aliento.

	Los orificios nasales de Doug se agitan y su boca se mueve mientras lanza una advertencia. 

	—La próxima vez que Fleur te vea, será mejor que te entierre —Me da un último empujón, con la palma de la mano aún caliente por el fuego—. Quédate en tu carril, Sommers. Y aléjate de mi chica.

	Doug retrocede, reacio a apartar su mirada de la mía mientras Denver lo toma por el hombro y lo conduce de vuelta a la cafetería. Cuando final, me inclino sobre mis rodillas, frotando la quemadura donde me empujó. Los zapatos de vestir del profesor Lyon aparecen cerca de mí.

	—Gracias —consigo decir, todavía con hambre de aire.

	Lyon se ajusta las esposas sin mirarme. 

	—Síganme, los dos. Se les busca en la Sala de Control.

	Sin compasión. No hay sermones ni sus habituales palabras tranquilizadoras. Lyon se dirige hacia el Crux sin decir nada más.

	Ellos lo saben. Saben lo que pasó en la montaña. Creen que estamos enamorados. Que estamos ocultando algo. Ya han castigado a Fleur por eso.

	Un frío temor se instala en mis huesos al pensar en lo que nos espera.

	 


6: Cenizas a las cenizas

	 

	JACK

	 

	Una niebla le estaba pisando los talones al profesor Lyon mientras avanzaba a paso ligero por el pasillo hacia el Crux. El campus está dividido en cuatro alas cardinales: el Invierno al norte, el Verano al sur, la Primavera al este y el Otoño al oeste; los espacios de vida segregados se irradiaban desde el centro del campus como las divisiones de una rueda. En el centro se encontraba el Crux. El pasillo circular estaba dividido por una serie de puestos de control, diseñados para restringir el acceso entre las alas y regular el paso a las plantas administrativas de abajo.

	—¿Qué crees que quieren? —susurra Chill mientras pasamos junto a los guardias apostados al final del ala.

	—No lo sé —La mentira es mucho más fácil de decir que la verdad.

	El profesor Lyon pasa una tarjeta llave por el escáner. La luz situada junto a la mampara de plexiglás parpadea en verde y la puerta neumática del Crux se abre para él. La ráfaga de aire templado que nos recibe empaña las gafas del profesor. Se las quita y limpia los gruesos cristales con un pañuelo que saca del bolsillo de la chaqueta mientras esperamos el ascensor. El Crux es denso con los olores discordantes de las otras alas. A través de la barrera transparente que hay a mi izquierda, apenas puedo distinguir la entrada del ala de la Primavera, cuya vista interior está oscurecida por los zarcillos de hiedra rastrera que crecen en macetas gigantes junto a las puertas. Fleur duerme en algún lugar al otro lado de ellas. Me froto el labio hinchado, con la mandíbula dolorida por el golpe de Doug. Toda nuestra refriega no duró más que unos segundos. Pero Fleur...

	Horas, dijo Doug. Le costó horas romperla.

	—Límpiese, Sr. Sommers —Arranco mi atención del ala de Fleur. El profesor me tiende el pañuelo sin mirarme a los ojos mientras entramos en el ascensor. Tomo el paño y me lo aprieto en el labio partido, inquieto por el tono de Lyon. Por el simple hecho de que no me mire.

	Me llama Sr. Sommers siempre que estoy al borde de hacer algo que no debería. Siempre le ha hecho gracia mi elección de apellido. Se espera que tomemos un nombre que refleje nuestra estación, que nos afiance en nuestra nueva identidad como un tatuaje permanente. El hecho de que haya elegido un nombre que va en contra de las expectativas de Gaia sobre mí es una fuente constante de curiosidad para él. "Un rebelde", me llamó durante mi primer año aquí, cuando me pilló cogiendo los viejos candados de hierro de las catacumbas bajo la escuela. Siempre me ha mirado a los ojos, incluso ha sonreído, cuando me ha pillado haciendo alguna tontería. Y nunca me ha sometido a una revisión disciplinaria.

	Al menos, hasta ahora.

	Me meto el pañuelo manchado en el bolsillo cuando se abren las puertas del ascensor. El pasillo de techos altos del otro lado está inundado de luz artificial. La cabeza de Chill se inclina hacia atrás, el asombro separa sus labios mientras observa el techo de zafiro abovedado que se arremolina con estrellas iridiscentes. Se detiene en cada escultura, en cada mosaico. Chill ha trabajado durante décadas para tener la oportunidad de caminar por estos pasillos de mármol pulido, deseoso de ser sacrificado para un ascenso. Las paredes de su habitación siguen cubiertas con los mismos pósters que colgó a finales de los años ochenta cuando llegamos aquí por primera vez, brillantes paisajes románticos de las regiones invernales más codiciadas, las Montañas Rocosas canadienses, el horizonte de Toronto, las auroras boreales sobre Fairbanks, Alaska, lugares que nunca verá. Desde que le conozco, le mueve un deseo intrínseco de ser el mejor en algo. Ser respetado por sus compañeros. Y entonces apago mi maldito transmisor para quedarme a solas con una chica y me las arreglo para estropearlo todo.

	Lyon me empuja suavemente, como hizo hace treinta años el día que llegué aquí por primera vez. La galería de la Sala de Control es cálida, tal y como la recuerdo, pero aun así consigue estremecerme. Los mismos retratos se alinean en las paredes. El Padre Tiempo, blandiendo una guadaña, arrastrando a su hijo en el aire por un tobillo. Luego el Tiempo, cortando las alas de Cupido. Dejo caer mi mirada y miro al suelo hasta que pasamos por el peor de ellos, un barroco del El Titán Chronos, similar sólo en el nombre (y probablemente en el temperamento), desgarrando con sus dientes el corazón de su propio hijo.

	No hay retratos de la última esposa de Chronos, Ananké. Ni esculturas de su hija, Gaia. Es como si Chronos sólo mostrara la mitología que le conviene. Aquí, el Tiempo lo gobierna todo.

	La única excepción es el fresco que se extiende por el techo arqueado en lo alto de nuestras cabezas. El relato pintado de nuestra historia abarca toda la longitud de la galería. Chronos y el Báculo del Tiempo se ciernen sobre nosotros mientras caminamos, los ojos rasgados de diamante de Ananké siguen nuestra procesión hacia la Sala de Control. Según la leyenda, al principio existían Chronos y Ananké, el Tiempo y la Inevitabilidad. Sus brazos rodeaban y controlaban el Caos, una extensión vacía que sólo contenía materia y energía, y de ella nació Gaia. Su imagen se materializa al final del pasillo, con el pelo plateado y los ojos brillantes, llevando aire, agua, viento y fuego desde la negrura. Y de esos cuatro elementos nos hizo a nosotros, las Estaciones.

	A Chronos le gusta decirnos que nuestra magia proviene de un lugar de caos. Que, al igual que nuestra madre, somos peligrosos e impredecibles. Está convencido de que sólo encontraremos el equilibrio bajo su pulgar... o, más exactamente, bajo su guadaña. Dado el silencio de Gaia al respecto, supongo que no tiene ningún problema.

	Una glorieta3 de higos centenarios enmarca el final de la galería. Una fuente gorjea al otro lado, el agua gotea por una pared de piedra rugosa, a través de un embudo sinuoso de roca de río incrustado en el suelo de mármol. Chill se pone de puntillas sobre ella, con la cabeza inclinada hacia los olores de las bayas de acebo y los árboles de hoja perenne que flotan a través de los respiraderos.

	Nuestros reflejos se mueven como fantasmas junto a las jaulas de Gaia, junto a las abejas, las moscas y los pájaros en jaulas adornadas y terrarios de lujo, sus hábitats artificiales encerrados tras gruesas paredes de cristal. Un cuervo inclina la cabeza, siguiéndonos desde su percha. Chill está demasiado encantado con el cuarzo brillante que le guiña las paredes y las elaboradas antorchas de bronce como para darse cuenta.

	Una vez caminé por este pasillo con esa misma maravilla de ojos abiertos, igual de ingenuo y ansioso. Atraído por la magia, embriagado por la atención de Gaia, ebrio de mi poder para controlar el viento, para hacer nieve, para escapar de mi propia muerte... Hasta que las puertas de la Sala de Control se cerraron tras de mí y me di cuenta de lo impotente que era.

	Lucho contra el impulso de tirar de Chill por el cuello mientras se acerca a la Sala de Control, incapaz de deshacerme de la sensación de que estoy marchando de cabeza hacia un lugar del que nunca podré volver.

	El profesor Lyon susurra a la empleada que le espera. Sostiene su tableta contra su suéter de cuello alto y se lleva un dedo a los labios, advirtiéndonos que guardemos silencio antes de escoltarnos a través de las puertas arqueadas de madera de hierro e indicarnos que esperemos al fondo de la sala.

	El despacho de Gaia tiene la misma distribución que yo recordaba, una reminiscencia inquietante de una sala de justicia, con techos de vigas altas y bancos de caoba. Las paredes tras el yeso liso y los paneles de madera pulida son la misma piedra arenisca y arcilla de las catacumbas que hay debajo de nosotros, y bajo los olores enmarañados del puñado de Estaciones que ya están sentadas en los bancos de madera, casi puedo oler el hedor de la muerte que se filtra a través del frío suelo de piedra.

	Los únicos sonidos que se escuchan en la sala son los suaves susurros de un puñado de chicas sentadas en primera fila y el tintineo de las teclas del ordenador desde una línea de puestos de trabajo detrás del escritorio de Gaia. La Sala de Control de Chronos destaca con toda su crudeza frente a las ricas maderas y las antiguas antorchas de bronce de la cámara de Gaia, como si la hubiera construido en el estrecho espacio que hay detrás de su cabeza para recordarle lo fácil que es mirar por encima del hombro. La luz parpadeante emana de una pared de elegantes televisores de pantalla plana detrás de ella. Los teletipos de noticias aparecen en una docena de idiomas, debajo de imágenes de satélite y mapas meteorológicos. Los relojes digitales marcan los husos horarios de todo el mundo con una precisión de milisegundos, y nuestras clasificaciones se desplazan como los paneles de llegadas y salidas de una terminal de aeropuerto en la última pantalla. Debajo de ellos, una docena de guardias se sientan ante una fila de ordenadores, que controlan las transmisiones de todos los extremos del mundo y de todos los rincones del Observatorio; sus discos duros y ventiladores crean un zumbido de ruido blanco.

	—¿Qué está pasando? —Susurra Chill—. ¿Qué estamos haciendo aquí?

	—No lo sé.

	—¿Qué crees que están haciendo aquí? —pregunta, moviendo la barbilla hacia las chicas del primer banco. Respiro superficialmente. Una Primavera, una Verano, y sus Vigilantes, a juzgar por el olor que desprenden. Las parejas se sientan un poco separadas, intercambiando susurros ásperos entre ellas.

	—No lo sé.

	Gaia se apoya en su escritorio, de espaldas a las pantallas, observando cómo una niebla gris alquitrán se agita dentro de un orbe de cristal decorativo en el centro de la misma. Me recuerda a los peces luchadores que he visto alineados en pequeñas peceras en los escaparates de las tiendas de animales, con sus cabezas golpeando el cristal, luchando por salir. Luchando por llegar al otro.

	Intento no mirarla. O a ella. El pelo platino de Gaia cae en ondas iridiscentes sobre sus hombros. Del mismo color brillante que sus ojos, no da ninguna pista sobre su edad, un número que ninguno de nosotros conoce y que no tendría el valor de preguntar.

	Me sobresalto al oír el golpe del Báculo de Chronos contra el suelo. El talón puntiagudo de su delgado mango apuñala la piedra y su ojo de cristal parece observarnos desde su montura en la parte superior. La hoja curvada de la guadaña se balancea con sus pasos decididos. Todos los murmullos se acallan cuando recorre el pasillo con dos de sus guardias. Noelle Eastman es uno de ellos. Sus ojos se dirigen a los míos y se me revuelve el estómago cuando adopta una posición de centinela junto a él. Despide a los guardias sentados en los ordenadores de la sala de control. Miro por encima del hombro mientras salen en fila, buscando al profesor Lyon. Pero cuando las puertas se cierran, la sala está vacía, excepto por Chill y yo, y las chicas del primer banco.

	Chronos se sacude el polvo de la solapa de su traje. Su barba plateada está perfectamente recortada, su pelo ondulado impecablemente peinado sobre un frío ojo azul. Un simple parche negro cubre lo que se rumorea que es una cuenca vacía, el ojo que supuestamente le arrancó Ananké, y el parche no oculta del todo las cicatrices que dejó.

	Chronos convoca a las chicas del primer banco al estrado. Su guadaña capta la luz, y el ojo de cristal que tiene encima proyecta un arco iris sobre el suelo. Las chicas se quedan rígidas cuando los colores se convierten en imágenes. Chronos frunce el ceño mientras las estudia. 

	—Tus decisiones últimamente han sido cuestionables —le dice a Gaia, desviando su atención del orbe en su escritorio—. El caos no tiene cabida aquí. Tampoco los niños obstinados. ¿Me entiendes?

	Ella asiente con fuerza, con la mandíbula apretada, mientras él coge el mando a distancia de su escritorio y apaga las pantallas que hay detrás de ella. Todas menos una.

	Un vídeo pregrabado de una tormenta se reproduce en un bucle silenciado. El ciclón es un monstruo, arrancando árboles y tejados, arrastrando coches y sumergiendo ciudades a lo largo de la costa del norte de Australia. El número de muertos asciende a más de ciento treinta y siete personas... Me doy la vuelta, las imágenes son difíciles de ver.

	—Tendré una respuesta a esto —exige Chronos.

	Cuando el silencio se alarga demasiado, toma a la Primavera por el cuello y la rodea con la guadaña, tirando suavemente de ella hacia él. 

	—¿Y bien?

	Ella traga con fuerza, con cuidado de no hacer ningún movimiento brusco. 

	—El mar... estaba demasiado caliente. No sabía...

	Chronos la aparta de él con un tirón descuidado. 

	—Eres una Estación. Es tu trabajo saber.

	—¡Soy nueva! —La Primavera se toca el corte delgado como el papel a lo largo de su cuello, y se sorprende cuando sus dedos salen rojos. Hace un gesto brusco al Verano que está a su lado—. ¡Kai es fuerte! Lleva más tiempo aquí.

	La Verano permanece en silencio. Se mantiene firme, pálida y temblorosa por los efectos de la estasis, con el pelo húmedo de sudor donde roza su cuello. Es del hemisferio sur, probablemente acaba de despertarse, tan recién salida de la cámara que me sorprende que no haya vomitado en los zapatos de Chronos. Él examina su alta barbilla y su feroz postura.

	—¿Cómo te llamas, niña? —Le pregunta. 

	—Kai Sampson, Padre.

	Chronos inclina su báculo hacia la luz, y su ceño se arruga sobre las imágenes proyectadas en el suelo.

	—Una curiosa elección de ubicación —Se alisa los bordes de la barba, sus ojos lanzan miradas sospechosas a Gaia mientras gira el cristal en sentido contrario a las agujas del reloj—. ¿Por qué la Verano no se ha ganado una región más adecuada a sus talentos?

	—Fue una colocación a corto plazo. Teníamos un puesto que llenar —dice Gaia en voz baja.

	Chronos inclina la cabeza, cambiando la dirección del giro del báculo unos grados en el sentido de las agujas del reloj. Hace una pausa y su mirada se dirige primero a Kai Sampson y luego al fondo de la sala. A mí.

	Sus ojos azules se clavan en mí, manteniéndome indefenso en su mirada. Su mejilla se estremece bajo el parche, y suelto un suspiro cuando por fin aparta su mirada de mí. Se cubre ese lado de la cara, ocultando el espasmo bajo su mano. 

	—Ocúpate de que Kai se inscriba para entrenar con mi Guardia personal —ordena a Gaia—. Ella responderá directamente al Capitán Lausks. La Señorita Sampson y su Vigilante son libres de irse.

	Kai y su Vigilante salen corriendo de la habitación, con el dulce olor de las flores del desierto arremolinándose a su paso. La Primavera se gira para ver partir a su oponente. Chronos hace un gesto despectivo hacia ella mientras devuelve el mando a distancia al escritorio de Gaia. 

	—La Primavera será Eliminada por su imprudencia.

	La cabeza de la Primavera se gira. Su Vigilante jadea. Chill deja de respirar a mi lado, y todo el alivio que sentía hace un momento se desvanece de repente.

	Los labios de Gaia se separan. Da un paso tímido hacia él. 

	—Padre —suplica— la tormenta era inevitable. Ella es joven, y las Primaveras son especialmente sensibles por naturaleza. Fue un mal impulso, pero estoy segura de que no quería...

	—No lo hagas —Su gruñido resuena en las paredes de la Sala de Control, una sala diseñada para escuchar y castigar cada secreto susurrado. El músculo hace un tic debajo de su parche en el ojo, y él se esfuerza por detenerlo—. Suenas igual que tu madre. Ananké solía escupir la misma basura.

	Las fosas nasales de Gaia se agitan. 

	—Aun así, no creo que su ofensa merezca una Elimina…

	En un destello de cristal y plata, la guadaña está en la garganta de Gaia. La habitación crepita. La boca de Noelle se dobla en las esquinas, como si supiera lo que viene. Como si lo hubiera visto antes.

	Chronos levanta la barbilla de Gaia con la punta de la espada y la obliga a mirar hacia él. 

	—¿No has aprendido nada de ella? —La garganta de Gaia se inclina mientras mira fijamente ese frío ojo azul, el parche y las cicatrices—. Si permites que un niño rompa las reglas, el resto te sobrepasará. Si no mantienes el control en mi casa, serás reemplazada tan fácilmente como tus mascotas —Le obliga a apartar la barbilla, hacia la niebla en el vaso de su escritorio—. Tu afición por ellos te hace débil, te ha hecho débil antes. Si no quieres hacer lo que hay que hacer, yo lo haré por ti. 

	Gaia traga, apenas respirando mientras él baja la guadaña. Sus ojos se cierran, no en señal de alivio, sino de rendición.

	La Primavera retrocede a trompicones, con los puños cerrados obstinadamente a los lados. 

	—¡Pero no es justo! He seguido las reglas de Gaia.

	Chronos se vuelve hacia ella, la indignación en ese único ojo succiona todo el aire de la habitación. La mano de Chill se acerca a la mía. 

	—“Justo” habría sido dejar que te pudrieras en tu ataúd después de caer a tu muerte, una muerte provocada por decisiones impulsivas. Puede que Gaia te haya concedido tu vida desperdiciada, ¡pero tú sigues viva por orden mía y estás sujeta a mis reglas!

	Noelle mira fijamente a la pared del otro lado de la habitación. Gaia desvía la mirada. Me preparo para lo que viene, demasiado lento para apartarme del destello de la guadaña. La Primavera grita. Una mancha roja se extiende por su camisa amarilla pálida. La mano de Chill agarra la mía mientras la Vigilante de la chica grita, cayendo a su lado. El aire que les rodea empieza a crujir y a silbar, lanzando chispas hacia el techo. Sus cuerpos se arrugan y se doblan antes de caer al suelo. El viento silba por la habitación como si fuera aspirado a través de una grieta.

	Entonces todo se queda quieto.

	Chill y yo apenas respiramos, paralizados por los dos pequeños montones de ceniza en el suelo. Chronos se pasea ante ellos, como si estuviera impaciente por estar en otro lugar. El montón de polvo gris que era la Vigilante de la Primavera no se mueve. Pero la ceniza que hace un momento era una Primavera, una chica tan fuerte como para provocar un ciclón, comienza a brillar. Pequeñas agujas brillantes de luz se levantan de sus restos como luciérnagas de un campo.

	El pelo de Gaia se levanta y la estática chispea entre las hebras. Sus ojos brillan con lágrimas mientras abre la boca, atrayendo la magia de la chica hacia ella con un largo y estremecedor aliento.

	La luz se desvanece en su garganta. La magia de la chica se ha ido.

	Un escalofrío me hace estremecer, el sudor punzante brota en mi piel. Siento que podría enfermar. Las Purgas siempre se realizan a puerta cerrada. Pocas Estaciones han presenciado alguna vez las Eliminaciones, pero hay historias... rumores...

	Mis ojos se dirigen de nuevo a la esfera donde la niebla se retuerce en el orbe. Me sobresalto al oír cómo se cierra el reloj de Chronos.

	—Espero que su sustituto sea asignado en una hora —Se guarda el reloj de plata en el bolsillo y se da la vuelta para irse, con el báculo balanceándose a su lado como el brazo de un metrónomo. La luz alcanza el cristal, esparciendo rayos por el suelo mientras recorre suavemente el pasillo con sus guardias a cuestas.

	Se detiene junto a mi banco. Su mirada recorre mi rostro. 

	—Te he visto antes —Se me hace un nudo en la garganta, incapaz de formar palabras—. Eres el mismo Invierno que rechazó una oferta para unirse a mi Guardia no hace mucho. El que tiene un nombre poco apropiado.

	Noelle rompe el protocolo para mirarme.

	—Sommers, ¿verdad? —Su boca se tuerce en las esquinas—. Debería haberlo sabido. Debería haberlo visto en la irreverencia. La descarada audacia de esa elección —Su sonrisa reticente estira las cicatrices de su mejilla—. Pero el suyo es un futuro difícil de leer. Sus clasificaciones parecen estar en desacuerdo con todos los resultados posibles —reflexiona, acariciando su barba—. Proceda con cuidado, Señor Sommers. Para ser un Invierno, usted demuestra una tendencia bastante tonta a pisar sobre hielo delgado.

	—¿Señor? —tartamudeo.

	Chronos hace girar su báculo. El cristal capta la luz. El rayo que proyecta en el suelo a mis pies graba una imagen en mi mente. No hay sonido. No hay olor ni dolor ni contexto. Sólo una visión de mi futuro, que parpadea como una escena de una película muda. En ella, veo a la Verano que ha sido despedida hace unos momentos, Kai Sampson. Sus dientes están apretados, su rostro enmarcado por las puntas oscuras y dentadas de su cabello, un ojo entrecerrado sobre la asta de la flecha de su arco mientras me apunta.

	La imagen vuelve a parpadear y se dirige a la superficie agrietada de un lago helado. El hielo se rompe debajo de mí y me sumerge en el agua. La sangre se arremolina en las burbujas que me rodean mientras me hundo.

	El aliento de Chronos es frío contra mi oído. 

	—Es una pena que tengas que morir.

	En el frío de su susurro, oigo las palabras no pronunciadas. La implicación. Este futuro, esta visión que ha elegido mostrarme, refleja mi muerte final, mi Eliminación.

	Parpadeo, incapaz de moverme o hablar mientras Chronos y sus Guardias salen de la habitación.

	Gaia inclina la cabeza sobre su escritorio. Salto cuando sus manos golpean la madera. Se inclina sobre el orbe, con los labios apretados mientras observa cómo la niebla lucha por liberarse. Sus hombros suben y bajan con su profundo y tembloroso suspiro, y su bata blanca abraza el suelo, reacia a girar con ella.

	—Acércate, Invierno. Trae a tu Vigilante contigo —Chill y yo nos acercamos al estrado con piernas débiles. Sus ojos son inquietantes, duros como diamantes, sus claras facetas cegadoras en su intensidad a medida que nos acercamos.

	Mi corazón se detiene cuando siento que miran fijamente mis magulladuras.

	Chill se arrodilla profundamente. Cuando no le sigo, me clava un codo en la cadera.

	—No hay necesidad de formalidades —La voz de Gaia es áspera y profunda. Su pelo, que hace un momento chispeaba de rabia, está lacio contra sus hombros—. Supongo que sabes por qué estás aquí.

	Chill sacude la cabeza. Me dirige una mirada pragmática. Yo también sacudo la cabeza.

	Ella alcanza el botón del intercomunicador en su escritorio. 

	—Que pase el profesor Lyon.

	Las puertas detrás de nosotros se abren. No me atrevo a mirarlo cuando el profesor Lyon entra en mi campo de visión, llevando una cúpula de cristal con bisagras. Una abeja revolotea en el interior, con sus patas luchando por la tracción contra el cristal. Gaia se acerca y sus ojos se fijan en los de Lyon. Él la observa con una silenciosa reverencia mientras ella abre la tapa.

	La abeja zumba febrilmente, con su aguijón preparado mientras Gaia mete la mano. La atrapa con susurros y arrullos, llevándose las manos a los labios y soplando en el espacio entre los dedos. Sus manos brillan con magia, la magia que tomó de la Primavera que mató Chronos.

	Gaia suelta la abeja, pero ésta se aferra a ella. Dócil y silenciosa, se inclina bajo su contacto mientras ella acaricia su peludo lomo. Con un gesto de la mano, la despide. La abeja levanta el vuelo, pero no va muy lejos y se posa en el brazo de la silla del escritorio de Gaia.

	Lyon cierra la tapa. Mira los dos montones de ceniza y luego a mí, sobre la jaula que sostiene solemnemente contra su pecho.

	Es una pena que tengas que morir.

	Los ojos de Chill se cierran de golpe. Sus labios se mueven en una oración silenciosa.

	No puedo quedarme aquí. No puedo dejar que Chill muera por mi error. Mi pulso se acelera mientras doy un paso adelante. 

	—Puedo explicarlo.

	—Eso no será necesario. Los números hablan por sí mismos —Los ojos de Chill se dirigen a los monitores cuando mis clasificaciones aparecen en una pantalla. Los días que he pasado eludiendo mi propia muerte se ponderan en función de los informes meteorológicos, las muertes humanas por exposición y los accidentes de tráfico, combinados con mis registros de entrenamiento e informes de comportamiento... todo eso se resume a una puntuación final. En la pantalla de al lado, un nombre rojo se desplaza tan rápido que casi lo pierdo, Fleur Attwell.

	Está debajo de la línea roja.

	—Su rendimiento en los últimos años ha sido... impresionante, Sr. Sommers.

	Fleur. El año que viene, se enfrentará a la Purga. Mis rodillas amenazan con doblarse. 

	—No lo entiendo.

	¿Yo hice esto? ¿Soy responsable?

	Apenas registro las siguientes palabras de Gaia mientras veo el nombre de Fleur desaparecer de la pantalla. 

	—Me doy cuenta de que aún faltan dos años para el próximo Sacrificio para las promociones. Sin embargo, una de nuestros Inviernos de Norte América no ha regresado de su cacería. Está, como decimos, en el viento.

	Vuelvo mi atención a Gaia, con mis pensamientos acelerados buscando tracción en la conversación. Una Estación en el viento no sólo se ha ido. Está muerta, perdida para siempre, su materia irremediablemente dispersa.

	Gaia sonríe con fuerza. 

	—Te ofrezco su posición. 

	Un mapa de Anchorage, Alaska, llena la pantalla.

	Se me seca la boca.

	—Oh, demonios, sí —susurra Chill, todo su miedo de hace un momento barrido por el oleaje de su orgullo.

	¿Cómo? ¿Cómo es posible? Doug sabía lo de mi transmisor. Saben que rompí las reglas. No tiene sentido que Fleur vaya a la Purga y yo sea ascendido por eso.

	—He encomendado a un miembro de la Guardia de Chronos para que se encargue de la vacante, así que tendrás mucho tiempo para hacer los arreglos para tu Reubicación. Durante el próximo año, nuestro equipo de recursos ayudará a su encargado a transferir las cuentas financieras que desee trasladar y a enviar sus pertenencias personales a un almacén en Anchorage, donde esperará su llegada el próximo noviembre. Mientras tanto, usted trabajará directamente con el profesor Lyon durante los próximos dieciocho meses para prepararse —El profesor asiente—. Conoce bien la región. Y conoce las exigencias físicas. Tendrás periodos de estasis y de recuperación más largos, estaciones de caza más largas y menos tiempo para entrenar —Dirige una mirada punzante a los moratones que me ha hecho Doug—. Aunque veo que ya has estado estirando las reglas cuando se trata de entrenar durante tu período de recuperación obligatorio. Espero que sea seguro asumir que estás preparado para el desafío.

	Me toco el moratón de la mejilla. Un año más. Fleur tiene un año más antes de la Purga. Yo tengo un año más antes de que me envíen a Anchorage. Se me hace un nudo en la garganta. 

	Lyon levanta una ceja.

	—Sí, Gaia —digo en voz baja.

	—Bien, entonces está decidido. El profesor Lyon se encargará de todo lo que necesites —Sus ojos se encuentran mientras ella pasa junto a él, lo suficientemente cerca como para que sus manos se rocen. Por el rabillo del ojo, Lyon la observa irse. Se queda esperando por mí.

	Tengo los pies clavados en el sitio, las paredes se cierran a mí alrededor mientras observo cómo se lanza la niebla contra el orbe.

	La ayudante de Gaia entra en la habitación con una escoba y un recogedor. Se inclina para barrer los restos del suelo y luego los arroja a una papelera sin ceremonias.

	En la nube de polvo que sale del cubo, sólo veo a Fleur.

	Lyon me toca el hombro. Me vuelvo y encuentro sus ojos azules arrugados por la compasión, sus labios fruncidos, como si se aferrara a algo que quiere decir desesperadamente. 

	—No temas, joven león —susurra—. La corona del invierno puede ser pesada sobre tu cabeza. Pero tienes una primavera eterna en tu corazón.

	Y con una palmadita tranquilizadora, se va.

	 


7: LEYENDAS Y FÁBULAS

	 

	JACK

	 

	Una cuerda de tocino cuelga de la boca de Chill, que se lleva a su regazo una caja de contrabando. 

	—¡Mira esto! Ha llegado tu nuevo visor térmico.

	Me asomo desde mis mantas al nuevo y reluciente aparato que Chill está desempaquetando. Ha estado como un niño en Navidad desde nuestro encuentro con Gaia. El cajón que Boreas nos ha entregado esta mañana no ha ayudado.

	—Es ligera —dice Chill, sopesándola en la palma de su mano—. Podré montar este en un dron. Veremos a Fleur venir a una milla de distancia la próxima primavera. Y Amber no tendrá ninguna posibilidad.

	Los drones, los sensores, las estúpidas gafas de visión nocturna que Chill metió en mi equipaje el año pasado... nada de eso importa. Fleur está durmiendo justo en el ala de al lado y sigo sin poder verla, y encontraré y mataré a Amber con o sin los locos dispositivos que Chill compra para mí. Las Estaciones se han estado matando entre sí durante eones, desde antes de que existieran los transmisores y las cámaras de estasis. El tiempo es fijo. La muerte es inevitable. Todo lo demás, las cuentas operativas y las asignaciones que paga Gaia, la tecnología que encarga Chronos, el contrabando que introduce Boreas, es sólo una ilusión para hacernos sentir que tenemos el control.

	—¿De dónde saca Boreas todas estas cosas? —refunfuño.

	Chill se encoge de hombros. 

	—De distribuidores de electrónica, sobre todo. Excedentes militares. Me cobra un extra por los Twizzlers, Doritos y demás. Tiene que encargarlos desde casa

	Desde casa. Después de treinta años, este lugar todavía no es un hogar para Chill, tampoco. No tengo el valor de decirle que "volver a casa" ya no se siente como tal. Lo mejor que podemos esperar es la eternidad aquí, contrabandeando nostalgia en cajas de cartón e inventando formas más lentas de morir.

	—Que nadie te pille sacando la basura —le digo, chupando las vitaminas que me ha dejado en la mesa junto a mi cabeza.

	—No lo haré. Boreas se deshará de ella, de la misma manera como la trajo —Chill hace girar las hélices de un nuevo dron con la punta de su dedo—. Es el día de las verduras. La cocina será un caos durante las próximas horas mientras bajan todas las cajas por los ascensores de servicio. Nadie notará que entran o salen unas cuantas cajas de más.

	—Qué suerte tienes —Miro a regañadientes la falsa ventana. Chill reprogramó el menú de imágenes el mismo día que recibimos nuestra nueva asignación. Van rotando por horas: un paisaje urbano de Anchorage, el ferrocarril a través de Grandview Valley, la aurora boreal sobre las montañas Chugach y algún que otro alce. Entierro la cabeza en el sofá para no tener que mirarlas más. Pero cada vez que cierro los ojos, todo lo que veo es una montaña de ceniza. Y todo lo que oigo es la advertencia de Doug.

	…será mejor que ella te entierre.

	A Fleur le queda una estación. Una oportunidad para superar la línea roja y salvarse. Para hacerlo, tendrá que superar a todos los demás nombres por debajo de esa línea. Tendrá que venir a mí ruda y rápida y terminar mi estación temprano. ¿Pero lo hará? ¿Me quedaré quieto lo suficiente como para dejarla, sabiendo que es la última vez que la veré?

	Se lo debo. Más.

	Ella se quedó conmigo en esa montaña. Me sostuvo y evitó que me quemara permanentemente. Arriesgó su propio cuello por mí, y ahora ella va a morir y yo me voy a Alaska, y probablemente nunca entenderé por qué. Ojalá hubiera una forma de salir de aquí para los dos. Ojalá pudiera meterla en un cajón de verduras y sacarla de este lugar sin que nadie se diera cuenta. Sin matarnos a los dos.

	—¿Desenchufaste mi cargador de baterías? —La voz de Chill tiene un tono exasperado. Es la que reserva para mí cuando he hecho algo mal, o cuando está montando juguetes con demasiadas piezas.

	Me quito la manta de la cara y encuentro a Chill frunciendo el ceño ante el mando del dron. Abre el compartimento de la batería. Incluso desde aquí, puedo ver que las conexiones están al revés. 

	—Intenta darles la vuelta, Einstein.

	Chill las sacude en el suelo. Una por una, coloca las cuatro pilas en el compartimento, con cuidado de alinear los conectores esta vez, positivo con negativo, negativo con positivo. Cuando la última batería se desliza en su lugar, el dron se enciende.

	Chill coloca el dron sobre la tapa de mi cámara de estasis y enciende las hélices, convirtiendo mi cargador de baterías de tamaño humano en una plataforma de lanzamiento para su nuevo juguete. Supongo que las cosas podrían ser peores. Antes de la invención de la cámara de estasis, las Estaciones eran desechables, diseñadas para un solo uso. Luchaban hasta que caducaban o morían en la batalla. Pero gracias (o no) a la tecnología moderna, puedo volver y arruinar las cosas con Fleur una y otra vez.

	Una y otra vez. 

	Como las baterías de Chill...

	Chill deja de prestar atención a su manual de instrucciones cuando me desprendo de las mantas y me incorporo lentamente. 

	—¿Te sientes bien, Jack? Te ves pálido.

	Las Estaciones se han estado matando durante eones. . .

	Apenas oigo la pregunta de Chill por encima del zumbido de mis propios pensamientos. Si las Estaciones siempre han sido desechables, ¿cómo es posible que podamos recargarnos? No puedes meter una batería desechable en un cargador; no están diseñadas para funcionar así. Lo intenté una vez. Se filtraron productos químicos por todas partes y casi se produce un incendio. Entonces, ¿cómo es que las Estaciones muertas pueden ser metidas dentro de una cámara de estasis y salir vivas?

	La biología no ha cambiado desde antes de que se inventaran las cámaras. Tampoco la física, ni la magia. Sólo la tecnología es diferente. Entonces, si antes éramos realmente desechables, ¿cómo es posible que ahora nuestras muertes sean reversibles?

	Me paso una mano por la cara, luchando con la lógica. ¿Y si he estado pensando mal sobre todo esto? ¿Y si las Estaciones nunca fueron desechables en primer lugar? La naturaleza es cíclica. Los patrones se repiten. ¿No debería ser inherente a nuestro diseño básico que nuestro ciclo vital termine y vuelva a empezar?

	Mis pensamientos se aceleran mientras tropiezo con Chill y entro en nuestra habitación de literas para cambiarme. 

	—Me voy al gimnasio.

	—¿El gimnasio? —dice tras de mí—. Acabas de salir de la estasis hace una semana.

	—Diez días —digo a través de mi sudadera mientras la arrastro por la cabeza. 

	—¡Se supone que tienes que esperar otros cuatro!

	Hasta que estemos lo suficientemente fuertes como para entrenar sin arriesgarnos a un contratiempo. 

	Hasta que estemos completamente recargados...

	Me pongo un par de zapatillas blancas brillantes. 

	—Bajo impacto. Vuelvo pronto. Lo prometo —le digo mientras salgo corriendo por la puerta.

	He mentido. No voy a ir al gimnasio. Pero si le hubiera dicho a Chill a dónde voy realmente, se habría desmayado. Sólo hay una forma de bajar al Salón de los Registros, y es el ascensor del Crux.

	Con la capucha bajada, atravieso un pasillo de oficinas oscurecidas de la facultad, evitando la sala de recreo y el centro de entrenamiento donde la mayoría de los Inviernos se reúnen los fines de semana. Es domingo. Las salas de conferencias de los Inviernos están cerradas, los pasillos vacíos. Los sensores de movimiento activan las luces del techo. Parpadean en rápida sucesión y se apagan detrás de mí mientras avanzo por los pasillos. Sin embargo, tengo la sensación de que no estoy solo.

	Miro por encima del hombro. Una niebla se cierne detrás de mí. Le doy un manotazo, pero se me escapa como el humo entre los dedos. Se agacha y se mueve alrededor de mis piernas.

	—¡Piérdete! —Siseo, dándole una patada fuerte pero inútil. Se cuela en un conducto de aire y espero a asegurarme de que ha desaparecido por completo antes de acercarme al extremo del ala. No quiero pensar en el castigo que supondría ser sorprendido en el lado equivocado del cristal al final de este pasillo.

	Me detengo ante un panel eléctrico cubierto en la pared, buscando en su interior el interruptor que controla los sensores de movimiento de las luces. Presiono con un dedo el interruptor. El metal cruje cuando la escarcha se extiende por los cables. Una a una, las luces que me rodean parpadean y se apagan. Cierro el panel con un silencioso chasquido y me pongo de puntillas por el sombrío pasillo hacia el Crux.

	Agachado, me arrastro hasta la barrera transparente y utilizo un dedo para limpiar una capa de escarcha del cristal. El Crux, al otro lado, sigue iluminado. Como todos los demás puntos de acceso a las alas segregadas, el puerto de invierno es una trampa, un estrecho túnel de plexiglás con puertas protegidas con llave en cada extremo, lo que hace más difícil colarse. Si congelo los cables de las puertas neumáticas, me pregunto cuánto tiempo tendré que pasar antes de que alguien se dé cuenta de que estoy dentro.

	La condensación se desliza por el cristal, oscureciendo el puerto del muelle a mi izquierda. A mi derecha, la vista hacia el ala de otoño está seca y clara. No había rastro de la Guardia. El único puerto que no puedo ver es el que está enfrente de mí, el ala de Verano, directamente detrás del hueco cilíndrico del ascensor en el centro del pasillo circular.

	Me alejo de la barrera cuando se abre la puerta entre las alas de Verano y Otoño. La rápida caída de las botas que se acercan me empuja más hacia las sombras, y contengo la respiración cuando la puerta del ala de Invierno se abre con un siseo, a menos de cuatro metros del hueco en la pared donde me escondo.

	Me mantengo perfectamente inmóvil mientras la Guardia pasa a paso ligero, con sus rizos oscuros rebotando con su paso decidido. Noelle Eastman aminora la marcha, se detiene y retrocede un paso, levantando los ojos hacia el techo cuando las luces no se encienden. Olfatea el aire, con la cabeza inclinada con curiosidad.

	—¿Quién está ahí? —Una chispa se enciende en su palma. La guadaña plateada que lleva al hombro capta la luz cuando se gira y yo me alejo instintivamente de ella—. ¿Jack? —Sus ojos se estrechan mientras acerca la llama—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Levanto un brazo contra el resplandor. Asiento con la cabeza a su parche. 

	—Nunca me dijiste que te habían ascendido.

	—Tal vez lo habría hecho si hubieras devuelto mis llamadas —Su fuego en forma de copa se hace más intenso y yo retrocedo ante el calor. La última vez que hablamos era una Invierno. Su magia era la misma que la mía, cómoda y familiar. Verla con el poder de otra estación es tan sorprendente como el parche que lleva en la manga.

	—Tu novio dejó muy claro que no quería que hablara contigo —Cada moretón oculto bajo mi capucha es un testimonio de eso.

	La llama de Noelle flaquea un poco. 

	—Estaba molesto —dice débilmente—. Tenía toda la razón para estarlo.

	Cierra el puño y sacude el calor de sus dedos. Inclino la cabeza hacia ellos, mis ojos se reajustan a la iluminación oscura. 

	—Estoy impresionado.

	—No lo estés —Se masajea el calor de la palma de la mano, como si le incomodara—. Este es el único otro elemento que he logrado descifrar todavía. El agua es demasiado difícil de manejar. Y las plantas son imposibles de dominar. Ni siquiera Doug lo ha descubierto —Vuelve a mirar al Crux y baja la voz—. Doug no es tan malo. Sólo es... complicado.

	Me lamo la costra de mi labio gordo. 

	—Te tomo la palabra.

	—Lo digo en serio. Sólo está celoso —Levanta una mano antes de que pueda pronunciar una objeción—. No sólo por lo que pasó entre nosotros —explica—. Doug ha querido un puesto en la Guardia durante años. Es lo único de lo que hablaba. Y cuando Chronos te eligió a ti primero, no sabría decir si Doug estaba agradecido de que lo rechazaras o enfadado contigo por no aceptarlo.

	—¿Por qué iba a estar enfadado? —Pregunto con amargura—. Consiguió exactamente lo que quería.

	—Porque ahora nunca sabrá si se lo ha ganado de verdad o si sólo le han elegido para el trabajo porque tú pensabas que eras demasiado bueno para ello —La mirada de Noelle cae a sus pies. Su voz es apenas más que un susurro. Ya no estoy seguro de que estemos hablando del ascenso de Doug.

	—Noelle —digo suavemente—, no soy demasiado bueno para nada. Eso no tuvo nada que ver.

	—¿Qué fue, entonces? —pregunta, encontrándose con mis ojos, como si me desafiara a responder.

	—Simplemente no se sentía bien. Eso es todo —Habría sido más fácil si hubiera sentido algo, cualquier cosa, cuando nos besamos. Estar con Noelle era una opción segura. Éramos iguales. Estaba permitido. Pero besarla me hizo sentir impotente, como si hubiera renunciado a la idea de querer algo más. Lo mismo que habría sentido si me hubiera unido a la Guardia de Chronos. Cualquier dormitorio que tenga necesidad de Guardias es realmente una prisión. Y después de la Eliminación que presencié ayer, prefiero comerme el parche de Chronos que jurarle lealtad—. Me alegro por ti y por Doug. En serio. Pero no estoy hecho para la Guardia. Después de lo que vi en la oficina de Gaia... —El recuerdo de esas chicas hace que mi boca se convierta en ceniza—. Nunca podría hacerlo.

	Su cabeza se levanta. 

	—No fui yo quien les puso una guadaña a esas chicas. 

	—No, te quedaste mirando.

	La luz se apaga en sus ojos, como si un poco de magia acabara de morir en ella. 

	—Lo siento. Me pasé de la raya. Olvida lo que he dicho —Me meto las manos en el bolsillo de mi sudadera con capucha y me desvío alrededor de ella, de vuelta a mi habitación. Cuanto más tiempo me quede aquí, peor será esta conversación. Y no estoy más cerca de averiguar cómo atravesar el Crux.

	—Jack, espera —Ella agarra torpemente mi sudadera y accidentalmente me tira de la capucha. Me giro lentamente para mirarla. Se queda con la boca abierta y me aparta el pelo de los ojos cuando ve bien mis moratones—. Lo siento —Traga saliva. Mi cara debe parecer aún peor en la oscuridad, y me siento más idiota por hacerla sentir culpable de lo que me pasó. No es su culpa que Doug sea un imbécil. Se acerca a mí—. Te juro, Jack, que, si hubiera sabido que también te someterían al Reacondicionamiento, nunca habría reportado lo que vi en esas grabaciones de vigilancia.

	Tardo en asimilar sus palabras. De repente, siento que estoy mirando a una extraña.

	—¿Fuiste tú? —Su mano aún está caliente por la llama y la sacudo—. ¿Fuiste tú quien nos reportó con Doug? —¿Había estado ella a su lado mientras él castigaba a Fleur? ¿También se quedó mirando?

	Espero que diga alguna excusa poco convincente. Para insistir en que era su trabajo.

	Que no nos estaba espiando. Que encontró la información por accidente. 

	—Lo siento —dice.

	—No lo sientas —Mi voz es tan fría que apenas la reconozco—. No fuiste tú quien dio los puñetazos, ¿verdad?

	Se tambalea como si la hubiera golpeado. 

	—No te atrevas a echarme la culpa a mí. ¡Tú eres el que rompió las reglas! Si te citaron en la oficina de Gaia por enamorarte de una Primavera, ¡es tu maldita culpa!

	—¡No fui castigado en la oficina de Gaia! Y no me hice estos moretones por culpa de Fleur —Le doy la espalda antes de decir algo de lo que me arrepienta. Debería volver a mi habitación. Darme una ducha y despejar la cabeza. De todas formas, fue una estupidez venir aquí.

	—¡Jack! No te vayas —me dice—. ¿Por qué te escabulles en la oscuridad?

	—No me estoy escabullendo. 

	—Entonces muéstrame tu pase.

	—No tengo ninguno —le digo. Suena demasiado como una Guardia. Nada que ver con mi amiga.

	—Entonces dime a quién ibas a ver. 

	—¿Por qué? ¿Para poder denunciarme?

	—¡Para que pueda llevarte!

	Me quedo quieto.

	—Jack, por favor —dice ella—. Lo siento. ¿Cuántas veces me vas a hacer decirlo?

	Su culpabilidad atraviesa mis pensamientos como una ganzúa en una cerradura. Me doy la vuelta, dando unos pasos cautelosos hacia ella. Me ha dado una oportunidad. Todo lo que tengo que hacer es torcer la verdad y presionar un poco.

	—Iba a ver al profesor Lyon —muestro urgencia en mi rostro—. Me está ayudando con un proyecto de investigación. Tenía que encontrarme con él en el Salón de Registros hace diez minutos, pero he perdido mi pase.

	Noelle se muerde el labio. Mira detrás de ella hacia el Crux. 

	—Bien. Pero después de esto, estamos en paz —Agita su pase de seguridad ante el escáner. Vuelvo a correr por el pasillo a tiempo de atravesar la puerta detrás de ella. En el Crux hace por lo menos diez grados más que en el ala de Invierno, y se me forma una capa de escarcha en la piel antes de llegar al ascensor. Me cubro la cabeza con la capucha mientras una cámara de seguridad se mueve lentamente hacia nosotros.

	Desde el otro extremo del vestíbulo circular llega la pisada de unas botas. La escarcha florece bajo mi capucha cuando reconozco el barítono rudo de Doug y la risa de Denver. Noelle maldice en voz baja. Las puertas del ascensor se abren justo al doblar la esquina y me empuja al interior.

	—¡Noelle, espera! —Agacho la cabeza cuando Doug la llama por su nombre. 

	—No hagas ninguna tontería —susurra, poniendo algo en mi mano. Aprieta el botón de la planta administrativa y las puertas se cierran antes de que me dé cuenta de lo que ha hecho.

	Miro la tarjeta de Noelle mientras el ascensor desciende. Estoy en el Crux sin escolta, con una llave de cada ala segura de este lugar. Si me atrapan en posesión de esta tarjeta, soy hombre muerto.

	Así que no te dejes atrapar. La vocecita de mi cabeza se parece mucho a la de Chill, y lucho contra el impulso de responderle mientras el ascensor se detiene.

	Las puertas se abren y me meto la tarjeta en el bolsillo delantero; mis zapatos chirrían sobre el mármol pulido mientras cruzo rápidamente bajo el alto techo abovedado del atrio. Escucho el ruido de una cámara o el chasquido de los zapatos de un profesor mientras paso la tarjeta de Noelle por el escáner situado junto a la sólida puerta de acero que da acceso a las antiguas alas.

	Suena un timbre y abro la pesada puerta. El aire que me recibe al otro lado es húmedo y mohoso, los techos son más bajos y las luces más suaves.

	El pasillo se extiende ante mí, bifurcado con misteriosas puertas que conducen al interminable laberinto de cavernas y catacumbas que hay bajo el Observatorio. Sigo la ruta de memoria, imaginando los polvorientos mapas que dibujé hace décadas, después de mi último viaje aquí abajo, y sólo respiro plenamente cuando las crujientes baldosas blancas dan paso a las losas de piedra y a las paredes de tierra compactada.

	El pasillo se vuelve benditamente frío. El techo de baldosas se acaba bruscamente, y los tubos fluorescentes parpadeantes de arriba ceden el paso a las antorchas de gas montadas en las paredes de corte rugoso. Las sombras que proyectan se mueven como nieblas sobre el suelo. Me digo a mí mismo que estoy solo. Que nadie sabe que estoy aquí. No hay cámaras en los antiguos pasillos. No hay electricidad en estas secciones más antiguas del campus, a excepción de la biblioteca, donde los generadores preservan la temperatura y la humedad y mantienen segura la entrada a la Sala de Registros.

	Escucho el zumbido de las alas o el graznido de un cuervo mientras reviso el pasillo que hay delante, aliviado de encontrarlo vacío. El gruñido de un generador se hace más fuerte. Una luz blanca brilla en la distancia, la puerta arqueada de la biblioteca flanqueada por apliques eléctricos ornamentados que iluminan la talla de su fachada. Me detengo frente al enmarañado y retorcido Árbol del Conocimiento, sacando del bolsillo la tarjeta de acceso de Noelle. El ojo rojo del escáner de tarjetas parpadea ante mí. Paso la tarjeta por encima con manos temblorosas, y se me escapa la respiración contenida cuando la luz se pone en verde al primer intento.

	Las cerraduras de hierro se abren de golpe. Las puertas gimen en señal de protesta cuando me inclino hacia ellas. Los sensores de movimiento activan las luces del interior una a una, como fichas de dominó que caen, a través de las habitaciones contiguas. Me detengo y escucho el eco del silencio. El aire en el interior de la Sala de Registros es tan frío como el de las catacumbas, denso en olores medievales, piedra húmeda, cuero desgastado, pergamino viejo, ligeramente enmascarados por el aroma del pulido de madera al limón que recubre las filas y filas de estantes de madera dura.

	—¿Hola? —Mi voz rebota en las altas paredes de piedra y en las altas estanterías con escaleras correderas. Salto al ver mi propio reflejo, que me devuelve la mirada desde una vitrina de cristal que contiene pergaminos y tablillas de piedra, cuyo contenido es demasiado antiguo para confiarlo a los elementos.

	En mi primer verano en el Observatorio, me obligaron a tomar una clase de orientación, un curso intensivo de materias relevantes que me mantendrían por encima de la línea de la Purga: defensa personal, armamento ligero y tácticas de combate, ciencias meteorológicas y políticas, las leyes naturales que nos gobiernan y la historia moderna de las Estaciones. . . La parte de historia era limitada, abarcando un periodo desde finales del siglo XVIII en adelante. Cada visita a la Sala de Registros era supervisada, nuestras selecciones de lectura examinadas y nuestro tiempo en las estanterías estrictamente limitado a los minutos que necesitábamos para completar nuestras tareas.

	Navego por las estanterías de memoria, con las yemas de los dedos rozando los lomos agrietados y los bordes amarillentos de las páginas, hasta que encuentro el conjunto específico de volúmenes para el período de tiempo que estoy buscando.

	Nos han enseñado que las primeras cámaras de estasis se inspiraron en el tarro de Leyden, un simple recipiente de cristal que podía almacenar una carga eléctrica, inventado en 1745. El Observatorio no tardó en apropiarse de la idea, desarrollando una versión a tamaño real y utilizando las líneas ley como conductoras. Pero, ¿y si la inspiración de ambos inventos se originó mucho antes? De nosotros. ¿Y si toda la noción de una batería recargable surgió de la energía química potencial almacenada en la magia de cada Estación, porque éramos capaces de recargarnos a nosotros mismos?

	Piénsalo bien, Jack. Si pudieras encontrar una forma de salir del Observatorio, ¿cómo sobrevivirías?

	El profesor Lyon nunca había dicho que no se pudiera hacer. Sólo me había desafiado a considerar cómo. ¿Y si sobrevivir lejos de las líneas ley, sin nuestros transmisores y cámaras de estasis, no es un sueño en absoluto? ¿Y si es realmente posible?

	Mis manos peinan los lomos de los libros. Todo lo que tengo que hacer es trabajar hacia atrás desde 1745, para encontrar algún pequeño detalle en nuestra historia que revele cómo podríamos habernos cargado antes.

	Hago una pausa.

	El volumen 121 de la Historia del Orden Natural: El Siglo de las Luces, Parte II, 1745-1815 está en su sitio, apoyado en el volumen 122. Pero el volumen anterior ha desaparecido. Y todos los anteriores. ¿Dónde diablos habrán...?

	—Sr. Sommers —La voz silenciosa detrás de mí casi detiene mi corazón.

	Lentamente, me doy la vuelta. El profesor Lyon se apoya en el extremo de la pila, con un desgastado ejemplar de Fábulas de Esopo bajo el brazo, como si hubiera estado aquí todo el tiempo, observándome casualmente. De repente, vuelvo a tener ocho años y me han pillado entrando a escondidas en el cobertizo de las herramientas de mi abuelo, trasteando con cosas de mayores que no tengo permiso para tocar. No recuerdo mucho de mi abuelo, sólo que él y Lyon tienen el mismo brillo agudo en sus ojos. Y la misma extraña habilidad para situarse justo detrás de mí, sin ser vistos, en el momento en que consigo meterme en problemas.

	—Profesor... —tartamudeo.

	El profesor Lyon se acerca a paso ligero, con una pequeña niebla gris asomada por detrás de su pierna. 

	—Me encontré con Noelle Eastman en el pasillo de arriba —dice, burlándose de mi sorpresa—. Me informó de que llegaba tarde a la cita con usted, así que pensé que era mejor venir enseguida.

	Miro fijamente a la niebla mientras Lyon estudia la estantería detrás de mí, girando la cabeza para leer los lomos. 

	—Dígame, señor Sommers. ¿En qué consiste exactamente nuestra investigación conjunta de hoy?

	Me aclaro la garganta, esperando que una pizca de verdad me salve. 

	—Baterías recargables.

	—Ya veo —Sus ojos azules se deslizan hacia el espacio vacío de la estantería—. Parece que está buscando el volumen anterior.

	—¿Cómo lo sabe? —La pregunta se me escapa antes de que pueda retractarme. 

	—Porque se ha colado aquí como un ladrón, y el volumen que busca, como todos los anteriores, está guardado en una cámara acorazada en los archivos restringidos, accesible sólo para la administración y el personal —Se inclina conspiradoramente y susurra—: Si estuviera aquí para leer un libro destinado a usted, señor Sommers, habría pedido permiso.

	No sé qué me molesta más: que la escuela nos trate como delincuentes o que Lyon se burle de mí por eso. 

	—¿Por qué la escuela iba a encerrar un libro?

	—Por las mismas razones que los padres de hoy insisten en poner puertas a prueba de niños —dice plácidamente—. Porque hay cosas al otro lado, ya sean peligrosas o delicadas, que no quieren que sus hijos toquen.

	Su condescendencia me molesta. El hecho de que parezca lo suficientemente mayor como para ser mi padre no significa que sepa nada sobre la crianza de los hijos. 

	—No somos niños.

	—Razón de más para reforzar los candados —Su mirada se clava en mí antes de darse la vuelta para irse. En el último momento, me lanza el libro de fábulas que lleva bajo el brazo—. Considérelo una tarea. Empezaremos mañana. Venga a mi despacho a las nueve. Confío en que tenga tiempo suficiente para leerlo antes. No llegue tarde, señor Sommers.

	El delgado libro de cuentos con su cubierta ilustrada y su letra de gran tamaño está caliente en mis manos mientras lo veo irse. Quiero tirarlo en la estantería más cercana. Tirarlo a una maldita papelera. En lugar de eso, lo meto en el bolsillo delantero de mi sudadera junto con la tarjeta de la llave de Noelle mientras las pesadas puertas del Salón de Registros se cierran de golpe.

	Le doy vueltas a la tarjeta en mi mano, pensando en todas las puertas que podría abrir. En lo que dijo Lyon sobre las cerraduras y su propósito.

	. ...hay cosas al otro lado... que no quieren que sus hijos toquen.

	Mi cuerpo se pone rígido.

	Tocar.

	¿Podría ser eso? No quieren que nos toquemos.

	Me estremezco al recordar la mano de Fleur en mi piel, la descarga eléctrica que me atravesó y me robó las fuerzas mientras nuestros transmisores estaban encendidos. Sin embargo, ese mismo toque me había preservado la vida cuando nuestros transmisores estaban apagados.

	Mis pensamientos corren hacia atrás, hacia las baterías del dron de Chill. Un extremo positivo, otro negativo. Las cargas positivas y negativas se atraen mutuamente, del mismo modo que los rayos son atraídos por la tierra, del mismo modo que la magia de una Estación ascendente es atraída por la de una estación menguante, así es como nos encontramos, como si fuéramos atraídos por una fuerza natural.

	¿Y si sólo tenemos que ser diferentes para funcionar?

	Eso explica tanto... por qué dos Inviernos pueden tocarse sin hacerse daño. Por qué Noelle y yo podemos besarnos y no sentir nada. Pero Fleur y yo..... Juntos, reaccionamos.

	De repente, tiene sentido por qué Gaia y Chronos nos mantienen separados. Por qué nos castigan por acercarnos a otras Estaciones. Por no seguir las reglas. Por qué segregan nuestros dormitorios. Para que no descubramos lo que somos capaces de hacer juntos. Para que no sepamos qué pasará si nos tocamos.
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	Fleur me había sujetado mientras nuestros transmisores estaban apagados. Estaba sin ataduras, fuera de la red, incapaz de conectarme al circuito de líneas ley. Sin embargo, de alguna manera, había sobrevivido el tiempo suficiente para que Chill me encontrara, me conectara y me llevara a casa. No estoy seguro de cómo exactamente, pero tengo una teoría. Y me mata que tenga que esperar otros nueve meses antes de estar en condiciones de probarla.

	Me aprieto contra la pared del ascensor y rezo en silencio para que el Crux esté vacío cuando se abra en mi planta. Me asomo al interior, dando unos pasos cautelosos hacia el vestíbulo circular. La puerta del ala de Primavera está cubierta de hojas verdes y de condensación. Fleur duerme en algún lugar del otro lado, y la tarjeta llave de Noelle me está haciendo un agujero en el bolsillo. Daría cualquier cosa por ver a Fleur. Por tocarla sólo para ver si tengo razón. Pero incluso si pudiera entrar en su habitación sin que Poppy me pillara, es demasiado pronto para abrir su cámara de estasis e intentarlo.

	No hagas nada estúpido.

	Debo encontrar a Noelle y devolver la tarjeta antes de que me atrapen.

	Encorvado bajo mi capucha, rodeo el Crux hacia el ala de Invierno. Un rápido vistazo a través de la barrera hacia el ala de Otoño revela una disposición idéntica a la mía, un largo y familiar pasillo central, que se ramifica en corredores que se cruzan a los mismos intervalos regulares. No debería sorprenderme. Gaia diseñó este lugar. La naturaleza se inclina hacia la simetría. Se inclina hacia el equilibrio. El Observatorio está dispuesto bajo Greenwich Park como una gigantesca rosa de los vientos, cada una de las cuatro alas apunta a una dirección cardinal, las salidas de la punta de cada ala a los barrios circundantes por encima de formar un diamante perfecto en un mapa.

	La constatación de que no sería difícil orientarme, encontrar a Amber Chase en algún lugar de esos pasillos y poner a prueba mi teoría, se parece demasiado a una señal. Son las diez. Hora exacta de entrenamiento. Y si conozco a Amber, el centro de entrenamiento es exactamente donde ella estará.

	Espero a que la cámara gire en sentido contrario antes de pasar la tarjeta de acceso de Noelle por el escáner. Se me acelera el pulso cuando el ala de Otoño se abre y el aire cálido y seco del interior entra en el Crux. Huele a peligro, a yesca y carbón caliente, pero antes de que la puerta se cierre, me precipito a través de ella, y entonces es demasiado tarde para cambiar de opinión.

	Lo único que tengo que hacer es encontrar a Amber y convencerla de que no me mate ni me denuncie. Y la única manera de convencer a Amber de hacer algo es apelar a su sentido del orgullo. Es inteligente, letal y capaz, y lo sabe. En todos los años que la he cazado, nunca se ha echado atrás ante un desafío.

	Me muevo rápidamente, con la capucha bajada, para evitar que las cámaras capten una imagen clara de mi cara. La memoria muscular guía mis giros. A la izquierda, luego a la derecha, luego a la izquierda de nuevo, el fuerte olor de los productos químicos de la piscina y el sabor metálico del hierro me dicen que he aterrizado exactamente donde esperaba. Cojo una toalla de piscina húmeda de un cesto del vestuario y me la pongo sobre la cabeza, enmascarándome con el olor a lejía y cloro. En cuanto estoy fuera del alcance de las cámaras, me apoyo en la pared para recuperar el aliento. El pasillo de la zona de entrenamiento huele mal, a hojas mohosas y a sudor. En las ventanas de las salas de combate, todas las colchonetas de entrenamiento están llenas de Otoños que entran en su estación, preparándose para la caza.

	Una punzada de pánico se apodera de mí.

	Estoy aquí solo, sin Chill, completamente superado en número. La escarcha se derrite por mi espalda, empapando mi sudadera. Apesto a Invierno y a sudor nervioso. Mi olor podría ser un faro intermitente, tan brillante como las luces de Navidad en Halloween, pero la voz que me empujó a través de esa puerta me grita que siga adelante.

	Me envuelvo en la toalla y echo un vistazo rápido a la ventana de cada sala de entrenamiento para ver el pelo castaño. Algunos de los luchadores se detienen y sus espinas se endurecen cuando paso. Me muevo rápidamente hacia la siguiente. Ha sido una idea estúpida. Estoy a punto de abandonar mi búsqueda cuando veo un destello rojo en la última habitación.

	Me abrazo a la pared y miro por el marco de la ventana mientras Amber da una patada giratoria a la cabeza de su oponente. Físicamente, no parece mucho mayor que ella, tal vez diecinueve años. Es delgado y musculoso, con la postura y el corte de pelo corto de un soldado. Aun así, no me sorprende cuando tropieza, tarda en recuperarse. Menos aún me sorprende cuando le golpea la mandíbula con su puño antes de que tenga la oportunidad. Cae en la colchoneta.

	Ella se desprende de él y se ajusta el cinturón negro que lleva en la cintura. El sudor le recorre la sien. Se enjuaga la frente con el dorso de la mano, las vendas que protegen sus nudillos absorben el sudor que se adhiere a los mechones de su pelo. El resto está recogido en dos apretadas trenzas francesas que afinan sus pómulos, haciendo que su angulosa mandíbula y su sonrisa torcida parezcan aún más severas.

	Su oponente se quita las vendas de las manos. Las arroja a su bolsa verde descolorida, demasiado ocupado mirando a Amber como para fijarse en mí mientras la coge. Me escabullo detrás de la puerta cuando se abre, con cuidado de mantenerme a favor del viento y fuera de la vista.

	—Nos vemos, Hunter —dice ella tras él. Él la despide mientras se va, y no puedo evitar simpatizar con él. Su sonrisa triunfal se desmorona cuando me ve mirándola a través del cristal.

	Cuando entro en la sala, da un paso atrás y se agarra al sol amarillo brillante bordado en el cuello de su gi4 como si fuera un talismán contra el frío. La sala de entrenamiento es incómodamente cálida, el aire está impregnado de olor a agresión. El instinto hace que me piquen los dedos, y resisto el impulso de convocar una helada.

	—¿Cómo has entrado aquí? —Sus ojos se dirigen a la puerta, calculando la distancia cuando se cierra detrás de mí.

	—No fue difícil —Saco la tarjeta de la llave de mi bolsillo lo suficiente para que ella vea el destello de su borde plateado. No hay cámaras de seguridad dentro de las salas de entrenamiento. No hay botones de pánico. Y sé, quizá mejor que nadie, que Amber es demasiado orgullosa para gritar. Su mirada salta de nuevo a la puerta, luego a la ventana. Si tiene tantas ganas de salir de esta sala como creo, no tiene más remedio que pasar por encima de mí.

	Flexiona los dedos para conjurar una llama, pero las vendas que rodean sus nudillos impiden el flujo de oxígeno a sus manos.

	—¿Qué haces aquí? —Frunce el ceño mientras me quito los zapatos y también la toalla de la cabeza. Yo debería preguntarme lo mismo. No he comido nada sólido en meses y sólo llevo diez días fuera de la cámara. Si tengo suerte, me dejará vivir lo suficiente para arrastrarme tranquilamente hasta mi dormitorio. Si no, me denunciará a Gaia. De cualquier manera, probablemente estoy jodido.

	—Vine a buscar pelea.

	—Parece que ya has encontrado una —Ella levanta su barbilla en dirección a mis moretones desvanecidos.

	—Tuve un desacuerdo con un Guardia. 

	Un toque. Es todo lo que necesito.

	Salgo a la colchoneta, rezando para que Amber no se quite las vendas de las manos y me cocine. 

	—¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de estar a solas conmigo?

	Ella arrastra sus ojos de la puerta. 

	—Ni siquiera un poco —Ajusta su postura, moviendo los hombros cuando me acerco a la distancia de ataque. Me lanza un rápido golpe de prueba—. ¿Qué estás haciendo realmente aquí? —me pregunta mientras la esquivo. Soy más lento de lo que debería.

	—Sólo he venido a hablar.

	—No tenemos nada que decirnos —Me lanza un puñetazo a las costillas que me dobla. Respiro con fuerza. Esperaba que fuera a por la cara—. Sea lo que sea que estés tramando, vas a meternos a los dos en problemas.

	—Sólo si me matas —digo entre resoplidos.

	—No me tientes —Sus ojos de gata se entrecierran como si realmente lo estuviera considerando—. ¿Crees que no sé qué estás a pocas estaciones de un ascenso? Bueno, adivina qué. Yo también. Y no voy a renunciar a mi oportunidad en Arizona por ti —Sus nudillos envueltos vuelan hacia mi cara. Mi cabeza se echa hacia atrás, mis ojos lloran por la explosión de dolor en mis dientes.

	Mareado, observo sus manos, preparadas para el siguiente golpe. Los nudillos de sus manos... se interponen en mi camino.

	Hago una mueca de dolor, pinchando mi labio ensangrentado. 

	—¿Qué hay en Arizona?

	—No es asunto tuyo.

	Mi atención se desliza hacia el sol en el cuello de su gi. 

	—No puede ser tan importante, o ya lo habrías ganado —Es fuerte. Rápida. La luchadora más hábil de nuestra región. Si hubiera querido tanto estar en Arizona, habría luchado por una reubicación hace años. Sin embargo, aquí está, rondando justo por debajo de los líderes en la tabla, atascada en el medio del Atlántico con Fleur, Julio y yo—. Si te conociera mejor, diría que te estás conteniendo.

	Amber se deja caer, barriendo mis piernas de debajo de mí. En medio latido del corazón, estoy de culo en la colchoneta. Se arrodilla sobre mí, con dos dedos presionados en el surco de mi garganta, aplicando una presión constante que me roba la respiración y me acelera el pulso. 

	—Te voy a enseñar a contenerte, arrogante hijo de...

	Amber jadea. Una corriente me atraviesa, eléctrica y desorientadora. Se pone en pie de un salto y se tambalea un poco al chocar con la pared. Los cabellos sueltos de sus trenzas le rodean la cara, cargados de estática. 

	—¿Qué has hecho?

	Me levanto rápidamente, inundado de adrenalina, el mareo ha desaparecido. Amber me mira fijamente el labio donde me ha golpeado.

	Me paso la lengua por el lugar donde su puño conectó, sobre la costra que ya ha cerrado la herida.

	Nuestras miradas se cruzan.

	Hemos hecho contacto, piel con piel. Debería haberme quitado la fuerza. En cambio, me hizo más fuerte. Tenía razón. La cámara de estasis no es la batería. Es sólo un receptáculo, una estación de almacenamiento para nuestra energía. Nosotros somos las baterías. Y toda batería tiene dos lados: un positivo y un negativo, un ánodo y un cátodo, un extremo cargado y otro que recibe esa carga.

	Amber y yo formamos nuestro propio circuito, un bucle cerrado.

	Ella se apoya en la pared. Presiona sus dedos en la sien. 

	—¿Qué demonios acaba de pasar?

	Me toco la costilla donde me golpeó. Ni siquiera está sensible.

	Esto. Por eso nos premian por la violencia, por eso nos condicionan a odiarnos. Por esto es por lo que se supone que no debo estar aquí. Por qué nos castigan por un beso. Por qué nos dan de baja si nos pillan violando el Crux. No porque nos hagamos daño el uno al otro. Sino porque nos curaremos el uno al otro. De repente, cada fantasía lejana que he tenido sobre Fleur y yo, tomando su mano y huyendo de este lugar, parece estar al alcance. Ella dijo que correr era sólo un sueño. Que nunca podría suceder. Pero eso fue antes de que cualquiera de nosotros supiera que era posible. Eso fue antes de que ella cayera por debajo de la línea roja.

	Si lo supiera... si pudiera encontrar la manera de decírselo... ¿correría conmigo? ¿Podríamos sacarla de aquí, lejos del Observatorio y de las líneas ley, antes de la próxima Purga?

	Mi mano se desliza hacia mi bolsillo, la tarjeta de la llave que hay en su interior es repentinamente pesada, como si estuviera hecha de algo más que plástico. Como si estuviera hecha de oro.

	El grito de Amber está teñido de pánico. 

	—¡Tienes treinta segundos para explicar lo que está pasando!

	—Tengo que irme —murmuro. Es un riesgo contarle algo a Amber. Le daría igual cortarme el cuello que dejarme salir con la mía. No a menos que haya algo para ella. Mantengo un brazo de distancia entre nosotros mientras me calzo los zapatos y me dirijo a la puerta. Mi mente está llena de preguntas. Innumerables posibilidades. Ni siquiera me doy cuenta de que Amber me da una patada en los tobillos, utilizando mi propio impulso contra mí. Mi cara se estrella contra la alfombra.

	—Si te vas de aquí sin explicar qué demonios ha pasado, juro por Gaia que le contaré todo lo que sé.

	Me levanto, justo en su cara, obligándola a mirarme. 

	—¿Qué es, exactamente?

	—Que te colaste aquí con una tarjeta llave robada. Que te peleaste conmigo, y...

	—¿Y qué? —Su boca se abre y se cierra de nuevo—. ¿Quién te va a creer? —No puede probarlo. No sin dejar el ala de Otoño y romper todas las mismas reglas. No sin arriesgar su propia Eliminación. Chronos la eliminaría antes de dejar que esos rumores se extiendan como un reguero de pólvora por los dormitorios. Me late el labio y me sangra la nariz. Un tendón de mi tobillo se ha tensado donde ella me hizo tropezar—. Hazte un favor y olvida que estuve aquí. Olvida lo que has visto.

	Tengo lo que vine a buscar. No le debo nada. Me pongo la toalla de la piscina sobre la cabeza y salgo cojeando por la puerta.
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	Cierro de golpe el libro de fábulas y lo arrojo al otro lado de nuestro dormitorio, evitando por poco la ventana falsa. Chill se revuelve en su litera de la habitación de al lado. Me froto los ojos, con la nariz aún sensible donde me golpeé con la colchoneta. La aurora boreal púrpura y verde en la pantalla de la ventana es del mismo color que el moretón. Debería haberme acostado hace horas, pero el sueño no llega. El capítulo con hojas dobladas del libro del profesor, una historia sobre un león que se enamoró de una chica y entregó los dientes para estar con ella, no tiene nada que ver con nada, pero me recuerda a Fleur. Es el mismo tipo de libro trágico que probablemente sacaría de la biblioteca. A pesar de todos sus sacrificios, el león y la chica ni siquiera pueden estar juntos, y el hecho de que la historia tenga un final horrible hace que me resienta aún más.

	Me pellizco el labio hinchado. Cada centímetro de mí está agotado y dolorido. Hace apenas unas horas, creía que tenía todas las respuestas. He descubierto cómo mantenernos vivos en el mundo, pero no encuentro la forma de llevarnos hasta allí. Noelle me interrumpió cuando volvía a colarme en el ala de Invierno. Me miró el labio gordo, me arrebató la tarjeta de acceso de la mano y se marchó sin decir nada. Y esa tarjeta era mi mejor esperanza para salir del Observatorio. Aunque pudiera convencer a Fleur de que huyera conmigo la próxima primavera, no puedo darle la espalda a Chill. Chronos terminaría con nuestros Vigilantes tan pronto como se diera cuenta de que nos hemos ido, y no hay manera de que me vaya de este lugar sin llevarlo conmigo.

	Supongo que podría intentar hablar con Poppy. Convencerla de que se salve no debería ser difícil. Pero con la promesa de Anchorage colgando delante de Chill, convencerlo de que corra no será fácil.

	Estaba callado cuando entré cojeando en nuestra habitación hace unas horas. Nunca me preguntó qué me pasó en la cara o de dónde saqué el libro. Nunca se molestó en decir "te lo dije" cuando la enfermedad de la estasis volvió con fuerza esta tarde. Puede que sea mi nombre el que aparezca en ese tablero de clasificación en la oficina de Gaia, pero mis decisiones se reflejan en ambos, y supongo que no puedo culparle por no querer saber a dónde fui, o qué estaba haciendo. Se escondía detrás de su ordenador la mayor parte del día, fingiendo estar ocupado. Nunca se molestó en preguntarme si quería ir con él al comedor antes de pedir mi cena, entregada en nuestra habitación en una bandeja, como si fuera una especie de paciente de hospital. Se fue a la cama sin molestarse en darme las buenas noches.

	Tembloroso y mareado, miro fijamente los cuencos envueltos en celofán con caldo de verduras frío y compota de manzana. Me duele la cabeza y mi estómago refunfuña, mis entrañas están huecas y hambrientas de cosas que no puedo tener. Probablemente Fleur tenga razón. Huir de este lugar es sólo un estúpido sueño. Pasarán otros nueve meses antes de que tenga la oportunidad de hablar con ella, y eso suponiendo que no me mate antes. Incluso si consiguiera convencerla de que me escuche, para demostrarle que es posible sacar a Chill y a Poppy de aquí sería una pesadilla logística. He planeado todos los escenarios viables en mi mente. No hay manera de que podamos lograrlo por nuestra cuenta.

	El ordenador de Chill zumba en silencio, su escritorio está ordenado excepto por unas cuantas migas de Dorito naranja que lo delatan. Mi estómago vuelve a rugir. Con la manta sobre los hombros, busco en el último cajón de su escritorio y sigo mi olfato hasta llegar a un alijo de comida basura de contrabando que tiene escondido bajo una pila de archivos. Mis dedos se ciernen sobre las conocidas carpetas de acordeón que contienen los registros de vigilancia de Chill. De Amber, Julio y Fleur. Cómo cazan, en qué se gastan el dinero, los lugares que evitan y los que les atraen... todas sus debilidades.

	Me detengo en la de Amber. Por muy fuerte que sea hoy, cada vez que se pone nerviosa busca ese sol amarillo bordado en su cuello. Arizona es un punto débil, una vulnerabilidad a la que se aferra. Todo lo que tengo que hacer es averiguar por qué. Y si lo quiere tanto como para arriesgarse a ayudarme.

	Me despojo de la manta y recojo la pesada pila de carpetas, sorprendiéndome al encontrar una cuarta carpeta delgada debajo de las otras, etiquetada con un nombre que nunca había visto antes.

	Philippa Elaine Wells.

	Curioso, dejo los otros a un lado, sorprendido de encontrar que este cuarto archivo está lleno de fotos de Poppy. Chill debe haber pirateado sus archivos de los servidores de la Sala de Control, pero ¿por qué? Ojeo el contenido en busca de alguna pista sobre lo que podría estar tramando.

	Causa de la muerte original: insuficiencia respiratoria derivada de la fibrosis quística, el mismo día, en el mismo hospital, que Fleur. Todo está aquí, sus familiares supervivientes, los sitios web que frecuenta, la música que descarga, los alimentos que come... Pero Chill no necesita cazar a Poppy, ni siquiera esconderse de ella. No necesita conocer sus debilidades, así que ¿por qué molestarse en mantener un archivo?

	A menos que no sean las debilidades de Poppy las que se esconden en esta carpeta, sino las de Chill.

	La vuelvo a meter en su cajón, sintiéndome culpable por invadir su intimidad. Mi manga golpea el borde de la pila y las otras tres carpetas caen al suelo.

	Conteniendo la respiración, escucho cómo Chill se revuelve. Cuando se calla de nuevo, me agacho junto al expediente disperso de Fleur. Bajo el tenue círculo de la lámpara de lectura de Chill, reúno las páginas en una pila en mi regazo: fotos de reconocimiento, extractos bancarios, su lista de reservas de la biblioteca, las clases que ha tomado, una lista de los lugares a los que va cuando es liberada... Hace años que memoricé la mayor parte.

	Fleur Attwell, antes Mackenzie Ray Evans, nacida el 26 de septiembre de 1973 en Frederick, Maryland, murió el 26 de mayo de 1991 en Washington, DC. Causa de la muerte: linfoma.

	Me detengo en una foto que Chill debe haber pirateado de los archivos personales de Fleur. Un selfie de Fleur y Julio sentados uno al lado del otro, con las piernas colgando sobre el borde de un paseo marítimo. Ella se ríe, con su pelo rosa ondeando sobre su cono de helado. Intento no dar demasiada importancia a su relación, pero es difícil no hacerlo. No puedo imaginarme sentado en un teatro oscuro junto a Amber. No me imagino a ninguno de los dos abandonando las armas el tiempo suficiente para compartir el postre.

	Vuelvo a meter la foto en el archivo de Fleur. Me pregunto si Julio sabe que ella se presentara a la Purga. Si se preocupa por ella lo suficiente como para arriesgar su cuello para salvarla.

	El expediente de Julio es más delgado que los otros, y sólo contiene detalles tangenciales que nunca me han preocupado más allá de las partes que pertenecen a Fleur. Recojo los contenidos derramados, intentando verlos desde un ángulo diferente mientras los devuelvo al archivo, buscando facetas de su vida que quizás haya pasado por alto antes. Gaia lo recogió en el sur de California en 1983 tras un accidente de surf. Por lo que sé, no le queda familia. Su hermana menor murió de una lesión cerebral poco después del accidente de Julio, y sus padres se separaron tres meses después. Ambos han fallecido desde entonces.

	Hojeo algunos informes, pero no hay nada que sugiera que tenga los mismos sentimientos cálidos por Amber que por Fleur. Sus registros de asesinatos son brutales y sangrientos. No hay recibos de helados, ni de citas al cine. Tiene que tener alguna debilidad. Algún lugar al que le duele ir. Algo que desea desesperadamente. Alguien con quien anhela estar, preferiblemente que no sea Fleur.

	Arrastro el expediente de Amber de entre los demás, recogiendo los últimos documentos y fotos sueltas del suelo. Una hoja de papel amarillento cruje bajo la mesita y la deslizo hacia mí.

	Un informe policial delgado y quebradizo presentado en Phoenix, Arizona, en mayo de 1969.

	Es tan viejo que nunca me he molestado en leerlo.

	—¿Qué es tan importante para ti en Arizona? —susurro, acercándolo a la luz.

	Desaparecida: Claire Sanford, diecisiete años. La denuncia fue presentada por la madre de Claire, su única tutora.

	La foto está manchada con tintes ocres. El pelo de Amber era más largo, ondulado y con raya en el centro, ocultando las afiladas líneas de su mandíbula. Pero sus labios carnosos y sus ojos de gata son inconfundibles. Definitivamente es ella. El informe fue presentado por su madre, su única tutora.

	Vuelvo a revisar los registros bancarios de Amber. El primero de cada mes aparece un cargo rotativo, pagado a una residencia de ancianos en Phoenix. Si Amber tenía diecisiete años en 1969, su madre podría seguir viviendo allí.

	Pero quizá no por mucho tiempo.

	Vuelvo a meter los registros en sus archivos y los devuelvo todos al cajón de Chill. Puede que esto no sea una llave a la superficie, pero podría ayudarnos a llegar hasta allí.

	 


10: Elección y Consecuencia

	 

	JACK

	 

	El profesor Lyon me estudia por encima del borde de sus gafas cuando entro en su despacho y me siento en el sillón de cuero desgastado que hay frente a su escritorio. Sus ojos azules se detienen en los nuevos y espectaculares moratones que me han salido en la cara y que ahora eclipsan los amarillos pálidos que me hizo Doug hace menos de una semana.

	Sin decir una palabra, su atención vuelve a la tarea que he interrumpido. Me hundo de nuevo en la silla, el libro de fábulas que me asignó como tarea descansa en mi regazo mientras miro fijamente los carteles de la pared para evitar que se me cierren los ojos. La noche anterior fue larga. Fatal y llena de pesadillas cuando por fin me dormí. Me desperté con el sonido de mis puños contra la pared. Soñé que estaba atrapado en una bola de nieve, con una ventisca que se arremolinaba a mí alrededor. Los pinchazos en mi brazo dormido picaban como abejas furiosas.

	Un póster laminado de Cuernavaca, México, cuelga detrás del escritorio de Lyon. 

	—Ciudad de la eterna primavera —reza. La antigua ciudad está enclavada en una ladera verde y ondulada, repleta de flores, y todos mis pensamientos se dirigen a Fleur, lo rápido que se marchitaron los lirios después de que se abriera la cámara de estasis, la forma en que los pétalos se habían marchitado y desmoronado inevitablemente, como la Primavera que Chronos cortó en la Sala de Control.

	—¿Por qué Cuernavaca? —pregunto, interrumpiendo el arañazo de la pluma de Lyon. ¿Por qué no colgar un cartel de Harbin, Murmansk o Saskatoon? ¿Alguna ciudad gélida donde un Invierno podría durar indefinidamente?

	—¿Por qué no? 

	—Es una elección extraña para un Invierno.

	—¿Lo es, Sr. Sommers? —Su labio se mueve con diversión—. He visto suficiente nieve para cien vidas. Y la última vez que lo comprobé, no había reglas que prohibieran admirar las flores —Me lanza una mirada breve, pero significativa. Mi cara se calienta cuando Lyon vuelve a prestar atención a los papeles de su mesa. Un informe disciplinario... Me acerco, sorprendido al ver que el nombre del expediente no es el mío.

	—¿Por qué no me ha denunciado? —Pregunto, cuando no puedo soportar más el silencio.

	—¿Es eso lo que esperaba? ¿Que lo denunciara? —Su bolígrafo sigue moviéndose sobre el papel, como si supiera lo que iba a preguntar y ya hubiera pensado su respuesta. Que en realidad no era una respuesta en absoluto.

	—No —Tal vez. La culpa me corroe. Estoy aquí por un ascenso que no merezco. Uno que inevitablemente matará a Fleur—. ¿Siempre son así? ¿Las Eliminaciones?

	Lyon deja su bolígrafo. Se quita las gafas y se frota los ojos. Luego me mira como si esta fuera una pregunta para la que no estaba preparado. Como si ésta mereciera más respuesta de la que es capaz de dar. 

	—Las Eliminaciones siempre son difíciles. Gaia y Chronos no las abordan a la ligera. Equilibrar el universo es algo complicado. Es más pesado de lo que se puede imaginar —Saca un pañuelo del bolsillo del pecho y se limpia las lentes—. Pero hoy no estás aquí para hablar de Eliminaciones, ¿verdad?

	—Supongo que no —Recojo un hilo suelto en el brazo de la silla. Estoy aquí para aprender las cosas que necesitaré saber para que Chill y yo estemos a salvo en nuestra nueva región. Para mantenerlo feliz. Pero lo último que quiero es un traslado a Alaska. Es una distracción. Una fecha límite. Un reloj más que hace tictac.

	—Ayer en el Salón de Registros, me dijo que no era un niño. Y, sin embargo, aquí está, enfurruñado como uno. Dígame, ¿es usted un hombre, Sr. Sommers?

	Parece una pregunta capciosa. 

	—Soy un Invierno. Una Estación —Sale sonando impetuoso.

	—Eso no es lo que le he preguntado —Me retraigo en mi silla, demasiado avergonzado para admitir que no sé la respuesta. Me siento viejo y cansado, pero de alguna manera no más hombre de lo que era la noche en que morí por primera vez—. Las Estaciones no siempre fueron tan jóvenes —explica—. Hace poco que Chronos prefiere a los adolescentes, niños que son lo suficientemente maduros físicamente para levantarse y luchar, pero lo suficientemente jóvenes para seguir siendo obedientes. Cuando me convirtieron en una Estación, éramos un poco mayores. No había reglas. No había clasificaciones —dice con una pizca de amargura—. No había Purgas ni ascensos.

	—¿Cuándo fue eso?

	Los ojos de Lyon se levantan hacia los míos, pero no estoy haciendo una indirecta sobre su edad como lo hizo Doug. Su boca se vuelve con una sonrisa de complicidad. 

	—Mucho antes de que se escribiera el libro que usted fue a buscar. Nuestro mundo era diferente entonces.

	Me siento en mi silla. 

	—¿Diferente cómo?

	Mira la puerta cerrada detrás de mí, probando la punta de un diente con su lengua mientras observa mi postura, mi inclinación hacia adelante, como si decidiera cuánto de la bóveda está dispuesto a arriesgarse a abrir para mí. 

	—Entonces no teníamos Vigilantes. No era necesario. Nuestra magia no tenía ataduras. No nos decían dónde podíamos vivir ni a quién podíamos llevar a nuestras camas. Buscábamos nuestras propias recompensas, nos forjábamos nuestras propias regiones. Hacíamos nuestras propias alianzas y elegíamos a nuestros propios amantes. Cuando queríamos más tierra, más poder, más fuerza, la tomábamos —Lyon se levanta de su silla, el fuego en sus ojos se hace más brillante mientras habla—. Si mi corazón latía por Alaska, entonces estaba dispuesto a matar y morir por eso. Y si eso dolía o a alguien más. . . entonces los riesgos y el botín eran tuyos para que los tomaras.

	Se me eriza el vello de los brazos. Tenía razón. Podían ir a cualquier parte. Con cualquiera. 

	—Así que no le asignaron a la Antártida. Luchó por ella. Lo eligió.

	—Supongo que se puede ver así —Se posa en el borde de su escritorio, revolviendo el contenido de su bolsillo—. Fui desterrado allí por Chronos durante trescientos años —confiesa en voz baja—, se me prohibió volver a su casa hasta que acepté renunciar al poder que Gaia me concedió.

	—Pero acaba de decir que no había fronteras. Ni reglas.

	La luz de sus ojos se atenúa. 

	—No siempre ganamos lo que codiciamos.

	Me hundo en mi silla, imaginándolo. Ser arrojado y abandonado en un lugar extraño y frío. Pasar trescientos años solo. Sin Chill. Sin Fleur. Ni siquiera Amber. Imagino el silencio sofocante, la soledad y la nostalgia que me roban pedazos hasta que no queda nada. Pensar en ello se parece mucho a morir. No es de extrañar que Lyon haya renunciado a su...

	Miro el libro de fábulas que tengo en el regazo y recuerdo la advertencia que le gruñí a Doug al oído.

	¿Supone que soy frágil? ¿Qué guardo mis dientes en un frasco junto a mi cama?

	—Tú eres el león —digo, atando cabos—. El león que renunció a sus dientes.

	La sonrisa del profesor es melancólica. 

	—La historia de Esopo fue escrita mucho antes que la mía, pero no negaré ciertos paralelismos.

	—Pero tú eras el Invierno más poderoso del mundo. ¿Por qué dejarías eso para ser...? —Me sorprendo a mí mismo. Sus cejas se levantan expectantes, su ligera sonrisa sugiere que sabe exactamente lo que iba a decir.

	—¿Un anciano? ¿Un profesor? —Se pasa una mano por su melena salada y picante—. Sacrificarse por otro requiere valor. Chronos creía que, al despojarme de mi poder, su hija me vería como menos hombre. Tuve que creer que ella me vería como más hombre.

	—¿Renunciaste a tu magia por Gaia? —Recuerdo la rápida captura de sus ojos en la Sala de Control, la forma furtiva en que sus manos se rozaron.

	—Sólo por un lugar en su mundo —me corrige—. Algunas elecciones tienen consecuencias. Pero eso no significa que no debamos luchar por ellas —Se inclina más cerca, mirándome con los ojos de un cazador—. Dime, joven león, ¿es Alaska lo que tu corazón desea? ¿Es Alaska lo que te quita el sueño? ¿Qué te duele poseer, en cuerpo y alma?

	El calor inunda mis mejillas cuando el profesor descorre la cortina de los pensamientos que temo admitir.

	—No lo creo —dice—. Y, sin embargo, aquí estamos. Tú con tu tarea y yo con la mía: prepararte para tu viaje —Me estudia con atención, como si supiera la respuesta a un enigma que aún no he resuelto—. Como tu consejero, encargado por Gaia de impartirte toda la sabiduría de mis muchos años, afirmo que ya posees todo el conocimiento que necesitas para sobrevivir al camino que te espera. Lo que te falta es el valor para elegirlo.

	Lo dice como si yo tuviera alguna opción. Como si mi camino no estuviera predeterminado para mí.

	Lástima que tengas que morir.

	Me paso una mano por la cara. Borro de mi cabeza la visión que Chronos compartió conmigo. Pero no puedo deshacerme de la pregunta que se me ha quedado grabada desde entonces. 

	—Chronos me dijo algo en la Sala de Control. Dijo que vio mi futuro.

	Lyon inclina la cabeza. 

	—¿Qué dijo, concretamente? ¿Lo recuerdas?

	—Dijo que mis clasificaciones están en desacuerdo con todos los resultados posibles —Omití la visión y la parte en la que morí. Decirlo en voz alta sólo le daría más peso. Hace que se sienta inevitable—. ¿Qué quiso decir?

	Lyon se mete las manos en los bolsillos. Está de espaldas a mí, frente a una ventana artificial esmerilada, como si viera a través de ella. Como si hubiera todo un paisaje al otro lado que no puedo ver. 

	—Sabes cómo funciona el Báculo del Tiempo, ¿no?

	—La verdad es que no —Quiero decir, todos sabemos que Chronos tiene el poder de ver el futuro en su báculo, que está impulsado por la magia. Pero ninguno de nosotros sabe exactamente cómo funciona.

	—Quien posee el Báculo del Tiempo tiene el poder de mantener el orden natural de nuestro mundo. Controla el trono y, por tanto, todo y todos los que están en su dominio: el Observatorio, las Estaciones, la revolución de la Tierra y Gaia... —Lyon frunce el ceño, y su voz se queda en la última sílaba del nombre de Gaia. Se aclara la garganta suavemente y continúa—. La guadaña pertenece a Michael, o como se le conoce más comúnmente por su título, Chronos: Padre del Tiempo, Guardián del Orden, Gobernante del Trono de...

	—¿Michael?

	Lyon levanta una ceja, divertido por mi incredulidad. 

	—Como bien sabe, señor Sommers, aquí pocos usamos nuestros nombres de pila —Hace una pausa, como si me diera tiempo para asimilarlo. No es que no pueda creer que Chronos pueda tener otro nombre. Es que Michael parece tan... mundano. Tan ordinario. Lyon continúa, sacándome de mis pensamientos—. El Báculo de Chronos controla el tiempo y la inmortalidad. Pero el ojo —la capacidad de ver lo inevitable— pertenecía a su novia, Ananké. Tomó posesión de él cuando ella murió.

	—Quieres decir que cuando la mató.

	Lyon asiente con gravedad. 

	—Chronos trató de controlar a Ananké, pero Ananké no se dejó controlar. Su magia y su mente eran suyas. Un día, la golpeó. Enfurecida, Ananké le arrancó un ojo, dejando el otro intacto. Para castigarlo, le reveló a su marido un futuro que él no deseaba ver. Aterrorizado por lo inevitable, la redujo, sin darse cuenta de que su ausencia haría poco por cambiar el final —El suspiro del profesor es profundo e inquieto—. Algunos dicen que Chronos tomó el ojo de Ananké como una muestra, un recordatorio de su amor por ella. Otros dicen que lo tomó en recompensa.

	—¿Qué piensa usted?

	—Creo que el amor no nos debe nada —dice en voz baja. Se frota una pequeña arruga en la mano. Me pregunto si se arrepiente de su decisión de renunciar a su inmortalidad y a su magia. ¿Y para qué? El profesor y Gaia nunca tuvieron su final feliz.

	El profesor se aclara la garganta y se vuelve hacia una vieja pizarra en la pared de enfrente. Giro en mi asiento, observándolo por encima del respaldo de su sillón mientras dibuja la cabeza del báculo con una sola flecha que se introduce en su ojo. 

	—La historia es lineal —dice, golpeando la flecha con la tiza—, una serie de acontecimientos inmutables. El pasado ilumina el cristal como un haz de luz singular, pero el propio cristal, nuestro presente —explica, dibujando un polígono en su centro— es un prisma que contiene muchas facetas. Las decisiones que tomamos en el presente se basan en nuestro pasado y afectan a la forma en que se curva la luz: nuestro futuro —El profesor dibuja varias flechas que salen del otro lado del ojo—. El cristal proyecta todos los resultados posibles basándose en todas las decisiones que podríamos tomar ahora, dando a Chronos el poder no sólo de la retrospección, sino también de la previsión. Mientras conozca tu ubicación, la hora, el minuto y el segundo en que existes entre los grados de longitud y latitud, puede ver tus recuerdos fundamentales, así como todo el futuro posible que te espera. Pero es ciego para el presente.

	—¿Por qué? —Pregunto, desconcertado—. ¿No sería el presente lo más fácil de ver?

	Lyon deja la tiza y se quita el polvo de las manos. 

	—Porque la inevitabilidad está inextricablemente ligada a nuestras elecciones, y tú eres la única persona que conoce tu propio corazón mientras las haces.

	—¿Así que, básicamente, Chronos está diciendo que cada elección que haga me llevará por un camino de mierda?

	Lyon se ríe, sus ojos se arrugan en los bordes. 

	—Esa es una forma de decirlo, supongo. Jean de La Fontaine dijo una vez: “Una persona suele encontrar su destino en el camino que tomó para evitarlo”. Y quizás sea cierto. Pero recuerde esto, Sr. Sommers —Hace una pausa frente a mí, con un rostro aleccionador—. Aquellos que han visto un atisbo de su pasado pueden intentar anticiparse a sus decisiones, pero a menos que conozcan su corazón, siempre elegirán el futuro que se adapte a sus propios fines.

	—¿Entonces Chronos podría estar equivocado?

	Lyon se acomoda en su silla. 

	—El Ojo de Chronos es tan claro como nuestros propios recuerdos, y tan fiable como nuestra voluntad de mirar lo suficientemente profundo en nuestros propios corazones. Sólo nuestra falta de visión limita nuestras opciones.

	—Entonces, ¿hay otro resultado posible?

	—Sólo en la medida en que tú lo elijas —dice.

	Pienso en la historia del león y la niña. En la forma en que terminó. Me pregunto por qué las cosas no podrían haber terminado de otra manera para Lyon y Gaia. Si hay alguna manera de que pueda terminar de manera diferente para mí y Fleur.

	—Sigue tu corazón, Jack. Dondequiera que te lleve, no te llevará al error —Recoge su taza y su maletín—. Si me disculpas, parece que llego tarde a una reunión.

	—Profesor, espere. Su libro —Le tiendo el ejemplar de las Fábulas de Esopo, pero Lyon no lo coge.

	—Si ha terminado de leerlo, puede devolverlo —Coge un pesado volumen encuadernado en cuero de su escritorio y lo deja en mis brazos mientras se dirige a la puerta—. ¿Te importaría devolver este también al carro de la biblioteca? Hay una tal Primavera que se sentirá muy decepcionada si no está en la estantería cuando se despierte.

	Y con un guiño, se va.

	El libro de poesía pesa en mi regazo. Curioso, abro la tapa. Hay una tarjeta de circulación en el bolsillo de la parte trasera, y enseguida detecto el nombre de Fleur. Aparece una y otra vez, cada septiembre. Lleva años sacando este mismo libro de poemas.

	Hojeo las páginas. Un ramito de lirios, aplastado y quebradizo, cae de un poema llamado "El buen día" de John Donne.

	Y ahora, buen día para nuestras almas despiertas, 

	Que no se miran unas a otras por miedo; 

	Porque el amor, todo el amor de otras vistas controla, 

	Y hace que una pequeña habitación sea un todo. 

	Dejemos que los descubridores del mar vayan a nuevos mundos, 

	Dejemos que los mapas muestren mundos sobre mundos,

	Poseamos un mundo, cada uno tiene uno, y es uno.

	Mi rostro en tus ojos, el tuyo en los míos aparece,

	Y los verdaderos corazones llanos descansan en los rostros;

	¿Dónde podemos encontrar dos hemisferios mejores, 

	Sin un norte agudo, sin un oeste declinante? 

	Lo que muere, no se mezcló por igual;

	Si nuestros dos amores son uno, o, tú y yo

	Amamos tan parecido, que ninguno se afloja, ninguno puede morir.

	Mis manos tiemblan cuando dejo el libro. Se siente demasiado como una señal. Como si hubiéramos estado soñando con las mismas cosas.

	Ambos sabemos cómo termina esto. Esas fueron las últimas palabras que le dije.

	Y ahora... ahora haría cualquier cosa para recuperarlas.

	Busco a tientas un bolígrafo en el escritorio de Lyon. Girando el libro de lado, garabateo un mensaje en el margen:

	Sabemos cómo se supone que terminará la historia. Pero, ¿y si no es necesario?

	 

	 


11: A TRAVÉS DE LAS LÍNEAS LEY

	 

	FLEUR

	 

	La luz tira de mí, un fuerte tirón en el vientre, como si alguien tirara de una correa alrededor de mi cintura hasta hacerme volar. Estoy en todas partes y en ninguna. Soy energía, pero sin poder, mi cuerpo se mueve hacia atrás tan rápido que no puedo parar. Demasiado rápido para agarrar una raíz y sujetarme.

	Paso por encima de montañas y llanuras, a través del viento y el agua, bajo ciudades y pueblos. Mi vida, la gente que he conocido, los lugares en los que he vivido, las cosas que he hecho, las vidas que he perdido, pasa como escenas a través de la ventanilla de un tren desbocado. Las visiones de mi última vida parpadean y vuelven a oscurecerse, el movimiento, la pura velocidad, me adormecen.

	Sueño.

	Debo estar soñando.

	A través de la ventana del tren, veo la cara de Julio. Las arrugas de los ojos bañados por el sol cuando sonríe. La forma en que cae cuando me coge en brazos y me voy.

	Y luego a Jack. Siempre Jack.

	La forma en que mira por encima del hombro cuando corre. Como si se hubiera dejado algo atrás. O tiene miedo de adelantarse demasiado a mí.

	¿Qué quieres?

	Es un susurro en mi oído, lo suficientemente cerca como para enviar un escalofrío a través de mí. Me vuelvo de la ventana, esperando ver a Jack sentado a mi lado. Douglas Lausks sonríe. Tiene sangre en los dientes.

	La ligereza de sus ojos no concuerda con la oscuridad que se esconde tras ellos. Su boca se mueve en torno a las palabras de Jack, convirtiéndolas en algo desesperado y horrible.

	Los dos sabemos cómo acaba esto, canturrea él.

	Una risa insensible suena detrás de mí. Denver se sienta en el banco de al lado, con el brazo y la guadaña de plata en la manga balanceándose despreocupadamente sobre el respaldo del asiento. Lixue se apoya en un poste, bloqueando la salida más cercana, y su cuerpo se balancea con el movimiento del tren. Al otro lado del pasillo, Noelle observa a Doug mirándome. Ella se da la vuelta, con el calor inundando sus mejillas.

	Me sobresalto al oír un fuerte golpe. Hace vibrar la ventanilla a mi espalda. Me vuelvo, confundida. Jack se aferra al lado del tren, con la cara pegada al cristal. Su puño golpea la ventana.

	—Este es el tren de la Línea Roja a la Estación de Shady Grove —La voz a través del altavoz superior es confusa, cortada por la estática—. Esta es una estación terminal. Este tren ya no estará en servicio. Todos los pasajeros deben descender en este momento.

	Los ojos de Jack se abren de par en par, su cara se contorsiona de miedo, sus gritos se hacen más urgentes mientras golpea el costado del tren. Las luces parpadean a su alrededor mientras atravesamos el túnel.

	Apoya la palma de la mano en la ventanilla y su aliento empaña el cristal. Nuestros ojos se encuentran a través de él. Su boca se mueve. Una palabra. Una y otra vez. 

	—¡Corre!

	La escarcha se astilla sobre el cristal. Crepita sobre las paredes, se cristaliza sobre los pasamanos de metal. El aire de la cabina se enrarece. Frío y seco. Una respiración entrecortada sale de mis labios. Tengo frío. Mucho frío.

	Doug, Denver, Lixue y Noelle me observan con ojos blancos como el invierno. Las nieblas se enroscan en sus cuellos. Se entrelazan entre sus tobillos.

	El tren se detiene bruscamente, tirándome al suelo, con el cuerpo gritando por el dolor del impacto.

	Me vuelvo hacia la ventana. Jack ha desaparecido.

	Las paredes del vagón se encogen a mí alrededor, hasta que estoy encerrada en una cápsula de plástico y acero.

	A través de los altavoces, una voz familiar.

	—Bienvenida, Fleur —dice Poppy—. Me alegro mucho de que estés en casa.

	 


12: SOBRE ALASKA

	 

	JACK

	 

	—¿Qué, en nombre de Chronos, está pasando aquí? —Me sobresalto, tan absorto que ni siquiera he oído a Chill entrar en nuestra habitación. Empuja la puerta para cerrarla con el pie y sus ojos entrecerrados recorren los bocetos y los trozos de papel repartidos por el suelo, y luego saltan a las docenas de mapas que he pegado en las paredes de la habitación.

	Los registros de vigilancia se desprenden de mi regazo en mi prisa por levantarme. 

	—Me alegro de que estés aquí —digo, con la mayor calma posible—. Hay algo de lo que tengo que hablar contigo.

	Chill se hunde en su silla rodante. 

	—¿Por qué tengo la sensación de que no me va a gustar a dónde va esto?

	Respiro profundamente. Me digo que es como arrancar una venda. Saldré y se lo diré. Chill siempre me ha apoyado antes. Una vez que entienda lo que está en juego, entrará en razón. 

	—Me reuní con el profesor Lyon esta mañana...

	—Sobre Alaska —Sus ojos vuelven a los mapas de la pared, esquemas a lápiz de las cuatro salidas cardinales del campus, los edificios a los que dan acceso en los extremos opuestos de Greenwich Park, mapas de carreteras de Londres, cartas náuticas, horarios de navegación, planes de vuelo, mapas de carreteras de Estados Unidos, y en ellos veo que su corazón se desploma.

	—Sí, sobre eso...

	El resto sale en una agonía. Le cuento mi teoría sobre lo que pasó cuando Fleur me abrazó, sobre el león y la chica y los libros de historia en la cámara acorazada. Se encoge cuando le cuento mi viaje al Crux con Noelle y mi combate con Amber. Sigue con la cabeza hundida entre las manos cuando por fin le pongo un dibujo en el regazo.

	El papel cruje, su agarre es tímido alrededor del circuito que he dibujado. Cuatro pilas, una para cada Estación. Dos cargadas negativamente. Dos cargadas positivamente. Los opuestos se tocan. Sin transmisores ni líneas ley. Un bucle cerrado.

	Sus ojos vuelven a mirar los mapas. Su cabeza se mueve de un lado a otro mientras lo pone todo en orden. 

	—No hay manera. De ninguna manera.

	—Podemos hacerlo —le digo—. Podemos vivir fuera de la red. No tenemos que quedarnos aquí.

	—¿Quién lo dice? —pregunta, empujando el papel hacia mí y rodando hacia su escritorio.

	—¡Lo dice Lyon! Lo dicen los libros encerrados en la cámara acorazada. Dice toda la historia que Chronos no quiere que conozcamos. Porque no puede controlarnos ahí fuera si no estamos atados por un transmisor a las líneas ley. Sólo puede controlarnos aquí.

	La voz de Chill se eleva a un tono febril que nunca antes había usado conmigo. 

	—¿Qué me estás pidiendo que haga, Jack?

	—Te pido que vivas. 

	—¡Tengo una vida! ¡Aquí mismo!

	—Te pasas el día viendo la tele, jugando a videojuegos y discutiendo con Poppy por una webcam.

	—Por fin puedo ir a Alaska, ¿y vas a hacer que me aleje de eso? —Su cara se frunce como si realmente quisiera golpearme. Tal vez debería hacerlo. Tal vez entonces lo entendería. Nunca ha tenido que sacarle sangre a otra persona en todos los años que llevamos aquí.

	—¿No lo entiendes? No vas a ir a Alaska —Lanzo un brazo hacia los carteles de su pared—. Las fotos, los vídeos en tu tableta, y esa puta ventana falsa... ¡Nada de eso es real! No vas a ir a ninguna parte. Estarás aquí, treinta pisos por debajo del maldito suelo, ¡no importa a qué región me envíen! —Cierro los ojos para no tener que ver la expresión de su cara. Acabo de colgar la mentira que se ha estado diciendo a sí mismo y la he desollado, desnuda y ensangrentada. No puede fingir que no lo ve. No puede seguir mirando hacia otro lado—. Las clasificaciones, los ascensos. . . Todo es un juego. Esto —señalo a los dos— es real. El mundo fuera de este lugar —digo, señalando hacia el cielo—. Eso es real. ¿Quieres ir a algún sitio? Entonces cortemos el cordón y vayamos a un lugar real. A un lugar que elijamos.

	El labio de Chill tiembla, ocultando el desafío en su mirada. 

	—¿Y qué pasa si no quiero?

	—Entonces Poppy y Fleur mueren —Decirlo corta como una navaja. Mi voz se quiebra con las palabras—. No puedes fingir que no has visto sus nombres en la tabla de clasificación. Están por debajo de la línea roja. Sólo les queda una estación antes de que les toque la Purga. Todo lo que tenemos que hacer es convencerlas de que vengan con nosotros.

	Chill palidece. Mira la cámara web en su escritorio, y luego se aleja rápidamente. 

	—Ambos fuimos testigos de esa Eliminación. Ambos vimos lo que hizo Chronos. ¿Podrías vivir contigo mismo si eso le ocurriera a Poppy? —Chill se estremece, sin querer mirarme mientras giro el cuchillo. Pero tal vez necesita sentir algo de dolor para entender por qué tenemos que hacer esto. Me arrodillo frente a él. No hay manera de que pueda sobrevivir a esto sin él. Y no lo dejaré aquí solo—. Podemos detenerlo. Podemos sacarlas a ambas de aquí antes de que alguien sepa que nos hemos ido, pero la única manera de que esto funcione es si todos estamos a bordo. Nosotros ocho.

	Chill maldice en voz baja. Se frota los ojos bajo sus monturas, con unan resolución desgastada en su voz. 

	—¿Cómo diablos planeas manejar eso?

	—Fleur y Poppy no tienen nada que perder. Si puedo encontrar una manera de llegar a Fleur, no debería ser difícil convencerlas —Los bocetos y planos desechados se arrugan debajo de mí cuando me pongo de pie. Me echo el pelo hacia atrás, tratando de ver más allá de todos los obstáculos, esperando que se forme algún plan sólido a partir de los escombros.

	—¿Qué pasa con Amber? —Chill se cruza de brazos y se echa hacia atrás en su silla, con una ceja dudosa enarcada como si dijera: "No hay ninguna posibilidad".

	—No lo sé —admito, pasándome una mano por la cara—. La madre de Amber está en Arizona, en una especie de residencia de ancianos. Amber quiere verla, pero no se ha dejado sacrificar por un traslado al oeste. No puedo entender por qué.

	—Te voy a dar dos razones —dice, contándolas con los dedos—. Julio. Verano.

	Arrastro la cara entre mis manos. 

	—No puedes pensar en serio que siente algo por Julio.

	Chill resopla para sí mismo. 

	—Todas las chicas de aquí sienten algo por Julio. Sólo hay que preguntarle a Fleur.

	—¡No son así!

	—¡Vaya, Heladito! —Aleja su silla de mí mientras la temperatura de mi cuerpo cae en picado. Me doy la vuelta para que no vea la tormenta que se arremolina en mis ojos. La aurora boreal se mueve como una bruma verde a través de la ventana falsa, y yo apoyo la cabeza contra el cristal, deseando calmarme. La escarcha florece donde mi piel la toca. Chill suspira—. Lo único que digo es que, a menos que a Julio le guste Amber tanto como a Amber le gusta Julio, tu plan no va a funcionar. Por lo que sabemos, ese beso en 1990 no significó nada. Quiero decir, mírate a ti y a Noelle...

	Sacudo la cabeza de la ventana. 

	—Retrocede. ¿Qué beso?

	Chill coge el expediente de Julio del suelo y pasa las páginas. Le arrebato el informe de la muerte y me hundo en el sofá mientras lo leo. 12 de septiembre de 1990. Cárcel del condado de Worcester. Fallecido: Julio Verano. Estación predominante: Amber Chase. Causa de la muerte: osculación5.

	—¿Qué significa eso? ¿Osculación? ¿Es como sofocación? ¿Asfixia? —Introducir un arma en un centro de detención es casi imposible. Debe haber usado sus manos.

	Chill se ata los dedos detrás de la cabeza. Levanta una ceja con suficiencia, como si le sorprendiera que no lo supiera. 

	—Significa contacto prolongado de los labios.

	Se han besado.

	Me levanto del sofá y me agarro al respaldo de la silla de Chill, haciéndolo girar y llevándolo hasta su ordenador. 

	—Saca el vídeo de vigilancia.

	Chill arruga la nariz. 

	 —Yo no guardo ese tipo de cosas. ¿Qué crees que soy? ¿Una especie de voyeur6?

	—Se besaron en una cárcel. Las cárceles tienen cámaras.

	—Marie y Woody habrían confiscado las imágenes —Tiene razón. Sus Vigilantes lo habrían enterrado.

	—Revisa los archivos en los servidores de la Sala de Control. 

	—Jack...

	—¡Sólo hazlo!

	Con un resoplido de agravio, Chill se lleva el teclado a su regazo. Camino por la habitación, esperando mientras él hackea oscuros canales traseros en el marco principal del Observatorio. 

	—Ya está. ¿Estás contento? —Se aparta de su escritorio y de mi camino mientras me inclino hacia la pantalla.

	Las imágenes son viejas, en blanco y negro y nevadas con estática, pero no hay duda de quién es ni de lo que estoy viendo. Julio está encerrado en una celda vacía. Amber le lanza un transmisor a través de la abertura y Julio se lo pasa por la oreja. Se tambalea hasta los barrotes, y se estira a través de ellos para acercarle la cara. No ha sido una herida rápida autoinfligida. El beso es largo y lento, las manos de él se enredan en el pelo de ella y las de ella se clavan en la camisa de él, luchando por sujetarse el uno al otro cuando sus labios se encuentran y Julio desaparece.

	—No significa nada —dice Chill.

	—No, lo significa todo. Él estaba atrapado sin transmisor en una celda de hormigón y ella le lanzó una cuerda salvavidas. Era mediados de Septiembre. La estación de Julio había terminado —Chill no discute. Sabe exactamente lo que eso significa. Julio se había tambaleado hasta esos barrotes como un muerto andante. Si Amber no le hubiera lanzado aquel transmisor, habría desaparecido antes de que sus carceleros se dieran cuenta de que se había ido. Ese sol amarillo brillante bordado sobre su corazón en su gi no tiene nada que ver conmigo o con Arizona. No es un talismán contra el frío o una señal de dónde quiere estar. Es su razón para contenerse—. Está enamorada de él —digo, seguro de que tengo razón—. Ella le salvó la vida. Lo mismo que hizo Fleur por mí.

	—Jack, eso fue hace décadas. Por lo que sé, apenas se han hablado desde entonces. Pasaron meses en revisión disciplinaria por esa hazaña —Chill me entrega un informe de la enfermería en el que se detallan las lesiones que sufrió Julio en el Reacondicionamiento: contusiones, quemaduras, laceraciones, costillas fracturadas... Me siento mal al imaginar a Fleur pasando por lo mismo—. Julio pidió un traslado al año siguiente, pero Gaia se lo negó.

	—¿Un traslado? ¿A dónde?

	Vuelve a meter el expediente de Julio en su cajón y saca una bolsa abierta de Doritos de contrabando. Se arruga cuando coge una patata y se la mete en la boca. 

	—La costa oeste —dice entre bocados—. Presumiblemente para estar lo más lejos posible de Amber.

	Me aprieto el puente de la nariz contra el fuerte olor a queso en polvo. El cartílago aún está dolorido y siento que se acerca un dolor de cabeza. Creía que lo tenía todo resuelto. Y ya casi no tenemos tiempo. Amber se va de caza la semana que viene. Y si el Reacondicionamiento de Fleur fue tan malo como dice Doug, tendré suerte si me hace caso. 

	—Debo estar loco para pensar que puedo salvar a Fleur y a Poppy. Ni siquiera puedo averiguar cómo sacarnos del maldito Observa…

	Chill se mete otra ficha en la boca y se lame el polvo de los dedos.

	Que nadie te pille sacando la basura...

	—Día de las verduras —digo en voz baja. 

	—¿Perdón?

	Boreas se deshará de ella, de la misma manera como la trajo. . .

	Las cajas que vi en la carretilla de Boreas en el comedor eran enormes. Lo suficientemente grandes como para meter una persona dentro. 

	—Así es como saldremos de aquí. Boreas hará cualquier cosa por un precio. Tú mismo lo has dicho: nadie notará unas cuantas cajas extra entrando o saliendo.

	Chill deja de crujir. Su garganta se tambalea mientras traga un bocado de patatas fritas secas. 

	—No es una caja de tocino o de Pop Rocks lo que estamos hablando de contrabando, Jack.

	—Tenemos dinero. Mucho. Hemos estado invirtiendo nuestras asignaciones y sacando dinero de nuestras cuentas de explotación durante treinta años. Has visto los registros financieros de Fleur y Amber. Sabes que ellas también. ¿Cuánto quieres apostar a que Julio ha estado haciendo lo mismo?

	Enrolla la bolsa de patatas y la deja caer en su cajón. 

	—Aunque consiguieras que todo el mundo se pusiera de acuerdo, no habría forma de que saliéramos de aquí sin que Chronos se enterara. Entonces, ¿cuál es tu brillante plan, suponiendo que no sepa ya lo que estás tramando?

	—No lo sé —Me paso una mano por el pelo, pateando planos y dibujos desechados. Chill tiene razón. Chronos sabía que iba a hacer algo estúpido incluso antes de que lo hiciera. Verá todos los movimientos posibles antes de que yo los haga. Tengo una docena de planes diferentes pegados a la pared, y cada uno de ellos es peligroso. Todos son defectuosos. No sé cuál elegir. Me froto los ojos, deseando que la respuesta sea obvia, recordando lo que dijo Lyon, sobre cómo el ojo del báculo es tan claro como nuestros propios recuerdos. Nuestras propias elecciones.

	Levanto la cabeza hacia los mapas. A todos los horarios y rutas y planes a medias. Y de repente, el hecho de que no haya una única respuesta correcta tiene mucho sentido. 

	—No puedo ser yo quien planifique la huida.

	Chill me mira como si hubiera perdido completamente la cabeza.

	—Si se me ocurre el plan, Chronos lo sabrá todo antes de que pongamos un pie en la puerta. Así que lo dividimos. Delegar responsabilidades. Cada uno tiene un trabajo. Tú nos sacas de los monitores de la Guardia. Julio y Marie nos sacan del Observatorio. Amber y Woody se encargan de sacarnos de Londres. Yo consigo un lugar donde Chronos no nos encuentre, y seguimos avanzando —Camino por la habitación, hablando más rápido a medida que las ideas se agitan y salen de mi boca—. Plantaremos migas de pan por todas partes. Trazaremos docenas de rutas. Reservaremos varios vuelos a diferentes destinos. Cambiaremos nuestros planes sobre la marcha. Chronos verá demasiados resultados posibles. Si mi futuro no está claro, no sabrá dónde buscarnos.

	Chill silba, largo y bajo. 

	—Sabes que esto es una locura, ¿verdad? Como, ¿una locura del nivel de dos cervezas en un doble diamante negro? —En otras palabras, está bastante seguro de que todos vamos a morir.

	—Sí —le digo—. Lo sé.

	 


13: EL CAMINO DE LA BAJA RESISTENCIA

	 

	JACK

	 

	He pasado la última semana preparándome para esto, y me siento un poco mal. El sudor me salpica las palmas de las manos cuando Boreas abre la cámara frigorífica situada en el pasillo que conduce a los ascensores de servicio principales y nos hace pasar a Chill, Poppy y a mí. Chill y yo hemos reunido todo el dinero del colchón, sacado de nuestras cuentas de operación y de nuestros estipendios anuales. Le pagamos a Boreas la mitad para que nos trajera a todos aquí. La otra mitad pagó su silencio.

	Poppy se abraza a sí misma y tiembla. Se queda junto a la puerta y nos mira con desconfianza a mí y a Chill. Chill nos devuelve la mirada con la misma cantidad de incertidumbre. Al principio, Poppy se negó a reunirse con nosotros, y sólo accedió cuando le dijimos que habíamos encontrado una forma de salvar a Fleur de la Purga. Pero cuanto más se prolonga el angustioso silencio entre los tres, más me preocupa que haya cambiado de opinión.

	Todos saltamos cuando la puerta de la cámara frigorífica se abre de golpe. Amber se detiene en seco, con el tacón de una de sus botas en el pasillo. Nos mira a todos, a mí, a Chill y a Poppy. Una Vigilante de primavera no supone una amenaza para ella, pero un Invierno, incluso uno que acaba de salir de la estasis, no debe ser subestimado en un espacio refrigerado estrechamente cerrado. La presencia de mi Vigilante sólo aumenta el riesgo.

	—¿De qué se trata esto? —Agita la críptica nota que le pagué a Boreas para que la llevara a su habitación, una sola hoja de papel de cuaderno doblada alrededor de dos pases de pasillo, que contiene una palabra escrita a mano: ARIZONA.

	La mano de Amber esta tensa sobre su cuchillo, colocado a la altura de la cadera. Las armas están prohibidas fuera de las salas de combate, pero Amber sería una tonta para presentarse desarmada a un encuentro misterioso conmigo.

	—Gracias por venir —Mantengo mis manos donde ella puede verlas—. Este es Chill, y Poppy.

	—¿Qué están haciendo aquí? —pregunta, con un pie que se detiene estratégicamente en el pasillo.

	—Tal vez deberías haber traído a Woody, si te preocupaba estar a solas conmigo.

	—Muy diplomático, Jack —murmura Chill.

	Amber entra en la habitación, observándome alrededor de una cortina de pelo castaño, que cae sobre un hombro, cubriendo su oreja. Está conectada. No esperaba menos. 

	—A diferencia de ti, yo no necesito un equipo de niñeras —dice irritada. Chill refunfuña para sí mismo mientras teclea comandos en su tableta, claramente picado por el comentario de la niñera. Sus gafas están bajas en el puente de la nariz y, cuando levanta la vista, la mira por encima de las monturas vacías. 

	—Woody está en camino. He bloqueado su señal desde que llegaste. A estas alturas, apuesto a que se está volviendo loco porque no respondes. Según mis cálculos, dada la distancia más corta entre tu habitación y la sala de servicio, Woody debería unirse a nosotros en... —Mira su tableta—. Tres... dos... uno.

	Las puertas de acero del vestíbulo se abren de golpe contra las paredes, seguidas por el frenético golpeteo de los pies. Las raídas Converses de Woody se detienen frente al almacén abierto, con su largo pelo pegado al sudor de su estrecha cara. Se inclina sobre sus rodillas, respirando con demasiada dificultad para hablar.

	Amber cruza el umbral y lo arrastra al interior. Cierra la puerta de una patada. 

	—Suéltalo, Jack. ¿De qué se trata todo esto?

	Hasta ahora, he sido intencionadamente vago sobre mis razones para querer reunirnos a los cinco. Y este, aquí y ahora, es mi momento de la verdad. Si los he evaluado bien, las fichas de dominó que he alineado caerán en un camino perfecto para salir de aquí. Pero si me equivoco, cualquiera de ellas podría derrumbar todo el plan a mí alrededor. No puedo permitirme arruinar esto.

	—Encontré una salida.

	Woody se seca el sudor de la frente. 

	—¿Qué quieres decir con “salida”? ¿De qué está hablando?

	Amber levanta una mano. 

	—Ve al grano —dice.

	—Me he reunido con el profesor Lyon...

	—Espera. ¿Te refieres al profesor Lyon? —pregunta Woody, recuperando por fin el aliento.

	—Se supone que me está entrenando para nuestro traslado a Anchorage la próxima estación.

	El color se drena de la cara de Poppy. 

	—¿Vas a dejar el Atlántico Medio? —Su voz es delgada, teñida de preocupación. Un nuevo Invierno supone una amenaza, una variable desconocida en una ecuación ya imposible. A Fleur le queda una estación antes de la Purga. Incluso si consigue superar la línea roja la próxima primavera, cualquier cambio en su rutina sólo hará que sea mucho más difícil mantenerse por encima de ella.

	—Todos sabemos que Fleur no tiene mucho tiempo. Y cuando una Estación es Eliminada... —Me aclaro la garganta, ya que me resulta más difícil de lo que pensaba mirarla a los ojos y decir las palabras en voz alta—. Cuando una Estación es Eliminada, su Vigilante también se Elimina —La mirada de Chill cae al suelo, sin duda imaginando el mismo cubo de basura que yo—. No quiero que eso ocurra más de lo que tú quieres, ni a ti ni a Fleur, pero tal vez no sea necesario.

	—¿Así que vas a ayudarnos? —Pregunta, cautelosamente optimista—. ¿Vas a ayudar a sacar a Fleur de los números rojos? Porque he hecho las cuentas —dice, su voz se eleva, las palabras vienen más rápido—. Si consigo sacarla del Observatorio para el primero de marzo, y ella te mata para el cuatro de marzo, si puede aguantar hasta el doce de junio, hay una posibilidad de que su puntuación suba lo suficiente como para superar la línea roja. Sólo tiene que mantener su estado de ánimo bajo control. Ya sabes, la lluvia... Ha estado deprimida. Las tormentas han sido...

	—¿Y luego qué? —Pregunto—. ¿Y si no puede? ¿Qué pasará el año que viene? —A Poppy se le cae la cara, porque ya lo sabe. Es el miedo al que no se enfrentará, no hasta que sea demasiado tarde—. Todas las Primaveras que estén bajo esa línea roja se lanzarán a por las puntuaciones altas, desesperadas por salvarse. Incluso si dejo que Fleur me mate antes, no hay garantía de que funcione. Pero hay otra forma de salvarlas a ambas.

	Poppy sacude la cabeza, mirando de mí a Amber y a Chill. Veo el momento en que la luz se enciende y se da cuenta de hacia dónde va esta conversación. Se tambalea contra un cajón de verduras. 

	—¿Has perdido la cabeza?

	—¡No estamos atrapados aquí, Poppy! —Lucho contra el impulso de alcanzarla y sacudirla—. Tenemos una opción. Sólo que nunca nos dimos cuenta. Si ella lo supiera, podría elegir...

	—¡Fleur no tiene elección! —Le tiembla el labio—. Ella tiene que seguir las reglas. Lo que sea que estés haciendo, ¡va a hacer que nos maten a todos!

	—Sólo si nos atrapan.

	—Jack —dice Amber, su tono es cauteloso. Puedo ver las ruedas girando mientras mira fijamente el corte que se está curando en mi labio—. Sé lo que estás pensando. Pero lo que pasó en la sala de entrenamiento no prueba nada.

	—Puedo sacarnos de aquí con vida, Amber. Sé que puedo.

	—¿Qué quieres decir con “sacarnos de aquí”? —Woody pregunta, dando un paso alrededor de Amber.

	Ella pone una mano delante de él, reteniéndolo, como si quisiera protegerlo de mí. 

	—Noticia de última hora, copo de nieve. Los Vigilantes no pueden irse.

	—No pueden quedarse atrás —digo—. Estarán más seguros con nosotros. Fuera de la red.

	—¿Qué quieres decir con “fuera de la red”? —Woody pregunta por encima de su cabeza—. ¿Es eso siquiera una opción?

	—Nadie lo ha hecho nunca y ha sobrevivido. Si te sales de la red, estás en el viento. Es un suicidio. Todo el mundo lo sabe —Los ojos de Amber se clavan en mí. Se interpone obstinadamente entre Woody y yo, decidida a ocultarle la verdad.

	—Eso no lo sabemos. Ninguno de nosotros lo sabe —digo, la presión crece dentro de mí como una tormenta—. No me digas que no te has dado cuenta de que faltan retratos de Ananké en la galería. No me digas que no te has dado cuenta de que faltan libros en la Sala de Registros. ¡Chronos sólo nos cuenta las historias que quiere que creamos! —Y tengo que creer que mi propio futuro es uno de ellos. Que Chronos eligió la visión que hizo para asustarme, para mantenerme aquí, para desanimarme a buscar la verdad—. ¿No te has preguntado nunca por qué nuestras lecciones no incluyen ninguna historia anterior a la invención de las cámaras de estasis?

	—¡Porque es simple! ¡Todos murieron, Jack! —La voz de Amber se eleva, como si supiera que está perdiendo terreno—. ¡Una Estación, eso es todo lo que tienen!

	—Si eso es cierto, ¿cómo explicas al profesor Lyon?

	Las cejas de Woody se fruncen. La lucha se desprende de los hombros de Amber. Nadie está seguro de la edad del profesor Lyon. La única vez que me atreví a preguntar, la respuesta que me dio fue vaga. Pero hay rumores en el campus. Rumores que salen de las salas de profesores y se arremolinan a su paso por los pasillos. Algunos dicen que antes de ser un Invierno, sirvió en la corte de la reina Isabel I.

	—Estuvo en la Antártida —razona Amber—. El invierno nunca termina allí. Podría haber vivido allí para siempre, si hubiera querido.

	—¡Pero no lo hizo! Sólo vivió allí durante trescientos años. ¿Realmente crees que sobrevivió cien años antes de eso solo? —Ninguno de ellos habla—. Las Estaciones sobrevivieron fuera de las líneas una vez. Coexistimos. El profesor Lyon me lo dijo. Él estuvo allí. Lo vivió. No había cámaras de estasis. No había sistemas de clasificación ni Purgas —le digo a Poppy—. No había dormitorios segregados. Lyon hizo sus propias reglas, y nosotros también podemos.

	Los ojos de Amber se dirigen a los míos. La habitación huele a tierra, como el contenido de las cajas apiladas a cada lado nuestro, como a tubérculos y patatas. A otoño e invierno. Y quizás un poco a esperanza.

	Woody es el primero en romper el silencio. 

	—Pero ¿cómo sobrevivirías lejos de las líneas ley? Necesitas las cámaras de estasis para regenerarte.

	—No las necesitaríamos si nunca nos quemáramos. ¿Has oído hablar de una célula secundaria? —Despliego mi boceto. Woody se adelanta y me lo quita antes de que Amber pueda detenerlo.

	—Una batería recargable —dice Woody, estudiando el dibujo—. ¿Pero cómo?

	—Creo que las Estaciones solían trabajar juntas —explico—. En parejas. En grupos, incluso. No sé exactamente cómo, pero tengo la teoría de que las polaridades entre nosotros y nuestras conexiones con las líneas ley forman un circuito. Cuando Amber y yo luchamos, una reacción química entre nosotros provoca una descarga de energía cada vez que nos tocamos. Al final de su estación, ella es más débil que yo, con carga negativa. Ella recibe el impacto de mi carga positiva cada vez que entramos en contacto. Pero esa energía no la alimenta. Fluye a través de ella hacia el siguiente punto del circuito, hacia las líneas ley, llevándose lo último de su energía hasta que se quema.

	—Una batería muerta —dice Woody pasando el dibujo a Amber. 

	—Exactamente —Dejo escapar un suspiro. Poppy se inclina, mirando de mala gana por encima del hombro de Amber—. Si eliminamos la línea ley, cerramos el bucle. Nuestros cuerpos redirigirán sus cargas entre sí, creando un flujo circular. A medida que una Estación se fortalece, recarga la otra, hasta que finalmente nos equilibramos.

	—¿Cómo? —pregunta Woody.

	—Con un contacto sostenido entre las polaridades —Todos me miran con desconcierto—. Nos abrazamos.

	Amber se queda boquiabierta. Mira hacia otro lado, con la cara encendida. 

	—¿Cómo sabes que funcionará? —Pregunta Poppy.

	—Amber y yo nos cargamos el uno al otro durante un combate de espadas la semana pasada. 

	—¡Durante dos segundos! —dice ella, cruzando los brazos sobre su pecho.

	—También funcionó con Jack y Fleur —añade Chill—. Sus transmisores estaban apagados. Mantuvo a Jack con vida el tiempo suficiente para que yo lo encontrara y lo trajera a casa. La única razón por la que no está en el viento es porque ella no lo dejó ir.

	Poppy se contiene, palideciendo mientras se hunde contra un cajón. Todas sus preguntas sobre lo que falló con nuestros transmisores en la montaña tienen por fin respuesta, pero su expresión de asco me dice que desearía no saberlo.

	—¿Entonces cómo explicas lo de no besar? —pregunta Amber. Se retrae de la pregunta cuando todos nos volvemos para mirarla.

	—Yo también he estado pensando en eso —Mis mejillas se calientan cuando sus cejas levantadas se vuelven hacia mí—. Creo que un beso actúa como un catalizador. Acelera la reacción química...

	—Creando un camino de baja resistencia, hasta que el más débil de las estaciones se cortocircuita —añade Chill.

	Woody asiente. 

	—Así que mientras no haya besos, todo el mundo está bien.

	—¡No! —Amber y yo decimos al unísono. Nuestras miradas se cruzan. Termino por los dos.

	—Una vez que cerremos el bucle, debería ser posible equilibrar la carga. Mientras estemos equilibrados, nadie sufrirá un cortocircuito.

	—Así que mientras estés emparejado con una Estación diferente, una con diferentes poderes, puedes equilibrarte —dice Woody, captando la atención—. Entonces pueden moverse libremente sin alterar el tiempo ni dañarse mutuamente.

	—Por eso los Guardias pueden ir a cualquier parte sin ser detectados —explico—. Tienen el poder de las cuatro estaciones. Su magia está intrínsecamente equilibrada.

	—En caso de que lo hayas olvidado, están diseñados así por una razón —dice Amber—. Para que les sea más fácil cazarnos. No hay forma de que nos dejen desaparecer ahí fuera.

	—Sólo somos cuatro —señalo—. Hay cientos de regiones en todo el mundo. Somos pequeñas patatas, puntos en un mapa de radar. Cualquier impacto que tengamos se limitaría a un radio de unos cientos de kilómetros desde donde estemos. Así que nos mantenemos en movimiento. No nos quedamos en un lugar lo suficiente como para causar un daño real, y después de un tiempo, todos se darán por vencidos y dejarán de buscarnos. Podemos escondernos en cualquier lugar.

	—Eso está muy bien para los dos, pero ¿qué pasa con nosotros? —Poppy se empuja de la caja, con la ira coloreando sus mejillas—. Tu magia viene de Gaia. Ella te la dio. Existe dentro de ustedes, lo que hace que sea mucho más fácil de robar —dice, añadiendo el robo a nuestra lista de crímenes—. ¿Pero qué pasa con nosotros ahí fuera?

	—Poppy tiene razón —dice Chill—. Los Vigilantes no tenemos magia propia. Chronos controla nuestra inmortalidad, y en lo que a él respecta, es sólo un beneficio adicional del trabajo que hacemos. Si tenemos la suerte de salir de aquí, tenemos que asumir que envejeceremos a un ritmo normal, igual que Lyon. Igual que todo el personal y el profesorado jubilado. 

	Los Vigilantes intercambian miradas sobrias.

	Amber sacude la cabeza. Retrocede hacia la puerta, tomando a Woody del brazo. 

	—No. Absolutamente no. Estamos fuera.

	Woody planta sus pies. Me sostiene la mirada, con un fervor en sus ojos. 

	—Quiero ir contigo.

	Amber se queda boquiabierta. 

	—¡Ya has oído a Chill! No hay garantía de cuánto tiempo tendrás ahí fuera. Podrías ser atropellado por un autobús, ser asaltado o morir de gripe —Ella levanta una mano, indicando el fin de la conversación—. ¡No! Yo salgo al gran mundo peligroso. Tú te quedas aquí, donde es seguro, para cuidar de mí.

	Woody se acerca a ella. 

	—¿Quieres dejar de pensar en ti por una vez?

	Los labios de Amber se separan. Inhala superficialmente, como si le doliera respirar.

	La voz de Woody es suave, suplicante. 

	—¿Cuándo fue la última vez que viste el sol?

	Se le humedecen los ojos. 

	—Hace ciento setenta y dos días —responde ella, como si cada día fuera una marca de hachís grabada en su corazón.

	—Yo también lo echo de menos —dice, tocándose el pecho. Alcanza el trozo de papel que tiene en la mano y lo pone delante de ella. Ella parpadea ante la palabra ARIZONA, y una lágrima cae por su rostro—. Te conozco desde hace casi cincuenta años, Amber. Más que a nadie. Mejor que nadie. No habrías venido aquí si no quisieras esto también.

	Ella echa miradas avergonzadas alrededor del almacén, como si deseara que no fuera tan pequeño y que no estuviéramos todos aquí. 

	—Pero tú eres todo lo que me queda —susurra.

	—No estoy pidiendo dejarte. Estoy pidiendo ir contigo —Él apoya una mano en su hombro.

	Ella aparta una lágrima, fingiendo que es otra cosa.

	—Pararemos en Arizona —ofrezco—. Para lo que haya allí. El tiempo que quieras. Lo prometo.

	Woody se dirige al resto de nosotros antes de que Amber pueda reunir la voz para discutir. 

	—Si Jack tiene razón, se necesitarán los cuatro para sobrevivir fuera de la red. ¿Dónde está Marie?

	—Se negó a venir —Miro con atención a Amber—. Uno de nosotros tendrá que hablar con Julio.

	Ella se aleja de mí, su mandíbula se endurece mientras los demás también la miran. 

	—No. ¿Estás bromeando? No puedo ser yo quien lo haga. Es imposible que Julio me deje acercarme lo suficiente para hablar con él.

	—Te dejó acercarte lo suficiente para besarle —murmura Chill.

	La cara de Amber brilla tanto como para incendiarnos a todos. Le doy un codazo a Chill en las costillas.

	—¡Díselo, Woody! —ella le ladra. Woody se queda mirándola fijamente, sujetando mi dibujo como si fuera algo frágil, precios—. ¡Bien! —Dice ella poniendo los ojos en blanco—. Hablaré con él. Pero no prometo nada.

	La descarga de adrenalina que siento es casi vertiginosa. Estamos un paso más cerca de la cornisa. 

	—Sólo queda Fleur.

	Poppy guarda silencio, con los brazos cruzados sobre el pecho. Sacude la cabeza, su voz tiembla cuando finalmente habla. 

	—Todavía nos queda una primavera. Puedo llevarla por encima de la línea roja. No tenemos que hacer esto —Ella pasa con los hombros por delante de Woody y Amber.

	—¡Poppy! —Se detiene justo antes de la puerta, negándose a mirarme—. Esta es la vida de Fleur, también. Ella debería tener voz y voto.

	Poppy se esfuerza por tirar de la palanca de apertura. Casi tropieza con el umbral en su prisa por salir. Chill empieza a seguirla.

	—Déjala ir —le digo. Poppy no va a ceder. Está en negación. Tiene demasiado miedo. De alguna manera, tendré que llegar a Fleur yo solo.

	 


14: COMO LOS CUERVOS VUELAN

	 

	JACK

	 

	—Llegas temprano, Jack —Amber me empuja con un suave toque. Me froto la sensación de ardor que me deja en el plexo solar, arrugando la nariz contra el enfermizo y dulce olor a muerte y el Frap de especias de calabaza que cuelga en una taza de Starbucks de su mano. Se ajusta la mochila al hombro y se alisa el pelo—. Demasiado pronto. Todavía no son las vacaciones de Acción de Gracias.

	Se mueve por el pasillo lleno de gente, entre conversaciones animadas sobre exámenes, fiestas y un partido de fútbol que ha pasado el fin de semana, mientras yo me esfuerzo por seguirle el ritmo. Todo es tan mundano, familiar de una manera lejana que me irrita y me da nostalgia al mismo tiempo. No sé cómo lo soporta Amber. No puedo imaginarme eligiendo pasar mis únicos tres meses libres de cada año fingiendo ser un estudiante de instituto. Un profesor pasa, protegiendo su taza de café llena de la multitud de tráfico que se aproxima. Disminuye la velocidad y frunce el ceño al pasar, como si tratara de ubicarme. Me deslizo detrás de Amber, dejándome llevar por el ajetreo de los estudiantes que se dirigen a clase.

	Me inclino sobre su hombro. 

	—¿Has hablado con Julio?

	Ella toma un sorbo lento de su Frap. Se encoge de hombros. 

	—Me las arreglé para hablar un poco.

	Alguien me empuja por detrás, golpeándome contra su espalda. 

	—¿Podemos ir a algún sitio donde podamos hablar sobre eso?

	—Llegaré tarde a clase. Vuelve en una semana —Mi temperatura cae en picado. Nadie va a obligar a Amber a ir a clase. Ni siquiera estará aquí el tiempo suficiente para terminar su semestre, y tenemos cosas mucho más importantes de las que preocuparnos. Amber se estremece. Me mira por encima del hombro—. Atrás, Jack. Te estás congelando. Y tus ojos están haciendo esa cosa espeluznante de Invierno.

	Agarro a Amber por la manga de la camisa y la arrastro hasta un armario abierto del conserje, cerrando la puerta de una patada cuando ambos estamos dentro. Maldice cuando le rozo accidentalmente la piel mientras busco a tientas un interruptor de luz en la oscuridad. Una chispa cobra vida en su mano, la llama vacilante proyecta sombras sobre su rostro fruncido. Dirige una mirada punzante a su rodilla entre mis piernas.

	—Vamos, Amber. Esto es importante —Un cordel cuelga cerca de la llama y yo lo tiro con fuerza. El armario se inunda de una dura luz blanca—. ¿Qué ha dicho Verano?

	Apaga el fuego y se hunde contra la pared, apartando un cubo de la fregona con el pie. 

	—Lo intenté, ¿vale? Estaba en una fiesta cuando lo encontré. Le perseguí un kilómetro y medio por el paseo marítimo antes de que se detuviera a escuchar. Se negó a silenciar su transmisor, y Marie no nos dio dos segundos a solas.

	—¿Le hablaste de Fleur?

	Ella asiente, metiendo y sacando la pajita de la tapa de su taza. 

	—Se lo tomó muy mal. No paraba de decir que era su culpa. Nunca lo había visto tan alterado.

	—Así que esperaste, ¿verdad? ¿Lo intentaste de nuevo?

	—No exactamente —Me mira a través de sus pestañas, todavía apurando su bebida—. No me dio una oportunidad. Se limitó a decir: “Gracias por venir, Roja, pero encontraré mi propio transporte a casa”. Luego me dio la espalda, como si no le importara que fuera a por él. No sabía qué pensar. Cogió su transmisor y me entró el pánico. Tenía miedo de que lo apagara y de que hiciera alguna estupidez. Así que lo envié a casa —Hace una mueca de dolor, como si esto último le doliera tanto como a mí.

	Me dejo caer contra la pared a su lado. 

	—Poppy sigue negándose a contestar mis llamadas o a devolver los correos electrónicos de Chill, así que le pagué a Boreas para que le pasara de contrabando una carta a Fleur.

	—¿La leyó?

	Sacudo la cabeza. 

	—Poppy la interceptó, la trituró y me la devolvió en un centenar de pedazos —Me paso una mano por la cara—. Va a presionar a Fleur para que se acerque a mí con violencia. ¿Cómo diablos voy a frenarla lo suficiente como para escucharme? —Sólo tengo tres meses para cobrar mis inversiones, atar los cabos sueltos y convencer a Fleur de que venga con nosotros. Necesitaré todas las horas posibles que pueda robar a lo que queda de la estación de Amber para conseguirlo.

	Ella mira fijamente los restos de su taza. 

	—Encontrarás la manera de llegar a ella —dice con un suspiro melancólico—. Ella te escuchará. Y Julio escuchará a Fleur, estoy segura. Si hay una forma de salvarla, lo hará. 

	La miro. He matado a Amber docenas de veces, pero nunca la había visto tan derrotada.

	—¿Pudiste con el resto? —Espero que al menos haya conseguido un vehículo de huida.

	—Encontré un... —Levanto una mano antes de que pueda decirme algo más. Cuanto menos sepa, más seguros estaremos. Ella aprieta los labios. Asiente en señal de comprensión—. Boreas se encarga de los arreglos —Boreas es un riesgo necesario, una mente externa que nos aísla de los detalles de nuestro propio plan hasta que estemos fuera del Observatorio—. ¿Y tú? ¿Has encontrado una casa segura?

	—Está controlado —le digo.

	No he estado en la cabaña de mi abuelo desde el invierno en que Gaia me encontró por primera vez. La propiedad ha estado abandonada desde que él murió. La cabaña en sí era sencilla y rústica, pero había quedado oculta entre los árboles junto a una carretera sin señalizar, lo que la convertía en el lugar más seguro posible para Fleur. No había número de casa ni buzón. Ningún rasgo distintivo que facilitara su identificación. Ni recibos o transacciones recientes que Chronos pudiera extraer de mis recuerdos. Mis recuerdos del lugar son borrosos en el mejor de los casos, Chill y yo acurrucados junto al fuego después de sacarlo del estanque, intentando dar sentido a lo que nos había pasado. Me sacudo el recuerdo, forzando todos los pensamientos de la casa segura de mi cabeza.

	—Voy a reservar unos cuantos vuelos fuera de Londres —digo. A Zúrich, Toronto, Ámsterdam... Desde esas ciudades, compraré billetes de tren, de autobús, reservaré unos cuantos coches de alquiler. Haré cola para unos cuantos apartamentos y hoteles. Cuantas más rutas de escape posibles vea Chronos en mis recuerdos, más difícil le resultará encontrarnos—. Eso debería mantenerlo ocupado por un tiempo. Para cuando lleguemos a tierra, probablemente asumirá que estamos en el viento y dejará de buscar.

	—¿Y si no lo hace?

	Cierro los ojos contra la visión del Báculo de Chronos. De Kai Sampson viéndome a lo largo de su flecha. Del hielo agrietándose bajo mí, ahogándome. Me obligaré a cambiarlo. 

	—Entonces seguimos corriendo.

	Amber se desprende de la pared con un firme movimiento de cabeza. Me clava un dedo en el pecho. 

	—Aclaremos algo, Jack. No estoy huyendo de nadie.

	Asiento con la cabeza, con cuidado de no decir nada más que pueda enojarla. Esta tregua entre nosotros se siente inestable en el mejor de los casos. Claire Sanford huyó de su casa. Murió congelada en las calles de Nueva York, y nunca ha mantenido en secreto su desprecio por mí. Sé lo que es temer al frío. Morir por su mano. Le está costando más de lo que dice hacer esta frágil tregua conmigo.

	—Entonces, ¿por qué lo haces? —Se siente como si debiera saberlo. Como si ella mereciera eso. Se aleja de mí.

	—Lo hago por Woody y por mi madre —Pica su pajilla, con la mandíbula desencajada en torno a lo que sea que no está diciendo. 

	—No he visto a mi madre desde el día en que me abandonó en la entrada de mi internado, y no se me ocurre ninguna razón para ir a buscarla ahora. 

	A Amber se le hace un nudo en la garganta cuando por fin rompe el silencio. 

	—Me fui de casa cuando tenía diecisiete años —dice—. Me escapé con un chico porque mi madre me dijo que no lo hiciera. Las últimas palabras que me dijo fueron: “Sólo piensas en ti misma. Nunca cambiarás" —Hay una pizca de ironía en la desesperanza de su risa—. Si pudiera verme ahora. Soy la encarnación del otoño, la encarnación misma del cambio. Durante cincuenta años, he intentado ser la persona que ella quería que fuera. He ido a la escuela incluso cuando no tenía que hacerlo, he llegado a casa a tiempo, he seguido las reglas... Entonces, ¿por qué demonios sigo sintiendo que ella tiene razón? —Tira su taza vacía en el cubo de la fregona

	—Te llevaré hasta Arizona —digo—. No voy a hacer ninguna promesa después de eso.

	Saca una navaja de su mochila y la deja caer al suelo.

	Me tiende el arma y se prepara para que la coja. Pero la navaja me parece pesada y no está bien.

	Con un suspiro de impaciencia, abre la hoja y presiona la empuñadura contra mi palma. 

	—Cuentan contigo. No la cagues —Con la barbilla en alto, mira a lo lejos por encima de mi hombro. Durante un instante, creo que veo el desierto, el brillo de las olas de calor como un espejismo en su superficie, o tal vez sea su alma en sus ojos.

	 


15: UNA ÚLTIMA CACERÍA

	11 de marzo de 2021

	FLEUR

	 

	—Todavía podemos hacerlo. Sé despiadada —Poppy me pone una maleta en la mano. Todo lo que necesito cabe en una mochila, lo que significa que probablemente ha guardado unas cuantas armas que nunca entrarían en un avión en una bolsa de mano—. Encuentra a Jack tan pronto como aterrices y termina con esto. Cuanto antes termine su estación, mejor. Necesitamos todos los días que podamos conseguir —Asiento con la cabeza, por Poppy, aunque se me revuelve el estómago al pensarlo. Ambas sabemos lo que está en juego esta vez.

	Tomo el ascensor de transporte de Primavera, al final de nuestra ala, hacia la superficie. Se abre en el interior de una pequeña casa unifamiliar al este de Greenwich Park. Todas las persianas están cerradas, la luz del día se filtra por los bordes de las ventanas. Un Guardia está apostado en el escritorio del salón. Comprueba mis papeles y mi transmisor antes de firmar mi salida.

	La luz del sol, gris y brumosa, es cegadora y mis ojos, sensibles a la estasis, lloran ante el resplandor. Greenwich Park es una alfombra verde al otro lado del muro de ladrillos que hay al otro lado de la calle, y mis zapatos me aprietan de repente mientras veo a las parejas haciendo picnic y a los niños jugando en el césped. Cada célula de mi cuerpo anhela caminar descalza por la hierba, arrancar una flor temprana de los brotes de los árboles, pero mi directriz es instalarme en mi región lo antes posible, con la mínima interrupción para los demás que me veo obligada a atravesar en mi camino. Nada de conflictos ni tormentas ni despliegues innecesarios de magia. No me comprometo con otras Estaciones hasta que llegue a mi destino. Entonces podré ser tan cruel y despiadada como Doug y Poppy esperan que sea.

	Poppy me ha reservado el primer vuelo a Washington, DC. Pero el hecho de que Jack esté realmente en DC parece extraño. Cuando llego a la costa de EE.UU., suele estar escondido en algún lugar alto y frío. Su decisión de quedarse en la ciudad tan tarde cuando sabe que voy a venir tiene a Poppy en vilo.

	No puedo evitar preguntarme si este cambio imprudente en su conducta es un indicio de un cambio mayor y más significativo entre nosotros. Si su castigo fue tan brutal como el mío, no estoy del todo segura de culparle por devolver la nota que le pedí a Poppy que enviara a través de Chill, ni siquiera se había molestado en leerla, según ella.

	Aun así, enfrentarse en la ciudad me parece agresivo, como si se subiera a un ring y pensara caer luchando.

	Puedes hacerlo, me digo. Discúlpate y acaba con esto. También será mejor para él de esta manera.

	En cuanto el avión aterriza, enciendo el móvil y encuentro un mensaje de Poppy. Tiene una señal de Jack. Está subiendo a un tren de la Línea Roja del metro, en dirección al centro. Me meto en un baño y meto mi navaja, mi cepillo de dientes y una muda de ropa en una mochila, dejando la maleta en una caseta vacía antes de tomar un taxi hacia la ciudad.

	En menos de una hora estoy en el centro.

	Encuentro una banca vacía cerca del Monumento a Washington y espero la llamada de Poppy. El cielo es incierto, soleado y azul en un momento y oscurecido por gruesas nubes al siguiente. Un frío viento del norte agita las yemas de los árboles y hace crujir los extremos de las banderas. No sé qué esperar cuando lo encuentre. No sé quiénes seremos el uno para el otro. Todo lo que sé es que la persona que tengo que ser hoy, la persona que Poppy necesita que sea, no es nadie a quien haya dejado ver a Jack antes. Y ya me odio por eso.

	Mi teléfono zumba.

	—Va a pie. Se dirige al este por Independence.

	Empiezo a correr hacia el Smithsonian a paso ligero, mezclándome con los demás corredores de la tarde que dan vueltas alrededor del National Mall. Aumento la velocidad cuando percibo el olor de Jack, una combinación de olores que me pone los pelos de punta. Menta, hojas perennes y bayas de acebo. . . Estos deberían ser los olores que echo de menos. En cambio, aprieto los dientes contra un dolor fantasma en la mandíbula, enfadada por razones que no deberían tener sentido.

	Poco a poco, los olores dan paso a otros más familiares. Los olores terrosos del musgo y el mantillo inundan el aire mientras me detengo frente al Jardín Botánico.

	El Jack que conozco no sería atrapado muerto aquí.

	Y sin embargo lo siento... cerca.

	Una chaqueta abandonada está colgada en un banco junto a la puerta. Miro a mí alrededor en busca de señales de su dueño, pero la acera está vacía. La recojo y me la pongo en la cara. El forro está frío. Huele a pino y a bayas de invierno, y el mero hecho de sostenerlo hace que me duela el pecho.

	No puedo soportar ponérmela. Pero no puedo obligarme a dejarla.

	Me la amarro a la cintura. Con cautela, abro la puerta de los jardines y entro. El aire es pegajoso, dulce por el polen y demasiado cálido para que un Invierno lo tolere, pero hay indicios de él por todas partes. Me siento atraída por un rastro invisible, una corriente de aire fresco y frío que me lleva a los invernaderos. Se hace más fuerte, irradiando desde un círculo de escarcha que se descongela en el borde de un parterre elevado.

	Un único lirio roto se encuentra en el centro. Me da un vuelco el corazón cuando veo el pequeño papel que hay en su flor congelada.

	—¿Qué es eso? —pregunta Poppy.

	—Nada —Lo recojo y lo pongo fuera del alcance de la vista del transmisor—. He perdido su olor. Mira si puedes encontrarlo en un mapa de calor —Mientras Poppy está ocupada en conseguir una pista sobre Jack, yo saco el papel.

	Ambos sabemos cómo termina esto. ¿Pero qué pasa si no tiene que hacerlo? Nuestra primera vida ha pasado. Nuestra 2.a está en una intersección. Estamos parados en la esquina de Independence. Lee entre líneas. Todo es posible.

	Lo doblo rápidamente antes de que Poppy lo vea en sus canales.

	Sabemos cómo debe terminar la historia. ¿Pero qué pasa si no tiene que hacerlo? Esas eran las palabras escritas en los márgenes de "El buen día". Había leído la inscripción. Incluso me había permitido preguntarme. Y ahora estoy segura de que el mensaje era de Jack. ¿Pero por qué? ¿Qué significa?

	Todo es posible.

	—¡Lo tengo! —Poppy es todo fuegos artificiales y alarmas en mi oído—. Se mueve rápido. Un cuarto de milla. Casi al este de ti.

	Me apresuro hacia la salida, rompiendo en un sprint cuando llego al camino de grava. Paso el edificio del Capitolio y la calle Primera, esquivando corredores y turistas. Un taxi me roza las rodillas cuando me detengo en un semáforo en rojo.

	—¿Dónde está, Poppy? —Alargo el cuello para ver por encima de los coches de las calles adyacentes. Las carreteras de aquí son una cuadrícula, pero la que estoy recorriendo se divide, bifurcándose en diagonal hacia la derecha.

	—No lo sé. Hay demasiados edificios. Demasiada gente. Te ahogan —Porque mi sangre está caliente, como la del resto. Pero la de Jack es fría. Debería ser fácil de encontrar. Lo que significa que lo hemos perdido—. ¿Dónde estás? —pregunta ella.

	Compruebo la señal de la calle en lo alto. 

	—Estoy en la esquina de Independence y Pennsylvania... Justo después de...

	Miro a la izquierda. Estoy justo después de la 2ª.

	La 2.ª está en una intersección.

	El semáforo se pone en verde y los peatones inundan la intersección, zigzagueando a mí alrededor, empujándome con los codos mientras pasan a toda prisa. Me vuelvo hacia el enorme edificio gris entre la Primera y la Segunda. La Biblioteca del Congreso.

	Lee entre líneas. Todo es posible.

	Me escabullo entre los coches que se acercan hacia ella. Subo corriendo las escaleras de la biblioteca, abro la puerta del vestíbulo y me detengo de golpe.

	Se forma una fila frente a una hilera de detectores de metales. Observo cómo los turistas y visitantes vacían sus bolsillos y ponen sus bolsos y mochilas sobre una mesa para que los guardias de seguridad los registren. El olor de Jack es tenue, pero más fuerte cuanto más me acerco al puesto de control. Está aquí. Desarmado.

	Salgo del edificio, busco mi navaja debajo de la sudadera y la arrojo en el basurero más cercano antes de volver a la fila.

	—¿En serio, Jack? —murmuro para mis adentros una vez que me han dejado pasar—. ¿Tenías que elegir la biblioteca más grande del mundo?

	La estática crepita en mi oído. 

	—Me cuesta oírte, Fleur. Hay un eco terrible.

	—No importa —digo en voz alta, atrayendo la mirada de una señora detrás de un mostrador de referencia. Sigo avanzando. El lugar es enorme. Estoy en el centro de una sala cavernosa, rodeada de arcos y balcones. Si yo fuera Jack, si alguien me persiguiera, ¿dónde iría? ¿Dónde me escondería?

	Sigo las indicaciones hacia los ascensores y compruebo el directorio. Hace diez años, conseguí quitarme a Julio de encima en un hotel de Atlantic City cogiendo el ascensor hasta cada planta. Este edificio sólo tiene cinco niveles y un sótano.

	El sótano: Sala de Geografía y Mapas.

	Es más difícil para Poppy captar su señal debajo del suelo. Está excavando. Lo ha hecho antes.

	Busco mi cuchilla antes de recordar que no está ahí.

	—No me gusta esto —dice Poppy—. Ni un poco. Está tratando de atraparte a solas. Puedes esperar afuera y atraparlo cuando salga a la superficie. No entres en el...

	Me meto sola en el ascensor.

	Cuando las puertas del ascensor se abren, el olor de Jack está por todas partes y lucho contra las ganas de vomitar.

	Me detengo ante unas puertas dobles. Gotean de condensación. Todavía están frías donde él las tocó.

	—Túnel al edificio de oficinas de Cannon House (sólo para el personal) —dice un cartel. 

	Un túnel... Eso explica por qué Poppy perdió su señal.

	Pateo la pared. 

	—¿Dónde está, Poppy?

	Pero todo lo que recibo a través de mi transmisor es estática.

	Sigo el rastro de Jack hacia atrás hasta una mesa vacía en la esquina más alejada de la Sala de Mapas. Está llena de libros abiertos y documentos marcados. Hay una silla retirada, dejada en un ángulo, la madera todavía fría donde se sentó.

	Rebusco entre los atlas abandonados que Jack ha dejado abiertas. Mapas meteorológicos del Atlántico. Mapas físicos y climáticos de los Estados Unidos. Mapas de carreteras con múltiples rutas resaltadas de una costa a otra. Y en medio de todos ellos, un volumen de poemas, abierto en "El buen día".

	Mis ojos hojean las palabras que ya conozco de memoria.

	Dejemos que los mapas muestren mundos sobre mundos,

	Poseamos un mundo, cada uno tiene uno, y es uno...

	Si nuestros dos amores son uno, o, tú y yo

	Amamos tan parecido, que ninguno se afloja, ninguno puede morir.

	Ninguno puede morir.

	Junto a la montaña de libros, cuatro pilas recargables fijan las esquinas rizadas de un mapa del metro de DC. Un diagrama está garabateado en el reverso, el circuito cerrado de una célula secundaria.

	Y una nota. De Jack.

	¿Y si la Línea Roja no es el final para nosotros? ¿Y si sólo es el principio?

	Me hundo en la silla vacía de Jack, luchando por darle sentido a todo. Poco a poco, los mensajes, el poema, los mapas y las baterías comienzan a superponerse. De repente, veo su plan, el camino que ha trazado con tanta claridad.

	Y si estoy en lo cierto, sé exactamente dónde encontrarlo.

	Me siento sola en el vagón de metro, con los bolsillos vacíos de armas y el auricular en silencio, mirando a la oscuridad bajo las calles de DC mientras el tren se precipita por las vías. No hay ninguna señal a tanta profundidad bajo tierra. Probablemente Poppy esté furiosa. O aterrorizada. Y me pregunto si yo también debería estarlo. ¿Qué tan bien conozco a Jack, más allá de las pocas semanas de juego de capa y espada que jugamos cada año? ¿Más allá de nuestras discusiones sobre historias de amor trágicas, mis errores intencionales y sus coqueteos casuales mientras aún es lo suficientemente fuerte como para reírse de mí?

	Esto es una locura.

	Jack mata a Amber. Yo mato a Jack. Julio me mata a mí. Amber mata a Julio. Así es como funciona el juego. Así es como funciona el mundo. Jack está loco por huir de Gaia o de Chronos o de todo esto. Está loco por pensar que las reglas no se aplican a todos nosotros.

	¿No es así?

	Subo al andén de la estación de Wheaton. La parada de la Línea Roja es la estación más profunda de DC, a setenta metros bajo tierra, la misma estación por la que Jack huyó, desesperado por perderme, la primera vez que nos conocimos.

	El aire en el túnel del metro es cercano, más húmedo y cálido, pero él ha estado aquí. Estoy segura de eso. El rebaño de personas que asciende por las escaleras eléctricas hasta la planta baja es obstinado y lento, el cielo ya está oscuro cuando por fin me abro paso hasta la cima.

	Levanto la nariz al viento. El letrero de la calle sobre mi cabeza dice Georgia Avenue, pero ninguno de estos edificios o tiendas o restaurantes tiene el mismo aspecto que en mis recuerdos. Al otro lado de la calle, el parpadeo de las luces de una obra en construcción me llama la atención. Entonces era un centro comercial. Pronto, por lo que parece, surgirá otro en su lugar. Y parece a la vez trágicamente equivocado y completamente correcto que me haya traído aquí.

	¿Y si es sólo el principio?

	La estática crepita en mi oído cuando la señal de Poppy regresa. Pero hay una razón por la que Jack ha estado dejando mensajes en código, bajo tierra donde Poppy no puede verlos. Como si tratara de compartir un secreto. O quiere estar solo. Tal vez no sólo se esconde de los Guardias de Chronos.

	Cierro los ojos contra una oleada de miedo. Un recuerdo de las manos heladas de Noelle y la mueca de Doug.

	Olfateo el aire. Capto el olor de Jack. Y apago mi transmisor.

	 


16: NUESTRAS ALMAS EN VELA

	 

	FLEUR

	 

	El olor de Jack sale del aparcamiento subterráneo bajo las columnas y travesaños de lo que pronto será un nuevo centro comercial. Veo la manga de su camisa a través de la valla de malla metálica en el borde de la obra. El resto de él está oculto tras una barrera de hormigón y el instinto me hace buscar la cuchilla que tiré, antes de recordar que ya no está. En su lugar, me agacho para tomar una botella rota.

	Mi zapato salpica en un charco poco profundo. Jack se pone en marcha. No se levanta de donde está sentado en el suelo frío y húmedo. Le tiembla la mano, apenas lo suficientemente fuerte como para mantenerlo erguido.

	Me acerco a la barrera con pasos cautelosos, me deslizo por el hormigón para que estemos sentados espalda con espalda, y dejo mi botella rota en el suelo, justo fuera de su alcance. Ambos sabemos que quince centímetros de hormigón y una valla de alambre entre nosotros no es más que una excusa para no matarlo. Y los dos sabemos cómo debe terminar la noche.

	Vuelvo a inclinar la cabeza contra la barrera, respirando su aroma a través de mi boca, reprimiendo el impulso profundo que siento de volver a agarrar la botella rota. El viento cambia, el cedro y el pino me bañan, la adrenalina de lucha o huida se apodera de mi sangre. Cierro los ojos y escucho su respiración agitada. La tos que intenta reprimir. El constante goteo de agua de un travesaño en lo alto.

	—¿Recuerdas la primera vez que nos vimos? —Su voz es grave, como si estuviera luchando contra el sueño—. Fue aquí mismo. En este lugar. No tenías ni idea de lo que estabas haciendo —Casi puedo oír su leve risa.

	—¿Yo? —Aprieto los ojos con fuerza, forzando todos los fantasmas de mi mente, Denver y Lixue, Noelle y Doug. Yo también sonrío un poco, mientras el recuerdo de aquella noche con Jack vuelve a mí—. Tú eras el que estaba confundido.

	—No te esperaba a ti. Esperaba a Welby. Lo reasignaron justo antes de que empezaras. Medía 1,80 con mal aliento y gases crónicos, y tenía una inquietante afición por las espadas largas.

	Se me escapa una risa ahogada. 

	—¿Te decepcionó?

	—No.

	Abro los ojos, parpadeando hacia el cielo nocturno a través de las sombras de las vigas de soporte que hay encima. Entonces había un techo. 

	—¿Incluso después de que te empujara? 

	—Me caí mucho antes de que me empujaras —dice en voz baja. 

	Se me hace un nudo en la garganta. 

	—Lo siento.

	—Yo no lo siento —Su mano se desliza cerca de la valla. Me odio por no confiar en mí misma para hacer lo mismo. Por retroceder ante el frío. ¿Cómo es tan fácil para él?

	—Cuéntame algo sobre ti —digo, desesperada por ahuyentar las imágenes brutales que los Guardias grabaron en mi mente.

	—¿Cómo qué? —Suena cansado, pero no fatigado. Más bien adormecido en una especie de sueño.

	—No lo sé —digo, intentando no sonar tan irritable y desesperada como me siento—. Siento que lo sabes todo sobre mí. Pero nunca me has dicho nada sobre ti —Todos los adornos que le dejé de repente se sienten como una tontería. Jack fue inteligente al no revelarme nunca demasiado. Cada vistazo a nuestra vida personal hace que una Estación sea vulnerable. Cada detalle insignificante, nuestras costumbres, nuestras aversiones, nuestra historia, es un ángulo que puede volverse en nuestra contra durante una cacería.

	Responde sin un ápice de duda. 

	—¿Qué quieres saber?

	—¿Cuál es tu banda favorita?

	—Los Ramones.

	—¿Película?

	—El Imperio Contraataca. 

	—¿Comida?

	—Tacos.

	—¿No es el helado?

	—Estereotipo.

	Una sonrisa se afianza en mi rostro. Esta vez, está arraigada en algún lugar real y profundo. Algo se relaja dentro de mí, la adrenalina comienza a retroceder lentamente. 

	—¿El lugar más guay en el que has estado?

	—Vail —ronca—. ¿Y tú?

	—En ningún sitio.

	—No es una respuesta válida.

	—Pensé que esto era sobre ti.

	—Se trata de los dos.

	Mi sonrisa de hace un momento desaparece. Me abrazo con las rodillas al pecho. Saco a relucir un pequeño trozo de mi alma que nunca he compartido con él. 

	—Se suponía que iba a ir al Gran Cañón una vez.

	—¿Qué pasó?

	—Se suponía que era mi viaje de Pide un Deseo, pero mis padres se asustaron cada vez que no estaba conectada a un monitor. En el último momento, les dijeron a mis médicos que no podía ir. La mayoría de los días no me perdían de vista ni para ir al baño. ¿Y el tuyo?

	Escucho a través de una pausa dolorosa, tratando de encontrar una manera de retractarse de la pregunta cuando dice—: Una larga historia.

	—¿Hermanos? —Pregunto, esperando que la infancia de Jack no haya sido tan solitaria como parece.

	—Uno. Un hermano mayor.

	—¿Lo has visto? Ya sabes, desde entonces.

	—Una vez —confiesa—. Es un banquero de inversiones en Cleveland. Divorciado. Un par de hijos en la escuela de posgrado. Estaba en la ciudad para una convención. No me vio.

	—Pero eres tan fácil de encontrar.

	Ante esto, se ríe a carcajadas. 

	—Touché —dice, con la voz delgada. 

	—¿Novia? —Pregunto para que siga hablando, aunque no estoy segura de querer escuchar la respuesta.

	Oigo cómo su sonrisa se vuelve hacia arriba en los bordes. 

	—Nadie serio. ¿Y tú?

	—No hay novias. 

	—¿Novios?

	Considero la posibilidad de mentir. Fabricar un chico de Primavera de las cataratas del Niágara o de Myrtle Beach. Sería fácil. Pero él no se esconde. Y no estoy tratando de hacerle daño. No ahora.

	—No desde séptimo grado —Mi cara se sonroja y agradezco que no pueda verla.

	—Estás bromeando, ¿verdad? —Parece sorprendido. O tal vez dudoso.

	—Es difícil conocer chicos elegibles en una sala de terminales con Poppy como compañera de cuarto.

	—Eso era antes. ¿Y ahora?

	Me encojo de hombros y pienso en el puñado de besos incómodos que he compartido con otros chicos de Primavera a lo largo de los años. Juegos nocturnos de verdad o reto en el dormitorio de alguien después de unas cuantas cervezas de contrabando. O un inesperado y prolongado beso en los labios en una escalera vacía de Primavera. 

	—Yo no los llamaría exactamente citas.

	—¿Entonces... tú y Julio? ¿Nunca...?

	—¿Qué? ¿Besado? —Arrugo la nariz al pensarlo. Ojalá pudiera verlo. Tal vez entonces me creería—. Tengo aversión al coco. 

	Él se ríe de nuevo. Tose. Se toma un minuto para recuperar el aliento, y algo dentro de mí se acerca a él. Se acerca a él sin querer hacerle daño.

	Acerco mi mano a la valla.

	—Julio nunca lo admitirá, pero está enamorado de Amber —Puedo ver exactamente lo que Jack estaba pensando cuando puso esas cuatro pilas en la mesa de la biblioteca—. Tu plan. ¿Realmente crees que podría funcionar?

	Escucho su respuesta a través de sus respiraciones entrecortadas.

	—Tiene que ser pronto —dice—. Este verano, antes de la Purga de otoño. Sé que Poppy tiene miedo. Sé que quiere que luches —Hundo los dientes en mi labio, recordando mi promesa a ella. Mi promesa a Julio—. Pero si no te sacamos pronto, no tendremos otra oportunidad.

	—¿Una oportunidad de qué? —Quiero oírlo decir. Necesito saber que esto es algo más que yo y la línea roja—. ¿Qué es lo que quieres, Jack?

	Mientras espero durante un pesado silencio, me preocupa que tal vez no lo sepa. Cuando finalmente habla, su voz es tan débil que tengo que escuchar con todo mi corazón para oír la respuesta.

	—Quiero invitarte a salir sin preguntarte cuándo tendrás que matarme. Quiero que me mires sin sentir pena por lo que vas a hacer. Quiero…

	Jack se calla de nuevo. Por un momento, no le oigo respirar. 

	—¿Jack? —Me pongo de rodillas y me agarro a la valla, pero él ya está allí, pálido y tembloroso, con los dedos entrelazados a través del eslabón de la cadena. Aprieta la frente contra la malla.

	—Tienes que hablar con Julio —dice, con el rostro desgarrado por el dolor—. Tienes que convencerle de que te ayude. Amber y Woody ya están a bordo. Dile a Julio que busque la forma de contactar con Woody. Woody sabe qué hacer.

	Unos pálidos pinchazos de luz brillan bajo la piel de Jack.

	Le cojo la mano, desesperada por retenerlo aquí. Ya funcionó antes, podría volver a hacerlo. Pero Jack sacude la cabeza.

	—Tengo que irme —Todo su cuerpo tiembla ahora—. La última vez. Lo prometo —dice con una débil sonrisa.

	La última vez. Una ola de pánico se apodera de mí. Chronos o sus Guardias podrían matarme la próxima semana. Puede que nunca llegue a casa o despierte de la estasis. Puede que nunca consiga salir viva del Observatorio para volver a ver a Jack. Nuestro futuro parece tambalearse en un punto de apoyo, y de repente sé de qué lado quiero estar. Ya he cruzado la línea. Ya estamos cayendo...

	—No lo siento —le digo.

	Nuestras narices se rozan cuando atravieso la valla, asegurándome de que su transmisor está encendido. Luego el mío. Siento su aliento, suave y frío, a través de la abertura en el eslabón de la cadena. Antes de que nuestros labios se encuentren, siento que se aleja.

	 


17: ENTREGA ESPECIAL

	Cinco meses después

	JACK

	 

	La espera es la parte más difícil. Paso detrás de la silla del escritorio de Chill, observando su tableta por encima del hombro. La llamada de Boreas llegó hace horas y rezo para que nada vaya mal. Nuestras cabezas se levantan al oír el rápido golpe en la puerta. Chill se pone en pie y casi tropezamos el uno con el otro en nuestra prisa por abrirla.

	Una caja llena el hueco. Las palabras "FRAGIL" y "ESTE LADO HACIA ARRIBA" ocultan los agujeros de ventilación perforados en la madera. Con la cara roja y sudando, Boreas hace pasar la carretilla por el umbral y deposita la caja en medio de la habitación.

	Nos quedamos atrás mientras Boreas coge una palanca para la esquina superior de la caja. Los clavos crujen cuando la abre y desliza la tapa. La figura plegada en su interior se desenrolla, se estira sobre las piernas rígidas y parpadea contra la luz. Una ráfaga de aire caliente escapa de la caja con él.

	El sudor gotea de las sienes de Julio Verano. Tiene el pelo enmarañado y húmedo, y el sudor empapa su camisa. Aun así, su aspecto es exactamente el que siempre había imaginado, el mismo que el de sus fotos de vigilancia. Lo que me pilla desprevenido es su olor. A agua de mar en la piel calentada por el sol y a hierba recién cortada. Como todos los Veranos olvidados de mi juventud. Aunque no pareciera que pudiera llevarse a Fleur bajo un brazo, me gustaría darle un puñetazo en los hoyuelos.

	—¿Por qué has tardado tanto? —exclamo, impaciente por recuperar las horas que hemos perdido. Julio agarra la correa de un largo maletín táctico negro y me lo lanza.

	—Me han retenido en el aeropuerto —Utiliza el dobladillo de su camisa para limpiarse la cara, revelando otro paquete de seis razones para odiarlo. Al salir de la caja, le da a Chill un vistazo superficial. No gasta más energía en escudriñarme. Julio está en plena estación. Chill, en cambio, no ha tomado una clase de educación física desde que Reagan estaba en el poder, y yo todavía estoy verde, sólo tres semanas fuera de la inmovilización. Julio podría asesinarnos en nuestro dormitorio y nadie se enteraría.

	Le empujo la bolsa negra. 

	—Quizá si no hubieras traído un rifle, no habrías sido retenido por la seguridad.

	—No es un rifle, idiota. Es una guitarra. Pasé por mi dormitorio para recoger mis cosas —Julio vuelve a meter el suave estuche negro en la caja.

	Chill le entrega a Boreas un sobre. Boreas revisa el contenido antes de lanzarme un juego de llaves. Las cojo contra mi pecho.

	—Puerto deportivo de South Dock. Muelle sur. Muelle tres —dice, lanzando dos conjuntos de batas de cafetería y gorros para el pelo a Julio—. Tienes seis horas para atravesar la esclusa antes de la marea baja. No llegues tarde.

	Me quedo mirando su calva cabeza mientras desaparece en el pasillo. Me he pasado la mayor parte de la estación cobrando acciones y vendiendo las inversiones que he ido acumulando a lo largo de los años, consolidando las ganancias y los intereses hasta tener lo suficiente para pagar el barco que Boreas nos compró con un nombre falso. En ese sobre, lleva las instrucciones para la transferencia de una cuenta en el extranjero que contiene lo que queda de los ahorros de toda mi vida, menos los pocos miles de dólares que retuve para comida, combustible y suministros para el viaje.

	—No tenemos mucho tiempo —dice Julio, poniéndose una bata que apenas le cierra el pecho. Se mete el pelo en la gorra blanca y me da el otro conjunto—. Acabemos con esto antes de que cambie de opinión. ¿Cuál es el plan?

	Chill desliza sus brazos en las correas de una de las dos mochilas que contienen todo lo que podemos permitirnos llevar, que no es ni mucho menos suficiente. Coge su tableta y la enciende. 

	—He escrito un programa ficticio que transmitirá los signos vitales de Fleur en bucle. Desde la Sala de Control, parecerá que Fleur está cómoda y durmiendo. Debería darnos al menos unas horas antes de que descubran que se ha ido. Una vez que llegues a la cámara de Fleur, yo cambiare la alimentación. Debería dormir como un bebé durante todo el proceso. Woody va a poner las otras tres cargas. Los picos de energía serán lo suficientemente fuertes como para desconectar las cámaras de estasis en intervalos cuidadosamente programados. Una vez que las cargas estén puestas, se reunirá con nosotros en los ascensores de carga. Pero...

	—Pero ¿qué? ¿Qué pasa? —Tenemos cero margen de error, y no me gusta cómo se muerde el labio.

	Chill se sube las gafas. Echa una mirada incierta alrededor de la habitación. 

	—Una vez que las cámaras de estasis caen, no hay vuelta atrás. Nuestras tabletas, nuestros transmisores... todo tiene que quedarse aquí abajo. Si nos separamos, no tendremos forma de reagruparnos. Si pasa algo...

	—No va a pasar nada —Me pongo el uniforme de la cafetería. 

	—¿Qué pasa con Amber? —Pregunta Julio.

	—Woody organizó un encuentro. Ha quedado con nosotros arriba. ¿Dónde está Marie? Creía que iba a venir contigo.

	Julio engancha un pulgar sobre su hombro. 

	—Está en la caja.

	Chill y yo nos apresuramos a acercarnos al borde de la caja. El pelo oscuro y desgreñado de Marie le cae sobre la cara, con la cabeza caída contra el pecho. La funda de la guitarra está apoyada en la manga de su chaqueta militar de color verde oliva, y tiene las muñecas atadas alrededor de la mochila que lleva en el regazo. Una ancha tira de cinta adhesiva gris le cruza la boca. El leve ascenso y descenso de su collar con placa de identificación de plata es la única pista de que podría estar viva.

	—¿Qué demonios has hecho? —Espeté. 

	—La he sedado.

	Chill lo mira con cara de asombro. 

	—¡Esto no formaba parte del plan!

	—No tenía otra opción. Ella se negó a venir.

	—¡Entonces déjala aquí! —Grito. Ella hizo una elección. Todos tomamos una decisión. Para cuando se despierte, ya nos habremos ido.

	—Si la dejamos aquí, es como si estuviera muerta, y no me hago responsable de eso.

	Chill parece estar enfermo del enfado. 

	—¿Tenías que atarla?

	Julio se ríe sombríamente. 

	—Es evidente que no conoces a Marie. Ella no va a estar contenta cuando se despierte.

	Me aprieto los ojos con los talones de las manos. Salir de aquí con un cuerpo inconsciente va a ser bastante difícil. ¿Pero con dos? Tendremos suerte si no nos detienen por secuestro antes de salir de Londres.

	Algo cruje en la caja. Levanto la vista cuando una bola de pelusa gris asoma la cabeza desde la mochila en el regazo de Marie y le da un golpecito en la barbilla con la pata.

	—¿Qué es eso, en nombre de Chronos?

	—Es un gato.

	—¡No me digas! ¿Qué demonios hace aquí?

	La temperatura de la habitación se dispara cuando Julio se levanta en mi cara. Su aliento amargo huele a café y a pomelo y su camiseta apesta. 

	—Fleur dijo que podíamos traer cada uno una bolsa con cosas sin las que no podemos vivir. Eso —dice, señalando al gato— es Slinky. Es la única cosa sin la que Marie no puede vivir, y no lo voy a dejar. ¿Ahora hacemos esto o no?

	—Genial. Supongo que lo haremos —Le tiendo la mochila a Chill, preparándome mentalmente para salir de un búnker mágico con dos chicas comatosas y una guitarra en una caja de arena muy grande. Julio vuelve a levantar la tapa de la caja y levanta la carretilla del suelo, haciéndola rodar detrás de mí.

	Me detengo a mirar el frío y blanco pasillo, ligeramente mareado mientras se me cae el estómago. Es como si estuviera en el precipicio de una pendiente descendente con curvas que no puedo ver, y el hielo asoma por todas partes. Echo un último vistazo a nuestra habitación. Luego a Chill, esperando que no sea la última vez que lo vea.

	—Lo tienes —dice. Es lo mismo que me ha dicho al principio de cada invierno, antes de cada caza, desde que nos conocemos.

	Julio hace rodar la carretilla hasta mis tobillos, haciéndome chocar contra el pasillo. Y con eso, me dispongo a hacer la segunda cosa más estúpida que he hecho en toda mi vida.

	 


18: VERANO

	 

	JACK

	 

	Julio hace de centinela, protegiéndome del ojo de la cámara, mientras me arrodillo frente a la puerta de Fleur y deslizo una pica en el ojo de la cerradura. La puerta se abre de golpe y yo caigo sobre el umbral, cayendo sobre los pies de alguien. Poppy me agarra por el cuello y me arrastra al interior, abriendo la puerta para Julio y la carretilla.

	—Ya has tardado bastante —Me empuja un sobre—. Mi participación es totalmente obligatoria, para que quede claro.

	Está sellado desde Washington, DC, hace dos meses, dos meses después de que dejara a Fleur en la obra. La carta que contiene huele ligeramente a lirios.

	Poppy,

	Mi tiempo se ha acabado. Puede parecer que no nos quedan opciones, pero tal vez sí. Cuando los Veranos vengan a por mí en agosto, que sepas que quiero esto. Para las dos. Si no confías en nadie más, entonces confía en mí. Considera este mi último deseo de muerte para ti.

	Tu amiga de siempre, Fleur

	No le digo nada a Poppy. Tengo miedo de que cualquier cosa que intente decir lo arruine. Nos deja entrar en su habitación, y dos mochilas esperan junto a la puerta.

	Julio se arrodilla junto a la cámara de estasis de Fleur, buscando el pestillo de liberación de emergencia. 

	—Llama a Chill. Hazle saber que estamos listos para desconectarla.

	—¡Espera! —Agarro el codo de Poppy. A través del cristal, la cara de Fleur está tranquila. Sus ojos se mueven bajo los párpados como si vieran sus sueños en su interior. Su pulso es estable en el monitor, su piel cálida. Todo eso cambiará en el momento en que abramos la cámara.

	—Se pondrá bien —dice Poppy, apartando suavemente mi mano de su brazo—. Estoy segura de eso. Lleva mucho tiempo incubando. Julio la envió a casa antes de tiempo, lo que supongo que era parte del plan —Le lanza una mirada—. Estará cansada y de mal humor, pero sus signos vitales están bien.

	Las cerraduras se abren. Un aire cálido y húmedo sale del sello roto, llevando consigo el aroma de Fleur. El instinto me empuja a dar un paso atrás de su habitación. Julio se acerca cuando Poppy abre la tapa y un destello de la piel de Fleur, de los hombros a la cadera, de los muslos a los pies, se revela. De repente, un instinto que nunca había sentido antes me agarra por la garganta. Agarro a Julio por el cuello de su bata y lo hago girar para que quedemos de espaldas a la cámara. No es un peso ligero, y el esfuerzo me marea.

	Poppy gruñe y la tela cruje mientras se esfuerza por vestir a Fleur. Los nudillos de Julio crujen. Comprueba su reloj y mira por encima del hombro.

	—No tenemos mucho tiempo. Podría ayudarla, sabes.

	—Como le pongas la mano encima, te congelo las pelotas mientras duermes.

	Él levanta una ceja. 

	—¿Estás muy celoso?

	—Sólo desconfío de tus bajos instintos.

	—¿Un poco de ayuda aquí? —Poppy gime mientras levanta el torso de Fleur de la cama. La alcanzo primero, envolviendo un brazo alrededor de la cintura de Fleur. Se deja caer contra mí, con la cabeza apoyada en mi pecho, las curvas de su cuerpo suaves y cálidas en un par de leggings y una sudadera de lana. Por un momento me paraliza. Por el peso de su vida en mis brazos. Me cuesta toda mi fuerza sólo sostenerla en pie. No tengo energía para levantarla.

	—Deja que lo haga yo —Julio se acerca a ella y espera a que me aleje para pasarle un brazo por debajo de las rodillas. La baja suavemente en el cajón junto a Marie, presionando un casto beso contra la frente de Fleur y manteniéndolo allí.

	—¡Oye! —le ladro.

	Julio se tambalea, un poco inseguro, mientras se endereza y asegura la tapa. 

	—Relájate, Sommers. Sólo estoy probando tu teoría. ¿Crees que voy a arriesgar su vida ahí fuera sólo porque tú y Amber dicen que funciona?

	Mis ojos se congelan, ese instinto vuelve a surgir. La abrumadora necesidad de agarrarlo y alejarlo de ella. No porque quiera hacerle daño. Sino porque ahora sé que nunca lo haría. No si no tuviera que hacerlo.

	—¿Satisfecho? —Gruño.

	—Sí —dice, pareciendo un poco exaltado mientras se sacude las telarañas de la cabeza—. Vamos.

	—Esto estaba en su mano —Poppy presiona un papel en mi palma—. Es para ti.

	Despliego la carta mientras Poppy recoge sus cosas. La voz de Julio parece distante mientras llama a Chill y Woody para avisarles de que estamos de camino con Fleur:

	Jack,

	Si estás leyendo esto, al menos hemos llegado hasta aquí. Puede que no sepamos cómo va a acabar todo esto, pero me parece bien no conocer el futuro. Por primera vez en mi vida, sé exactamente lo que quiero ahora mismo. Y no importa lo que pase después, volvería a tomar la misma decisión. Cuida bien de Poppy y Julio de mi parte.

	Tuya, Fleur

	Tuya. Me guardo la nota en el bolsillo y guardo esa palabra en mi memoria.

	—Muévete, Romeo —dice Julio—. No sé cuánto tiempo más tenemos antes de que la Sala de Control se dé cuenta de que mi transmisor está escondido dentro de la barra de la ducha de mi habitación de hotel —Vacía la batería de su teléfono y la deja caer en el basurero junto a la puerta—. Las cargas están preparadas. Woody y Chill están en camino.

	Poppy y yo tiramos nuestros teléfonos a la lata con el de Julio. No podemos llevarnos ningún dispositivo. Nada rastreable ni localizable. A partir de ahora, estamos por nuestra cuenta.

	Poppy coge las dos mochilas y echa un último vistazo a su habitación. Abro la puerta y compruebo el pasillo. Dos abejas se mecen en la brisa de los conductos de ventilación justo fuera de la habitación de Fleur. Lanzo un soplo helado al pasillo y se retiran al calor de sus colmenas.

	Le hago una señal a Julio para que pase.

	Sus músculos se tensan bajo el peso de la carretilla, y un sudor acre ya se desliza por su bata. Le doy un empujón a Poppy para que le adelante mientras dos Vigilantes de Primavera pasan por la puerta de seguridad hacia nosotros, seguros de que captarán su olor. Agacho la cabeza cuando Poppy las saluda por su nombre, pero las chicas sólo caminan más rápido, desviando la mirada como si no estuviera allí.

	Poppy no les dedica una segunda mirada mientras nos conduce por un pasillo trasero hasta la cafetería de Primavera. 

	—¿Qué fue eso? —Pregunto cuando ya no los oigo.

	—Estamos por debajo de la línea roja —dice levantando estoicamente la barbilla—. Es más fácil para la gente fingir que no existes que tener que mirar a la muerte a los ojos.

	Por primera vez, siento una punzada de simpatía por ella. Chill ha estado disfrutando de su popularidad gracias a nuestras clasificaciones, pero en lo que respecta a todos en esta ala, Poppy ya está muerta. Lo que hace que su reticencia a dejar este lugar sea mucho más difícil de entender.

	—Disculpe.

	La caja casi se desliza mientras todos nos detenemos. Poppy y yo nos giramos lentamente hacia la voz de la mujer mientras la puerta de la sala de profesores se cierra a unos metros detrás de nosotros. Julio me mira de reojo. La profesora parpadea hacia nosotros, con la cabeza inclinada como si tratara de localizar un olor. Su pelo castaño está enhebrado con canas y huele ligeramente a rosas viejas. Espero que haya estado jubilada el tiempo suficiente para que sus sentidos se hayan embotado.

	—Poppy, ¿a dónde vas? La cafetería está cerrada hasta el almuerzo —La profesora puede estar hablando con Poppy, pero su mirada está fija en Julio y en mí.

	—No me sentía bien esta mañana y me perdí el desayuno —dice Poppy con suavidad—. Iba a tomar un yogur de la máquina de aperitivos.

	—¿Así que no estás con ellos? —pregunta la profesora.

	Poppy mira hacia atrás, como si se sorprendiera de encontrarnos detrás de ella. 

	—No, señora. 

	—Apúrate, entonces.

	Poppy nos echa una última mirada por encima del hombro antes de doblar la esquina al final del pasillo.

	El gato de Marie maúlla dentro de la caja. Es el único sonido en kilómetros.

	Las fosas nasales de la profesora se agitan. Mi corazón se acelera cuando se acerca un paso. 

	—¿Qué hay dentro de esa caja? —Una abeja se posa en la tapa de la caja—. Sabes que tenemos una política estricta contra las mascotas en los dormitorios. ¿A quién hay que entregar esto?

	Trago con fuerza. Me quedo con la boca abierta cuando la abeja descubre un agujero de aire y se mete dentro.

	—¿Y bien? —exige.

	—El contenido de esa caja me pertenece. Supongo que no hay ningún problema —Todos nos giramos cuando el profesor Lyon se acerca desde el pasillo por el que Poppy acaba de desaparecer. Se me corta la respiración.

	Julio me lanza una mirada de pánico, con los brazos temblando bajo el peso de la carretilla.

	—Yo... No me di cuenta... —balbucea la profesora—. Mis disculpas, profesor. Si me disculpa...

	Lyon sonríe con fuerza mientras se retira por las puertas del salón.

	La abeja emerge del orificio de ventilación. Con un zumbido frenético, sale disparada hacia la sala de profesores. La mano del profesor sale disparada y la atrapa antes de que llegue a la rejilla de ventilación junto a la puerta. En un movimiento demasiado rápido para preverlo o comprenderlo, la deja caer y lo aplasta bajo su zapato.

	La luz del muelle parpadea y se apaga.

	—Ve —susurra Lyon, lanzando miradas ansiosas a las cámaras del pasillo—. Haré lo que pueda, pero no tendrás mucho tiempo.

	No puedo respirar. No puedo apartar los ojos del círculo de ceniza en el suelo. Julio me empuja la carretilla en la parte posterior de las rodillas, instándome a seguir, mirando al profesor con recelo por el rabillo del ojo mientras corremos.

	 


19: RASCAR LA SUPERFICIE

	 

	JACK

	 

	Poppy está esperando con Woody y Chill en el pasillo detrás de la cocina de Primavera, retorciéndose las manos frente a los ascensores de servicio, cuando Julio y yo llegamos, sin aliento.

	—¡Gracias a Gaia! ¿Los ha encontrado el profesor? —pregunta. 

	Asiento con la cabeza. 

	—¿Cómo lo sabes?

	Ella aprieta el botón del ascensor, rebotando sobre sus talones mientras ve descender los números de las plantas. 

	—Me lo encontré cuando venía hacia aquí. Me paró y me preguntó dónde estabas. Fue extraño, como si lo supiera o algo así.

	—¿Se lo has dicho? —Hay un filo en el tono de Julio.

	—Por supuesto que no —Una vez que nuestro plan estaba firmemente establecido, no se lo dije a nadie fuera de nuestro grupo. Y le pagué a Boreas una generosa suma para que no dijera nada. Si Lyon lo sabía, no era por de mí. Golpeo el botón del ascensor una y otra vez, pero está atascado en el piso de abajo—. ¿Por qué no se mueve el ascensor?

	—Tengo un mal presentimiento —susurra Chill.

	Suena una alarma, tres breves toques. Un mensaje pregrabado sale de los intercomunicadores del techo.

	—Esta es una prueba de nuestro sistema de seguridad del campus. Todas las Estaciones y Vigilantes, por favor, permanezcan en sus dormitorios hasta que se les notifique.

	Poppy mira fijamente al techo. 

	—¿Qué está pasando?

	—No lo sé —le digo.

	Escuchamos, observando, esperando que el ascensor se mueva. El pesado trueno de las botas se hace más fuerte a través del ala.

	—Los Guardias. ¿Qué hacemos? —pregunta Chill.

	Un enjambre de abejas nubla el aire a través de las puertas abiertas al final del pasillo de servicio. Respiro profundamente y soplo una ráfaga de viento helado que las dispersa y las arroja hacia atrás. Woody se apresura a cerrar las puertas, atrancando las manillas con un hacha de incendios de un armario en la pared.

	Señala la boquilla de un aspersor sobre nuestras cabezas. 

	—Necesitamos una distracción. Si podemos activarlas, se activarán los aspersores y se ahogarán sus olores.

	Julio abre la caja de un tirón. El olor de Fleur me da de lleno en la cara y contengo una oleada de pánico mientras él rebusca en la chaqueta de Marie, saca un mechero y vuelve a cerrar la caja.

	Se sube a la tapa y agita la llama bajo el sensor del aspersor. Nos cubrimos los oídos cuando una alarma se extiende por el pasillo. Los aspersores se encienden y nos empapan con un chorro frío. Las luces del techo se apagan, sumiéndonos en una repentina oscuridad. La ausencia de luz sólo hace que el lamento de la alarma se sienta más fuerte. Un generador vibra en algún lugar profundo de las paredes, y las luces de emergencia parpadean. Todas menos una.

	Parpadeo contra el diluvio. El botón del ascensor no está encendido. El indicador de planta está oscuro.

	Grito el nombre de Chill. Los riachuelos de agua recorren los rasgos congelados de su cara. 

	—Han cortado la corriente del ascensor —grito por encima de la alarma—. ¿Cómo puedo ponerlo en marcha?

	Se sube la montura a la nariz y se concentra. 

	—Abre el panel de emergencia. Busca el cable que conecta la llave de la cerradura con el botón del piso —grita—. Para arrancarlo, necesitarás una carga —Señala a Julio. Tardo un segundo en entender a qué se refiere—. Necesitaremos dos de nosotros para generar suficiente energía. Todo lo que tenemos que hacer es dirigir una carga a los cables.

	Hago palanca con mis dedos húmedos entre las puertas del ascensor. Julio me ayuda a separarlas. El aire fresco sale del hueco abierto. Puedo distinguir la parte superior del ascensor, estacionado en el piso inferior al nuestro.

	—¡Salta! —Julio abre las puertas con fuerza. 

	—Tienes que saltar conmigo.

	Vuelve a mirar la caja. 

	—Estarán bien —le digo. 

	—¿Estás seguro de esto?

	—O morimos aquí o morimos allá arriba. Ya no hay vuelta atrás.

	Salto, mis rodillas se doblan al caer en la cabina del ascensor. En el interior del eje hay menos ruido, el chillido de la alarma queda silenciado por las gruesas paredes de piedra. El ascensor se sacude cuando Julio aterriza a mi lado, y yo me agarro a los cables para estabilizarme. Ambos miramos hacia arriba. Tres cabezas empapadas nos miran desde arriba. Las paredes sobre nosotros son lisas, demasiado lisas para trepar.

	—Espero que tengas razón en esto —Julio abre la escotilla de emergencia y bajamos a la cabina del ascensor. Nuestras ropas gotean y el agua se acumula en un charco en el suelo.

	Se estremece a mi lado mientras saco un desatornillador del bolsillo trasero de mis vaqueros y abro el panel de control, dejando al descubierto el cableado interior. La voz de Poppy llueve desde arriba, gritando que nos demos prisa. Pero ya he hecho todo lo que podía hacer solo. Me limpio las palmas de las manos en los vaqueros.

	—¿Listo? —Le tiendo una mano a Julio, agarrando un cable expuesto con la otra.

	Maldice en voz baja. Dice algo en inglés mientras convierte el charco de agua que tenemos a nuestros pies en un embudo y lo dirige hacia la escotilla abierta. 

	—Mierda, pase lo que pase, Sommers, no te voy a besar —Se seca la mano. La golpea contra la mía. Un rayo de electricidad nos atraviesa y casi me hace perder el equilibrio. Las luces de la cabina parpadean. El tablero de control de emergencia zumba y el ascensor comienza a ascender.

	Julio aprieta los dientes mientras nos acercamos a la planta superior. En cuanto el ascensor se detiene, se desploma contra la pared.

	Abro las puertas interiores con el sonido ensordecedor de la alarma. Poppy, Woody y Chill esperan al otro lado, con los ojos muy abiertos y goteando, con las manos pegadas a las orejas.

	—¡Entren! —Hago pasar la carretilla por las puertas, apretando a los demás en las esquinas del ascensor hasta que cabemos todos. Cierro la puerta exterior detrás de nosotros y nos meto dentro.

	El aire en el interior de la cabina está cargado, con el olor del sudor y de las Estaciones húmedas. Nos apoyamos en las barandillas, respirando con dificultad, escuchando el grito sordo de la alarma. Julio sigue abrazado a la pared, pero mi mente está alerta y mi cuerpo zumba de adrenalina. Estoy bastante seguro de que parte de la energía de Julio se ha metido en mí. Si estoy en lo cierto, si confiamos en la fuerza del otro el tiempo suficiente, nuestros cuerpos encontrarán un equilibrio.

	Le tiendo la mano. Él duda en tomarla.

	—Es la única salida —le digo, agarrando un cable.

	Me coge la mano, con los dientes apretados contra la ráfaga de energía que nos atraviesa. El panel cobra vida. Las luces parpadean, las puertas interiores se cierran y levantamos la vista hacia el cielo mientras subimos a la superficie.

	 


20: UN DELGADO RAYO DE LUZ

	 

	FLEUR

	 

	Mi alarma está sonando. El sonido me hace daño en los oídos. Hace frío. Estoy cansada, no estoy lista para despertarme todavía.

	Veinte minutos más, Poppy. Me acurruco más en mí misma. ¿Por qué no la apaga?

	La alarma se apaga. Las voces discuten en otra habitación. Mi cama se sacude violentamente y me golpeo la cabeza con algo duro. El agua fría me salpica la mejilla. Intento moverme, pero tengo el trasero entumecido, las piernas dobladas en un espacio reducido, hormigueando de sueño.

	No es mi cama.

	Mis ojos se abren parpadeando. Finos rayos de luz se filtran a través de los agujeros que gotean sobre mí. Un caleidoscopio de formas y colores se arremolina en el exterior. Me empujan, mi hombro choca con la madera áspera. La habitación da vueltas. Necesito vomitar. Echo la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y quiero que el mundo deje de moverse.

	La puerta de un coche se cierra de golpe y los neumáticos chirrían.

	A través de los agujeros, huelo a hojas mojadas y a aire marino caliente, a bosque de pinos en llamas. Olor corporal, en algún lugar cercano. Algo asilvestrado y felino. Mi estómago se revuelve.

	—¿Por qué has tardado tanto? —Una chica. Está enfadada. Preocupada.

	—Estamos atrapados —Conozco esta voz. Un chico. Respirando y con pánico—. ¡Tal vez cuando termines de quejarte, podrías sacarnos de aquí!

	La puñalada de un recuerdo. Labios apretados contra mi pelo. La dulzura nauseabunda del veneno. ¿Julio?

	—Abre las puertas. Ayúdame a meterlos en la furgoneta —Jack.

	Abro los ojos. Intento levantar la cabeza.

	Las paredes tiemblan y me vuelvo a hundir contra ellas.

	—¡Cuidado con eso! —¿Poppy?—. Si tiene tan solo un moretón cuando abramos esa caja, juro por Gaia que voy a...

	La habitación se balancea y cae con fuerza. Las puertas se cierran de golpe. La luz se atenúa.

	—¿Qué está mirando? ¿Está drogado? —Julio. Está enfadado—. ¡Vamos, Abbey Road! ¡Sube a la furgoneta!

	—¡Déjalo! No ha visto el sol en cincuenta años.

	Más portazos. Voces discutiendo. Un motor gira, otro chirrido de neumáticos. El impulso lanza mi cuerpo contra el lateral de la caja.

	Una caja... Estoy en una caja.

	Trago saliva. Vuelvo a cerrar los ojos.

	Por favor, no te pongas enferma. Por favor, no te sientas mal. Por favor, no te pongas...

	La furgoneta frena bruscamente. Acelera. Se desvía. Gira. Voces apagadas se filtran a través de los agujeros de la caja. A través de los agujeros de mi conciencia.

	—Apenas salí. . . El profesor Lyon... Ha dicho que los retendrá. . . —Suena una bocina. La caja se desliza, la madera raspando el metal.

	—¡Despacio! Nos van a parar. 

	—¿Quieres conducir?

	—¡Podemos dejar de lado a los cuervos! Llevan un kilómetro rodeándonos.

	Una ráfaga de velocidad. Un giro brusco a la derecha. 

	—Relájate, Jack. Ya casi llegamos al puente.

	—Tenemos que llegar al barco antes de la marea baja.

	Los neumáticos chillan. La caja se balancea hacia un lado. El dolor estalla detrás de mis ojos. 

	—Mejor tiro... mar abierto... perderlos en la oscuridad...

	 


 

	 

	 

	 

	PARTE DOS

	 


21: A LA DERIVA

	 

	FLEUR

	 

	Me despierto con los olores del moho y la sal. Con el golpeteo constante de las olas contra el casco y un movimiento de balanceo que hace subir el ácido de mi estómago hasta que amenaza con salir. Siento los huesos magullados, la piel en carne viva y los músculos doloridos. Como si hubiera muerto luchando.

	Viajo entre la niebla de mi mente en busca de lo último que puedo recordar. La cara de Julio. Un pequeño frasco.

	—¿Estás segura de que esto es lo que quieres?

	—Estoy segura.

	Me trago la sensación de malestar que se me acumula en el fondo de la garganta y me acurruco sobre mí misma, temblando bajo una fina manta que huele fuertemente a abeto... y a pino...

	A Invierno.

	Mis ojos se abren de golpe. Me mantengo perfectamente inmóvil, con cuidado de no respirar. La habitación está semioscura, apenas iluminada. La camiseta arrugada frente a mí da paso a un pecho que sube y baja, profundamente dormido, y a un brazo frío y pálido que me rodea con fuerza.

	Mi mano se lanza a por mí cuchilla y se queda vacía. La cabeza oscura que se dibuja contra la ventana de la cabaña se despierta de golpe. Me pongo de rodillas y levanto los puños. Mi cabeza se golpea contra el techo bajo, despertando un moretón.

	Una caja. Estaba en una caja.

	Me agarro la cabeza, escuchando la voz de Poppy, mis ojos tardan en enfocar, sin saber del todo dónde estoy. O cuándo estoy. Incapaz de recordar exactamente cómo llegué aquí.

	—Hola, soy yo —dice una voz baja y familiar—. No pasa nada. Estás a salvo aquí. 

	Es Jack.

	Pero no es Jack. No hay sombras bajo sus ojos. No hay un rubor enfermizo en su piel. Es la luz del sol sobre la nieve, como su retrato del anuario del instituto, el mismo que recorté en secreto y pegué en la pared de mi armario. Tiene las manos levantadas, como si tuviera miedo de que lo golpeara. O tal vez para que yo no tenga miedo de que me golpee. Me froto el chichón de la cabeza, confundida. Todo se siente al revés. Al revés.

	El horizonte se balancea en la pequeña ventana circular detrás de la cabeza de Jack, azul sobre azul, nada sobre nada más que olas y mar. El barco se balancea y yo caigo sobre mis talones cuando todo vuelve a caer sobre mí.

	—¿En qué mes estamos?

	—La primera semana de Septiembre.

	—¿Dónde estamos? —Tengo la garganta reseca, la boca casi demasiado seca para hablar.

	—Justo después de las Islas Canarias —Sigue hablando, despacio, en voz baja, las palabras empiezan a molestarme—. Has dormido durante lo peor. Los vientos alisios nos llevarán la mayor parte del camino a través del Atlántico desde aquí. Podemos pasar desapercibidos durante un tiempo, sin radios, sin paradas para repostar. Estar fuera del radar de Chronos.

	Nosotros, dijo. Suaves notas de guitarra se filtran a través de las paredes. Y los olores... hojas de palmera y hierba salvaje. La nitidez de la canela y el chasquido de la manzana ácida. 

	—Julio y Amber. Están aquí. Tu plan... ...ha funcionado.

	Me agarro a la parte delantera de mi sudadera. No llevo sujetador. Tengo el pelo enmarañado y enredado y huele ligeramente a vómito. Me duele la cabeza, mi moratón se ha hinchado hasta alcanzar el tamaño de una nuez. Subo la manta para cubrirme; no, no es una manta. Es un viejo jersey de franela que debe ser de Jack.

	El sol bajo baña la habitación con una luz oscura. Sus mejillas están rosadas con el resplandor. 

	—Nosotros no... ya sabes. Yo sólo... Nos dimos la mano. Eso es todo —dice, un poco nervioso—. Debo haberme quedado dormido. ¿Cómo te sientes?

	¿Cómo me siento? Se supone que debo sentirme fuerte con él. Más fuerte que él. Tengo la piel pegajosa y las manos me tiemblan por la estasis. Me doy la vuelta para no querer que me huela. Deseando que no tenga que verme así.

	El barco rueda. El estómago se me revuelve.

	—¡Hola, sol! Bienvenida —Julio mete la mano dentro del pequeño camarote y me alborota el pelo, haciendo chillar el moratón de mi cabeza. Arruga la nariz—. No te lo tomes a mal ni nada, pero hueles peor que de costumbre. Y tienes una pinta de mierda.

	Me levanto de la cama con los pies por delante, haciéndole caer hacia atrás fuera de la litera.

	—¡Estás despierta! —exclama Poppy mientras me abro paso hasta el estrecho pasillo, me meto en un baño y cierro la puerta de golpe. Apoyada en ella, respiro superficialmente en el estrecho espacio. El barco se balancea con la siguiente ola y mi estómago cae con ella. Me tambaleo hacia el pequeño lavabo.

	Cuando se me pasa el sofoco, me miro la cara en el espejo. Mis ojos están rodeados de sombras púrpuras y hay huecos oscuros bajo mis pómulos. Mis raíces han empezado a crecer, con un tinte rosa pálido que da paso a vetas de color marrón. Me lavo el sabor agrio de la boca, aprieto los dientes en una ducha helada y me apresuro a ponerme la ropa de abrigo que Poppy debe haber dejado en la estantería para mí. Algo me pincha a través del bolsillo de mis vaqueros. Mi mano se cierra alrededor del peso tranquilizador de una pequeña cuchilla.

	Salgo por la puerta del baño. Las voces discuten en el piso de arriba. Una sartén repiquetea en la estufa. Sigo el olor del caldo de pollo hasta un camarote largo y estrecho con altos ojos de buey y elegantes paredes de madera. Julio, Jack y Chill están sentados alrededor de una mesa, hablando. Dejan de hablar y me miran fijamente.

	Chill se encoge dentro de su chaleco salvavidas naranja acolchado. Por un momento, me pregunto si yo también debería llevar uno. Pero nadie más parece llevarlo cuando miro alrededor de la habitación. Un chico de pelo largo que no conozco se sienta en el timón del capitán. No es una Estación; huele a pachuli. Poppy remueve una olla en un fogón de la pequeña cocina. En un sofá frente a ella, una Otoño de aspecto feroz con trenzas castañas observa a Julio sobre las páginas de un libro. Debe de ser Amber, que está entrando en su estación, a juzgar por su olor. La tensión entre ella y Julio es palpable, el olor de ambos es tan fuerte que se impone en la pequeña habitación.

	Jack se aclara la garganta. 

	—Todos, esta es Fleur. Fleur, estos son... todos.

	La pelirroja se gira. Parpadea con sus ojos marrones como la sidra y me mira. Es bonita. Llamativa, incluso sin molestarse en sonreír. Miro la portada de la novela que está leyendo. Con los labios fruncidos, enarca una ceja, sin impresionarse.

	Poppy me pone una taza humeante en las manos. La sopa que se arremolina en su interior huele a cubitos de caldo sacados de una caja, pero mi estómago gruñe como un animal por ella. Empiezo a acercarme al extremo de la mesa de Julio, pero Poppy me retiene, deslizándose en el espacio que nos separa.

	—Me alegro de que estés aquí —dice alegremente—. Estábamos discutiendo el plan.

	—¿Te refieres al que no tenemos? —Busco el origen de la familiar voz ronca. Marie está sentada sola en un rincón lejano, acurrucada en una chaqueta militar desteñida, dando vueltas a la rueda de un mechero.

	—Nos ha traído hasta aquí —dice Julio.

	La dura risa de Marie sobresalta al gato que tiene en su regazo. 

	—Es un milagro que no nos hayan atrapado todavía.

	—¿Saben dónde estamos? —pregunto.

	—Creemos que no —Chill abraza su chaleco salvavidas—. Perdimos algunos cuervos en los fuertes vientos una vez que dejamos el Canal de….

	—Todos menos uno —murmura Marie. Amber la observa sin sacar la nariz de su libro.

	Chill las ignora. 

	—Si no nos metemos con los patrones meteorológicos y nos mantenemos fuera de la radio, deberíamos estar a salvo durante un tiempo —Entrecierra los ojos en un mapa náutico abierto sobre la mesa, se quita las gafas como si fuera a limpiar una mancha de la lente antes de recordar que no tienen. Frunce el ceño, se frota los ojos y, con un resoplido frustrado, se las vuelve a poner.

	—¿Cómo te sientes, Fleur? —Aparto mi mirada de Chill. La voz suave y los ojos amables del chico de pelo largo me desarman. Este debe ser Woody, el Vigilante de Amber.

	Doy un lento sorbo a mi taza, recelosa de hacia dónde se dirige esta conversación. Me pregunto por qué todos me miran. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Tú y Jack han estado... ya sabes... recargándose durante unas semanas —¿Unas semanas? ¿He sido un desastre enfermo, sudoroso y con vómitos, desmayado en su cama durante semanas?— ¿Te sientes diferente?

	¿Además de humillada? ¿Vulnerable? 

	—No —Entierro mi rubor detrás de mi taza.

	Woody pisa fuerte en su siguiente pregunta. 

	—Fleur, sé que puede ser incómodo hablar de esto, pero estamos tratando de averiguar si el contacto prolongado conduce a cualquier transferencia de poderes entre las Estaciones.

	—¿Sientes algún tipo de frío? —Pregunta Chill—. ¿Puedes congelar algo?

	Le miro por encima de mi sopa.

	—¿Y tú? —Woody le pregunta a Jack—. ¿Has notado algún cambio desde que Julio y tú se enrollaron en el ascensor?

	Escupo un bocado de caldo sobre la mesa.

	—Sí, Jack. ¿Te sientes diferente? —pregunta Julio con una sonrisa pícara—. ¿Más fuerte? ¿Más caliente? ¿Más guapo, de alguna manera?

	Jack le lanza una mirada de disgusto.

	—Me aseguraré de avisarte si noto algún tipo de picor o secreción ardiente.

	Chill resopla.

	Julio se vuelve hacia él. 

	—¡Cállate, Flotilla, o te agarro de ese chaleco salvavidas y te tiro por la borda!

	La risa de Chill se apaga. Se ciñe más el chaleco y se sube esas extrañas gafas a la nariz.

	—¡Ya basta! —La mano de Poppy golpea la mesa, haciendo que todos salten—. Han estado a la greña desde que salimos del Observatorio. ¿Cuál es el problema? —Marie y Julio se quedan mirando a lados opuestos de la habitación, negándose a contestar. Amber parpadea perezosamente sobre el lomo de su libro—. Mientras estemos atrapados en este barco durante las próximas tres semanas, espero que todos sean civilizados.

	—¿Tres semanas? —Miro hacia el pasillo que acabo de atravesar, contando las diminutas literas de memoria. No puede haber más de cuatro. Dos dobles, dos juegos de literas, dos baños minúsculos.

	—Sabes —dice Julio con un tono burlón— Fleur no estaba aquí cuando votamos los arreglos para dormir. Pero ahora que está despierta, supongo que prefiere dormir conmigo. Soy un excelente calentador de camas —Me guiña un ojo antes de que sus ojos se desvíen hacia Amber.

	Si está tratando de ponerla celosa, está funcionando. La temperatura de la habitación cae en picado. Dejo caer la taza de golpe, derramando el caldo sobre la mesa. El hecho de que haya aceptado seguir este plan no significa que haya aceptado acostarme con nadie.

	—¡Los arreglos para dormir no cambian! —dice Jack antes de que pueda pronunciar una palabra. Una capa de hielo se desliza sobre su piel—. Fleur duerme con Poppy. Yo duermo con Chill. Amber duerme con Marie, y Julio duerme con Woody. El que tenga un problema con eso puede nadar hasta su casa —Sus ojos grises como una tormenta observan las caras alrededor de la mesa. Todas menos la mía. Se levanta y sale de la habitación, retirándose a la litera donde me he despertado antes con él.

	Poppy se inclina y susurra—: Siento haberte dejado sola con él. Ha sido culpa mía. Ha estado viniendo a nuestra habitación todos los días para recargarte, pero se cansa mucho. No vi ningún sentido en despertarlo —Divaga, su argumento se acelera cuanto más tiempo no respondo—. Ha estado bien. De verdad. Sólo unas horas al día. Me pidió que me quedara en la habitación con él. Normalmente, sólo leo o algo así. En realidad, no es tan horrible como yo...

	—Disculpa —digo, saliendo del banco y siguiendo a Jack hasta la litera. El pasillo es oscuro y estrecho, el barco se balancea, y nos chocamos cuando yo voy y él viene. Su jersey está metido bajo el brazo, pero ahora que miro el camarote más de cerca, veo a Poppy por todas partes. Su mochila, su ropa, su proyecto de punto de cruz colgado sobre una almohada. Mi mochila junto a la cama.

	—Lo siento —le digo, con nuestros rostros incómodamente cerca en el pequeño espacio—. Es que me siento... —Ni siquiera sé lo que siento. ¿Impotente, aterrorizada por lo que hemos hecho? ¿Completamente a la deriva? —. Es que... Esto no es como lo imaginé. O nosotros —Es difícil estar tan cerca de él. Es alto. Más alto de lo que creía, porque siempre ha estado agachado o muriendo o tumbado a mis pies. Y es fuerte. Sus hombros ocupan la anchura del estrecho pasillo, y sus manos eran tan firmes cuando me sostenían. ¿Cómo puedo explicar que me siento pequeña? ¿Que esta versión de mí, la que él nunca ha visto hasta ahora, se siente mucho menos valiente que la que él pidió para huir? La última vez que lo vi, me miró a través de la valla como si yo fuera la diosa que vino a salvarle. Y ahora está atrapado siendo mi niñera porque soy demasiado débil para cuidar de mí misma. Y eso lo agota, pero es demasiado amable para decirlo. Y todo lo que quiero hacer es vomitar en sus zapatos.

	—No tienes que dar explicaciones. Si prefieres dormir con Julio, lo entiendo —Su ceño se arruga como si le doliera decirlo.

	—No —Sus ojos se levantan hacia los míos. No puedo leerlos. No puedo estar segura de lo que quieren que diga—. Está bien. Me quedaré con Poppy.

	Asiente con fuerza. Con cuidado de no tocarme, pasa junto a mí por el estrecho pasillo, llevándose el jersey.

	 


22: NINGUNO DEBE AFLOJAR

	 

	JACK

	 

	—¡Maldita sea! —El grito de Marie atraviesa la pared del baño y entra en la cabina justo antes del almuerzo. Es lo máximo que ha dicho en una semana, y todos levantamos la vista de nuestros crucigramas, libros y mapas, confundidos por su repentino arrebato. Poppy se levanta lentamente. Busca en uno de los armarios y rebusca en una caja de material de camping, sacando paquetes de tampones y compresas.

	Amber y Fleur intercambian miradas de preocupación mientras Poppy los lleva escaleras abajo y golpea suavemente la puerta del baño. Los hombros le pesan cuando vuelve a sentarse a la mesa. Ha estado saltándose las comidas, persistentemente mareada desde que salimos de los agitados mares de las Canarias, y se aclara la garganta por el resfriado que la ha estado molestando durante días. 

	—Gracias por acordarte, Woody —dice con una sonrisa afligida.

	—Me alegro de que lo hayas mencionado —dice él en voz baja—. No habría pensado en ellos —Aparentemente, tampoco lo hizo nadie más. Ni siquiera Fleur y Amber. Las Estaciones no envejecen. No experimentamos los ciclos humanos normales. Tampoco nuestros Vigilantes. No mientras tengan su magia...

	Chill abraza su chaleco salvavidas. Las arrugas se profundizan alrededor de sus ojos mientras se esfuerza por enfocar un hilo suelto en la costura. Con un suspiro exasperado, se quita las gafas y frunce el ceño ante las monturas vacías.

	Woody reconoce mi pregunta no formulada con un leve movimiento de cabeza. Los mocos de Poppy. La visión de Chill. El ciclo menstrual de Marie. Su magia ya se está desvaneciendo, sus cuerpos recordando lo que es ser mortal, avanzando a través de las etapas normales de la vida como si el tiempo nunca se hubiera detenido para ellos.

	Observo a Chill acurrucarse más en su chaleco salvavidas, sintiendo una punzada de culpabilidad por cada vez que cuestiono mi elección de pasar el resto de mi vida atado a él. De repente, la eternidad no parece suficiente.

	El camarote se queda inusualmente tranquilo. No hay discusiones. No hay notas bajas de guitarra en la litera de abajo. El único sonido es el arañazo de las patas de Slinky contra el arroz seco que sacrificamos para su caja de arena improvisada y la lluvia que salpica las ventanas sobre nuestras cabezas. Woody lleva el timón, con el ceño fruncido por la preocupación por el frente de baja presión que nos ha desviado un día más del rumbo.

	Me acerco a él y compruebo nuestro rumbo en la carta náutica que tiene en su regazo.

	—Puedo recuperar un poco de tiempo perdido —Hablo en voz baja para no preocupar a los demás—. Un poco de viento. No es gran cosa —Estamos a una semana de la costa del Atlántico, y estoy tan ansioso por salir del barco como el resto de nosotros.

	Woody sacude la cabeza. 

	—No deberíamos arriesgarnos. Todos estos frentes son rastreados por radar y satélite. Seguro que alguien nota alguna anomalía. Pasaremos lo peor en unas horas, y necesitaremos tus fuerzas cuando toquemos tierra. Será mejor que ahorres lo que puedas —Mira hacia la cocina, donde Fleur está de pie sobre una olla de sopa. Nuestras miradas se encuentran cuando se sirve una taza para ella y se retira al rincón más alejado de la cabina para comer sola. Las cosas siguen siendo raras entre nosotros. No hay privacidad. No hay espacio para ninguna conversación que no implique a todos. Sé lo que Woody está pensando. Fleur y yo no nos hemos tocado desde la mañana en que se despertó. Y en algún momento, eso va a tener que cambiar.

	Una tos seca procedente de las literas inferiores rompe el silencio. Fleur se lleva la taza a los labios, escuchando cómo la tos de Julio se vuelve persistente. Amber mira fijamente las páginas de su libro, su quietud es la única pista de que también está escuchando. Es un sonido que los tres reconocemos. Uno que hemos aprendido a escuchar. Las últimas respiraciones de un moribundo comienzan con una opresión en el pecho y una leve fatiga, pero progresan rápidamente hacia los síntomas de la gripe.

	Un resoplido y un gemido se elevan por el suelo. Podría ir hacia él. Soy lo suficientemente fuerte como para evitar su muerte por un tiempo, pero sólo por poco.

	Fleur mira fijamente a Amber. Amber no ha pasado página en los últimos cinco minutos, pero no levanta la vista.

	La tos de Julio se hace más profunda, seguida de un estertor. Fleur se pone en pie, deja caer su taza en el fregadero y se dirige a las literas.

	Amber cierra de golpe su libro. 

	—¿Qué estás haciendo?

	—Voy a ayudarle.

	Los naipes de Poppy caen a la mesa. 

	—¡Fleur, no puedes!

	Me pongo delante de las escaleras. Para frenarla. Para hacerla pensar antes de que se haga daño. 

	—Ella tiene razón. Te dejará seca.

	Marie se abre paso entre nosotros hacia la cabina. 

	—La fiebre ya está instalada. Fleur no es lo suficientemente fuerte —Deja caer un cuenco de agua y una toalla húmeda sobre la mesa. Sus placas de identificación suenan mientras se aparta el pelo de los ojos, lo que la hace parecer una enfermera del ejército agotada. Se sube las mangas de la camisa, mostrando unos tatuajes que no cubren del todo las cicatrices de sus muñecas—. Tiene que ser ella —dice, haciendo caer los pies de Amber del sofá—. Vamos. Baja y termina con esto.

	Amber deja su libro. Se pone en pie hasta que está junto a Marie. El aire se vuelve frío, seco como la yesca, cuando ella dice—: No acepto órdenes de la lacaya de Julio.

	—Así que ayúdame —sisea Marie, acercándose— si no haces esto, te destriparé mientras duermes.

	—¿Y por qué debería asustarme eso?

	—¡Porque una vez que Julio esté en el viento, no habrá nadie que lo traiga de vuelta!

	El barco parece contener la respiración.

	Un gemido bajo se eleva desde la habitación de la litera de Julio, seguido de otra ráfaga de toses cortantes.

	—Bien —murmura Amber—. Pero no voy a entrar ahí sola.

	—Iré contigo —Woody se baja de su banco—. Que alguien tome el timón…

	—No —dice Amber, girándose para señalarme—. Ya sabes cómo funciona esto. Vienes conmigo.

	Cuando me dirijo a las literas, Fleur me agarra de la mano. Los dos saltamos ante la descarga de estática. 

	—Gracias —susurra. Apoya sus labios en mi mejilla.

	No me muevo. No puedo hablar. Ella sigue sosteniendo mi mano y su boca está tan cerca y el anhelo que siento es suficiente para ponerme de rodillas. El hambre de besarla me deja mareado y un poco débil. Se aparta lentamente, como si ella también lo sintiera.

	—Será mejor que bajes —dice Woody, con una sonrisa en el labio. La persistente mancha de calor en mi mejilla se extiende al resto de mi cuerpo mientras la veo alejarse, me pierdo en el color de su pelo y la forma de sus caderas. La forma en que sus pies descalzos se enroscan bajo sus piernas mientras se acomoda en el sofá del otro lado de la habitación. 

	—Sí. Sí.

	Con la cabeza zumbando, bajo las escaleras hasta la litera de Julio. El estrecho espacio huele fuertemente a sudor. Apenas está consciente, tiritando a través del saco de dormir, con la piel cetrina y el pelo cubierto de una capa de sudor y sal.

	Amber retrocede hacia mí cuando le sobreviene otra tos. 

	—¿Qué hago? —Su voz es pequeña e insegura. Parece dispuesta a salir corriendo de la habitación.

	—No es difícil —Me aclaro la mentira de la garganta, pensando en las largas horas que pasé sosteniendo la mano de Fleur, viéndola dormir, esperando que se despertara, preguntándome si lo haría. Algunas noches me parecía lo más difícil de hacer—. Todo lo que tienes que hacer es tocarlo.

	—¿Te quedas? —pregunta, con los ojos suplicantes. No reconozco a esta Amber, la tímida que no sabe qué hacer con sus manos. La Amber que conozco podría estar desangrándose en la tierra y sería tan fácil escupirme en los zapatos como pedirme algo. El aire aquí es demasiado cálido, la habitación no es más que una pequeña litera y una estrecha franja de suelo, espesa con el olor de los veranos moribundos. Apenas hay espacio aquí para dos, mucho menos para tres de nosotros. Y no me agrada la idea de ser una mosca en la pared del dormitorio de Julio.

	—Claro —le digo.

	La respiración se le escapa. Me acomodo en el suelo a los pies de la cama de Julio, con las rodillas pegadas al pecho y la espalda apoyada en la litera. Esta cruje cuando Amber se acomoda en ella a su lado. Julio murmura inquieto, como si se despertara de un sueño febril.

	Tose, esta vez más suavemente. Gime suavemente en su sueño.

	Cierro los ojos, sintiendo el fantasma del cuerpo de Fleur contra el mío. El cansancio de cada noche de insomnio desde entonces. Y espero, quizá por primera vez, por el bien de Amber, que su corazón sobreviva a la noche.

	 


23: EN CUALQUIER SITIO

	 

	FLEUR

	 

	Jack y Amber desaparecieron en el camarote de Julio hace horas. La lluvia ha cesado, el mar está en calma después de la tormenta, y salgo a la cubierta para tomar un poco de aire. Un mechero raspa una y otra vez, lanzando chispas mientras Marie se esfuerza por encender un cigarrillo a pesar del viento.

	—Gracias por lo que hiciste allí —Me apoyo en la húmeda barandilla junto a ella, observando las gruesas nubes que soplan sobre la luna. Está enojada con Julio desde que se despertó en ese cajón a mi lado.

	Me mira de reojo mientras me hundo en la cubierta junto a ella. 

	—Es mi trabajo vigilarlo —dice alrededor de su cigarrillo apagado.

	Avergonzada, miro hacia otro lado. Puede que no haya sido yo quien la haya arrastrado, pero soy la razón por la que está atrapada aquí. 

	—Lo siento.

	—¿Por qué? No fuiste tú quien nos metió en una caja —Ella sacude la cabeza—. Por razones que nunca entenderé, le gustas a Julio. Mucho. Pero Julio no hizo esto por ti. Julio lo hizo por Julio. Créeme. Tiene sus propias razones —La dura línea de su boca se suaviza y se quita el cigarrillo de los labios. Me resulta extraño sentarme a su lado, sólo para hablar. Estoy tan acostumbrada a escucharla a través del transmisor de Julio, a sus ansias de matarme desde mil quinientos kilómetros, treinta pisos de tierra y la reticencia de Julio a hacerme daño.

	Su gato sale del interior de su chaqueta, olfatea el viento y luego desaparece de nuevo en ella, haciendo crujir las placas de identificación que lleva en el cuello. 

	—¿Cómo conociste a Julio? —pregunto.

	Marie me mira de reojo. Algunas personas, como Julio, nunca hablan de cómo murieron. Pero siento que debería saberlo. Como si debiera conocer a esas personas que se han sacrificado, voluntariamente o no, por Poppy y por mí.

	—Se cayó del puente Coronado. 

	—¿Se cayó?

	Sus ojos fríos me atraviesan, la línea que he cruzado se dibuja en los mechones de pelo oscuro que le cruzan la cara. 

	—Me caí —Frunce el ceño hacia el agua—. Julio me encontró justo antes de que resbalara. El tipo tiene complejo de héroe. Le hace hacer cosas estúpidas.

	Así que también intentó salvar a Marie. Y tuvo éxito, o fracasó, según se mire.

	Es difícil querer matar a alguien una vez que te ha salvado la vida.

	No es de extrañar que Marie se negara a venir con nosotros. La vida de Julio no estaba en riesgo en el Observatorio. Probablemente estaba decidida a que siguiera siendo así.

	—Se preocupa por ti —digo mientras ella vuelve a meterse el cigarrillo en la boca.

	—Tiene una forma pésima de demostrarlo.

	—Tal vez —Una imagen de mi madre y mi padre pasa por mi mente. El billete de avión roto para el Gran Cañón. Todos los tratamientos de radiación y la quimioterapia y las máquinas—. O tal vez son las personas que más nos quieren las que harían cualquier cosa para mantenernos vivos, incluso cuando no se lo pedimos o no lo queremos.

	Se rinde con el mechero y lo vuelve a meter en el bolsillo de su chaqueta militar con una maldición murmurada.

	—Sabes que esas cosas te matarán, ¿verdad?

	—Todos vamos a morir de todos modos —dice.

	Me resisto a pedir una calada, aunque nunca he fumado. Se siente como una elección consciente de llevar la muerte a tus pulmones, de expulsarla a pesar de todos los que te rodean. 

	—¿De dónde los has sacado?

	—De Julio —dice Marie, con mucho sarcasmo, como si acabara de demostrar algo. Capto un poco de su sonrisa antes de que se gire, dejando que el viento la oculte bajo su pelo—. “Marisol —dice en su mejor imitación de Julio— se te están pudriendo los pulmones”. Pero todos los años me los compra igual. 

	—Marisol —digo, copiando su acento—. Qué bonito.

	Hace una mueca. 

	—Mi verdadero nombre es Marie. Es el nombre que mi padre eligió para mí, y no iba a dejar que nadie me lo cambiara. Julio eligió Marisol para que no me metiera en problemas —Me señala con el dedo—. Y él es el único que puede usarlo.

	Aunque finge odiarlo, hay un brillo de adoración en sus ojos cuando habla de él. Se siente bien tener esta delgada hebra de terreno común entre nosotros.

	—No tienes que estar sola todo el tiempo —Levanto la barbilla hacia la cabina—. No todos son tan malos, sabes.

	Marie se encoge de hombros. 

	—Amber está bien, supongo.

	—No sabría decirte —digo, colgando los brazos sobre la barandilla—. No creo que le guste mucho.

	Marie sonríe. No lo niega. Me pregunto si hablan de mí a mis espaldas mientras se duermen. 

	—Amber es dura. Muy inteligente, y tiene una gran habilidad para el combate cuerpo a cuerpo. Deberían haberla ascendido hace años —dice pensativa—. Siempre sospeché que le gustaba Julio. Por suerte para él, supongo. Ella es su mejor opción para sobrevivir a este lío —Se aparta el pelo de la cara y levanta una ceja, como si me contara un secreto—. Ella fue una fugitiva antes, ya sabes. Phoenix a Woodstock en el verano del sesenta y nueve.

	—¿Es ahí donde conoció a Woody? —Con su pelo largo y sus ojos de John Lennon, me lo imagino allí, como una escena de una vieja foto deslavada.

	Marie asiente con la cabeza. Puedo distinguir su ceño fruncido en la oscuridad. 

	—Amber se congeló en las calles de Nueva York aquel invierno. Woody estaba allí por la misma época, protestando contra la guerra. Un par de soldados rasos le dieron una paliza y lo dejaron morir en un callejón. Ahí es donde Amber lo encontró.

	—Eso fue horrible.

	—¿Lo fue? —Se aparta el pelo de la cara, dejando que el viento lo azote detrás de ella—. No entiendo por qué todo el mundo es tan protector con él. Woody es un cobarde. Esquiva los tiros. ¿Es esa la clase de persona que quieres que te cubra las espaldas en una guerra?

	—¿Es eso lo que crees que es esto? ¿Una guerra?

	—Creo que eso es exactamente en lo que estamos navegando.

	—Si ese es el caso, ¿no deberíamos estar todos en el mismo bando?

	Marie se pone en pie, acunando el bulto que ronronea bajo su chaqueta. 

	—Sólo porque hayamos venido aquí en la misma caja no significa que quiera ser enterrada en una contigo —Y así, sin más, nuestra conversación ha terminado, y yo me quedo intentando averiguar qué he dicho mal.

	Siento la presencia de Jack en el frío chasquido del viento antes de notar que está detrás de mí. Apoya los codos en la barandilla, con el pelo oscuro apartándose del rostro iluminado por la luna y la camiseta ondeando con el viento. Tomo una larga bocanada de aire de él que hace que me duela el pecho.

	—¿Están bien Julio y Amber?

	—Lo estarán —dice. 

	—¿Qué hemos empezado, Jack?

	Su rostro parece dolido a la luz de la luna. 

	—Pensé que querías esto. 

	—Sí lo quiero. ¿Pero ellos lo querían?

	Jack está callado. Su ropa cuelga suelta y su rostro está dibujado, como si no hubiera comido o dormido. 

	—Necesitábamos su fuerza. Suficiente para sacarnos de las puertas. Tú y yo habríamos sido demasiado débiles para hacerlo solos —Sacude la cabeza—. Los necesitábamos, Fleur, a todos ellos. No podríamos haberlo hecho solos.

	Mira por encima del agua como si pudiera ver lo que hay en el horizonte. 

	—Ya has oído a Woody. Hasta ahora, todo está funcionando exactamente como pensábamos. Todo lo que tenemos que hacer es llegar a la casa de seguridad y pasar desapercibidos hasta que las cosas se calmen —Pero no sé a quién está tratando de convencer, a él mismo o a mí. Nuestro plan se basa enteramente en maniobras evasivas. Correr. Esconderse. Todas las cosas en las que Jack se ha vuelto bueno. ¿Pero qué pasa si Marie tiene razón y esto se reduce a una pelea?

	—¿Y después de eso?

	—Después de eso, nos dirigimos al oeste. Amber quiere ver a su madre en Arizona. Julio ha estado hablando de un viaje a la costa. Chill, Woody y Poppy tienen toda una lista de lugares a los que quieren ir —Sonríe para sí mismo, como si ese pensamiento le hiciera feliz. Como si así hiciera las paces con lo que hemos hecho—. Y pensé que tal vez los dos podríamos ir al Gran Cañón. Solos —añade, con una incierta mirada de reojo hacia mí.

	—¿El Gran Cañón? —Me sale en un suspiro de risa. Mi viaje de Pide un Deseo. El único lugar genial al que nunca pude ir—. ¿Me estás invitando a salir?

	Hay un brillo en sus ojos. 

	—Supongo que sí. 

	—Supongo que es una cita, entonces.

	Él sonríe. Se muerde el labio para evitar que la sonrisa se extienda por su cara hasta que no puede contenerla más.

	Me subo a la barandilla. 

	—¿Y qué hay de ti? —Pregunto, dejando que el instinto, la menta y el pino me atraigan hacia él. Cierro los ojos, bloqueando la imagen de la cara de Doug, diciéndome que esto será más fácil con el tiempo—. ¿Dónde quieres ir cuando se asiente el polvo?

	Su sonrisa se suaviza cuando me acerco. Sus labios se separan, como si estuvieran guardando un secreto. El aire entre nosotros se siente tan delgado.

	—¿Puedo probar algo? —Pregunto, un poco sin aliento.

	Jack asiente, con una expresión de curiosidad y cautela a la vez, mientras le rodeo el cuello y apoyo la cabeza en su pecho. Vacilante, él también me rodea con sus brazos. Esta vez no hay una sacudida, solo un zumbido, una suave vibración donde nuestra piel se toca. Está fresco. Sólido y tierno. Todo mi miedo, mi culpa y mis dudas desaparecen cuando me susurra al oído—: A cualquier sitio. Podemos ir a cualquier sitio.

	 


24: DESEMBARCAR

	 

	JACK

	 

	Hay un suave chapoteo cuando Julio echa el ancla. El agua negra no se distingue de la mancha oscura del cielo de carbón, y me meto en los pulmones el aire fresco del otoño, seguro de que es la primera respiración completa que hago desde que salí de la estasis.

	Julio baja de la cubierta superior. Observa la costa, un poco inseguro sobre sus pies. Virginia Beach brilla en la distancia, los hoteles y las luces del paseo marítimo resplandeciendo al norte y las luces de las boyas de Rudee Inlet parpadeando justo debajo.

	—Esas luces al sur —dice—. Eso es la base naval de Dam Neck. Tendremos que permanecer al norte de ella, fuera de la vista. Desembarcaremos allí —Señala una franja oscura de la costa—. Esa es la playa Croatan. Hay un barrio detrás de ella. La mayoría son casas de vacaciones. A estas alturas de la estación, será un pueblo fantasma. Podemos tomar lo que necesitemos y ponernos en camino mientras esté oscuro.

	Se estremece. El frío ya le está afectando y sólo faltan unas horas para que amanezca. Cuanto antes nos movamos, mejor. 

	—Reuniré a los demás —le digo.

	La cabina está a oscuras, es un bullicio de actividad y un aluvión de olores. Woody dobla sus mapas en su mochila con la linterna. Chill, Poppy y Fleur cargan nuestro equipo de acampada y las provisiones en las mochilas. Los ojos iridiscentes de Slinky son visibles donde se entrelaza entre los sacos de dormir enrollados y las mochilas que Amber y Marie han subido desde las literas.

	—El bote salvavidas está listo —les digo—. Carguen todo lo que puedan. Todo lo que no quepa se hundirá con el velero. Que todo el mundo coja un chaleco salvavidas y se reúna en cubierta en cinco minutos. Vamos a nadar.

	El blanco de los ojos de Chill encuentra los míos en la oscuridad, el contorno de su chaleco salvavidas pinta una falsa silueta a su alrededor. Los demás pasan a mi lado arrastrando los pies hacia la cubierta, con los brazos cargados de bolsas y provisiones.

	—No puedo —dice cuando estamos solos.

	—Tienes que hacerlo. En cinco minutos saltamos. 

	—Iré en el bote salvavidas.

	—No hay espacio. 

	—Pero el agua...

	—Tienes un chaleco salvavidas.

	—Hace frío, Jack. Realmente frío, y yo...

	Le doy la vuelta, enojado por razones que no puedo expresar con palabras. 

	—Eso es lo que querías, ¿no? ¿Más nieve, inviernos más largos? Querías ser el mayor y más malo de los Inviernos. ¿O era todo un espectáculo en beneficio de Gaia?

	—¡Eso fue diferente! No era real.

	Una capa de escarcha se abre paso hasta mi superficie. 

	—¿Real para quién?

	—¡He muerto ahí fuera!

	Le empujo el pecho a través de la gruesa espuma del chaleco salvavidas. 

	—¡Eso no significa que hayas muerto aquí dentro!

	A través de la ventana, los demás esperan. El bote inflable está lleno hasta los topes. No hay espacio para que ninguno de nosotros viaje en él sin sacrificar comida o equipo de supervivencia. No hay nada más que pueda hacer por Chill. Esto es algo que tiene que afrontar por sí mismo. Vuelvo a tocar su pecho, esta vez con más suavidad. 

	—La única persona que te mantiene bajo el hielo eres tú.

	Cierro la puerta detrás de mí. El agua golpea el casco y el viento silba sobre el mástil.

	Fleur se estremece mientras me entrega un chaleco salvavidas. 

	—¿Dónde está Chill?

	—Ya vendrá —Me muevo rápidamente, soltando los cabos adicionales al bote salvavidas. Todo lo que puedo hacer es seguir avanzando y esperar que Chill encuentre el valor para seguir.

	El pelo largo de Poppy le pasa por la cara. Se lo echa hacia atrás, con los ojos pegados a la puerta cerrada. 

	—¿Por qué no viene? —Empieza a ir hacia la cabina y yo la cojo suavemente del brazo.

	—No lo hagas —le susurro—. Vendrá cuando esté preparado.

	Amber me acorrala mientras me muevo para asegurar el último cabo que queda en el bote salvavidas. 

	—¿Cómo diablos vamos a hundir el bote si Chill sigue en él?

	—No lo haremos.

	—Si no hundimos el bote, la Guardia Costera lo encontrará. 

	—Y Chill puede llegar a la orilla con ellos.

	—¿Estás loco? Entonces Gaia y Chronos sabrán exactamente dónde estamos... —El resto del pensamiento de Amber se desvanece cuando la puerta de la cabaña se abre con un chirrido.

	Chill mira fijamente al agua negra como la tinta, sus manos tiemblan mientras alcanza las hebillas de su chaleco salvavidas. Se baja la cremallera y se sube a la borda, con los nudillos blancos alrededor de la barandilla. Los demás intercambian miradas ansiosas, pero yo conozco el precipicio en el que se encuentra. No tiene nada que ver con la conquista del frío. Se trata de deshacerse del miedo. Se trata de demostrarse a sí mismo que ya no tiene miedo a morir.

	Se quita el chaleco salvavidas y lo deja caer por la borda. Con respiraciones rápidas y superficiales, ve cómo se aleja del barco y, con un grito estrangulado, se sumerge. Todos nos precipitamos hacia la barandilla, el barco se inclina precariamente mientras nos esforzamos por distinguir su forma en la oscuridad. Julio salta a la borda. Le agarro el chaleco salvavidas antes de que salte.

	Señalo una figura sombría en el agua. El chaleco naranja de Chill se balancea entre las olas iluminadas por la luna como una balsa. Un brazo lo sujeta con fuerza al pecho. Su otra mano sujeta las gafas mientras patalea con firmeza hacia la orilla.

	—Déjalo ir. Se pondrá bien —les digo a los demás. A Julio le susurro—: Quédate cerca. Por si acaso.

	Julio salta, maldiciendo cuando su cuerpo rompe la gélida superficie. Tres salpicaduras más, mientras Poppy, Fleur y Marie le siguen. Woody desengancha el cabo de popa del bote salvavidas y salta tras ellos, remolcando nuestras provisiones tras él.

	Sólo quedamos Amber y yo. 

	—¿Estás lista? —Le pregunto.

	Sus ojos están brillantes y alerta mientras siguen el progreso del grupo. Luego lo pasan a tierra firme. 

	—Definitivamente.

	Apago las bombas y meto la mano en el interior, invocando escarcha en mis manos hasta que el casco se astilla y se agrieta, dejando huecos para que el mar pueda entrar y reclamarlo. Es la primera vez que utilizo mi magia desde que huimos del Observatorio, y parece que estoy corriendo una maratón sin calentamiento.

	Cuando el casco empieza a inundarse, caigo de espaldas contra la cubierta, demasiado agotado para moverme.

	Amber me arrastra hasta la borda y comprueba las hebillas de mi chaleco salvavidas antes de lanzarnos los dos por la borda. Me agarra de la mano y me arrastra tras ella por el agua turbia. Las suyas son tan cálidas como las recuerdo, pero de alguna manera no son insoportables. Sólo cuando estamos nadando uno al lado del otro me suelta.

	 


25: A FAVOR DEL VIENTO

	 

	FLEUR

	 

	Chill se queda solo a la orilla del agua, con su chaleco salvavidas empapado en los brazos, mirando la oscuridad que acaba de atravesar. Los demás nos arrimamos a la arena, escuchando cómo rompen las olas mientras el océano se traga nuestro barco.

	El viento muerde mi ropa mojada, pero no me importa. Hay tierra firme debajo de mí. Extiendo mi mente, dejando que llegue hacia las hojas de la hierba de la playa que cresta las dunas.

	Jack se desploma a mi lado. Rueda sobre su espalda, con el pecho agitado y los brazos extendidos, el agua de mar en su piel formando una capa de escarcha. Alargo la mano por la arena y la meto en la suya. Tiene los ojos cerrados, su rostro es fantasmagóricamente pálido a la luz de la luna, como si hubiera gastado toda la energía que le quedaba hundiendo nuestro último vínculo con el mundo de Chronos. Me alejo, temiendo sacar más de su fuerza, pero su mano se cierra rápidamente alrededor de la mía.

	—No lo hagas —susurra—. Estás caliente. Se siente bien —Su pulgar traza lentos círculos de arena sobre mi piel. Por primera vez desde que me desperté, no soy yo la que toma, dibuja, drena. Lo sostengo mientras su respiración se ralentiza y se queda dormido. Está tranquilo, envuelto en un viento que me hace castañetear los dientes, y me pregunto si siempre será así para nosotros. Si siempre me sentiré fuera de mi elemento, pero completamente viva cuando esté con él.

	Slinky sale del bote salvavidas con la cola erizada en la oscuridad. Se detiene en la arena, con las orejas aguzadas, mientras un gruñido se acumula en lo más profundo de su pecho.

	Con cuidado de no despertar a Jack, levanto el codo para ver qué es lo que lo ha hecho enfadar. Sigo la línea de visión del gato hasta el aparcamiento detrás de las dunas.

	—No estamos solos —digo en voz baja.

	Un cuervo está posado en lo alto de una farola. Sus alas negras se extienden mientras se lanza al cielo con un estridente graznido. Slinky corre tras él, levantando arena mientras Marie se esfuerza por alcanzarlo.

	Julio se pone de rodillas. Amber ya se ha levantado, oliendo el aire. No huelo más que sal y algas. 

	—Tenemos que movernos —dice.

	Una oleada de pánico me recorre. La playa es un terreno bajo. Tenemos un océano a nuestras espaldas, y la brisa de la costa es lo suficientemente fuerte como para llevar nuestros olores lejos en el interior. Ella tiene razón. No estamos seguros aquí.

	Julio saca las mochilas y las provisiones del bote salvavidas y las arroja a la playa. Sacudo a Jack para que se despierte. Sus ojos se abren de golpe.

	—¿Qué pasa? —Su mochila aterriza junto a él, esparciendo arena. Chill tira de Poppy para que se ponga en pie.

	—Cuervo —le digo.

	Julio corta el aire del bote salvavidas, lo comprime en una bola apretada y lo tira en un barril de basura en la base de las dunas. Vuelve corriendo para tomar la última bolsa. 

	—Hay baños públicos en el aparcamiento al otro lado de las dunas. Podemos ponernos ropa seca y resguardarnos del viento allí.

	Nos ponemos las mochilas por encima de las sudaderas con costra de sal y nos echamos las bolsas sobre los brazos. Amber hace la señal de "todo despejado" desde la cima de la duna. Detrás de ella, Marie aprieta al gato ansioso contra su pecho mientras subimos por la playa hacia ellos.

	El aparcamiento brilla delante de nosotros. Jack frena a mi lado, con nuestros zapatos mojados arrastrándose por la arena. Sus ojos buscan las sombras bajo los pilotes de la construcción y luego se centran en el tejado donde un cuervo se posa para observarnos.

	—Ve —le dice Jack a Chill, señalando con la cabeza a los baños—. No sé cuánto tiempo tenemos.

	—No mucho —Los ojos de Julio brillan—. ¿Hueles eso? —Las fosas nasales de Jack se agitan. Un olor ahumado y carbonizado agria el viento. Amber maldice. Soy la última en ubicarlo—. Un Otoño —dice Julio—. Los cuervos deben habernos visto hace horas.

	Amber deja caer su mochila. Flexiona los dedos mientras observa la línea de árboles que cruza el aparcamiento. 

	—Supongo que estamos a punto de conocer a mi sustituto.

	Jack corre detrás de nuestros Vigilantes, sus pies silenciosos en la rampa de los baños. Es mucho después de la medianoche. Los servicios públicos están cerrados, bloqueados hasta el amanecer. Se arrodilla junto a la puerta, con una linterna apretada entre los dientes delanteros mientras abre la cerradura para ellos. Dejo escapar una respiración contenida mientras nuestros Vigilantes desaparecen en el interior.

	—Tú también deberías irte —me dice Julio—. Sécate. Caliéntate —Puedo leer todas las cosas que no está diciendo en la sutil elevación de su nariz y en la forma en que desvía la mirada. Nunca he luchado contra un Otoño. Cree que no puedo cazarlo como Jack o luchar contra él como Amber. Al diablo con eso.

	Dejo caer mi mochila y saco la navaja de mi bolsillo. 

	—Me quedo.

	Amber camina, buscando movimiento entre los árboles. Julio vigila la playa, con la nariz inclinada para oler a quienquiera que venga. Pero yo los siento. La presión de los pies que llegan contra la tierra es un suave empujón contra mi conciencia. El roce de los brazos al apartar las ramas de los árboles es como si las uñas se arrastraran por mi piel, y reprimo un escalofrío.

	La puerta de la casa de baños se abre con un chirrido.

	Marie, Chill, Poppy y Woody salen en fila con ropa seca.

	La rampa es larga. Alta, estrecha y bien iluminada, es un blanco perfecto. Conteniendo la respiración, observo a nuestros Vigilantes descender por ella. El viento cambia cuando se acercan al fondo, agitando el pelo de Poppy, llevando el aroma a limón de su desenredante melena, el sabor de su miedo, la sal que se adhiere a su jersey. Y con él, el sonido de una cuchilla silbando en la oscuridad.

	 

	JACK

	Plata canta en el aire.

	—¡Abajo! —Grita Amber. Woody grita y se deja caer. Poppy, Chill y Marie se agachan, acurrucados a su alrededor, la presión de sus manos sofocando el repentino y agudo olor a sangre.

	El Otoño emerge de entre los árboles, con una luz roja brillando junto a su oreja. Es alto, su corte de pelo ajustado y su traje de faena verde desteñido sólo quedan claros una vez que está al alcance de la luz de la calle. No puedo distinguir sus rasgos, pero hay algo en su andar felino que me resulta familiar.

	Amber ruge mientras le lanza una bola de fuego abrasadora. El Otoño aspira un fuerte suspiro cuando pasa rozando su mejilla.

	Se limpia la carne chamuscada con el dorso de la mano. Luego, con un solo movimiento fluido, devuelve el fuego. El viento transporta su llama con fuerza y rapidez. Amber se agarra el brazo donde se desgarra la manga. Me lanzo, pero Julio me retiene. Sacude la cabeza, con los ojos pegados a ella. 

	—Está a tope. Si te agarra, estás acabado. Ella puede encargarse de esto —No está preocupado. Todavía no. Julio sabe de lo que es capaz mejor que yo.

	Nuestros Vigilantes se agachan, protegiendo a Woody mientras otra bola de fuego pasa por delante de Amber y se estrella contra la barandilla sobre sus cabezas. El fuego lame la madera, crepitando mientras sube por los husos.

	—Yo me encargo —Con las manos en alto, Julio gira hacia el océano, invocando el agua de las olas. Doy un paso inconsciente hacia atrás mientras gira en el aire, protegiéndome los ojos de la niebla que escupe mientras se reúne en un embudo y gira sobre las dunas. Julio cierra el puño y el embudo se rompe, haciendo llover agua de mar sobre el aparcamiento. La madera sisea mientras el fuego se apaga.

	El Otoño se sacude el agua de los ojos. Con la nariz encendida, mira a Julio más allá de Amber. Luego a mí y a Fleur.

	—Te superamos en número, Hunter —Un recuerdo encaja en su lugar cuando Amber dice su nombre. Es el Otoño con el que Amber estaba peleando a las armas cuando me colé en su gimnasio. Ella lo derrotó fácilmente, sin armas ni fuego. Y, sin embargo, si se siente intimidado por nuestro número, no da nada por perdido.

	—Parece que sí —El cuchillo de combate de Hunter brilla bajo la farola mientras lo desenvaina. La atención de Amber se divide entre sus dientes dentados y el grito de dolor de Woody cuando Poppy le arranca un trozo de plata del muslo. Hunter sonríe mientras él y Amber se rodean.

	—Está armado —dice Julio con fuerza—. No me gustan las probabilidades —Fleur le entrega su cuchillo y empieza a cruzar el aparcamiento.

	—Espera —Fleur se pone rígida—. ¿Hueles eso? Huele a... 

	Los pasos de Julio vacilan al olerlo también. 

	—Un Verano.

	Todos nos volvemos hacia la playa cuando una figura cruza las dunas. El chico respira con dificultad, con el pelo resbaladizo por el vaho o el sudor. Se detiene en seco, casi tropezando al vernos, con el agudo aroma de la lluvia caliente sobre el asfalto lo suficientemente cerca como para ahogarme.

	La mano de Fleur roza la mía, el instinto la acerca a mi lado. El Verano expulsa una tos profunda y violenta y se tambalea sobre sus pies. Retrocede lentamente, sus ojos amplios saltan de mí a Julio, luego al aparcamiento donde Amber y Hunter están forcejeando. De repente, su atención se agudiza. Como un imán, se dirige a Fleur.

	Me deslizo delante de ella, arropándola detrás de mí.

	—Retrocede —le advierto. 

	El Verano me mira fijamente, dando un paso audaz hacia ella.

	—¡Cyrus! —Julio se interpone entre nosotros y empuja a Cyrus hacia atrás por el pecho—. Este no es tu territorio. La línea estatal está a treinta kilómetros en esa dirección —Julio señala el sur con un dedo duro—. Deberías perderte antes de que alguien se dé cuenta de que estás aquí.

	—¡No, ella es mía! —dice señalando a Fleur—. Gaia me dijo que viniera al norte. Ella dijo que estabas en el viento. Si no vas a hacer tu trabajo, entonces muévete y dale una oportunidad a otro.

	Mi agarre se estrecha en Fleur.

	—Algo no está bien —digo, lo suficientemente alto como para que me oiga. Tiene sentido que el sustituto de Amber nos esté esperando. ¿Pero por qué Gaia enviaría a otro Verano aquí tan cerca del final de su estación?

	Se oye el sonido de un fuerte puñetazo. Julio se gira ante el grito de sorpresa de Amber. Aprovechando la oportunidad, Cyrus carga contra Fleur. La escarcha crepita sobre mi piel mientras me preparo para detenerlo. En el último segundo, Julio se recupera y lo ataca por el costado. Los Veranos caen en una maraña de miembros sobre el pavimento. Retrocedo a trompicones y busco a Fleur por detrás, pero sólo hay aire vacío.

	La llamo por su nombre, pero ya está a mitad de camino en el aparcamiento, un mechón borroso de piernas corriendo y pelo rosa. Es rápida. Más rápida de lo que nunca la he visto, incluso en su mejor momento. Corre hacia el bosque. Dos figuras salen de los árboles y tratan de agarrarla, pero no lo consiguen, mientras ella pasa a toda velocidad. Corro tras ella, persiguiendo las luces rojas flotantes de sus transmisores en la oscuridad.

	Dos guadañas plateadas captan la luz de la calle mientras se lanzan tras ella.

	Mi corazón late con fuerza cuando los Guardias atraviesan los árboles, pisándole los talones. Con un ojo siguiendo a Fleur, choco con la espalda del Guardia más lento. Caemos al suelo y el impacto me deja sin aliento. Ella sale rodando por debajo de mí, con las manos al rojo vivo, imposible de sujetar. Su rodilla se clava en mis entrañas. Mientras estoy chupando aire, me agarra del pelo y me golpea la cabeza contra el suelo. Su rostro furioso se arremolina y se desenfoca. Siento el sabor de la sangre. A mi alrededor, el sonido de los nudillos sobre la piel. De los insultos amortiguados de Julio y de los afilados ataques de Amber.

	—¡Ahora! —grita el Guardia. Sus dedos son fuego crudo alrededor de mi garganta.

	Cierro los ojos contra el repentino brillo que irradia su piel, tan brillante que casi me ciega. Por un segundo, estoy paralizado por él, desorientado y confuso. No estoy muerto, ni siquiera cerca. Y tampoco lo está la Guardia. Entonces, ¿por qué desaparece?

	Las estrellas resuenan en los bordes de mi visión mientras su agarre en mi garganta se intensifica y su luz se hace más brillante. Busco a tientas la luz roja de su transmisor, la atrapo y la empujo hacia atrás por la cara. Unos pálidos pinchazos de luz brillan en mi mano cuando la toco. El miedo se apodera de mí y la empujo con más fuerza, hasta que su piel se ampolla por la congelación. 

	—¡Lo tengo! Hazlo ahora —grita ella.

	Me retuerzo y doy una fuerte patada, liberándome de sus manos justo cuando su magia se dispara. Con los ojos llorosos, me protejo la cara del brillante destello mientras su materia se condensa en una densa bola de luz.

	Me agacho cuando su magia se eleva por encima de mi cabeza y desaparece en la línea ley más cercana. Me pongo en pie tambaleándome y lo persigo con la mirada, intentando comprender qué demonios acaba de ocurrir.

	¡Lo tengo! ¡Hazlo ahora! Esa fue la orden que gritó a través de su transmisor mientras sus manos rodeaban mi garganta.

	Me froto las quemaduras en las palmas de las manos y mi respiración entrecortada se ralentiza al recordar los lirios de Fleur, los que encontré metidos en mi mano cuando desperté de la estasis. Las que me envió a casa a través de las líneas ley.

	Mi cuerpo se detiene cuando la respuesta me golpea. La materia orgánica —materia viva, celular, biológica— puede ser transportada a través de las líneas ley. De vuelta al Observatorio.

	La Guardia no intentaba estrangularme. Estaba tratando de capturarme.

	Un toque es todo lo que necesitarían los Guardias de Chronos para arruinar todo.

	Con el corazón palpitante, corro tras Fleur.

	El bosque es un paisaje de sombras, la sangre que gotea en mis ojos hace más difícil ver. Sigo su olor, tropezando con ramas y raíces caídas hasta que veo su silueta en un hueco entre dos robles.

	Su atacante es al menos una cabeza más alto que ella. Delgado pero fuerte. La luz roja de su transmisor es el único punto brillante en la oscuridad. Fleur se mueve con inquietud, y me empujo más rápido mientras dos luces rojas más parpadean en los árboles.

	Tres. Son tres.

	—No puedes huir de esto —El Guardia se abalanza sobre Fleur, retrocediendo bruscamente cuando ella levanta las manos. Con un gruñido frustrado, conjura una chispa.

	—¡No! —Grito.

	Se da la vuelta, con la llama preparada y los ojos entrecerrados hacia el sonido de mi voz. De repente, los tres guardias se apresuran a interceptarme. Fleur ruge y los árboles cobran vida. Las raíces brotan y hacen tropezar a los dos Guardias que se acercan. Fleur atrapa sus piernas, arrastrándolas violentamente por el suelo. Agarra el aire, y luego sacude sus puños. Las ramas se doblan a su voluntad, clavándose como lanzas en la tierra, empalando a ambos Guardias con un horrible sonido húmedo.

	Retrocedo a trompicones y casi tropiezo con su magia, que pasa por delante de mí hacia las líneas ley.

	El tercer Guardia se detiene, con la llama vacilando en la palma de la mano. El rostro de Fleur es una sombría máscara de concentración, con el pelo lleno de estática. Él grita cuando los árboles le rodean las muñecas y sofocan su llama. Las raíces se desgarran del suelo, enganchando sus tobillos. Con los dientes apretados, Fleur separa bruscamente sus puños. Desvío la mirada cuando un chorro de sangre caliente tiñe el aire.

	Los gritos del Guardia cesan.

	Caigo de rodillas. Sus restos se convierten en una bola de luz concentrada.

	Quema un rastro a través del bosque, buscando una línea de ley para volver a casa.

	Me enderezo lentamente, asqueado por la sensación de sangre en mi cara. Pero no es de la Guardia. Es la mía. El bosque se agita cuando Fleur se precipita hacia mí.

	—No intentes levantarte —dice, cayendo de rodillas.

	—Estoy bien —Me encojo cuando trata de tomar mi cara entre sus manos. Puedo sentir el calor de su rubor incluso en la oscuridad, como si estuviera avergonzada por lo que ha hecho. Pero no es ella la que debería sentirse avergonzada. Fleur acaba de matar a tres Guardias en el lapso de un minuto. Ni siquiera está en su punto álgido. Y lo hizo sola—. Lo siento. No sé qué ha pasado —digo, la vergüenza afilada en mi lengua. Se supone que soy el más fuerte de los dos. Hace frío aquí. Casi es mi estación. Debería estar cuidando de Fleur. Debería haber sido lo suficientemente fuerte para protegerla.

	—La Guardia te tocó. Eso es todo —dice, como si el toque de un Guardia debiera explicarlo todo. El nudo sangrante de la parte posterior de mi cráneo hormiguea donde sus dedos lo rozan. El dolor desaparece y mi mareo empieza a desaparecer—. Te sentirás mejor dentro de unas horas —dice, buscando lesiones en mí. Pero lo que más me duele es su voluntad de excusarse por mí.

	—No, no fue eso —Le cojo la muñeca. Hago que me mire—. Los Guardias tienen una carga neutra. Por eso no pudimos sentirlos ni olerlos al venir. Un toque no me habría matado, ni siquiera me habría drenado. Si ella hubiera querido matarme, habría utilizado un arma.

	Los ojos de Fleur se estrechan en la oscuridad. 

	—Así que te golpeó una chica. No es para tanto...

	—¡No es eso, Fleur! Esa Guardia me agarró justo antes de saltar a través de las líneas ley. Creo que intentaba llevarme a casa.

	Fleur se queda con la boca abierta. Se hunde sobre sus talones, el destello de los lirios se refleja en sus ojos junto con todos los pensamientos temerosos que no está expresando.

	Fleur nunca tuvo que tocar a su oponente, la tierra es su arma. Amber puede conjurar el fuego utilizando la energía del aire que la rodea. Y Julio puede ahogar a un hombre en el lugar en el que se encuentra con sólo manipular la humedad del aire. ¿Pero yo? El viento es un escudo impreciso, y el hielo es un arma rompible. Seré más fácil de atrapar que los otros. Más fácil de matar.

	—Tendrás que tener cuidado —dice, con una profunda arruga en las cejas.

	Un grito resuena en la playa y una luz brillante surca el cielo. Fleur y yo nos ponemos en pie y corremos, las luces de la calle nos guían de vuelta a través de los árboles hacia el aparcamiento. Nos agachamos al salir del bosque y nos acuclillamos en el borde de la acera para contar las cabezas. La coronilla rubia de Poppy es un faro bajo la rampa de la casa de baños. Otras tres sombras se apiñan junto a ella. Fleur está tensa como un tambor mientras escudriña las dunas en busca de Julio. Sigo su mirada, pero no veo a Julio ni a Cyrus por ninguna parte.

	Una pila de barriles de basura derribados se agita. Amber sale de ella. Tiene la cara magullada y el labio ensangrentado. Hunter se pasea por el aparcamiento, esperándola. La luz que vimos desde el bosque debe haber sido Cyrus. Pero, ¿dónde diablos está Julio?

	—Deberíamos ayudarla —Me empujo hacia arriba, pero Fleur me empuja de nuevo hacia abajo. Señala una sombra bajo la casa de baños. Se desliza como un fantasma entre los zancos y se agacha hasta perderse de vista.

	—Déjalo, Amber —Hunter escupe sangre, ajustando el agarre de su cuchillo—. Sal de ahí y lo haré rápido.

	Amber se balancea sobre sus pies, con la cara oscurecida por la sangre tan espesa que puedo olerla desde aquí. Hunter mira su reloj en una muestra de impaciencia. Mientras su cabeza está agachada, el fantasma bajo los baños ataca. Julio se lanza desde las sombras y golpea a Hunter contra su espalda. El cuchillo de combate de Hunter patina sobre el pavimento. Ruedan, uno sobre otro, hasta que Hunter tiene a Julio inmovilizado por el cuello.

	Fleur se levanta de un salto, pero Amber ya está en movimiento. Se lanza en picada, raspando el cuchillo de Hunter del suelo. Julio se agita. Sus ojos se abren de par en par con el pánico mientras golpea a Hunter, golpeando a ciegas entre respiraciones ahogadas. Algo cae al suelo, una luz roja que rebota en el pavimento, mientras Amber saca el cuchillo de la garganta de Hunter.

	Hunter se desploma. Julio tose, hambriento de aire. Sale rodando de debajo del cuerpo de Hunter mientras éste se desmorona. La brisa transporta el inconfundible olor a muerte.

	Amber se aleja del charco de sangre de Hunter. Lejos de la luz roja que parpadea en medio de él.

	El cuchillo de combate golpea el suelo. Sus manos tiemblan.

	Fleur y yo nos acercamos lentamente. Con la respiración contenida, vemos cómo los restos de Hunter se elevan como chispas de una hoguera. El viento los arroja sobre la casa de baños, sobre la playa y el bosque, en todas partes y en ninguna, una lluvia de fuegos artificiales moribundos, que se desvanecen en la noche.

	Julio se aleja del transmisor de Hunter, con la respiración entrecortada por su garganta herida.

	—¿Qué acaba de pasar? —La voz de Amber es débil, a punto de quebrarse cuando un temblor se apodera de ella. Se envuelve con sus brazos y ahoga un sollozo.

	Julio abre la boca, pero no sale ninguna palabra.

	Lo hemos matado. Enviamos una Estación al viento. Se suponía que íbamos a desaparecer. Que nos desvaneciéramos en silencio. Pero ahora... ahora tendremos suerte si alguna vez dejan de buscarnos.

	—Fue mi culpa —grazna Julio—. Me tenía agarrado por el cuello. No podía respirar. Yo sólo...

	Marie coge el transmisor de Hunter. Lo apaga, cortando su señal al Observatorio. Nos rodea a todos mientras lo cierra en su puño. 

	—Nos protegimos. ¿Me oyen? —Su voz tiembla, pero su rostro es una máscara de feroz determinación mientras nos mira fijamente a todos—. Nos atacaron y nos defendimos. Estamos vivos. Todos nosotros. Y me niego a que uno solo de ustedes se arrepienta —Se mete el puño tembloroso en el bolsillo—. Ahora, deja de lloriquear y salgamos de aquí antes de que aparezcan más.

	Fleur se lanza sobre Julio, lo envuelve en un abrazo que le cala los huesos y le susurra palabras tranquilizadoras al oído. Poppy y Chill se acercan lentamente, cargando a Woody entre ellos. Amber y yo nos apresuramos a ayudar.

	Facilitamos que Woody se acueste en el suelo. Poppy busca en su mochila una aguja de coser e hilo. Chill hace un agujero en los pantalones de Woody y Marie le prepara la pierna para coserla.

	Amber y yo nos apartamos de su camino. Debe sentir que la observo. Sus ojos rozan los míos, y se mantienen durante un breve y doloroso instante antes de alejarse. No sé si es su nariz rota o la pena lo que le hace llorar. Se limpia la nariz con la manga mientras se inclina para recuperar el cuchillo de combate de Hunter, sus manos tiemblan mientras limpia la suciedad de la hoja. Comienza a guardarlo en su cinturón, pero se detiene. En su lugar, gira la empuñadura hacia Woody.

	—Tómalo —le dice ella. 

	Él gira la cabeza y se limpia las lágrimas de los ojos. 

	—Te has clavado un cuchillo en la pierna. Te lo has ganado —Ella se lo aprieta en la mano y se hunde en el asfalto a unos metros de distancia, frunciendo el ceño ante el agujero carbonizado de la manga. La piel de debajo está ampollada y en carne viva. La sangre gotea sobre su labio, y ella hace una mueca de dolor mientras se pasa la lengua por los dientes.

	—Vi a esos Guardias perseguirte hasta el bosque —le dice ella a Fleur, encogiéndose mientras se prueba el cartílago de la nariz—. ¿Cuántos eran?

	Los ojos de Fleur se dirigen a los míos y yo desvío la mirada, incapaz de soportar el peso de su mirada. Se aclara la garganta. 

	—Sólo dos —dice—. Jack y yo nos encargamos de ellos. No es gran cosa.

	Amber levanta una ceja, sospechando claramente de la mentira de Fleur. Pero antes de que pueda decir una palabra, Julio se arrodilla frente a ella. 

	—Aquí, deja que te la arregle —dice con suavidad. Hace una mueca mientras inspecciona su nariz—. Lo siento, esto va doler —Él coloca sus manos suavemente sobre su rostro. Sus ojos se sostienen. Con un rápido chasquido, él le reacomoda la nariz. Los ojos llorosos de Amber se cierran y ella deja escapar un grito.

	Julio se quita la sudadera y la hace bola para detener el flujo de sangre que sale de su nariz, pero ella lo agarra, se lleva sus manos a la cara y lo mantiene ahí. Se apoya en él con un suspiro agotado y tembloroso mientras los moratones desaparecen y la hemorragia se ralentiza.

	Fleur desliza su mano hacia la mía.

	Tras un largo momento, los ojos de Amber se abren de golpe.

	Un rubor rosado brilla a través de la sangre de sus mejillas cuando descubre que todos la miramos. Se aparta de las manos de Julio y se toca el puente de la nariz mientras se levanta. 

	—Voy a limpiarme. Que alguien robe un coche.

	—Yo iré —ofrece Julio, un poco inseguro sobre sus pies. 

	—Que no te detengan —le advierte ella.

	—¿A mí? —se ríe él—. Nunca.

	—¿Septiembre de 1989? —Sus ojos se cruzan. Las mejillas de ella arden—. Sólo ten cuidado —dice ella—. Puede que te necesite más tarde —Ella sube la rampa hacia los baños. 

	Julio la observa.

	—Yo te acompaño —Fleur me da un rápido apretón de manos y corre tras él. Quiero tirar de ella. Mantenerla aquí. La muerte de Hunter está demasiado fresca en mi mente. No hay más líneas ley para nosotros. No hay transmisores ni cámaras de estasis. La traje aquí para mantenerla a salvo. Para mantenerla viva. Pero cuando esos Guardias vinieron por nosotros, no pude hacer nada para protegerla.

	Chill se aclara la garganta detrás de mí, y separo mis ojos de Fleur. 

	—¿Woody está bien? —Le pregunto.

	—Sí —Se quita las gafas y se frota los ojos—. Creo que sí.

	—¿Y tú? —Chill está temblando. O simplemente tiembla. El miedo y el frío se parecen a veces, y las rupturas más profundas pueden ser las más difíciles de ver.

	—Tenías razón —Chill entrecierra los ojos hacia los marcos que tiene en sus manos—. Es diferente en la escuela. Sólo puntos rojos en una pantalla. Pensé que sabría qué hacer si alguna vez me metía en una pelea de verdad, pero me quedé helado.

	Apoyo una mano en su hombro. 

	—Nadie espera que seas un héroe.

	—Pero esa es la cuestión. Todo este tiempo, yo esperaba que lo fueras —Me mira, sin marcos de plástico. No hay lentes, reales o imaginarias, entre nosotros. La verdad escuece. Me siento muy lejos de la heroicidad en este momento. Todo lo que quería era desaparecer en silencio y encontrar un lugar donde todos pudiéramos estar a salvo. Pensé que podría ser yo quien nos mantuviera así.

	Me obligo a sonreír. Aprieto su hombro para recordarle que su acolchado chaleco se ha ido. 

	—Lo hiciste. Has conquistado tu miedo. Me parece bastante heroico.

	—¿Eso crees? —Sacude la cabeza, entrecerrando los ojos a Poppy al otro lado del aparcamiento mientras le hace una puntada en la pierna a Woody—. Ella es algo increíble, ya sabes. Cuando las cosas se fueron a pique, supo exactamente qué hacer. Ella no tiene miedo de nada.

	—Todo el mundo tiene miedo de algo —Pienso en su cara en el barco, cuando no estaba segura de que Chill venía. Cómo fue la primera en la barandilla cuando él se quitó el chaleco salvavidas y saltó al agua—. Tenía miedo de perderte.

	Le echa otra mirada subrepticia, sonriendo para sí mismo mientras se pone las monturas vacías, con los ojos un poco vidriosos, un poco desenfocados sin las lentes. Sin la magia. 

	—Creo que ahora entiendo por qué querías irte.

	Corre con ligereza para ayudar a los demás, sin el chaleco salvavidas que lo ha agobiado durante tanto tiempo. Tal vez sea la pesada montura de plástico que oscurece su visión, o el deterioro gradual de la misma aquí en el mundo real. O tal vez sea porque sólo tiene ojos para Poppy. Son esperanzadores y brillantes, como si viera el mundo y todas sus posibilidades claramente por primera vez. Tal vez por eso no se da cuenta de que el cuervo sigue observándonos desde los árboles.

	 


26: LAS VIDAS QUE ENTERRAMOS

	 

	FLEUR

	 

	Sigo a Julio por un camino de arena hacia una urbanización. Se encorva en su sudadera, con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros mojados. Me mira por encima del hombro mientras arranco agujas de pino de mi jersey. 

	—Pobres bastardos —dice, sacudiendo la cabeza—. Ni siquiera se han ensuciado las manos.

	—¿Qué significa eso?

	—Has descuartizado a los cuatro Guardias miembro por miembro, ¿no es así? —pregunta cuando por fin le alcanzo.

	—Nunca dije que fueran cuatro.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Los guardias siempre trabajan en equipos de cuatro. Tú mejor que nadie deberías saberlo.

	Me froto los brazos contra un escalofrío, recordando aquel callejón sin salida donde el equipo de Doug me acorraló. Lo indefensa que me sentí, rodeada de guardias, atrapada en un edificio, a tres pisos del suelo. Esta vez tuve suerte, cerca del bosque. Me estremece pensar lo que podría haber pasado si nos hubieran emboscado en la playa o atrapado en la casa de baños cuando nos alcanzaron. 

	—Jack estaba ahí. Me ayudó.

	—Como si lo necesitaras —murmura, metiendo los puños en los bolsillos para disimular un escalofrío—. Casi siento pena por ellos. Esa mierda duele.

	La sangre sube a mis mejillas. Esa pelea entre nosotros fue hace años. ¿Por qué sacar el tema ahora? 

	—Eso fue un accidente. Y yo sólo te mutilé.

	—Menudo accidente —Julio se arquea sobre las puntas de los pies para asomarse por encima de una puerta de la valla coronada por celosías antes de abrirla de golpe—. Tardé años en olvidar eso. 

	—Lo que sea —Esquivo una pila de tumbonas y una piscina con forma de riñón cubierta de plástico verde por la estación—. Tenía miedo. Intentabas ahogarme. Hice lo que haría cualquiera. No es culpa mía que subestimaras a tu rival.

	Baja el tono de voz. 

	—Cállate, asesina. Despertarás a todo el vecindario.

	—Si la batalla de los baños no los despertó, dudo que nosotros lo hagamos. Además, dijiste que no habría nadie aquí.

	Se asoma a las ventanas traseras de una oscura casita de tablillas. 

	—¿Quieres hablar de eso? —Pregunto.

	Comprueba la cerradura de la ventana. 

	—No especialmente.

	—Julio —Algo en la forma en que digo su nombre hace que se detenga, aunque no me mire—. No fue tu culpa.

	Julio se frota los ojos y se gira para apoyar su peso en el alféizar de la ventana. Se mira las manos como si fueran de otra persona. 

	—Cogí su transmisor.

	—Fue un accidente.

	—¿Lo fue? —Bandas oscuras de nubes se desplazan por el horizonte rosa y gris.

	El viento es tan conflictivo como nosotros, el aire espeso con la amenaza de lluvia. 

	—Marie tiene razón. Hiciste lo que tenías que hacer para seguir vivo. Y Amber hizo lo que tenía que hacer para salvarte.

	—No sería la primera vez —Su suspiro derrotado huele a agua salada. A cansancio y frustración. Abro la boca para preguntarle a qué se refiere cuando mete la mano en una grieta de la cubierta sobre su cabeza y un juego de llaves cae en su mano.

	—¿Conoces a esta gente? —Pregunto.

	Abre la puerta y la abre lo suficiente como para oler el aire del interior antes de arrastrarme a través de ella. Me guía por la manga, pasando por un estante lleno de tablas de surf, un sofá y un televisor de pantalla grande sin encender ninguna luz. 

	—Sólo gente con la que salgo a veces.

	Le sigo por las escaleras hasta la cocina. Se sirve de la despensa, cogiendo sopas y judías enlatadas, cajas de cereales y bolsas de patatas fritas. Pone fideos ramen y paquetes de avena instantánea en la encimera. Luego busca bajo el fregadero una bolsa de basura y empuja la comida en ella. Cuando termina, coge el rollo de toallas de papel que hay junto al fregadero y lo tira también.

	Evita la nevera. La superficie está cubierta de imanes y fotos. Me paro frente a ella, luchando por distinguir las caras en la pálida luz del amanecer que se filtra por la ventana sobre el fregadero.

	—Este eres tú —Saco una foto de debajo de un imán. Julio está bronceado y sin camiseta, con un pantalón corto de color turquesa, con los brazos rodeando a un grupo de surfistas, todos ellos entrecerrando los ojos contra el sol. Sus tablas están esparcidas a su alrededor en la arena, las cabinas de baños que acabamos de incendiar formando el telón de fondo detrás de ellos. No sé por qué la foto me impacta. Tal vez porque no puedo imaginarnos teniendo otra vida que la que hemos tenido. No puedo imaginarnos haciendo conexiones o teniendo relaciones de alguna manera permanente y significativa. Me sorprende la punzada de celos que siento—. ¿Son tus amigos?

	—Supongo —dice con un encogimiento de hombros desdeñoso—. Los conocí hace unos veranos. Hacemos surf juntos. A veces salgo de fiesta con ellos —Desaparece por el pasillo, en uno de los dormitorios. Los cajones se abren y se cierran. La puerta de un armario se abre, las perchas chirrían mientras él saca la ropa de los percheros con una eficiencia que sugiere que ya ha pasado por ellos.

	Encuentro a Julio en otra foto, mejilla con mejilla con una chica de pelo oscuro que parece unos años más joven que nosotros. Sale en casi todas las fotos. Posando en traje de baño con sus amigas. Sosteniendo un balón de fútbol y un par de tacos, flanqueada por sus orgullosos padres. Llevando jerséis de Navidad, poniendo caras tontas con un chico que se parece tanto a ella que sólo podría ser un hermano mayor, uno de los amigos surfistas de Julio de la otra foto. Si no lo supiera, podría pensar que todos son familia... La familia de Julio.

	—Toma, estos probablemente te sirvan —Julio me da una pila de ropa de chica, con expresión de dolor mientras rebusca mecánicamente bajo el armario otra bolsa.

	—¿Son...? —No sé cómo preguntarlo sin entrometerme demasiado. Y, sin embargo, no sé cómo no haber preguntado antes—. ¿Quieres quedarte? Aquí, quiero decir. ¿Con ellos?

	Julio se detiene, con la bolsa a medio abrir. Mira la ropa. A la comida. A este lugar.

	—¿Quedarme dónde? ¿Con quién? ¿Con esta gente que apenas me conoce? ¿Y hacer qué? —Hay un temblor de emoción en su voz que nunca había oído antes, una frustración que sugiere que no es la primera vez que se pregunta esto—. ¿Verlos envejecer? ¿Esperar a que se pregunten por qué no lo hago? ¿Esperar a que se harten de todas las mentiras y actos de desaparición, mientras que yo simplemente me voy a una nueva familia en una nueva ciudad cada vez que la que está conmigo empieza a mirarme raro? ¿O simplemente salgo y les digo la verdad? ¿Que el tipo que se estrelló en su sótano el verano pasado, el que salió de fiesta con su hijo y enseñó a su hija a hacer surf, murió hace treinta y siete años intentando salvar a la chica que mató accidentalmente con su tabla? Ya que estoy en eso, ¿por qué no les digo que acecho y asesino a mi mejor amiga cada primavera? ¿O que acabo de ejecutar a un tipo en un aparcamiento al final de su calle? —Mete la última ropa en la bolsa. Busca en otro armario y coge un juego de llaves de coche escondido—. Esta familia no es diferente de las otras. Están mejor sin mí —Coge la comida bajo el brazo y me lanza la bolsa de ropa—. Vamos.

	Le sigo de nuevo escaleras abajo, con la boca abierta por un millón de preguntas sin hacer sobre todo lo que acaba de compartir conmigo. Julio nunca hablaba mucho de su vida antes de que se convirtiera en una Estación, nunca se jactaba de las circunstancias que rodearon su primera muerte, como suelen hacer algunos Estaciones. Hasta esta noche, Julio era tan indomable en mi mente, tan hábil y seguro, que parecía que nada podía tocarlo. Y ahora desearía haber prestado más atención a las cosas de las que nunca hablaba, a las heridas bajo la brillante armadura que llevaba para proteger las partes frágiles de sí mismo.

	Abre una puerta lateral del garaje y se sube al asiento del conductor de un elegante Ford Expedition negro con baca y cristales tintados. Me meto en el lado del pasajero mientras él arranca el coche. Pone los termostatos a tope y coloca las manos delante de las rejillas de ventilación mientras deja que el motor se caliente.

	Sus ojos se cierran y el cuero cruje cuando se reclina en el asiento.

	—Fue un accidente —murmuro—. Eso es todo. No fue tu culpa. Nada de eso —Ni de la chica a la que golpeó con su tabla. Ni el salto de Marie desde el puente. Ni mi deslizamiento por debajo de la línea roja. Ni lo de Hunter. Nada de eso—. Eres una buena persona, Julio. No tienes que demostrarlo.

	Se incorpora con un fuerte suspiro y pone el todoterreno en marcha. 

	—Genial. Si me detienen en los próximos treinta minutos, puedes explicarle todo eso a la policía —Sale con cuidado del camino de entrada. Con un fuerte chasquido de un botón en el visor, cierra la puerta del garaje.

	Julio gira por la siguiente calle y se arrastra hasta detenerse junto al bordillo.

	Apaga los faros y comprueba los retrovisores.

	—Quédate aquí —dice, y coge un destornillador de un maletín de herramientas bajo el asiento delantero. Se baja y mira a ambos lados antes de quitar la matrícula del todoterreno. Con la capucha bajada, cruza la calle, se arrodilla ante un bulto con forma de coche bajo una lona blanqueada por el sol y cambia las matrículas. Todo el proceso dura menos de un minuto, y vuelve a subir sin decir nada.

	—¿Por qué te arrestaron, por allanamiento de morada o por robo? —le pregunto, recordando la advertencia que le hizo Amber justo antes de desaparecer en los baños.

	Su labio se crispa mientras retira la capucha y vuelve a colocar el todoterreno en la carretera. 

	—¿Qué vez?

	—¿Cuántas veces ha habido?

	Las nubes se separan mientras Julio esboza una sonrisa. 

	—Perdí la cuenta en 1995.

	Me río, reconfortada por el regreso del despreocupado Verano que conozco. Con ganas de saber más sobre él y deseando haber hecho más preguntas antes. No me siento una buena amiga. Desde luego, no una mejor amiga. 

	—Entonces háblame de 1989, con Amber.

	—Debería haber sabido que me ibas a preguntar eso —dice entre un suspiro. Espera, probablemente con la esperanza de que pierda el interés. Cuando no lo hago, enciende la radio. Me acerco y la apago. Entrecierra los ojos contra el brumoso sol naciente.

	—Se equivoca con el año —confiesa—. Fue en 1990, el segundo año que vino a matarme. La primera vez que me pilló fue en el ochenta y nueve —Una sonrisa nostálgica le toca las arrugas alrededor de los ojos—. La vi venir por la playa, con ese pelo de fuego, ese mohín y esa forma tan segura de caminar, y no sé... Me quedé ahí parado. Todo lo que pude hacer fue mirar fijamente —Sacude lentamente la cabeza y suspira—. Lo siguiente que supe es que me estaba clavando un cuchillo en las tripas. O en mi corazón. Tal vez en ambos. Demonios, no lo recuerdo —Se muerde el labio. Golpea el volante—. Me desperté en mi cámara de estasis tres meses después, y no podía dejar de pensar en ella. Pasé los siguientes seis meses planeando todas las formas en que iba a patear su trasero y reclamar mi honor. En lugar de eso, cuando llegó el momento, me emborraché y me arrestaron, y mientras yacía en mi celda sin mi transmisor, con fiebre y temblores, el único pensamiento que más me molestaba era que tal vez nunca la volvería a ver. Más tarde esa noche, Amber vino a buscarme. Y como un idiota enamorado y ebrio, me acerqué a los barrotes de mi celda y le pedí que me besara —Veo cómo la luz abandona sus ojos. Veo cómo la sonrisa de su boca se convierte en una fina y apretada línea—. Al año siguiente, nos bajaron la clasificación y nos metieron a los dos en Reacondicionamiento. Me pasé horas recibiendo una paliza por parte de cuatro Guardias de Chronos mientras echaban humo y olor a hojas muertas en la habitación.

	—¿Funcionó?

	—Sí. No. Quizá —Frunce el ceño, con los nudillos blancos donde agarran el volante—. No volvimos a besarnos, pero tampoco dejé de pensar en eso.

	Me recuesto en el asiento de cuero, la adrenalina de la mañana empieza a remitirse lentamente. Es agradable poder hablar así, sin sentirme protegida. Sin el tictac de un reloj. Ha compartido más conmigo en los últimos treinta minutos que en todos los años que nos conocemos.

	Tal vez Jack tiene razón y se supone que no debemos cazarnos el uno al otro. Tal vez se supone que debemos encontrarnos el uno al otro. Hacer un espacio para el otro y darnos espacio para ser fuertes. Aferrarnos el uno al otro cuando no lo seamos, protegernos mutuamente y capear las tormentas ocasionales.

	Julio serpentea por el barrio, tomando el camino largo de vuelta a South Atlantic Avenue. Se desenvuelve por las calles con soltura y me hace sentir curiosidad por el 75% de su vida que nunca he visto: las fiestas y competiciones de surf que menciona de pasada, su relación con Marie, su vida en el Observatorio... quién es los otros nueve meses del año. Me pregunto si esta repentina necesidad que siento de conocerle mejor se debe a que ya no tenemos que ser enemigos, o si espero que borre lo peor del 25% que hemos sido.

	Aparca delante de las cabinas de baños y deja el motor en marcha. Nuestros amigos levantan la vista con rostros cansados y embadurnados de suciedad, sus ropas aún húmedas y manchadas de sangre. La playa detrás de ellos está bañada por la luz rosada de un amanecer rojo como la sangre, tranquila a la luz del día, como si lo peor ya hubiera pasado.

	 

	 


27: CASA DE SEGURIDAD

	 

	FLEUR

	 

	El camino a la casa de seguridad de Jack es tranquilo, excepto por la tos y los resoplidos ocasionales del asiento trasero. Jack es el que conduce; es el único, aparte de Chill, que sabe exactamente a donde vamos.

	Dejo caer mis pies del tablero, cada vez más somnolienta cuanto más cómoda trato de ponerme. Jack mira hacia arriba mientras me quito el suéter y apunto a la ventilación del aire acondicionado hacia mi cara. Nadie se opuso cuando Jack bajó el termostato al mínimo posible. En cambio, tomaron los sacos de dormir de sus mochilas y los esparcieron unos sobre otros, y en cuestión de minutos, estaban todos dormidos. 

	Uno de nosotros debería quedarse despierto y hacerle compañía a Jack. Uno de nosotros debería estar atento a los cuervos, pero el aire frío solo logra drenar mi energía. Parpadeo por la ventana, mis párpados se vuelven más pesados a medida que los árboles pasan borrosos. Cuando salió el sol esta mañana, revelando las primeras hojas de otoño que he visto en décadas, sentí una oleada de nostalgia, destellos de recuerdos de cubos de plástico de Halloween llenos de dulces y la mantelería buena de mi madre alrededor de la mesa en Acción de Gracias, de paseos de henos y manzanas de caramelo clavadas en mis dientes. Pero cuanto más al oeste conducimos, más baja será la temperatura. La pila de hojas doradas a lo largo del costado de la carretera me recuerda a Hunter, y la culpa absorbe cada gramo de calor de mis huesos. 

	Jack no ha dicho una palabra desde que empezamos a conducir. Me pregunto si está luchando contra sus propios recuerdos. 

	—Deberías descansar —Su voz es ronca, sus ojos inyectados en sangre enfocados en las hipnóticas líneas blancas que destellan en la carretera. Señala delante de nosotros, donde una cordillera forma picos brumosos distantes en el horizonte—. No está lejos. Estaremos allí en unas horas. 

	Me giro en mi asiento, hacia el familiar sonido de los suaves ronquidos de Poppy. Tose, acurrucada en su saco de dormir en el tablero del suelo. Chill se agita en el asiento detrás de ella, con sus gafas muy bajas en su nariz. La boca de Marie cuelga abierta a su lado, su cabeza se encuentra presionada contra la ventana, con Slinky profundamente dormido en su regazo. Woody está abarrotado en el asiento trasero entre Amber y Julio. Su piel luce amarillenta mientras duerme, febrilmente pálida, pero su sangrado se ha detenido, y por ahora, eso es todo lo que podemos hacer. No podemos arriesgarnos a parar en un hospital o una clínica. Las cámaras están montadas en cada tienda y gasolinera. Por lo que sabemos, también están en todos los marcadores de carreteras y señales de salida. Somos ocho adolescentes en una camioneta robada llena de equipo de campamento y ropa ensangrentada, a media mañana en un día escolar. La última cosa que queremos es llamar más la atención sobre nosotros mismos. 

	Mantengo los ojos bien abiertos en busca de los espías y las trampas de velocidad de Gaia al costado de la carretera. Pero cuanto más al oeste viajamos, más comienza a ventear. Mi cabeza cuelga con el movimiento del coche y cierro mis ojos. 

	Sólo por un segundo.

	Los neumáticos crujen lentamente sobre la grava. Parpadeo, cegada por el resplandor naranja contra el interior de mis párpados y empujada por los surcos de la carretera. Los árboles se elevan alrededor de nosotros, el sol poniente brillando entre sus ramas desnudas cuando doblamos una curva. 

	Me siento en mi asiento, con el cuello rígido y la vejiga a punto de estallar.

	—¿Cuánto tiempo estuve fuera? 

	—Son casi las cinco. Dormiste pasando la parada técnica, hace tres horas —Jack me ofrece una sonrisa de cansancio. Aun así, parece menos cansado que antes. Renovado, incluso. Hay un brillo ansioso en sus ojos cuando agacha la cabeza para contemplar el ascenso del próximo pico.

	Subimos por la montaña, arrastrándonos por curvas cerradas. Los demás comenzaron a moverse, despertados por el balanceo del coche. Uno a uno, se frotaban los ojos, observando nuestro entorno mientras doblamos por un estrecho camino de tierra camuflado por un manto de hojas caídas. Jack se detiene frente a una cabaña baja de madera, su forma anodina y los lados desgastados por la intemperie están casi completamente ocultos por los árboles circundantes.  

	—Estamos en casa —le dice en voz baja, a nadie. Abre su puerta y se desliza hacia abajo de su asiento, asimilando desde la distancia. El cobertizo hundido y techo inclinado, la chimenea de piedra apilada, un montón de leña cubierta de musgo y los restos astillados de un viejo cobertizo de madera. Él camina lentamente a través de montones de hojas muertas arrastradas por el viento, deteniéndose para golpear con los nudillos una bomba de pozo oxidada. 

	El resto de nosotros salimos del coche. La cabeza gris de Slinky sale de la chaqueta de Marie, su nariz se inclina con curiosidad y sus bigotes tiemblan. Poppy y Chill ayudan a Woody a salir de la camioneta. Están parados con la mandíbula floja junto a él, sus ojos abiertos se mueven desde las ramas crujientes hasta el cielo azul claro, pasando por los focos de hojas de color naranja brillante y líneas luminosas, amarillas y rojo sangre, descendiendo hasta kilómetros y kilómetros de verde en el valle. Una lágrima se desliza por la mejilla de Poppy. Ella la aparta con una risita nerviosa, que alivia un poco la culpa que he estado cargando. 

	Julio sopla aire caliente en sus manos mientras se dirige directamente hacia una pequeña letrina de madera detrás de la cabaña. Amber se ata la sudadera alrededor de la cintura y abre la escotilla trasera, con una sonrisa en los labios mientras Woody pasa cojeando por la cabaña para tener una mejor vista. 

	Ella deja las bolsas de lona y las mochilas a mis pies, su sonrisa se desvanece mientras observa a Jack subir los escalones deformados hacia el cobertizo delantero. Los tablones de madera crujen. Cuando abre la puerta del cobertizo, el marco podrido en seco se suelta con la brisa. Espero que saque un pico de su bolsillo. En cambio, sacude un juego de llaves. La puerta se atasca y él la abre suavemente, liberando meses, o incluso años, de humedad que puedo oler desde aquí.  

	Amber arruga la nariz.

	—¿Eso es todo? ¿Ésta es la idea de Jack de una casa segura? —Odio admitir que estoy pensando lo mismo. El lugar parece lo suficientemente frágil como para derrumbarse bajo el primer manto de nieve. Me pongo la sudadera, abrazándome contra el frío punzante, que no parece molestar a nadie más que a Julio y a mí.   

	—No hay líneas telefónicas o energía—señalo, tratando de ser optimista por el bien de Jack—. Estamos fuera de la red. Nadie puede rastrearnos.  

	Señala el recorte en forma de luna en la puerta del cobertizo mientras Julio la abre.

	—Tampoco hay agua corriente ni cañerías interiores —Dando un suspiro, camina a través de las hojas para tomar su turno.  

	—¿Cómo te sientes? —pregunta Julio, acurrucándose cerca.  

	—Cansada —digo, con un escalofrío—. ¿Tu?

	Él asiente. A pesar de que ha dormido todo el día, sus ojos están rodeados de un color púrpura intenso y sus labios están un poco azules. Levanta un brazo lleno de bolsas de lona y las lleva dentro mientras agarro todo lo que puedo cargar y los sigo.

	La sala del frente de la cabina es poco más que tablas polvorientas, una mesa y una sola silla. Una estufa y algunos gabinetes funcionan como una cocina improvisada. La puerta del horno de hierro fundido se abre con un gruñido. Jack se arrodilla frente a ella y la carga con leña. Enciende una cerilla y prende algunos trozos de leña, mirando fijamente las crepitantes llamas, sus pensamientos se pierden en el remolino de humo. 

	Julio asoma la cabeza a la habitación contigua. No hay puerta en la bisagra, solo una abertura en la pared. Deja caer las bolsas al suelo, agitando una nube de polvo. Dos catres se alinean en la pared trasera, donde las astillas de la luz del día penetran los huecos de la madera. Por encima de los catres, los peldaños de una escalera tosca desaparecen en un desván. Julio se sube e inspecciona el montón de rollos de cama descoloridos que dejó quienquiera que estuviera aquí antes.  

	—Este lugar es un agujero de mierda —dice, saltando de la escalera. Se quita el polvo de las manos y vuelve a inspeccionar la cocina. Un ratón se escurre cuando abre la puerta de un armario. Marie hace un sonido de disgusto desde la puerta cuando Slinky salta de su pecho en su persecución. 

	Chill vaga detrás de ella. El reflejo del fuego, o tal vez un recuerdo, parpadea contra sus ojos oscuros cuando ve a Jack arrodillado junto a la estufa. 

	El estómago de alguien gruñe con fuerza, tal vez el mío. Lo suficientemente alto como para llamar la atención de Chill.   

	—Voy a empezar con la cena —Busca en las bolsas de comida que robamos, apilando latas de sopa en el mostrador. El polvo sale de una olla de hierro fundido que pesca de un armario cubierto de telarañas. Lo arrastra afuera, murmurando acerca de algo. 

	Jack apaga la estufa y se pone rígidamente en pie. Los jeans le caen hasta las caderas, cubiertos de agua de mar seca. Incluso su cabello le cae sobre los ojos, pesado por la carga del viaje de hoy. Su flequillo oscuro ha crecido mucho en las últimas semanas, lo que dificulta leer sus pensamientos. 

	Woody entra cojeando, apoyándose en el hombro de Amber. Ella lo deposita en la silla solitaria y apoya su pierna sobre la mesa desvencijada. Con las manos en las caderas, observa la habitación.  

	—¿En serio, Jack? —Deja caer su mochila al suelo y maldice en voz baja. Jack sale de la cabina sin decir una palabra. A través de las paredes, escucho el golpe de la puerta del cobertizo, luego el repetitivo y fuerte golpe de un hacha.

	Me dirijo a la puerta y me tropiezo con Chill mientras regresa del pozo. Él bloquea mi camino, la olla goteando, colgando de su mano.

	—Dale algo de tiempo, Fleur —dice con suavidad—. Ha pasado mucho tiempo desde que estuvimos aquí. 

	Me pasa la olla con una sonrisa melancólica. A regañadientes, lo tomo y dejo que me lleve de regreso al interior. 

	La cabaña se oscurece a medida que cae la noche. Un cansado silencio cae sobre nosotros, roto solo por el implacable chasquido del hacha en el exterior. Chill enciende una linterna. Su manto sisea, llenando el aire con el fuerte olor a querosén mientras arroja un cálido resplandor naranja sobre la habitación. Cuando el silencio amenaza con tragarnos a todos, Julio abre la cremallera de su estuche de guitarra. Coloca el instrumento en su regazo, afinando suavemente las cuerdas mientras el fuego se rompe y estalla. Chill pone una olla de estofado en la estufa, y todos nos acomodamos en el piso polvoriento a su alrededor, acercando nuestros sacos de dormir mientras el viento mete dedos fríos a través de los agujeros en las vigas de la cabaña. 

	Julio toca algunas notas. Son vagamente familiares, el comienzo de una canción popular de la década de los 60’, una que todos hemos escuchado antes, pero no recuerdo la letra. Poppy ofrece algunas letras con voz nasal y ronca, los compases interrumpidos por ataques de tos entrecortados. Woody termina el siguiente compás por ella, tarareando las palabras que no conoce. Amber cierra los ojos. Sus labios se mueven al ritmo de la música, y cuando Julio interrumpe el siguiente estribillo, canta cada palabra de memoria. Ambos sostienen la nota final hasta que se desvanece de la habitación. 

	Chill vierte el estofado fino en unas tazas desconchadas que encontró en un armario. Los pasamos por el círculo. Julio deja su guitarra, tomando su taza con avidez con ambas manos, sin molestarse en soplar el vapor de la superficie antes de comerlo. Mientras el resto de nosotros esperamos a que nuestro estofado se enfríe. Poppy nos cuenta la historia de cómo ella y Chill prestaron primeros auxilios en la herida de puñalada de Woody durante la pelea, y cómo Slinky persiguió a un cuervo hasta las profundidades del bosque. Marie me cuenta las partes de la batalla que Jack y yo perdimos, es decir, el enfrentamiento de Julio con Cyrus. Cuando la conversación gira en torno a la pelea de Amber con Hunter, Julio mira fijamente su taza, como si su apetito se hubiera perdido en algún lugar del fondo. Deja sin terminar su comida. 

	Amber se aclara la garganta.

	—¿Qué hay acerca de ti? —me pregunta, apartando hábilmente la conversación de Hunter—. ¿Qué pasó después de que esos Guardias te persiguieran hasta el bosque? —Marie hace una mueca de disgusto, como si ya hubiera conjeturado la respuesta. Se estremece. Woody es el único que se inclina hacia adelante. Él y Amber nunca antes habían luchado contra una Primavera. Tienen curiosidad, de la misma manera morbosa que me fascinó el tiroteo entre Amber y Hunter en los baños. 

	Me sacudo el recuerdo del grito húmedo del Guardia cuando lo envié a casa.

	—No es gran cosa —digo, tímidamente. 

	Julio levanta una ceja, haciendo vibrar una cuerda a propósito. 

	Con un resoplido dramático, Marie lleva su taza y su saco de dormir a un rincón vacío de la habitación. Se suena la nariz con un pedazo de toalla de papel. 

	—¿Qué pasa? —bromea Julio—. ¿Alérgica a tu gato?  

	—Son alergias estacionales. Estuve atrapada en un coche todo el día con la princesa del polen y la reina de la ambrosía —Ella apunta su nariz mocosa hacia mí y Amber mientras mete una cuchara en su taza—. Soy alérgica a las dos.

	—No tienes que pedirme que mantenga mi distancia —murmura Amber en su estofado. 

	Julio resopla, haciendo reír a Poppy y Woody, y pronto la risa se esparce por la habitación.

	 El aire en la cabina es espeso y cerrado, pero diferente al del barco. Más cálido. Más relajado. Desearía que Jack, estuviera aquí para verlo. Escucho el chasquido de su hacha, pero finalmente se queda en silencio.  

	—Le diré a Jack que el estofado está listo —Salgo del calor de mi saco de dormir y me limpio el polvo de los jeans. Todos siguen riendo cuando la puerta mosquitera se cierra detrás de mí.

	 


28: BESO DE INVIERNO

	 

	JACK

	 

	Entierro mi hacha en un tronco a lado de una montaña de madera cortada. El valle de abajo es envuelto por la luz de la luna, el cielo cubierto de estrellas. Esta vista tiene un millón recuerdos: escuela, esquí y fogatas en verano, tardes pescando con mi abuelo, y la primera vez que conocí a Chill, pero el recuerdo que oscurece todo lo demás es la batalla de anoche en la playa de Croatan.

	Froto las ampollas frescas en mis manos, saboreando la picadura. Mis músculos arden, hinchados por el esfuerzo después de meses de desuso. El tirón de dolor y la fatiga se sienten bien, como si realmente me los hubiera ganado. Que es más de lo que puedo decir de mí mismo anoche, cuando necesitaba ser fuerte. O al menos competente.

	Saco mi camiseta de donde cuelga sobre la cintura de mis jeans y sacudo las astillas de madera. Rasguñan mientras me limpio la escarcha de la cara y el brillo del hielo de mis brazos. Mientras la arrastro sobre mi cabeza, atrapo el olor de Fleur y me pongo rígido. 

	—Hay estofado dentro —dice, con un escalofrío en la voz—. ¿Vienes?

	Veo las sombras de las nubes flotar sobre el valle mientras pasan bajo la luna. De la cabaña llega el olor a caldo y las tenues notas de la guitarra de Julio.

	Todavía no estoy listo para entrar. No estoy listo para enfrentarlos.

	Las botas de Fleur se arrastran entre las hojas, su aroma se desvanece mientras camina de regreso hacia la cabaña, pero yo no estoy listo para que ella se vaya, tampoco. 

	—Lo siento —Las palabras duelen al salir. Le debo una disculpa, por lo anoche y por este lugar, pero no sé por dónde empezar. Elegí esta casa segura para ella. Los bosques, cada raíz, rama y vid, son un arma en sus manos, pero nada de eso sirve si no puedo protegerme. Nuestra supervivencia depende de los dos ahora, y fui un inútil anoche. 

	Las hojas crujen detrás de mí. El olor de ella me está matando. Ella es todo flores y nuevos comienzos, toda dulzura y esperanza. 

	—¿Perdón por qué? —pregunta.   

	—No pude protegerme contra esos Guardias. ¿Cómo diablos voy a mantenerte a salvo?  

	—Nunca te pedí que lo hicieras —dice con brusquedad.  

	—¿Qué hay de Julio y Amber? ¿Y los demás? —le recuerdo—. Están todos aquí por mi culpa. Porque todo lo que podía pensar era en ti y en esa línea roja, fui egoísta. 

	—¡Fuiste desinteresado! —Siento su estática. La huelo parada justo detrás de mí, y me vuelvo hacia ella.

	—¡No, fui estúpido! Estaba tan jodidamente seguro de que podía hacer esto. ¡Creí que podría sacarnos de allí! 

	—¡Lo hiciste!  

	—¡Por la piel de nuestros dientes! ¿Y ahora qué? —Cada miedo y duda se siente como si estuviera subiendo a la superficie. No quiero ser la razón de ese destello de tristeza en sus ojos. Pero no puedo detenerme—. ¡Estamos atrapados en este agujero de mierda de cabaña con apenas comida suficiente para toda la semana! Poppy y Marie están enfermas. Woody tendrá suerte si no desarrolla una infección. No podemos quedarnos aquí para siempre. Cronos debe haber tenido Guardias apostados por toda la costa, esperándonos. ¡Matamos una estación anoche, Fleur! No van a dejar que nos libremos de eso. Es solo cuestión de tiempo antes… —Me estremezco. 

	—¿Antes que?  

	Agarro mi chaqueta del suelo, mi garganta se cierra alrededor de la única cosa que no tengo las pelotas para decir.

	—Viste lo que le pasó a Hunter. Ese podría haber sido cualquiera de nosotros —Ni siquiera puedo mirarla. Le dije que podíamos ir a cualquier parte. Que podríamos escribir nuestro propio final. Cruzamos todo un maldito océano y Cronos se las arregló para encontrarnos.

	Lástima que tengas que morir. 

	Me encojo de hombros en mi chaqueta, pateando hojas mientras me dirijo a la montaña, más adentro del bosque. 

	—Jack —me llama—. ¡Jack, detente!

	Mi pie se engancha en una raíz. El suelo se apresura a encontrarme y me agarro a mí mismo justo antes de caer de bruces en el suelo. Pateo para liberarme, pero la raíz está apretada alrededor de mi tobillo. Con un fuerte tirón, me voltea.  

	—No te atrevas a darme la espalda cuando te estoy hablando —El cabello de Fleur es una maraña salvaje de estática rosada y sus manos están temblando. Se acerca lo suficiente para que yo vea la ira floreciendo en sus ojos, para oler el crepitar de ozono de su temperamento, hermoso y aterrador. Me apoyo sobre mis codos mientras ella se cierne sobre mí—. Todos y cada uno de nosotros estamos aquí porque queríamos estarlo. Excepto quizás Marie. Como sea. Ella y su maldito gato son libres de tomar sus propias decisiones desde aquí. ¡Pero el resto de nosotros firmamos para esto, Jack! Lo elegimos, para bien o para mal. Y en caso de que haya escapado a tu atención, lo logramos. Estamos vivos. Estamos juntos. Gracias a ti. No a pesar de ti —El bosque se queda en silencio, como si ella se lo ordenara. Una ráfaga de voces, risas y un riff juguetón de la guitarra de Julio, llega desde el cálido resplandor del interior de la cabaña colina abajo—. Cuando hayas terminado de sentir lástima por ti mismo, entra y come. El único de nosotros que se arrepiente esta noche eres tú. 

	Fleur baja la colina hacia la cabaña y cierra la puerta, dejándome exactamente donde pensé que quería estar, solo en el frío. 

	Sacudo y suelto mi pie, pero la raíz que me hizo tropezar ya se ha ido, enterrada en el suelo. 

	Arrepentimiento. Fleur cree que me arrepiento de haberla sacado de ese lugar. Pero lo único que lamento es no haber tenido más cuidado. Lo único que desearía poder recuperar fue mi propio exceso de confianza cuando les dije que todos podríamos sobrevivir a esto. Que había esperanza para todos nosotros.

	Camino cuesta arriba alrededor de un grupo de rocas, navegando de memoria en la oscuridad, hasta que alcanzo una elevación lo suficientemente alta como para despejar mi cabeza. La luz de la linterna parpadea en la ventana de la cabaña de abajo. La chimenea arroja nubes de humo de álamo y, a través de las delgadas paredes, puedo oírlos reír. 

	Quizás Fleur tenga razón. Ninguno de nosotros esperaba que fuera fácil. Estamos vivos. Fuera de la red. Estamos juntos. Quizás eso sea suficiente. 

	Me hundo en una roca. Se sintió tan íntimo entre nosotros en el barco, nuevo y hostil, todos desconfiados, confinados a un lugar cerrado sin poder ir a ningún sitio. Pero aquí… miro hacia las interminables cordilleras azules, tan al oeste como mis ojos pueden ver en la oscuridad. Si nos separamos aquí, estamos perdidos.

	No sé cuánto tiempo he estado sentado cuando finalmente me pongo de pie. La luz se ha atenuado en la cabaña, y vuelvo colina abajo, sorprendido cuando subo los escalones del cobertizo y encuentro a Fleur tirada fuera de la puerta. Su saco de dormir está enrollado alrededor de sus orejas. Sus dientes castañetean por el frío. En el interior, solo puedo distinguir cinco sacos de dormir en sombras esparcidos alrededor de la cocina, y Amber acurrucada junto a la corriente de aire en la pared opuesta. 

	La vista de Chill dentro de un saco de dormir provoca una punzada de pérdida. Su temperatura corporal ya ha aumentado, se ha ajustado a la normalidad de un mortal. No debería sorprenderme; lo vi venir. La forma en que mira los mapas cada día más. Como se quejó cuando le pregunté si quería conducir hasta la cabaña esta mañana. 

	Me arrodillo junto a Fleur y pongo una palma en su mejilla. Sus ojos se abren, confundidos al principio hasta que encuentran los míos. Se desliza fuera de su saco de dormir y le doy mi sudadera. Lo arrastra sobre el suyo, haciendo que su cuerpo parezca más sólido y su cabello encrespado, despertando un recuerdo de la batalla de anoche que solo la hace parecer más hermosa. 

	—No me arrepiento de esto —susurro—. Nada de eso. 

	Luego tomo su mano y la llevo al bosque.

	 

	FLEUR

	El aire huele a Jack, como el frío y crujiente silencio que cae justo antes de nevar. Me acurruco en su sudadera mientras toma mi mano y me guía por la cresta bajo un dosel de pino iluminado por las estrellas. Cuanto más nos tomamos de la mano, más cálida y despierta me siento, y más fuertes se vuelven mis piernas. 

	Se detiene en una pendiente bañada por la luna. Acercándose, señala un pico cercano, cuya superficie está llena de senderos. 

	—Ahí es donde morí la primera vez —dice. Mueve el dedo hacia la derecha, señalando un techo imponente que se abre paso entre los árboles cerca de las laderas—. Segundo piso, tercera ventana de la izquierda. Ese fue mi hogar —me dice, guiándome hacia abajo.

	—¿Viviste ahí? 

	—Casi cuatro años. Internado para niños con problemas —Ante mi mirada burlona, dice—. Mi padre se separó cuando yo tenía trece años. Mis padres peleaban todo el tiempo. Mi papá nunca estuvo cerca y mi mamá estaba deprimida. Empecé a meterme en todo tipo de problemas, una suspensión tras otra, pero en ese momento, ella ya estaba saliendo con alguien nuevo y no podía molestarse en cuidarme. Esa vez, cuando mi hermano mayor se fue a la universidad, se comprometió y me dejó aquí —Jack se encoge de hombros como si no fuera gran cosa, pero los surcos de su frente dicen lo contrario—. Esa fue la última vez que estuve en casa.

	Sin soltar mi mano, se inclina para recoger un trozo de roca lisa que se ha desprendido de un afloramiento. Lo arroja de costado a un barranco, como si estuviera lanzando piedras en un lago.

	—Prometió que en cada vacación de invierno vendría a buscarme y me llevaría a casa por Navidad. Pero ella nunca vino. Siempre había alguna excusa. Se volvió a casar un año después. Cambiamos nuestro apellido de Sommers a Sullivan. Estaba enojado. Sentí que ella lo eligió a él antes que a mí —Me duele el corazón por él. Lo dice encogiéndose de hombros, como si no fuera gran cosa. Pero lo dejaron aquí. Abandonado por la única mujer que podría haberlo sanado—. Odiaba este lugar —dice con un lento movimiento de cabeza—. Intenté como el infierno que me echaran para que ella tuviera que venir a buscarme. Incluso me arrestaron una vez.

	—¿A ti? ¿Por qué? —le pregunto mientras comienza a caminar de nuevo, llevándome a lo largo de la base de la cresta. 

	La sonrisa de Jack es desenfadada mientras cuenta con los dedos.

	—Consumo de alcohol entre menores, destrucción a la propiedad, resistencia en arresto... 

	No puedo evitarlo. Me rio.  

	—¿Qué? —pregunta con fingida indignación, acercándome para evitar una piedra en nuestro camino hasta que nuestros hombros se rozan—. ¿Qué es tan gracioso? 

	—Nada, solo me cuesta imaginarte como el rebelde peligroso —Pienso en cada vez que busqué su nombre en las pantallas del Observatorio. Como siempre ha sido el primero de los rangos, el estudiante A que Cronos había apuntado a su Guardia. Y, sin embargo, aquí está, rompiendo todas las reglas de Gaia—. ¿Entonces qué pasó? 

	—Usé mi única llamada telefónica para llamar a mi mamá.  

	—¿Y? 

	—Y ella no contestó —Hace una mueca mientras mira a lo lejos, como si una parte de él todavía la estuviera esperando. 

	—Lo siento. 

	—No lo estés. Fue hace mucho tiempo —dice. Pero en la forma de su mandíbula, veo un indicio de ese chico abandonado que todavía está furioso dentro de él. Llegamos al fondo de la cresta y Jack se detiene a la vista de un estanque iluminado por la luna. Se muerde el labio mientras lo considera—. ¿Confías en mí? —pregunta con un brillo en los ojos.

	 Me tira de la manga. Tiro contra él mientras me arrastra más cerca del estanque.

	—No voy a nadar en más agua fría. 

	Él ríe.

	—Te prometo que no te haré nadar. 

	Me aferro a una raíz con mi mente, decidida a no dejar que me sumerja. Jack se acerca a la orilla del agua. No se detiene.  

	—Jack, ¿qué estás ...? 

	Su zapatilla para correr cae al agua justo cuando el estanque se congela debajo de ella. La escarcha helada se extiende a su otro pie hasta que está de pie sobre una plataforma de hielo.

	—Vamos —dice—. Es seguro. Lo prometo —Pronuncio una protesta mientras toma mi mano, caminando hacia atrás con una sonrisa arrogante. De repente, estoy de pie en el hielo con él. Mis pies rozan la superficie y una risa burbujea dentro de mí.  

	—No he patinado desde que era pequeña —Mi voz es débil mientras agarro su mano para mantener el equilibrio. Doy un paso inseguro y mis pies se deslizan debajo de mí.  

	—Tranquila —Jack me atrae hacia él antes de que caiga, hasta que nuestros cuerpos se presionan juntos, mis manos sobre sus hombros, nuestros rostros cerca, nuestro aliento empañado mezclándose. 

	Lo suficientemente cerca para besarnos. 

	Se me corta el aliento. Jack retrocede lentamente, dejando que mis manos caigan en las suyas, sus pensamientos ilegibles mientras me lleva más lejos hacia el estanque. Me conduce en lentos círculos por el hielo. 

	—Aquí es donde conocí a Chill —dice una vez que estoy firme en mis pies, nuestros codos juntos. 

	—¿Dónde? ¿En el estanque? 

	—No, unos cinco metros por debajo. Eran las vacaciones de invierno de mi último año. Salí del dormitorio con algo de alcohol y algunas personas que pensé que eran amigos. Atravesamos el bosque después de que el complejo cerró y apagaron las luces en las pistas. Terminé con una columna rota bajo un par de metros de nieve. Nadie vino a buscarme. Excepto Gaia. Me dijo que mi supervivencia dependería de mi próxima elección, que debería elegir con cuidado. Lo siguiente que recuerdo es que estaba vagando descalzo por las colinas. Todo lo que sabía, era que se suponía que debía elegir a alguien para que me cuidara y protegiera, sólo que no tenía idea de lo que se suponía que debía estar buscando —Jack se vuelve hacia mí entonces con una sonrisa rota—. Nunca había habido una sola persona en mi vida que viniera a buscarme si desaparecía. Ninguna persona con la que pudiera contar para asegurarme de llegar a casa. 

	—¿Y luego encontraste a Chill? 

	Jack asiente. Señala un rincón distante del estanque.

	—Unos días después, estaba sentado en esos árboles justo afuera del campus, preguntándome qué pasaría si mostraba mi rostro allí tres horas después de mi propio servicio conmemorativo. Y vi a este niño desgarbado con una camisa con cuello y una corbata con clip. Supuse que debía haber venido de mi funeral. Me sorprendió, supongo. No sabía mucho sobre Chill aparte de su nombre, o al menos cómo se llamaba en ese entonces, no estábamos en los mismos círculos. Pero ahí estaba, siendo empujado a la orilla del estanque por un par de chicos que conocía demasiado bien de la escuela. Agarraron los lentes de Chill y los arrojaron al estanque. Chill salió a buscarlos, pero el hielo era delgado. Cuando se cayó, corrieron.  

	—¿Consiguió ayuda? —pregunto, tratando de mantener un pie delante del otro mientras Jack navega sin esfuerzo sobre el hielo.  

	—No. Ellos simplemente corrieron. Para cuando llegué a él, Chill llevaba cinco minutos bajo el agua. 

	De repente, el miedo de Chill al agua tiene sentido.

	—Tú eras su chaleco salvavidas. 

	—Me imagino —Jack se encoge de hombros—. Lo saqué a rastras. Comencé el RCP. No debería haber funcionado, pero cuando respiré en él, se despertó. Sin congelación. Sin daño cerebral. Ha sido mi Vigilante desde entonces —Jack nos patina de regreso al borde del estanque, sosteniéndome firme mientras doy un paso sobre los juncos quebradizos.  

	—¿Así que lo convertiste tú mismo? —Recuerdo el día en que Poppy y yo morimos. Ella salió de su tanque de oxígeno mientras Gaia estaba en la habitación, exigiéndole venir con nosotros mientras jadeaba hasta morir. No recuerdo haberla salvado. Gaia hizo eso. 

	—¿Qué puedo decir? Soy bastante poderoso —Jack se pule los nudillos en su camiseta. La fina tela se adhiere a su pecho, los músculos debajo todavía están tensos después de cortar toda la leña. Mis mejillas se calientan cuando recuerdo cómo brillaron con escarcha cuando tiró de la camisa sobre su piel desnuda. 

	Lo empujo juguetonamente, aunque solo sea para humillarlo, pero tiene razón. Nunca lo había visto así, en la cúspide de su estación. Está radiante. Resplandeciente de magia. Sin inmutarse por el frío y haciéndose más fuerte con cada segundo que la usa.  

	—Oh, ¿te ríes? —dice, retrocediendo y poniendo su mano a su lado. Una bola blanca brillante se materializa de la nada. Enrolla su brazo hacia atrás y me la lanza, y la bola de nieve me deja sin aliento, no por la fuerza, sino porque no recuerdo la última vez que vi una—. No eres tan ruda ahora, ¿verdad? ¡He esperado años para hacer eso!  —Ya se está formando otra bola de nieve en su mano. Él aúlla de risa cuando estalla contra mi hombro, esparciendo copos en mi cara.  

	—¡Dos pueden jugar eso! —Extiendo la mano, deslizando mi mente hacia una raíz en el lodo poco profundo de la orilla. Le doy un tirón con un pensamiento, y lo hago tropezar mientras corre hacia atrás lejos de mí. Él cae boca arriba sobre la hierba húmeda y salto sobre él, sujetando sus manos a lado de su cabeza, mis rodillas plantadas a ambos lados de su cintura. Su risa muere. Sus mejillas están enrojecidas, sus ojos claros y brillantes, el gris pálido de sus iris contrasta marcadamente con sus pestañas oscuras mientras bajan, su mirada recorre los copos de nieve en mi cabello luego hasta mis labios. 

	Los ojos de Jack se cierran. Su aliento se espesa con la escarcha. Brilla mientras forma una fina capa sobre sus mejillas. Sus dedos se enfrían de repente en los míos, vibrando con magia. 

	Una mancha blanca pasa por el rabillo de mi ojo y me vuelvo para atraparla. Luego otra. Mi respiración se entrecorta cuando empiezan a caer más.

	Nieve. 

	No el lodo fangoso que permanece en las alcantarillas en marzo. Copos gruesos y vellosos caen del cielo como plumas. Se arremolinan en el aire, posándose sobre la hierba, formando un círculo perfecto a nuestro alrededor. Es hermoso y mágico, como si estuviéramos acostados en una bola de nieve. Jack sonríe mientras aterrizan en sus mejillas y en la punta de su nariz. Mi garganta se espesa con los recuerdos, ángeles de nieve y trineos, regalos y chocolate en la mañana de Navidad, y largos días de nieve fuera de la escuela. Este es un regalo. El regalo más asombroso que alguien me haya dado. 

	—Se siente como si hubiera esperado toda mi vida para mostrarte esto —susurra. Sus dedos se enroscan alrededor de los míos, firmes y fuertes. No quiero dejarlo ir. No quiero moverme de este lugar. Nuestras narices se rozan, la respiración entre nosotros es fría, dulce y ansiosa. Jazmín de invierno. Fina capa de hielo. Labios entreabiertos. 

	—No debemos arriesgarnos —susurra, su pulso se acelera contra mi muñeca—. Si no estamos equilibrados...  

	—Estamos equilibrados —Puedo sentirlo en el zumbido de nuestra piel. En lo fuerte que me siento cuando estoy con él. 

	—¿Y si me equivoco? 

	Cierro mis ojos.

	—¿Y si tienes razón? 

	Trazo su boca con mis labios. Jack inclina su rostro hacia el mío y nos encontramos en el medio, suaves y cuidadosos al principio. Luego, profundo, descuidado y hambriento mientras su lengua patina sobre la mía. Cuanto más nos besamos, más cálida me siento. Me duelen los nudillos donde lo sostengo. Me aterroriza dejarlo ir. Abriré mis ojos y este brillante momento se habrá ido.

	—¿Quién anda ahí fuera?

	Nuestras cabezas se levantan. Las luces se encienden en las ventanas del internado. Me levanto, lista para correr, pero Jack me empuja hacia abajo contra su pecho, presionando un dedo en sus labios.

	—Este es el director. Sé que hay alguien ahí fuera. Sabes las reglas.

	El rostro de Jack se rompe en una amplia sonrisa. Toma la parte de atrás de mi cabeza, sus dedos se enredan en mi cabello mientras me roba otro beso que casi me prende fuego.

	La luz de una linterna atraviesa los árboles.

	—Si hay estudiantes fuera de la cama después del horario, el castigo será grave. ¡Preséntense de inmediato! 

	Jack reprime la risa mientras me ayuda a ponerme de pie. Me saca de la escuela y deja que nuestro círculo de nieve se derrita detrás de nosotros. Estamos corriendo cuesta arriba a través de la oscuridad, tomados de la mano, de regreso a la seguridad de la casa. Pero estoy segura de que, si me lo pidiera, podría volar.

	 


29: DIENTES PARA LA BATALLA

	 

	JACK

	 

	Fleur y yo todavía estamos entusiasmados con la ráfaga del beso, de casi ser atrapados, estamos todavía riendo mientras subimos por el sendero de regreso a la cabaña, mareados por la fatiga. 

	El cielo que se ablanda hacia el este insinúa la hora. Siento que podría dormir durante una semana. Podría ser feliz metido en esta cabaña de mierda para siempre, mientras que Fleur esté a mi lado.  

	—Regreso en un minuto. Necesito… ya sabes —Señala con el pulgar la letrina detrás de la cabaña mientras se aleja de mí. La veo irse, y aunque debe estar helada, hay un rebote en su paso que nunca antes había visto. El dulce aroma que está lanzando huele a un jardín entero en floración. 

	Una fina voluta de humo sale de la chimenea. Adentro, debe estar haciendo frío. Me dirijo a la pila de leña y agarro algunos leños para el fuego. 

	Casi los dejo caer y mi sonrisa se desmorona. 

	Hay un trozo de papel atascado en la tabla de cortar, clavado en su lugar por la hoja del hacha. Un teléfono celular descansa a su lado. 

	Dejo la madera, mirando hacia atrás a través de los árboles para asegurarme de que Fleur está a salvo dentro de la letrina antes de romper el papel. 

	Diez dígitos. Un número de teléfono. La letra es de Lyon. Las mismas letras chifladas y anticuadas. La misma tinta emplumada de una pluma estilográfica. 

	Se suponía que era una casa segura. ¿Cómo nos encontró? Se suponía que nadie sabía que estábamos aquí.

	La puerta del cobertizo se abre con un chirrido. Guardo el teléfono celular y el papel en mi bolsillo antes de que Fleur esté lo suficientemente cerca para ver. Ella viene hacia mí con ese mismo balanceo en su paso, ese mismo olor a esperanza, y esa ligereza en sus ojos me está aplastando. Toma la parte delantera de mi camiseta en sus manos y se pone de puntillas para besarme. Sus labios se abren y siento que un poco de mi fuerza se desvanece, mi magia se escapa mientras ella la alimenta. 

	Le planto un beso lleno de culpa en la frente.

	—Te estás congelando —le digo, frotando sus brazos, aunque probablemente solo estoy empeorando las cosas—. Deberías entrar y calentarte. Duerme un poco.  

	—¿Está seguro? —Se abraza contra el viento.  

	—Volveré pronto. 

	Recoge los dos troncos a mis pies y los lleva adentro. No se da cuenta de que el trozo de papel rasgado todavía está alojado debajo de la hoja del hacha. Una vez que ella se ha ido, busco en las sombras, los árboles, las crestas encima de mí cualquier señal de que alguien más pueda estar aquí. Huelo el aire, pero todo lo que huelo es humo de leña y Fleur. 

	Subo la colina a una distancia segura de la cabaña, lo suficientemente alto como para captar la señal de un celular. 

	La línea se conecta, pero permanece ominosamente silenciosa. Los segundos pasan. Sé que Lyon está escuchando.  

	—¿Qué quieres? —pregunto con cautela.    

	—Jack —Lyon susurra mi nombre como si se sintiera aliviado al escuchar mi voz. Ojalá el sentimiento fuera mutuo—. ¿Estás bien? ¿Fleur está contigo?    

	—Estamos bien —muerdo—. ¿Dónde estás? 

	—No muy lejos —dice. Pero tampoco cerca. Cualquier indicio de su olor había desaparecido hace mucho tiempo cuando Fleur y yo regresamos del estanque. 

	—¿Cómo supiste dónde encontrarnos? 

	—Los cuervos. Han estado observando la costa, esperando a que salgas a la superficie. Solo lamento que la Guardia de Chronos te haya encontrado primero —Levanto los ojos hacia las ramas iluminadas por la luna alrededor de la cabaña. No he visto un cuervo desde que dejamos la playa de Croatan. Busco en las sombras del bosque uno de las nieblas de Gaia, pero la oscuridad es demasiado profunda.

	Aprieto los dientes, recordando al Verano que apareció misteriosamente en la playa. Cyrus, que ya estaba muriendo al final de su estación, había insistido en que Gaia era quien lo había enviado allí.

	—¿Cómo sabes que no fue Gaia quien les dijo a los Guardias dónde encontrarnos?

	—Puedes confiar en ella, Jack.

	—Si confías tanto en ella, ¿por qué mataste a su abeja?

	 La línea queda en silencio, su voz se tiñe de remordimiento cuando finalmente habla.

	—La carga de esa elección no recae sobre Gaia.

	Me hundo en una roca y me froto los ojos. Estoy cansado. Demasiado cansado para esta conversación.

	—Lo siento. No quise parecer ingrato.   

	—No tienes ninguna razón para lamentarlo. Es una pregunta justa —dice—. Era la única forma en que podía estar seguro de que saldrías del Observatorio. No espero que lo entiendas. Todavía no. 

	—Creo que lo hago —Entierro mi cabeza en mis manos. Lyon nunca me traicionó antes. Aun así, sé que debería colgar. Es demasiado arriesgado comunicarse con él de esta manera cuando está tan cerca de Gaia. Es difícil saber dónde está su lealtad. Cuando cierro los ojos, todo lo que veo es la luz de la abeja, muriendo bajo la suela de su zapato. Pero no tengo a nadie más a quien acudir—. El reemplazo de Amber nos encontró en Croatan Beach. Él no regreso a través de las líneas ley. 

	El teléfono vuelve a quedar en silencio y me preocupa haber cruzado una línea. Que he confesado algo imperdonable.

	—¿Se la quitaste? —pregunta Lyon. 

	La pregunta me desanima. ¿Se la quite? ¿Soy responsable? ¿Fui yo quien le robó la vida? ¿O solo se siente como lo hice porque todo este maldito viaje fue idea mía?  

	—No —Presiono la base de mi mano en mi ojo, pero la explosión de color contra el interior de mi párpado me recuerda a la magia de Hunter cayendo del cielo—. Amber lo hizo. Fue un accidente.  

	—En el calor de la batalla, estas cosas son inevitables —dice con suavidad—. Tus amigos hicieron lo que tenían que hacer para sobrevivir. 

	—¿Chronos sabe dónde estamos? 

	—Todavía no, pero uno de sus equipos está cerca. Douglas Lausks los está liderando —Lanzo una maldición—. Han reducido su ubicación a un radio de unos pocos kilómetros. Están esperando refuerzos. 

	Algunas millas. Me pongo de pie. Tenemos horas como máximo. El humo de la chimenea se arrastra como migas de pan sobre el valle. Fleur se dormirá pronto con el resto de ellos, colapsados y vulnerables, igual que nosotros cuando nos lavamos en la playa. 

	—Me tengo que ir.  

	—No, Jack. No es prudente correr. Solo vendrán después de ti —Las instrucciones de Lyon caen rápidamente, como si tuviera miedo de que cuelgue antes de escuchar lo que tiene que decir—. Quédate donde estás y deja que te encuentren. Su desconfianza mutua es su debilidad. Son un ejército solo en número; no pelearán como uno. Una vez que sean derrotados, tendrás un camino despejado de escape. 

	—¿Un ejército? Casi fuimos aplastados por un solo equipo de Guardias y dos estaciones anoche. ¿Cuántos más podría haber?  

	—Su número es de poca importancia. Cuanto más tiempo permanezcan juntos, más poderosos se volverán. No te dejarán ir tranquilamente, Jack. Gánate a los que te escucharán. Toma la fuerza de los demás donde puedas. 

	—¿Qué hay de ti? Si te preocupas tanto, ¿por qué diablos no estás aquí? 

	—Estoy haciendo todo lo que esté en mi poder para ayudarte —Le doy una patada a la roca, recordando cada conversación que tuve con mi madre cuando la llamé para sacarme de esa maldita escuela—. Mi presencia solo te haría más vulnerable. No tengo dientes para la batalla. 

	Paso la mano por mi cabello mientras busco por el valle, preguntándome dónde están los Guardias ahora y cuánto tiempo hasta que lleguen aquí.

	—¿Qué pasa si no puedo protegerlos?

	¿Correr? ¿Pelear? ¿Son estas mis únicas opciones? ¿Y si Chronos tenía razón y cada decisión que tomo solo nos acerca al mismo final de mierda?  

	—No serías un hombre si no tuvieras miedo, Jack —lo dice con la misma voz suave que usó ese día en la Sala de Control, después de que vi a Chronos predecir mi muerte—. No estás solo. Tienes a Fleur y a los demás. Agárrense el uno al otro. Hice todo lo que pude. Creo en ti, Jack. 

	La línea se interrumpe antes de que pueda preguntarle por qué.

	 


30: LA DISTANCIA ENTRE NOSOTROS

	 

	FLEUR

	 

	Mis dedos de los pies están entumecidos, mis labios todavía hormiguean cuando dejo a Jack junto a la pila de leña y entro. La cabaña huele a estofado quemado y el olor de los cuerpos sin lavar. La última porción de estofado que Jack nunca entró a comer se ha reducido a una pasta espesa no comestible en el fondo de la olla. Abro la puerta de hierro de la estufa tan silenciosamente como puedo para no despertar a los demás. Poppy se agita cuando dejo caer el primer leño sobre las brasas. Hay un silbido en su tos que no estaba allí anoche cuando se fue a la cama. Ella se sienta y lloriquea.  

	—Has vuelto —dice en voz baja.   

	—¿Cómo sabías que me había ido? —yo susurro.   

	Desde su saco de dormir en la esquina, Marie se queja.

	—Porque Julio estuvo despierto preocupándose por ustedes dos la mitad de la noche. Al resto de nosotros no nos importó lo suficiente como para permanecer despiertos para presenciar tu camino de la vergüenza —Se da la vuelta, dándonos la espalda, pero estoy segura de que está escuchando.  

	—Ignórala —dice Poppy, sosteniendo su saco de dormir abierto para mí. Me deslizo con ella, levantándolo todo lo que puedo. Su piel está húmeda. Huele a sal, como si las seis semanas que pasamos en el mar aún estuvieran en sus poros.   

	—¡Tus pies están helados! —dice, dejándome calentarlos contra ella. No puedo contener mi sonrisa, pensando en el estanque, la nieve, el beso de Jack… Poppy me estudia de reojo—. El invierno te queda bien.  

	Descanso mi cabeza en su hombro, y la de ella cae contra el mío.

	—Siento haberte mantenido despierta. No quise que te preocuparas. 

	—No fue eso. Sabía que estarías bien. Fue Woody —susurra—. Se despertó enfermo por la noche. Chill le dio una aspirina y se volvió a dormir hace como una hora, pero su pierna…no se ve bien —El pelo largo de Woody está enredado por el sudor. Puedo olerlo desde el otro lado de la habitación, y debajo, el leve olor pútrido de la infección a través de sus vendajes. 

	Poppy tose con fuerza en su mano. Los demás comienzan a moverse. Un pálido rayo de sol se filtra a través de la suciedad del cristal de la ventana, revelando un rubor febril en sus mejillas. Ella entierra su siguiente tos en el saco de dormir.  

	—Tú tampoco te ves bien —Acaricio su cabello hacia atrás, descansando mi palma en su frente. Ella está caliente. Muy caliente. 

	—No es nada —dice con desdén—. Estoy bien.

	Chill se sienta y se rasca el pecho, frunciendo el ceño a la habitación como si no pudiera recordar cómo llegó aquí. Se levanta con rigidez, haciendo una mueca a la olla quemada en la estufa. 

	La puerta se abre de golpe, un viento frío se precipita detrás de Jack. 

	—Es bueno que te unas a nosotros —murmura Chill. 

	Jack lo ignora. Espero a que nuestros ojos capten. Por algún incómodo y secreto reconocimiento de la noche que pasamos juntos. Pero camina directamente a la trastienda. 

	Me libero del saco de dormir de Poppy y lo sigo, mirando cómo llena la mochila de Chill con ropa y suministros sueltos. Recoge la comida de Slinky y el neceser de Marie y los guarda en su mochila, apilándolos junto a los bolsos de Poppy y Woody junto a la puerta.

	—Jack, ¿qué está pasando?

	Me pasa rozando y agarra las llaves del coche de la mesa. 

	Amber se sienta y se frota los ojos. Mira a Jack como si fuera a empezar a lanzar fuego. 

	Julio se esconde más profundamente en su saco de dormir y se lo pasa por la cabeza.

	—Si no se callan y me dejan dormir, voy a matar a cada uno de ustedes.

	Jack abre la puerta principal, dejando entrar otra ráfaga de aire gélido mientras arroja todas sus maletas al cobertizo. Los demás me miran boquiabiertos, como si supiera qué diablos está pasando. Lo sigo afuera, cerrando la puerta detrás de mí. 

	—¡Jack! —Me preparo contra el frío húmedo que se filtra a través de mis calcetines, se filtra a través de todo, mientras Jack abre el auto y comienza a amontonar las bolsas dentro—. Jack, ¿qué está mal?  

	—Se van después del desayuno —dice sin mirarme.

	—¿Quién?  

	—Poppy y Chill. Woody y Marie. Se llevan el coche. Tienen que irse —Él cierra de golpe la escotilla trasera y me interpongo en su camino.  

	—No puedes hablar en serio. 

	—No pueden quedarse aquí.

	Envuelvo mis brazos a mí alrededor.

	—¿Qué estás diciendo? ¿De dónde viene esto? ¡No podemos separarnos!  

	—No me digas que no puedes olerlo. La infección de Woody se está extendiendo. Si se vuelve séptico, morirá. Marie y Poppy también están enfermas. 

	—Entonces... encontraremos una farmacia o un médico —balbuceo—. Le daremos antibióticos a Woody. Es probable que Marie y Poppy estén resfriados. Solo necesitan descansar.  

	—¡No podemos descansar! —Me toma por los hombros. Todos los rastros de la noche anterior, del chico tranquilo y confiado que caminó sobre el agua e hizo que la nieve cayera del cielo, se han ido—. ¿No ves? Están en riesgo, cada minuto que pasan con nosotros. Nadie los está buscando. Nos están buscando. Pueden olernos, Fleur. Pueden rastrearnos. Cazarnos. Y mientras Poppy y Chill estén aquí con nosotros, estarán en peligro. Si mueren en esta montaña, será culpa nuestra.

	Él lo suelta, como si solo ahora se diera cuenta de cuánto me está lastimando.

	—¿Morir? ¿Por qué morirían? ¿Qué sucede? ¿Qué no me estás diciendo? 

	Se frota los ojos. Ha pasado demasiado tiempo desde que se durmió. Simplemente está cansado. No tiene ningún sentido.

	—Los Guardias de Chronos saben que estamos aquí —dice—. Están viniendo.   

	—Llevamos aquí menos de un día. Nadie caza tan rápido —No hay forma de que nos hayan encontrado tan rápido. A menos que llamemos la atención sobre nosotros mismos. A menos que los llevemos aquí—. ¿Fue culpa nuestra? ¿Fue la nieve? ¿Alguien nos vio en la escuela?      

	—No —Su rostro se arruga—. No, Fleur. Nada de eso —Me atrae hacia él, su respiración se estremece contra mi cabello—. No sé cómo nos encontraron.

	—¿Quién? —Ambos nos volvemos al oír la voz de Julio. Él y Amber están uno al lado del otro al pie de los escalones del cobertizo—. ¿Quién nos encontró? 

	Jack toma mi mano, manteniéndome cerca.

	—El equipo de Doug Lausks —Mi estómago se cae—. Lyon dice que nos han rastreado hasta aquí. No está seguro de cómo. 

	—¿Qué diablos quieres decir con "dice Lyon"? ¿Cómo sabe Lyon dónde estamos? Dijiste que nadie sabía a dónde íbamos —Julio mira de Jack a mí como si lo hubiera traicionado de alguna manera. 

	—Eso no es importante —La frustración de Jack suena seria y me pregunto si estaría acostado sobre la nieve. Si realmente fue nuestra propia estupidez lo que atrajo a los Guardias aquí—. Solo tienen una idea aproximada de dónde estamos. Pero no tardarán en encontrarnos.  

	—¿Que tan pronto? —pregunta Amber.   

	—Unas horas, si tenemos suerte —Las caras de Chill y Poppy aparecen en la ventana. La sombra de Marie oscurece la puerta principal. Jack baja la voz—. Lyon cree que deberíamos quedarnos y luchar, los cuatro. Ya tenemos el terreno elevado. Y tendremos una ruta de escape limpia una vez que se hayan ido. 

	Un viento caliente azota la cresta, soplando mi cabello sobre mis ojos. Lo aparto, inquieto por las nubes oscuras que se acumulan en lo alto.

	—Pensé que habías dicho que este lugar era seguro —gruñe Julio. 

	—Lo es. Podemos fortalecerlo. Juntos, podemos defenderlo.  

	—¿Y si no lo hacemos? —Suena como si Julio estuviera trazando una línea en la arena. Como si tomar lados y alejarse fuera siquiera una opción.  

	La expresión de Jack se endurece. Le arroja las llaves del auto a Julio y él las agarra contra su pecho.

	—Coge el coche después del desayuno. Aléjate de la montaña. Deja a los Vigilantes en la primera clínica médica que encuentres; luego tú y Amber pueden separarse por su cuenta. Solo asegúrate de alejarte de Chill y Poppy antes de que alguien te rastree —Un sonido ahogado se escapa de mi garganta.  No pueden irse. No podemos separarnos.   

	—¿Qué hay de Fleur? —pregunta Julio, con los nudillos blancos alrededor de las llaves del auto.   

	—Fleur puede tomar sus propias decisiones —Jack suelta mi mano. Saca el hacha del tocón de un árbol y sube la colina hacia el bosque. 

	Algo se astilla dentro de mí. Grietas, mientras desaparece. 

	—Puedes venir con nosotros —dice Julio—. Nosotros te cuidaremos —Amber no se opone. Para encargarse de mí. Sanarme cuando lo necesite. Pero ¿quién se quedará y peleará con Jack? ¿Quién lo protegerá? ¿Quién salvará al Invierno que arriesgó su vida por la mía?  

	—Me quedo —les digo a Amber y Julio. Luego subo los escalones de la cabaña para hacer el desayuno y despedirme. 

	No hay necesidad de anuncios. Las ventanas de la cabina son delgadas. Marie se aparta de mi camino para dejarme entrar. 

	—Nos estamos yendo, ¿no? —pregunta Woody. Está despierto, sentado en la destartalada silla de la cocina, con el pie elevado sobre un pequeño taburete de madera. 

	Poppy me está mirando, sus ojos azul claro revelan demasiados de sus pensamientos mientras tomo una taza vacía y sirvo copos de café instantáneo.

	—Después del desayuno. Hay una ciudad no muy lejos de aquí. Vi las luces anoche, en el valle. Deberías poder encontrar un médico y tratar esa infección.  

	—¿Y luego? —pregunta Chill, abriendo una caja de cereal y colocándola con fuerza sobre la mesa.   

	—Entonces sigues conduciendo —Julio lanza las llaves a Chill. Su tono no deja lugar a discusiones. Amber está detrás de él en la puerta de la cabina, limpiándose discretamente los ojos con la manga—. Pones distancia entre nosotros y permaneces fuera de la red el mayor tiempo posible. No podrán seguirte —Mira al suelo. No mira a su Vigilante cuando su boca se abre. 

	Las lágrimas pinchan mis ojos. Quiero abrazarle. Abrazarlos a ambos por quedarse, pero sería egoísta, sabiendo lo que esta elección ya les ha costado. 

	—¿Eso es todo? —Marie le grita. Deja caer a Slinky y se pone un cigarrillo detrás de la oreja—. ¿Me vas a abandonar con ellos? —Hace un gesto a Woody con una mirada de disgusto—. Los matones de Chronos están en camino, ¿y asumes que él se hará cargo de nosotros? ¡Es un evasor del reclutamiento, por el amor de Dios!    

	—Yo era un objetor de conciencia —dice Woody—. Hay una diferencia sabes.

	—No me importa lo que sea —le grita Marie a Julio, como si Woody ni siquiera estuviera en la habitación—. ¡El hecho de que tu novia le haya dado un cuchillo no lo hace menos cobarde!

	—Y el hecho de que lleves las placas de identificación de otra persona no te convierte en una maldita heroína —Julio agarra la cadena alrededor de su cuello y sostiene las etiquetas en su cara—. No es tu nombre el que está impreso en ellos. Ese honor no te pertenece. Así que deja de actuar como si fueras la única que se sacrifica aquí —Las deja caer contra su pecho.  

	—¡Púdrete!  

	—¡No, que te jodan! —Salto cuando Julio le arrebata el cigarrillo de detrás de la oreja y lo tira al suelo—. Debería haber escuchado a Gaia en ese puente cuando me dijo que algunas personas no quieren ser salvadas. Lo dejaste perfectamente claro desde el día en que nos conocimos. ¿Bien, adivina qué? Ya no me siento culpable. Te guste o no, estás viva, igual que el resto de nosotros. ¿No quieres ir con ellos? Bien. Entonces camina. ¡Pero no te debo nada! 

	Ninguno de nosotros habla. En todos los años que conozco a Julio, nunca lo he visto perder los estribos. Así no. La luz del sol a través de las ventanas se atenúa. Las hojas muertas crujen con el viento que se levanta en el exterior, las extremidades desnudas rayan las paredes de la cabaña a medida que cambia con el estado de ánimo de Julio. 

	El labio de Marie tiembla. Coge a su gato y sale corriendo, cerrando la puerta detrás de ella. 

	Amber comienza a ir tras ella.  

	—Déjala irse —Julio mira las nubes cada vez más densas a través de la ventana. Respira lentamente, apartando la tensión de sus hombros, como si supiera que una tormenta solo llamará la atención que no necesitamos justo ahora—. Solo hay una forma de salir de la montaña. Pueden recogerla al final de la carretera. Para entonces, se habrá enfriado.  

	—¿Y si ella no quiere venir con nosotros? —pregunta Chill.   

	—Es su elección. Ya terminé de tomar decisiones por ella —Julio se retira a la trastienda. Amber y yo intercambiamos una mirada, probablemente ambas pensamos lo mismo. El viento se ha calmado, pero el cielo todavía está denso y gris alrededor de la cabina. Esto es más difícil para Julio de lo que parece. 

	Amber está detrás de la silla de Woody. Él inclina la cabeza hacia atrás contra ella, todo lo que necesitan decirse pasa entre ellos a través del silencio, como si hubieran sabido desde el principio que venía. Como si ya se hubieran despedido. De la misma manera que Poppy y yo hicimos en nuestra habitación del hospital hace tantos años, haciendo las paces con lo inevitable. 

	Poppy está sola junto a la ventana. La rodeo con los brazos y miro nuestro reflejo en el cristal.    

	—Todo estará bien —le digo a través de un nudo en la garganta. Ella es delicada, frágil aquí, y cualquier incertidumbre persistente que tenga sobre dejarla irse se desvanece cuanto más tiempo la abrazo. Jack tiene razón. Ella no está segura con nosotros. Ninguno de ellos lo está—. Tú y Woody pueden encontrar un médico y recuperarse. Entonces puedes ir a donde sea. Todos los lugares que Jack prometió.  

	—Pensé que tendríamos más tiempo —dice, secándose una lágrima de la mejilla. 

	—Yo también. 

	Cuando se vuelve para abrazarme, siento el ruido en sus pulmones, la debilidad en su abrazo, y sé que esto es lo correcto. Le aparto el cabello de la cara, haciendo todo lo posible por sonreír.  

	—Nos veremos pronto —susurro. Porque lo creo. Porque tengo que hacerlo, o puede que no la deje ir. 

	La luz a través de la ventana vacila y parpadeo para contener las lágrimas calientes. Al otro lado, Jack desciende la colina. Chill se encuentra con él al borde del bosque. Dice algo. Luego lo empuja con fuerza. Jack lo acepta, como si se lo mereciera de alguna manera. Deja que Chill lo empuje de nuevo. Le permite golpear su pecho. Entonces Jack lo agarra por la camisa y lo jala hacia sus brazos, lo suficientemente apretado como para que Chill no pueda alejarlo ni lastimarlo más. Lo sostiene hasta que los hombros de Chill comienzan a temblar y los ojos de Jack están rojos por las lágrimas. Hasta que se hayan despedido y lo único que queda por hacer es dejarse ir.

	 


31: LA GUARIDA DEL LEÓN

	 

	JACK

	 

	Observamos la cabaña por turnos, Fleur y yo, luego Amber y Julio, alertas por algún movimiento repentino entre los árboles. El aire ha estado cargado de tensión desde que se fueron nuestros Vigilantes, nuestro mal humor se refleja en el gris del cielo, nuestra ansiedad en la inquietud del viento. Cada balanceo de la rama de un árbol es una falsa alarma, cada hoja susurrante una distracción. No importa qué tan alto suba en la cresta, no puedo ver ni una pizca de lo que sea que Doug haya planeado para nosotros. 

	El cabello rosado de Fleur es una pequeña mancha brillante en la cresta debajo de mí. Patrulla el perímetro alrededor de la cabaña, agachándose para colocar líneas de rastreo hechas con un carrete de hilo de pescar que encontró en el cobertizo de mi abuelo. Sus manos rozan los troncos de los árboles, como si sus raíces estuvieran interconectadas y de alguna manera estuviera palpando, de la misma manera que me tocó el rostro esta mañana y pudo sentir que algo andaba mal. Ella no me ha mirado de la misma manera desde entonces. Y me pregunto si ella me culpa como lo hace Julio. Si sospecha que de alguna manera soy responsable del hecho de que este lugar ya no es seguro para nosotros.  

	Independientemente de lo que piense Julio, nunca compartí nada de esto con Lyon. Nunca le conté ninguno de nuestros planes, aunque era obvio que él sabía desde el principio lo que estaba haciendo. Aun así, no puedo convénceme a mí mismo de que Lyon nos vendería. Ha arriesgado demasiado solo para ayudarnos a llegar aquí. Ojalá entendiera por qué. 

	El viento aúlla sobre la cresta, las ráfagas dominantes del sureste incómodamente calientes en mi espalda, probablemente porque Julio todavía está enojado conmigo. Dentro de la cabaña, está asegurando tablas sobre la ventana, su martillo clava clavos en las paredes lo suficientemente fuerte como para derribarlas. Cojo mi hacha y vuelvo al trabajo, cortando troncos largos y despojándolos de sus ramas, apilándolos uno encima del otro en una pila precaria en la cima de la colina antes de asegurarlos con un alambre.

	Después, me dirijo al mirador justo debajo de la cabaña. Fleur está sentada sobre una roca, mirando las nubes, una pila de piedras del tamaño de su puño apiladas a su lado. Considero hacer una broma sobre que son demasiado pequeños para hacer un daño real, pero lo sé mejor. 

	—Lo siento —le digo. Nuestro turno ha terminado. Al menos debería sacar eso de mi pecho antes de entrar y tratar de dormir. 

	—No lo hagas. Enviarlos fue lo correcto —Da vuelta el carrete vacío de hilo de pescar en sus manos. Verlo me hace sentir dolor por mi abuelo, por su presencia tranquilizadora. Odio que no quede nadie que me cuide las espaldas.  

	—Aun así —digo, apartándome el pelo de los ojos—, no lo hace más fácil. 

	El martilleo se detiene. Una ráfaga de viento levanta el cabello de Fleur mientras la discusión de Amber y Julio se intensifica en el interior. 

	—Han estado discutiendo toda la tarde —dice, frotándose los ojos. 

	—¿Acerca de?

	—Todo. Nada. 

	Ella los escucha con expresión de dolor. Su cabello se pega en la esquina de su labio y quiero alcanzarlo, cepillarlo y besarla como lo hicimos anoche. Para abrazarla y evitar que todo se desmorone.

	 La puerta de la cabaña se abre de golpe, chocando con la pared cuando Amber sale corriendo. Julio la sigue al cobertizo, agarrando su martillo, mirando su espalda mientras camina. 

	El viento cambia abruptamente con el temperamento de Amber, con un indicio de algo que no estaba allí hace un momento. Me levanto, luchando por colocarlo.

	—¿Qué está mal? —pregunta Fleur.  

	—Alguien viene —Algo no se siente bien. No huele bien. No deberíamos poder oler a los Guardias en absoluto. 

	Salgo hacia la cabaña.  

	—¿Qué es lo que vio? —Julio le pregunta a Fleur mientras entro. Agarro el atizador de fuego del cubo junto a la estufa y saco un cuchillo de un cajón de la cocina. 

	Amber se encuentra conmigo al pie de los escalones del cobertizo.

	—¿Qué es lo que sucede?

	Considero darle mi hacha a Fleur, pero cada árbol en estos bosques es un arma que puede usar para defenderse. Es la razón por la que elegí este lugar. Esta es su casa segura. No la mía. Le tiro el atizador de fuego a Julio y le paso el cuchillo a Amber.  

	—¿No debería Fleur tener un arma? —pregunta, reacia a aceptarlo. 

	—Estoy bien —insiste Fleur.  

	—La montaña es su arma —le digo. Amber nunca ha luchado contra un Primavera. Ella no lo sabría. Una parte de mí piensa que quizás Lyon tenía un punto. Tenemos una ventaja que nuestros oponentes no tendrán. Llevamos tanto tiempo luchando entre nosotros que nos anticiparemos a los movimientos del otro antes de realizarlos—. Permaneceremos juntos en parejas. La única forma de vencerlos es espalda con espalda. Y hagas lo que hagas, no dejes que los Guardias te toquen. 

	Amber da un paso atrás, saboreando el aire.

	—No sólo Guardias —dice, ajustando su agarre en el cuchillo—. Hay un Verano. Viniendo del Sur. 

	Julio niega con la cabeza, acercándose a ella.

	—Sur oeste.

	—Y un Invierno del norte —dice Fleur.

	 Yo estoy recogiendo al menos dos Otoños. Uno del Noroeste y otro al Sur. Julio y yo nos miramos a los ojos cuando él también los siente. Cuatro estaciones, acercándose rápido. Pero ¿dónde están los Guardias? 

	Formamos un círculo, espalda con espalda, esperando. 

	El viento cambia, sopla sobre la cresta, esparciendo hojas muertas. 

	Una bandada de pájaros negros grazna y emprende el vuelo un poco más allá de la letrina. Otra nube de ellos chilla, salpicando el cielo detrás de la cabaña. 

	Una rama se balancea cerca del mirador, tirada por la línea de viaje de Fleur. Ella levanta un puño, dispuesta a soltar la trampa. La alcanzo y ella se queda quieta. 

	Gánate a los que te escucharán. Toma la fuerza de los demás donde puedas.

	—¡No queremos pelear contigo! —grito. 

	La voz de una niña resuena desde el bosque.

	—¡Si no quisieras pelear con nadie, no habrías puesto ese Otoño en el viento!

	—Eso fue un accidente —Mi propia voz me rebota mientras la busco—. Estaba tratando de matarnos. No podíamos dejar que eso sucediera. No dejaremos que suceda ahora —El viento susurra a través de los árboles, ocultando sus movimientos—. Te lo explicaré todo. Únanse a nosotros si lo deseas. O simplemente aléjate. No te detendremos —Un destello de color me llama la atención. Se asoma por detrás de un baúl, luego se esconde detrás de él, pero la mecha azul en su cabello la delata.  

	—¿Nevé? —Ella no responde. Névé Onding es una Invierno, una vieja amiga de Noelle, un hecho en el que estoy tratando de no pensar demasiado, ya que ella nunca me tuvo mucho cariño—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Su región termina en la frontera de Virginia Occidental, a casi cien millas de aquí.  

	—Chronos abrió los límites. Puso una recompensa por tu cabeza. Doscientos cincuenta puntos y una reubicación a la estación que te derribe. 

	¿Una recompensa? ¿Son estos los refuerzos que el equipo de Doug estaba esperando? ¿Estaciones atraídas por la promesa de una recompensa? Névé asoma la nariz. Sus fosas nasales se ensanchan hacia el Verano que huelo arrastrándose por la pendiente detrás de nosotros y los Otoños acercándose. Incluso si está tentada de salir y hablar conmigo, no hay forma de que se vuelva vulnerable ahora. Lyon tenía razón. Están todos por su cuenta.

	 La línea de viaje cruje. Fleur hace un gesto con el puño apretado. Dos árboles en la cresta retroceden, liberando una avalancha de madera. En algún lugar cuesta abajo, el Verano chilla. 

	En segundos, los dos Otoños están sobre nosotros, disparándose directamente hacia Amber y Julio, dispersando a nuestro grupo. Amber ataca desde nuestro círculo, balanceando su cuchillo en un amplio arco y obligándolos a retroceder. Su espada golpea al primero, rasgando su camisa. Ella patea al otro hacia atrás cuando se acerca demasiado. Lanza una mirada hostil a Julio. Amber usa la distracción para deslizar la espada por su rostro. Con un grito enfurecido el Otoño la ataca. 

	Agarro la mano de Fleur, tirando de ella detrás de una roca mientras el segundo Otoño lanza una bola de fuego a los pies de Julio. Las hojas muertas se prenden como yesca seca, encendiendo una llamarada a su alrededor. Julio salta hacia atrás, protegiéndose la cara.

	 Fleur atrapa a su atacante, inmovilizándolo contra el suelo con una raíz mientras yo corro hacia el pozo.  

	—¡Julio! —Grito a través de las llamas. Se vuelve hacia mi voz, retrocediendo por el calor. Aprieto la palanca y sale agua del grifo. Julio lo convoca. Gira desde el grifo, explota como un géiser y llueve sobre las llamas. 

	Se sacude el agua de la cara y levanta su martillo, acechando a través del humo hacia el Otoño que Fleur mantiene atrapado. El otoño lucha contra la raíz. Desesperado por liberarse, clava las uñas en la carne de la planta, la carne de Fleur.

	—¿Fleur? —Giro hacia la roca, pero ella se ha ido. El pánico se apodera de mí cuando no hay respuesta—. ¡Fleur!   

	—¡Aquí arriba! —La encuentro a mitad de camino de un roble, agarrada a su tronco. Un maltratado Verano trepa tras ella, sus zapatos y uñas raspan la corteza, abriendo largos rasguños en sus brazos—. ¡Jack! ¡Detrás de ti!

	Me vuelvo cuando Névé corre hacia mí. Verdugones enojados rodean sus muñecas donde Fleur debe haber intentado retenerla. Me preparo para el impacto mientras ella acorta la distancia. Un chorro de tierra brota del suelo entre nosotros, y una raíz la arrastra pateando y gritando hacia la maleza. 

	En el árbol, Fleur gruñe. Los rasguños sangran a través de las perneras de sus jeans. Su pie se desliza al alcance de la mano del Verano, y balanceo el hacha antes de que pueda tocarla. Ya está brillando cuando su cuerpo golpea el suelo.

	Fleur se desliza por el maletero. Su pie atrapa la rama robusta más cercana, sus ojos vidriosos y lejanos, como si su mente todavía estuviera enzarzada en una batalla con Névé. Névé lucha en algún lugar de la maleza, atrapada en las raíces de Fleur. No sé cuánto tiempo más Fleur podrá detenerla. O cuántas otras Estaciones podrían estar luchando todavía en su mente. 

	Dejo caer mi hacha y la alcanzo. Está temblando, su mandíbula se aprieta por la concentración y su frente está llena de sangre y sudor. Un grito victorioso resuena desde la cabaña y una bola de luz se precipita sobre nuestras cabezas. Sigue un segundo destello, y Fleur se hunde en mí.  

	—¿Estás bien? —Presiono mis labios contra su cabello, mis dedos encuentran la piel cálida en su nuca. 

	Ella asiente, dejándome sostener su peso. El verano se fue. Névé todavía está enredada en la maleza y, por lo que parece, los dos Otoños están de camino a casa. Pero todavía no estamos fuera de peligro.   

	—Vamos —Tomo su mano y la tiro suavemente detrás de mí, trotando de regreso a la cabaña para ver cómo están los demás, manteniendo mis ojos bien abiertos para el equipo de Doug. 

	A medida que nos acercamos, veo la corona roja del cabello de Amber. Su pecho palpita mientras se seca el sudor de las sienes. Su mandíbula está morada e hinchada, pero sonríe a pesar del dolor cuando nos ve a Fleur y a mí acercándonos. Ella lanza su cuchillo al suelo, su rostro cae mientras mira hacia atrás.

	—¿Dónde está Julio? 

	La mano de Fleur se aprieta alrededor de la mía.

	—Pensamos que estaba contigo —le digo. Se suponía que debíamos trabajar en parejas. Les dije que se quedaran juntos. 

	Un grito resuena en la cresta. 

	Fleur se escapa de mi agarre y sale corriendo, con Amber y yo pisándola los talones. Da la vuelta a la cabaña y patina hasta detenerse. Julio está de rodillas junto al pozo. La sangre corre entre sus labios y florece a través de su camisa rota. Se desploma, sus ojos rodando hacia atrás en su cabeza mientras cae boca abajo en un arroyo de agua. 

	Un tercer Otoño, uno que ninguno de nosotros percibió, sostiene el atizador de fuego en su mano. Amber ruge. Fleur vuela hacia él como una flecha, y el Otoño se dispara. 

	—¡Quédate con Julio! —Le grito a Amber mientras nuestros pasos convergen—. ¡No lo dejes ir!

	De repente, grita y cae. Me vuelvo para verla gatear, arrastrando a Névé detrás de ella. Antes de que pueda llegar allí para detenerla, Névé agarra el cuchillo de Amber del suelo y lo clava en la pierna de Amber. 

	Amber grita, pateando con fuerza con el otro pie. La cabeza de Névé se echa hacia atrás y su cuerpo se debilita. La luz de su transmisor parpadea y desaparece entre las hojas caídas a unos metros de distancia. Amber debió haberlo soltado de una patada. Caigo de rodillas, esparciendo hojas mientras busco, pero se ha oscurecido. La señal está muerta.

	 Me apresuro al lado de Amber, mirando por el rabillo del ojo en busca de Fleur. Amber chilla mientras libero la hoja. Subo la pierna de sus jeans, la herida sangra a través de mis dedos mientras aplico una presión constante, mi agarre se resbala mientras ella lucha contra mí para llegar a Julio. Me grita que la deje ir. Pero ella no es buena para él de esta manera. Ella es demasiado débil. Si ella lo toca ahora, solo los perderemos a ambos.  

	—¡Quédate quieta! ¡Deja que te ayude! —Ella se desploma, las lágrimas corren por su rostro. Esto es mi culpa. Debería haber hecho que Julio tomara las llaves y se fuera. Creí a Lyon cuando dijo que deberíamos quedarnos y luchar contra ellos, pero deberíamos haber corrido mientras teníamos la oportunidad. El equipo de Doug ni siquiera se ha presentado todavía y ya estamos aplastados.

	Busco a Fleur por encima del hombro. Está cerca, encorvada protectoramente sobre el cuerpo de Julio. Gruñe cuando el Otoño le arroja una llama. La llamo por su nombre mientras baja, pero aprieta los dientes y vuelve a levantarse. Estática crepita en el aire. Su mirada furiosa se fija en una rama alta. Una enredadera cobra vida, serpenteando por encima de la cabeza del Otoño, enroscándose alrededor de su cuello. Con un rápido chasquido de su muñeca, él se levanta de un tirón. Amber y yo protegemos nuestros ojos del flash. 

	Cuando los abrimos, la rama se balancea vacía.

	Fleur se derrumba. Grito su nombre, dividida entre quedarme con Amber o correr a su lado. Fleur levanta la cabeza. Las yemas de sus dedos se deslizan por el suelo hacia Julio mientras los pequeños pinchazos de luz comienzan a penetrar su piel.  

	—¡Te tengo! —grita ella, agarrando su mano. Sus ojos ruedan hacia atrás en su cabeza, sus dedos aún se tocan. 

	La sangre ruge en mis oídos.

	—¡Fleur, no! —Ambos están demasiado débiles. Se quemarán el uno al otro. 

	Dejo caer la pierna de Amber y me pongo de pie, tropezando boca abajo con el cuerpo sin vida de Névé. Sus ojos vacíos me miran fijamente, sus labios azules exhalan un fino hilo de luz. 

	Toma la fuerza de los demás donde puedas. 

	Las palabras de Lyon se lanzan contra las paredes de mi mente

	…Cuando queríamos más tierra, más poder, más fuerza, la tomamos. 

	Van a morir. Fleur, Julio, Amber…todos ellos. Van a morir en la casa segura que elegí para ellos. Porque no soy lo suficientemente fuerte para salvarlos. Los tres estarán en el viento, al igual que Névé. Como Hunter. Y todo es culpa mía. 

	—¿Se la quitaste?  

	La magia moribunda sale de los labios de Névé. Magia de invierno, poderosa y familiar. Llama a algo dentro de mí. Una voz fría dentro de mi cabeza susurra: Tómala, Jack. 

	Me inclino sobre ella, los destellos de la noche en que conocí a Chill regresan rápidamente. Destellos de Gaia atrayendo la magia de la chica Primavera a sus pulmones después de su Terminación. 

	Toma la fuerza de los demás donde puedas. 

	Coloco mi boca sobre la de Névé. Está húmeda y floja. 

	Luchando contra mi repulsión, inhalo profundamente, atrayendo su magia dentro de mí. La siento extenderse, cristalizándose en mi garganta, quemando mis pulmones, el frío llenándome hasta que no puedo aguantar más.

	 Me tambaleo sobre mis pies, jadeando por aire. Mis brazos están cubiertos de hielo. Mi aliento se vuelve blanco. Con cada bocanada que inhalo, huelo el humo y la muerte. 

	Otoño. 

	Mi corazón late más rápido con la necesidad de conquistarlo, ya que el instinto aleja todos los demás pensamientos de mi mente.     

	—¿Jack? —La garganta de Amber se mueve. Su rostro palidece cuando me arrodillo a su lado—. Jack, ¿qué estás haciendo? —Arranco el cuchillo del suelo, desesperado por expulsar la magia que me ha emborrachado, por liberar la presión, una carga. La necesidad, implacable y exigente, se acumula como una avalancha en mi sangre.

	Los ojos de Amber nadan en lágrimas mientras se aleja de mí, gritando de dolor cuando su pierna lesionada se niega a moverse.

	—¡Jack, escúchame!

	La magia de Névé late contra las paredes de mi pecho, luchando por salir. Presiono el cuchillo contra la garganta de Amber.

	—Julio y Fleur nos necesitan. Se están muriendo, Jack —Cierra los ojos y traga saliva contra la hoja. 

	—¿Jack? 

	Me congelo, mi cabeza inclinada hacia el débil susurro detrás de mí.  

	—Jack, ¿dónde estás? —Un aliento entrecortado sale como un chorro de mis pulmones. Aspiro el aroma de los lirios. Siento el fantasma de sus pétalos en mi mano. 

	Fleur. 

	Dejo caer el cuchillo y me tambaleo hacia el sonido de su voz. La magia agonizante brilla en su aliento. 

	La atraigo a mi regazo y tomo su rostro entre mis manos, dejándola absorber la carga de este poder que no puedo sostener. Presiono mis labios contra su frente, empujando todas mis fuerzas hacia ella, hasta que me mareo y no puedo sentarme más. Julio tose y farfulla, todavía conectado por la punta de los dedos. Lucho por mantenerme consciente mientras Amber se arrastra hacia él. Apoya la cabeza en el hueco de su cuello, su brazo cruzado sobre su pecho, mientras se derrumba contra él. 

	Mis ojos se cierran rápidamente y, a través de la corriente que nos atraviesa, siento latir cuatro corazones.

	 


32: Y ASÍ NOS QUEDAMOS

	 

	FLEUR

	 

	Me despierto cuando el sol traspasa la cresta. Al principio, creo que debo estar soñando cuando Julio, Amber y Jack comienzan a moverse a mi lado. Estamos vivos. Todos nosotros. ¿Pero cómo? ¿Cómo es posible que el equipo de Doug no nos encontrara y nos matara durante la noche? La única explicación es que no vinieron en absoluto. ¿Asumieron que las Estaciones sedientas de recompensas serían suficientes? ¿O Lyon encontró alguna forma de frenarlos? 

	Miro los rostros manchados de barro de mis amigos, agradecida por los pequeños milagros. La tierra está fría y húmeda debajo de nosotros, una película de niebla se eleva sobre el suelo húmedo junto al pozo. Amber y Julio cojearon sin decir palabra hasta la cabaña para cambiarse de ropa ensangrentada. Jack y yo examinamos las secuelas afuera, sus pensamientos ilegibles mientras reúne nuestras armas esparcidas. Su mirada se lanza repetidamente al bosque, en busca de los Guardias. 

	Salto cuando la puerta mosquitera se cierra de golpe. Julio sale, rascándose el agujero de curación en su pecho. Amber cojea detrás de él, llevando el último de nuestros bolsos. 

	Con apenas una palabra, caminamos por la montaña, evitando el único camino de entrada. Al pie de la pendiente, Jack detecta un olor. Lo seguimos hasta un sedán Chevy abandonado con placas de Tennessee escondidas debajo de un montón de ramas. El coche está abierto y me doy la vuelta por la ráfaga de aire viciado en el interior cuando Jack abre la puerta. La tapicería huele fuertemente al Otoño que maté. Jack baja los visores y rebusca debajo de los asientos, en busca de las llaves y las encuentra debajo de una alfombra. No quiero llevarme nada que perteneciera al Otoño. No quiero pasar las próximas horas sentada dentro de su auto, recordando lo que le hizo a Julio, o cómo se veía colgado del árbol, pero no tenemos otra opción.

	Sacamos el coche de su camuflaje y lo empujamos hacia el camino de grava. Jack toma el primer turno de conducción. Julio y Amber todavía se están recuperando de sus heridas, y pronto se acurrucan el uno en el otro, dormidos en el asiento trasero, una maraña de cicatrices y hematomas que se están curando.

	Nadie ha dicho nada sobre la persistente película de escarcha que ha estado nublando los ojos de Jack desde que nos despertamos esta mañana. Es escalofriante, un velo helado que enmascara sus pensamientos y hace que la temperatura dentro del auto sea casi insoportable. Lo alcanzo, pero su mano se desliza antes de que pueda tocarlo. 

	Mis ojos se llenan de lágrimas mientras pasan los marcadores de millas. Observo el cielo incoloro en busca de cuervos, preguntándome dónde están nuestros Vigilantes ahora. Si la pierna de Woody fue tratada. O si Poppy se está recuperando de su resfriado. 

	Jack se adhiere a los caminos rurales a lo largo de las colinas, evitando las áreas de descanso patrulladas y las carreteras con cámaras. Para cuando cruzamos la frontera estatal hacia Tennessee, la escarcha ha comenzado a desvanecerse de sus ojos. Los espías de Gaia no están a la vista sobre los pequeños pueblos por los que pasamos, y cuanta más distancia ponemos entre nosotros y la cabaña, más a gusto parece sentirse. 

	En algún lugar al norte de Knoxville, entrelaza sus dedos con los míos, su pulgar acaricia mis nudillos como una piedra preciosa. Delante de nosotros, los picos brumosos de color púrpura de las grandes montañas humeantes prometen un lugar seguro para descansar durante la noche. 

	Al anochecer, salimos a un camino de grava con hoyos. La suspensión del coche chilla a medida que subimos la montaña, la grava finalmente da paso a un camino lleno de baches a través de la maleza. Cuando estamos en lo profundo del bosque, Jack apaga el motor. 

	Está casi oscuro. Las primeras estrellas tempranas centellean contra un cielo lila a través de las ramas que nos rodean. Julio se mueve y se frota los ojos. Se desabotona la pechera de su camisa, examinando el enojado y rezumante agujero donde el atizador de fuego lo empaló. 

	Amber limpia las marcas de sueño de su mejilla. 

	—¿Por qué nos detenemos? —Ella refunfuña, levantándose la pernera de sus jeans. Una costra larga y húmeda corta la parte posterior de su pantorrilla izquierda como una enredadera roja dentada. Apenas ha mejorado desde esta mañana, todos estamos demasiado débiles para ser buenos entre nosotros. Nuestros cortes y pinchazos parecen curarse lentamente de adentro hacia afuera; Ojalá fuera cierto en todas nuestras heridas.

	Los párpados de Jack están pesados, su cara demacrada. Aun así, deja las llaves colgadas en el encendido como si dudara de su decisión de detenerse a pasar la noche.  

	—Jack estás cansado —Me acerco y saco las llaves del coche, metiéndolas en mi bolsillo antes de que pueda objetar—. Necesitas descansar. Todos lo hacemos.

	Abro el maletero y agarro nuestras mochilas mientras Julio y Amber salen del coche. Amber cojea en un círculo lento, favoreciendo su pierna adolorida. Julio se estremece mientras se frota el frío de los brazos. Jack inclina su nariz hacia el viento. Aspira una bocanada de aire frío de la montaña y luego desaparece entre la maleza en busca de un lugar para acampar. Me pongo a trabajar escondiendo el coche, usando la poca magia que puedo reunir para estirar la hiedra y las zarzas sobre el techo. El esfuerzo me marea.   

	—¿Dónde estamos, de todos modos? —pregunta Julio.   

	—Bosque Nacional Cherokee —respondo—. Aproximadamente una hora fuera de Knoxville, creo.   

	—¡Aquí! —llama Jack. Recogemos nuestras mochilas, siguiendo su olor hasta un claro cubierto de hierba donde ya está ocupado rompiendo ramas y ramitas, apilándolas dentro de un anillo de piedras. Julio y yo desempacamos dos de las tiendas de campaña que Bóreas guardó con nuestros suministros de campamento en el bote. Está completamente oscuro cuando los reunimos y organizamos nuestro campamento improvisado. 

	Amber flota a unos metros de distancia, mirando como Jack saca un pedernal de su bolsillo.

	—Déjame hacerlo —dice con impaciencia.  

	—Lo tengo —Golpea el pedernal una y otra vez, sin poder encender una chispa—. Todavía estás sanando.  

	—Estoy bien —Julio y yo miramos el filo de su tono. Ella ha estado vigilante alrededor de Jack desde que nos despertamos esta mañana. Hay una frialdad entre ellos que no existía antes. 

	Jack sigue golpeando el pedernal.

	—No debes desperdiciar tu energía.  

	—¡Dije que estoy bien! —Una llama al rojo vivo se enciende en su mano. Jack se pone rígido, cauteloso a medida que crece. 

	Toco una raíz con mi mente, preparada para detenerla si es necesario. Julio me lanza una mirada de advertencia, claramente tan confundido como yo. 

	Amber rodea las piedras, esperando a que Jack retroceda lentamente antes de lanzar su llama al anillo. La leña está seca. Se enciende casi de inmediato, estallando y lanzando chispas.  

	—No les has dicho, ¿verdad? —Amber se agacha al suelo frente al fuego crepitante mientras humea, estirando su pierna lesionada frente a ella.

	—¿Decirnos qué? —pregunta Julio, lanzando miradas sospechosas entre ellos.  

	—Sobre el pequeño experimento de Jack en la cabaña. 

	Un viento frío sopla sobre el fuego. Se enciende cuando Jack apunta con un dedo a Julio.

	—¡Ese experimento le salvó la vida!

	—¡Y casi se lleva la mía! No me alimentes con palabrotas sobre el trabajo en equipo y la confianza, y cómo nos necesitamos los unos a los otros para sobrevivir. Ayer, demostraste que la única persona que necesitas eres tú. 

	—¡Eso no es cierto!

	—¡Me pusiste un cuchillo en la garganta! 

	—¡No era yo mismo! 

	—¡Y si no hubieras entrado en razón, el resto de nosotros no habríamos sido más que baterías desechables para ti! 

	Los ojos de Jack se tornan blancos a través del humo ondulante.  

	—¿Alguien quiere decirme qué diablos pasó anoche? —El tono de Julio es asesino. 

	Un relámpago brilla en la distancia, y me interpongo entre Julio y Jack mientras el viento toma un tono húmedo.

	—Todos cálmense antes de llamar la atención que no necesitamos. Pase lo que pase, todos sobrevivimos. Eso es todo lo que importa ahora. 

	—¿Lo es? —pregunta Amber. 

	Jack se aparta del fuego. Amber lo mira, mirándole la espalda como si quisiera clavarle un cuchillo. 

	—¿Sabías algo sobre esto? —me pregunta Julio.  

	Niego con la cabeza, masajeando las tenues ronchas rosas en mis brazos mientras lucho por recordar lo que sucedió después de que apuñalaran a Julio. Todo lo que recuerdo es que me derribó una bola de fuego, la rabia y la desesperación que sentí. Recuerdo al chico de Otoño balanceándose del árbol, agitando y desgarrando mi vid. Y la sensación de los dedos sangrientos y fríos de Julio. Recuerdo que Jack se dejó caer a mi lado, mirándome con los ojos nublados como si no estuviera completamente seguro de quién era yo. 

	O quién era él… 

	—¿Qué pasó? —Me escucho a misma preguntar.  

	Él inclina la cabeza. Cuando finalmente responde, su voz está ahogada por la emoción.

	—Te estabas muriendo y no había nada que pudiera hacer para ayudarte. No pude… —Se vuelve hacia mí. Aprieta los dientes para evitar que las palabras tiemblen—. No podía perderte. Névé no podría haberse salvado. Casi se había ido. Su magia ya la estaba abandonando. Y algo que dijo Lyon me dio una idea.  

	—Nunca nos dijiste cómo Lyon sabía dónde estábamos —Julio prácticamente escupe el nombre del profesor—. O cómo sabías que iban a llegar esas Estaciones.

	Jack se vuelve hacia Julio, su tono se vuelve desafiante.

	—Me dejó una nota en la cabaña, un número y un teléfono celular. No sé cómo nos encontró. Probablemente recogimos algo cuando salimos de la playa de Croatan, pero no parecía el momento de discutir al respecto. 

	—Entonces lo llamaste en lugar de decirnos que algo estaba pasando —dice Julio con una mirada de disgusto—. ¿No eras tú el tipo que dijo que todos teníamos que deshacernos de nuestros teléfonos para que no pudieran ser rastreados? Por lo que sabemos, ese teléfono celular hizo ping a una torre y llevó esas Estaciones directamente a nosotros.  

	—¡Hay una recompensa por nuestras cabezas! De todos modos, nos habrían encontrado. Y si Lyon no nos hubiera advertido que vendrían, probablemente todos estaríamos muertos.  

	—¿Entonces estás siguiendo el consejo del hombre que aplastó una Estación bajo su zapato?

	Los ojos de Jack se tornan blancos a la luz del fuego.

	—Cuando le hablé de Hunter, me preguntó si yo lo “tomé” —Julio retrocede ante la mención del nombre de Hunter—. Pensé que Lyon estaba hablando en sentido figurado, pero cuando Névé se estaba muriendo y su magia la estaba abandonando, se me ocurrió que tal vez no lo estaba. Tiene sentido. Así es como Gaia recupera su magia cuando somos eliminados, de la misma manera que la transfiere a otra cosa: los cuervos y las abejas, las moscas y los bichos. Pensé que, si tomaba la magia de Névé antes de que se fuera, sería lo suficientemente fuerte para salvar al resto de ustedes. 

	El rostro de Jack me suplica, como si estuviera esperando a que grite, tome partido o emita un juicio. Pero no sé qué pensar. O qué sentir. ¿Culpa, porque no fui lo suficientemente fuerte para mantener a Névé a salvo bajo mis raíces? ¿Vergüenza, de que Jack haya robado un alma moribunda para salvarnos? ¿Asco, de que incluso pudiera comprender hacer algo como esto, u horror, porque estoy agradecida de que lo haya hecho?  

	—El transmisor de Névé estaba muerto —dice, desesperado por explicarse—. Su cuello estaba roto. Ninguno de nosotros podría haber hecho nada para traerla de regreso.   

	Amber desgarra trozos de hierba y los arroja al fuego.

	—Su magia te cambió —dice sin mirar a Jack—. Te miré a los ojos cuando pusiste ese cuchillo en mi garganta, y no eras tú. ¿Cómo sabemos que podemos confiar en ti?  —Ella señala con la barbilla hacia las tiendas. Solo hay dos de ellos. Todo este viaje se ha basado en la confianza. Confianza que todos hemos dado a ciegas y por la que hemos luchado, porque nos necesitamos unos a otros para sobrevivir. Pienso en ese momento en la cabaña, cuando Julio y Amber estaban uno al lado del otro contra Jack y me vi obligada a elegir entre ellos. Se quedaron porque yo lo hice. Porque creí en él. Y ahora me mira desde el borde de nuestro campamento, preguntándome si todavía lo hago.

	—No sabía lo que me haría tomar su magia —La voz de Jack se quiebra—. Fue demasiada magia. Demasiado poder. No sabía cuánto de mí mismo perdería en ese momento o cuánto de la muerte de Névé llevaría conmigo, y lo siento —le dice a Amber. A mí. A todos nosotros—. Pero no me preguntes si me arrepiento. Porque lo volvería a hacer, un millón de veces, en lugar de perder a uno solo de ustedes. 

	Cuando ninguno de nosotros habla, se aleja a través de la maleza, más allá de la luz del fuego. Mi corazón da un salto, listo para correr tras él. 

	—¡Jack! —grita Amber.  

	Sus pasos se silencian. 

	—¿Todavía quieres matarme? —pregunta ella. 

	Lo siento, conteniendo la respiración, todavía cerca. 

	—No más de lo habitual —dice en voz baja. 

	Parte de la tensión abandona los hombros de Amber. Ella mete la mano en su mochila y arroja una lata de frijoles a la oscuridad. Golpea su palma.

	—Entonces deja de ser un copo de nieve y ven a comer.   

	—¿Eso es todo? —pregunta Julio, poniéndose de pie—. ¿Te pone un cuchillo en la garganta y lo vas a perdonar?

	Amber se encoge de hombros, pero hay un recelo persistente en la forma en que mira a Jack cuando se acerca.

	—No era la primera vez.  

	Las llamas estallan, alimentadas por un torrente de viento caliente.

	—Pero esta vez fue diferente —dice Julio—. Podrías haber muerto. Para siempre. De verdad. 

	—¡Tú también podrías haber muerto! —Tiene la garganta gruesa. Su mirada de fuego cae al pinchazo en su pecho—. Si hubiera estado en la posición de Jack, habría hecho lo mismo por ti. 

	La boca de Julio se abre. El viento cambia, incierto mientras se calma. Lentamente, vuelve a sentarse, más cerca de Amber de lo que estaba antes. Jack regresa al fuego, flotando más allá del alcance de su calor. Estamos callados, probablemente todos pensamos lo mismo mientras dividimos latas de verduras y frijoles, preguntándonos cómo nos cambia esta revelación. Todo este tiempo, pensamos que teníamos que equilibrar nuestro poder para preservar nuestra fuerza, para compartirla por igual. Pero tal vez no seamos más que animales. Si tenemos suficiente hambre, estamos lo suficientemente desesperados, los más fuertes tomarán lo que necesitan para sobrevivir.

	Julio hace una mueca, clava la cuchara en la lata de frijoles sin comer y se la aparta.  

	—¿No podrías haberte detenido en un Burger King o algo así?  

	—Los restaurantes de comida rápida tienen cámaras de seguridad —Jack pelea con la tapa de su propia lata, rindiéndose con una maldición cuando la lengüeta de aluminio se rompe—. Si mantenemos perfil bajo, aún podemos llegar a Arizona de una pieza. 

	—Dice el chupa-almas que puso un cuchillo en la garganta de Amber. 

	Se miran el uno al otro por encima del fuego. Chasquea, esparciendo chispas. 

	El estómago de alguien gruñe. 

	Hay tanto mal en nosotros. Hay tantas cosas que no puedo arreglar. No puedo recuperar a nuestros Vigilantes, ni a la vida de Hunter, ni a la magia que le robamos a Névé para salvarnos a nosotros mismos. No puedo cambiar nuestros errores ni retractarme de las cosas que nos hemos dicho en momentos de debilidad. Pero tal vez pueda traer consuelo a las profundas heridas que todos estamos sintiendo. Quizás esta noche, mi fuerza pueda curarnos.  

	—Dame un minuto —le digo, quitando la suciedad de mis piernas y deslizándome silenciosamente en la noche. 

	 

	JACK

	Pienso en seguirla. Hace mucho que oscureció, y cuanto más tiempo se ha ido Fleur, más ansioso me siento. Camino por el perímetro de nuestro campamento, mirando el fuego desde la distancia, escuchando el sonido del movimiento en la maleza, preguntándome a dónde fue y qué debe estar pensando de mí en este momento. Preocupado de que tal vez esta noche, ella sea la que se arrepienta.

	Cuando percibo la primera dulce bocanada de lirios, me embarga el alivio. Fleur se abre camino hacia el campamento, un conejo flácido colgando en una mano y un faisán balanceándose en la otra. Julio arruga la nariz. No se da cuenta de su sonrisa forzada ni del borde rojo y húmedo de sus ojos. 

	—Las raíces son buenas trampas —Ignorando su mueca.  

	Amber mira de reojo.

	—Dijiste que tenías hambre —Ella toma los animales ofrecidos y se pone a trabajar en el campo desvistiendo al conejo mientras Fleur despluma al pájaro. Selecciono algunas ramas para afilarlas en brochetas. Pero cuando tomo prestado el cuchillo de Fleur, Julio lo arrebata sin decir una palabra.

	Se sienta cerca del fuego, mirándome mientras corta las puntas de los palos en puntas. Al caer la noche, todavía lo siento, la sombra persistente de desconfianza, incluso cuando el olor a carne chisporroteante parece distraer sus mentes de todo lo demás. El calor del fuego es una excusa tan buena como cualquier otra para mantener mi distancia. Miro fuera del anillo de luz tenue que proyecta, mirándolos desde las sombras. Amber, Julio y Fleur se acercan a él, sus dudas se ven calmadas por su calidez y el olor de la comida que promete, si no completamente olvidada. Julio rasguea algunas canciones para pasar el tiempo mientras se cocina nuestra cena. Él y Amber discuten sobre quién los cantó primero, qué versión fue una portada y en qué año salió el original. Una sonrisa nostálgica se posa en sus labios mientras canta todas las letras de memoria. 

	Cuando la carne está ennegrecida y chisporroteando, Julio la quita de su brocheta antes de que tenga la oportunidad de enfriarse. Le pasa un trozo de faisán humeante a Amber.  

	—¡Está caliente! —Sopla frenéticamente en su mano ahuecada, probando con cautela una pieza antes de meter el resto en su boca. 

	Julio levanta una ceja, mirándola tomar el jugo con su lengua mientras corre por sus dedos.

	—Pensé que te gustaba jugar con fuego. 

	—¿Debo asumir que te gustan las duchas frías? 

	—Podría necesitar uno si sigues lamiéndote los dedos así. 

	Ella le lanza una mirada, pero sus ojos se quedan un segundo demasiado tiempo y sus mejillas se sonrojan a la luz del fuego. Ella come el resto de su comida en silencio. Cuando termina, lanza una mirada tímida a Julio y se pone de pie. 

	—Estoy bastante agotada —Ella se aclara la garganta, secándose las manos en los jeans—. Todavía me duele la pierna. Y mañana nos espera un largo día. Yo estaba pensando… sería una buena idea si nosotros… sabes… recargar por un tiempo.  

	—Puedo ir contigo —Fleur comienza a levantarse, pero la mirada de Amber se desliza hacia Julio. 

	Julio deja de masticar. El rostro de Amber se inunda de color.

	—Pensándolo bien, olvídate de que dije algo.  

	Julio deja caer su ala de faisán al fuego. Se lanza a sus pies cuando Amber cojea hacia una de las tiendas.

	—En realidad, yo también me siento bastante mal —dice. Amber hace una pausa, colocando un mechón de cabello suelto detrás de la oreja mientras lo mira por encima del hombro—. Podría acompañarte. En tu carpa. Si tú quieres. Estrictamente con fines medicinales.

	No puedo contener un bufido. Julio me muestra el dedo a sus espaldas.  

	Amber se encoge de hombros.

	—Quiero decir… Supongo que estaría bien. Siempre que a Fleur le parezca bien —Se mete los pulgares en los bolsillos y luego cruza los brazos sobre el pecho, esperando. Los ojos de Fleur se posan en los míos por encima del fuego. Un silencio incómodo se abre paso entre nosotros. 

	Así que esto es todo. Nadie quiere compartir una tienda de campaña con el vampiro chupa-almas.  

	Lanzo mi brocheta al fuego, mi apetito se ha ido.

	—Está bien —digo con una sonrisa tensa, evitándonos a los dos la vergüenza—. Fleur puede llevarse la otra tienda. Dormiré aquí. 

	Los ojos de Fleur se posan en su brocheta, y por un segundo me pregunto si la interpreté mal. 

	—¿Estás seguro? —pregunta Amber.    

	—Estamos seguros —decimos Fleur y yo al mismo tiempo.   

	—Pues buenas noches —Amber entra en la tienda y Julio la sigue. Las cremalleras zumban y los lados de la lona se balancean mientras luchan por quitarse los zapatos y las chaquetas en el espacio reducido.   

	—¡Tus manos están heladas! —sisea Julio.  

	—¡Esto solo funciona si nos tocamos! ¿Tienes una mejor sugerencia? —Amber se rompe. 

	—En realidad...

	—No respondas a eso.  

	—Solo digo que esto funcionaría mucho mejor si te metes dentro del saco de dormir. 

	—Hace calor aquí. 

	—No me opongo a la idea de quitarnos la ropa. 

	—Sigue hablando si quieres morir. 

	Incluso amortiguado a través de la tienda, es imposible no escuchar su argumento. Fleur pone los ojos en blanco, reprimiendo una sonrisa. Pero luego la tienda se queda en silencio. Incómodo silencio. El tipo de silencio al que me siento culpable de escuchar. Fleur también se ve incómoda. Demasiado lejos para entablar conversación, demasiado solo conmigo para no hacerlo. Pienso en acercarme, pero eso solo haría las cosas raras.  

	—Ha sido un largo día. Deberías ir a tomar una siesta —Me levanto y avivo las últimas brasas. Luego agarro mi saco de dormir y lo extiendo a una distancia cómoda del fuego.

	Fleur se levanta. Me mira por encima del hombro con una tristeza que no puedo identificar mientras se desliza dentro de su tienda. 

	Abro mi saco de dormir y me recuesto encima, mirando a través del dosel hacia un cielo lleno de estrellas. Brillan como copos de nieve, y todo lo que puedo pensar es en la forma en que Fleur me miró hace dos noches junto al estanque, con la nieve cayendo alrededor de su rostro. Cómo confió en mí con un beso. Me pregunto qué verá cuando me mira ahora. 

	Todavía lo siento dentro de mí, una pequeña parte del alma de Névé deslizándose como un golpe, la culpa acechando como una fría y oscura nube en lo más recóndito de mi mente. Ya no sé quién soy. 

	Una ramita se agrieta. Abro mis ojos. Fleur está de pie junto a mí con su saco de dormir debajo del brazo. Lo desenrolla y se acuesta boca arriba a mi lado, entrelazando sus cálidos dedos con los míos. Nos quedamos mucho tiempo mirando las estrellas, hasta que todas las cosas que quiero decir se acumulan como un dique en mi garganta.  

	—De regreso a la escuela, el profesor Lyon me hizo leer una historia sobre un león que se enamoró de una chica —Cierro los ojos con fuerza, luchando por pronunciar las palabras. Le cuento todo lo que recuerdo: el padre manipulador, la niña indefensa y el león enamorado que entregó los dientes porque el padre de la niña convenció al león de que él era demasiado fuerte y la niña demasiado frágil, que podría lastimarla accidentalmente. 

	Esa parte no me había parecido importante en ese momento, pero de repente no puedo dejar de pensar en ello. 

	—¿Me tienes miedo? —Un peso se posa en mi pecho mientras me preparo para su respuesta.  

	—No. Sé por qué hiciste lo que hiciste. Lo hiciste para mantenernos juntos. Porque tenías miedo de que no lo lograríamos. Yo hubiera hecho lo mismo. Pero si vamos a estar juntos, debería ser porque queremos estarlo, no porque tengamos miedo de desmoronarnos —Ella gira su rostro hacia el mío. De repente, no estoy seguro de que estemos hablando de nosotros cuatro. 

	—Yo nunca te haría daño —le susurro.    

	—Lo sé. 

	Me trago el anhelo que se alza en mí cuando ella se vuelve para mirar las estrellas. Su respiración se estremece. Me muero por besarla. Perderme en el calor de su piel y su aliento, pero todo lo que quiero en este momento se siente desesperado y necesario. Como si tuviera que arreglar algo o recuperar el control de lo que se me escapa entre los dedos. Para sentir algo más que el dolor, el miedo y la culpa que siento ahora. 

	Echo la cabeza hacia atrás. Resisto la tentación de decirle que la amo. Que lo único que me aterroriza más que cualquier otra cosa en este mundo es perderla, porque esa necesidad también se siente desesperada.  

	En cambio, me aferro a su mano. Dejándola firme mientras la protejo de la oscuridad y el frío. Esto. Esto es a lo que nos dirigimos. Esto es por lo que estamos luchando. Por ahora, por esta noche, para siempre, esto es suficiente.

	 


33: FRÍO DESPERTAR

	 

	FLEUR

	 

	La voz de Jack es áspera, ronca por el humo de leña y el aire frío de la montaña.

	—¿Cómo has dormido? —pregunta mientras salgo de la tienda. Ninguno de los dos se quedó dormido fácilmente, ambos muy conscientes de la cercanía del cuerpo del otro, la tensión apretada entre nosotros imposible de ignorar. Cuando finalmente nos quedamos dormidos, Jack dio vueltas y vueltas, su sueño irregular con pesadillas, lo hizo imposible de sostener. Finalmente, me retiré a la tienda y dormí el resto de la noche sola. 

	—Bien —miento—. ¿Y tú?

	—Terrible.

	—Yo también —confieso con una débil sonrisa. Su saco de dormir ya está enrollado. 

	Julio y Amber caen a través de la solapa de la tienda, apoyándose el uno en el otro mientras se ponen los zapatos.  

	—Buenos días —dice Julio, irradiando la luz del sol mientras se encoge de hombros en su chaqueta. 

	Jack responde con un gruñido resentido. 

	La sonrisa de Amber es un poco avergonzada, su cabello y ropa perfectamente despeinados. Ella es la encarnación del fuego, ondas rojas salvajes que enmarcan las mejillas resplandecientes, sus ojos marrones como la sidra, brillantes y vivos. La sonrisa que devuelvo se siente falsa. 

	Trato de no suavizar el enredo de mi cabello.

	—Debería encontrar un lugar para lavarme.  

	Julio señala hacia el bosque.

	—Huelo agua dulce a unos cien metros de distancia. Corre hacia el este. Probablemente un arroyo.   

	—Iré contigo —ofrece Amber, agarrando su neceser—. Fleur y yo iremos por ese camino —Señala vagamente en la dirección que indicó Julio—. Ustedes pueden tomar el arroyo de allí —dice, señalando un poco más hacia el este. 

	La risa de Julio es brusca.

	—Los tipos no van al baño en grupos. Jack y yo podemos turnarnos —Julio camina en sentido contrario, desapareciendo detrás de un árbol para hacer sus necesidades. Jack toma su mochila y vaga solo hacia el este. 

	Amber y yo seguimos las instrucciones de Julio hasta el arroyo. El bosque se espesa a nuestro alrededor, denso con el aroma de coníferas y helechos. Escuchamos el murmullo del agua antes de verlo. El aroma fresco y frio del musgo se arrastra desde los bordes de un arroyo burbujeante y lo seguimos hasta una piscina poco profunda. Las rocas son como hielo contra mis rodillas cuando me arrodillo a su lado para lavarme los dientes. 

	Amber se quita la ropa interior. La cicatriz de color rosa pálido en su pierna apenas se nota esta mañana, y el frío no parece perturbarla mientras se mete hasta los muslos. Se salpica agua debajo de los brazos y sobre la cara. Pruebo el agua con el pie desnudo. Me empiezan a picar los dedos de los pies y rápidamente lo saco de nuevo.  

	—¿No vienes? —pregunta, sus ojos cubiertos en jabón. Se enjuaga y parece sorprendida de verme todavía de pie al borde del agua. Me castañetean los dientes. Niego con la cabeza sin comprometerme, sobre todo para aclarar el aturdimiento que me provoca el frío. 

	—No sé si puedo.  

	Se desplaza hacia mí con el brazo extendido.

	—Puedes sostenerte de mí. No será tan malo. 

	Recuerdo la noche en la que patiné con Jack en el estanque helado. Cuando nos besamos en el suelo en la nieve. Y anoche, incluso después de que el fuego se apagara. El frío no me molestaba mientras nos tocamos. Con un escalofrío, me quito la ropa y dejo que Amber me lleve al arroyo, gritando cuando el agua sube por encima de mis rodillas. Me lavo rápidamente con una mano, la otra entrelazada con fuerza alrededor de la de Amber. La ráfaga de su poder es casi vertiginosa. 

	—Julio es un bebé total sobre el frío también. Me hizo sostener su mano toda la noche —Amber pone los ojos en blanco, pero no engaña a nadie. Prácticamente irradia magia después de su noche juntos—. Es bueno que no compartiera la carpa con Jack. Podría haberse congelado hasta morir. 

	Echo agua sobre mi cuello, ambas vacilamos sobre las piedras irregulares mientras la hago perder el equilibrio.  

	—No te quedaste con él anoche, ¿verdad? —pregunta ella. 

	Lucho contra un escalofrío.

	—¿Cómo lo supiste?

	—Porque Jack se ve terrible y estás absorbiendo todo mi poder. 

	—Lo siento —le digo, no lo suficiente como para soltar su mano.  

	—¿Están tú y Jack bien? —pregunta—. ¿Es por lo que dije ayer? ¿Sobre lo que pasó en la cabaña?    

	—No —me apresuro a decir—. No fue nada de eso. Estamos bien —Creo—. Su cabeza estaba en un lugar extraño anoche. Y las cosas entre nosotros se sintieron un poco… intensas —Mis mejillas se calientan con el recuerdo. Cómo se aceleraba su pulso donde nuestras manos se tocaban. Cómo mi respiración era tan superficial cuando cada centímetro de mí escuchaba el tenso silencio entre nosotros, ansiando cerrar la brecha. Pero estaba tan crudo anoche. Tan vulnerable e incierto. No se habría sentido bien—. Todos hicimos y dijimos cosas que se sintieron mal ayer. Supongo que no pensé que Jack y yo necesitaríamos un arrepentimiento más. 

	Me inclino hacia adelante para mojar mi cabello, pero algo en la quietud de Amber me hace levantar la cabeza. Me quito el jabón de los ojos. Tiene el ceño fruncido y los labios carnosos están doblados hacia abajo en los bordes.

	—¿Lo harías? ¿Arrepentirte de acostarte con él? —pregunta.

	Estaría mintiendo si dijera que nunca lo había pensado. ¿Verdad? Lo he pensado casi constantemente desde ese beso en el estanque. Si el director no nos hubiera atrapado, si Lyon no hubiera llamado, entonces tal vez lo hubiéramos hecho. 

	—No, no lo creo.  

	—Entonces, ¿por qué no lo hiciste?

	—Nervios, supongo —No me había dado cuenta de cómo se sentiría simplemente salir y decirlo—. Eso es probablemente estúpido. Quiero decir, no hay una primera vez perfecta, ¿verdad? No hay un momento ni un lugar perfectos. Si sabes que estás con la persona adecuada y es lo que ambos quieren, entonces…  

	—Espera, ¿Te refieres a tu primera vez, como… nunca? —Amber parece sorprendida.  

	—¿Por qué? —pregunto—. ¿Cuántas veces lo has hecho…? —Ella levanta una ceja. No sé si está esperando a que termine o si me está desafiando a hacerlo.  

	—Lo suficiente para saber que los últimos tiempos también pueden venir con sus propios arrepentimientos —Ella mira hacia otro lado y me pregunto si está pensando en Julio. Si tiene miedo de permitirse acercarse demasiado a él, o si tiene miedo porque ya lo ha hecho—. ¿Lo amas? —pregunta.  

	Se siente extraño confiarle algo tan íntimo cuando ni siquiera se lo he confesado a Jack.

	—Lo hago.

	—¿Confías en él?

	—Con mi vida.

	—¿Qué hay de tu corazón? —pregunta, como si esta fuera la única respuesta que importa. Como si esta parte de mí pesara más que todas las demás. 

	—Confío en él con todo.  

	Ella asiente, y un nudo de dudas se afloja dentro de mí.

	—Entonces no te preocupes por todas esas otras cosas. Lo sabrás cuando estés lista. 

	Le doy un apretón juguetón a su mano.

	—Así como también tú y Julio —Su mandíbula cae y su rostro estalla en una amplia sonrisa. Ella usa su mano libre para salpicarme con un chorro de agua fría, y estallamos en un ataque de chillidos y risitas. Cuanto más tiempo paso con ella, más veo por qué Julio está tan loco por ella—. Me alegro de que te tenga —digo cuando nuestra risa se calma. 

	Su rostro se ensombrece. Las líneas profundas de preocupación cortaron su frente. Ella mira el agua.

	—Me alegro de que él también te tenga a ti. 

	Ella me espera, perdida en sus pensamientos mientras me lavo el pelo. Cuando termino, tropezamos con el fondo rocoso de regreso al borde del arroyo y arrastramos ropa limpia sobre nuestra piel fría y húmeda. Un estallido resuena en el bosque mientras me pongo los jeans. 

	Amber y yo nos congelamos. El viento lleva un acre mordisco.   

	—Disparo —susurra. 

	Nos apresuramos a ponernos los zapatos y salir corriendo. Saltando troncos caídos, nos precipitamos a través de la densa maleza hacia el olor cobrizo de la sangre. Por el rabillo del ojo, veo el destello blanco de las zapatillas de deporte de Julio corriendo de nuestro campamento. El miedo se apodera de mí cuando no veo a Jack detrás de él. 

	Amber es más rápida, más fuerte que el resto de nosotros. Ella rompe en un claro y se detiene en medio de él. El viento agita la hierba alta. Los olores a sangre e invierno están por todas partes. 

	Mis ojos se fijan en el borde más alejado del claro. A un niño que sostiene un rifle sin apretar en la mano. No es una Estación. Apesta a pánico y sudor, olores humanos, olores mortales. Sus ojos se abren al vernos y se echa a correr. Amber carga tras él. 

	La rabia y el instinto entran en acción. Lo alcanzo con mi mente. El suelo frente a él se agita y se estremece. Una raíz se suelta, rociándolo con tierra y tirando el rifle de su mano. Otro azota su tobillo y lo tira con violencia al suelo.

	Amber agarra el rifle. Al segundo siguiente, ella está encima de él. Ella levanta el cañón. Lo apunta a su cabeza. 

	—¿Dónde está el? —Su voz tiembla.  

	—¡Fue un accidente! —el chico llora—. Pensé que era un ciervo. No quise matarlo. Lo juro.

	Mi corazón tartamudea. Amber se aleja de él a trompicones. Sus ojos afligidos encuentran los míos y de repente no puedo respirar. El mundo nada mientras llamo a Jack. Los gritos de Amber se desvanecen en el fondo. Solo soy consciente de manera distante del tirón de las extremidades del niño contra mis raíces, del golpe contundente de la culata del rifle contra la carne mientras sigo el olor de Jack hasta una depresión en la maleza. 

	Se me corta el aliento. Jack está de espaldas, con los ojos cerrados y la piel pálida, un pequeño agujero oscureciendo su camisa. Una mancha roja se extiende entre su pecho y su hombro. Me hundo de rodillas a su lado.  

	—Jack —Le peino el pelo hacia atrás. Le doy palmaditas en el costado de la cara con manos temblorosas—. ¡Jack, despierta! 

	Sus ojos se abren rápidamente. Lucha por concentrarse en mí. El pánico se apodera de mí cuando se cierran de nuevo.

	Giro al oír el sonido del rifle amartillado.

	—¡Si está muerto, te mataré! —grita Amber—. ¡Te quemaré! Yo... 

	—¡Él está aquí! —grito. 

	Julio le habla a Amber en voz baja, la rodea con sus brazos y le quita el arma de las manos. Mantengo un firme agarre en la raíz, inmovilizando al niño por el tobillo mientras Amber y Julio corren hacia mí. Julio empuja el rifle en mis brazos. Se arrodilla frente a Jack, tirando a un lado el cuello de Jack con una maldición murmurada. La cabeza de Jack rueda cuando Julio y Amber lo levantan, su cuerpo colgando inerte entre ellos. 

	—Llévalo al coche —digo con una calma forzada—. Estaré justo detrás de ti. 

	—¿Qué vas a hacer con el niño? —Sé exactamente lo que está pensando Julio. Aquí no hay una limpieza fácil. Sin líneas ley ni magia. Sin cenizas en el viento. Él es humano. Desordenado. 

	—Lo resolveré. ¡Solo ve! —Julio y Amber se inclinan bajo el peso de Jack mientras lo llevan de regreso al campamento.  

	Acecho a través de la hierba alta y encuentro al cazador donde Amber lo dejó, enredado en mis raíces. Su flequillo descuidado cuelga bajo sobre sus ojos y la chaqueta de gran tamaño que lleva oculta una complexión de potrillo. Tiene la nariz y la boca ensangrentadas y la mandíbula hinchada. Él está gimiendo, con demasiado dolor para concentrarse en mí. 

	Me paro junto a él, con el rifle frío en la mano. 

	Julio tenía razón. Es solo un niño. 

	Y no importa cuánto quiera mirarlo a la cara y ver a Hunter o Névé mirándome, esto es diferente. No estaba tratando de matar a Jack. Ya no es una amenaza para nosotros. 

	A menos que sobreviva e informe de lo que vio. 

	Mi dedo tiembla en el gatillo. Una llamada a las autoridades podría revelar nuestra ubicación a Chronos. Pero tomar una vida para cubrir nuestras huellas y facilitar nuestro escape se siente como cruzar una línea, una línea de la que nunca podría regresar. 

	Busco en el bolsillo de la chaqueta del chico y encuentro su teléfono. Él retrocede, su respiración se ahoga en un sollozo mientras lo golpeo bajo la culata del rifle y envío su culo tan lejos en los árboles como puedo arrojarlo. Mientras corro de regreso al campamento con su rifle en la mano, todo lo que puedo esperar es haber tomado la decisión correcta.

	 


34: LA CALMA

	 

	JACK

	 

	Me despierto en algún momento después del anochecer, apretado en el asiento trasero del sedán. Julio tiene el asiento del conductor hacia atrás todo lo que puede, reclinado unos quince grados en la pequeña burbuja de espacio que me dejó. Estoy apoyado de lado en mi asiento, mi espalda contra la puerta y mi cabeza contra la ventana, mis piernas estiradas a lo largo del asiento del banco. Fleur yace entre ellos, su cuerpo al ras con el mío, su mejilla caliente contra mi pecho. Los botones de una camisa extraña, que nadie más viste de Julio, los botones están desabrochados hasta la cintura, el cuello bien abierto, dejando al descubierto un cuadrado de gasa ensangrentado. 

	Intento moverme sin despertarla, despegando los bordes de la cinta para encontrar una cicatriz rosada arrugada. 

	—Oye, el hombre de hielo está despierto —dice Julio, al ver mi incómodo estiramiento en el espejo retrovisor.

	 Amber se da vuelta en su asiento.

	—Por fin. 

	Me duele la garganta. Mi lengua se siente como papel de lija.

	—¿Qué pasó?

	—Te dispararon 

	—Ya me di cuenta. ¿Qué me perdí? —Lo último que recuerdo es un dolor punzante cuando Julio y Amber trotaban a ambos lados de mí. Luego Julio dijo:  Esto va a doler, justo antes de meter el dedo por el agujero sangrante de mi hombro. 

	—Tuvimos que sacar que salir corriendo de Tennessee —dice Julio—. He estado conduciendo todo el día

	—¿Dónde estamos?  

	—Un par de horas al oeste de Little Rock. 

	Hago los cálculos en mi cabeza contra el tiempo en el reloj del tablero. El velocímetro marca en los ochenta, la radio está sintonizada en una estación de noticias local y hay una bolsa de barra de granola vacía y envoltorios de cecina en el suelo junto a mí. 

	—¿Qué no me estás diciendo? —pregunto en voz baja, para no despertar a Fleur. 

	Julio baja el volumen de la radio.

	—El chico que te disparó era humano. Fleur lo dejó con vida.  

	—¿Entonces?  

	—Así que lo último que necesitamos es terminar en un cartel de búsqueda si él logró bajar esa montaña y sus padres deciden quejarse a la policía. 

	—Él fue quien apretó el gatillo.  

	—Pero somos nosotros los que parecemos culpables. Esa cicatriz en tu hombro no es exactamente la Prueba A en nuestra defensa. Simplemente te hace ver como un punk con antecedentes penales, y hace un gran agujero en nuestra historia —Froto el suave declive en la piel. Julio tiene razón. Parece que sucedió hace meses, no hace horas. Nadie nos creería jamás—. Y luego está el pequeño problema de que Amber le dio una paliza, y Fleur lo ató y tomó su arma. 

	—Y ella no usó sus manos para hacerlo —agrega Amber. 

	Así que ahí está el problema. No solo parece que el niño fue asaltado por cuatro adolescentes, sino que vio la magia de Fleur en acción. Si logra bajar esa montaña, tendremos suerte de no terminar en los titulares de algún tabloide sensacionalista de una tienda de abarrotes.  

	—La buena noticia es que salimos del estado —Julio cambia de carril para adelantar a un automóvil que se mueve lentamente—. Y todavía no hemos escuchado ningún informe de noticias al respecto. O el niño fue devorado por un oso o fue lo suficientemente inteligente como para mantener la boca cerrada. 

	—¿Alguna señal de los matones de Chronos? —Pregunto.  

	—Ninguno hasta ahora. Pero solo hemos hecho dos paradas técnicas desde que levantamos el campamento esta mañana. A menos que Lyon sepa exactamente hacia dónde nos dirigimos, no será fácil para Chronos encontrarnos —Sus ojos encuentran los míos en el espejo retrovisor. 

	—Gracias —le digo—. Por traernos hasta aquí. Te debo una.

	—¿Una? Me debes mucho más que eso. Fleur me hizo pasar tres horas en el asiento trasero contigo, sosteniendo tu estúpida mano frígida. 

	Trato de no imaginarme a Julio aquí conmigo. Ya es bastante malo que me despertara con su camisa. Hago una mueca al olerlo, manteca de karité y un poco de desodorante de brisa tropical.

	—¿Por qué Amber no pudo hacerlo? —pregunto, aunque no puedo culparla exactamente por no querer tocarme después del incidente del cuchillo en la cabaña. 

	—Me ofrecí —dice, batiendo sus pestañas—. Pero Julio no me dejaba. 

	Los nudillos de Julio están apretados en el volante y se hunde más en su asiento. 

	—Qué increíblemente desinteresado de su parte —murmuro.  

	—En lo que a mí respecta, todos ustedes me deben —Gira el volante, levantando polvo cuando los neumáticos golpean el arcén de la carretera. Nuestros faros se acercan a un puñado de autos en un estacionamiento de grava. Una luz de neón parpadea en la ventana del edificio bajo de madera que hay detrás. 

	—¿Por qué nos detenemos? —pregunto.

	—Porque tengo hambre y mi culo está dormido. Y después de tres horas de sufrimiento en el asiento trasero contigo, me vendría bien un trago. Si no te gusta, puedes pelear conmigo. 

	Coloca el sedán en un lugar de estacionamiento, llevándonos a detenernos abruptamente lo que hace que mi hombro palpite y despierte a Fleur. Saca las llaves del encendido y sale antes de que cualquiera de nosotros pueda discutir, metiéndolas profundamente en el bolsillo delantero de sus jeans mientras camina hacia la barra. 

	La mandíbula de Amber cae. Ella ahoga una risa nerviosa, empuja la puerta y lo sigue. La cálida luz amaderada y el olor agridulce del whisky y la cerveza barata salen del bar mientras Julio le abre la puerta. El coche se vuelve oscuro y silencioso mientras desaparecen en el interior.  

	—¿Dónde estamos? —pregunta Fleur, levantándose. Su cabello está despeinado por el sueño, los enredos rosados captan los faros de los autos que pasan a toda velocidad por la carretera. 

	—No lo sé, exactamente —Sus labios están carnosos y sus manos calientes en mi pecho, aliviando el dolor en mi hombro—. Parece que estamos atrapados aquí. 

	El motor hace tictac cuando se enfría. Tomo su mejilla en mi mano, froto una mancha de mi sangre que se ha secado allí. No puedo dejar de pensar en lo de anoche. Cuántas ganas tenía de besarla junto al fuego. Paso mis dedos por su cabello y la atraigo hacia mí. El asiento cruje cuando ella se inclina hacia mí, su boca suave, sus dedos rozando mis costillas, haciendo que mi piel se ponga tensa con la piel de gallina mientras nuestro beso se profundiza. Mis manos se mueven por su espalda, mis uñas se clavan en las costuras alrededor de los bolsillos de sus jeans.   

	—Jack —susurra. El sonido sin aliento de mi nombre en sus labios me destroza—. Jack, realmente tengo que orinar.

	Siento su sonrisa. Siento la mía extendida por mi cara. Se agacha y comienza a abrochar la camisa de Julio, y estoy bastante seguro de que esta es la forma más dolorosa en que me ha matado. Golpeo mi cabeza contra la ventana, deseando que mi corazón se desacelere y mi cuerpo se enfríe antes de tener que levantarme y entrar. 

	Un puño golpea la ventana detrás de mí, y los dos saltamos fuera de lugar.

	—Date prisa, Sommers. Me debes. Eso significa que estás comprando. 

	Fleur y yo casi salimos del auto cuando Julio abre la puerta. Mira a Fleur, tumbada encima de mí, con la boca abierta. Fleur se pone de un tono rojo que nunca la había visto usar antes. Se sube por encima de mí, despertando el dolor en mi hombro, llama a Julio con un nombre que me da una nueva admiración por ella, y se aleja a grandes zancadas hacia el bar. 

	Siento cada parte de mis cincuenta años mientras saco mis miembros rígidos del asiento trasero. Julio me ofrece una mano, una pizca de licor ya en su aliento. Mi hombro gime cuando me pone de pie, y ajusto su camisa para cubrir el vendaje manchado de sangre debajo. 

	Hago una pausa al lado del coche, tratando de averiguar cómo decir lo que necesita ser dicho.

	—Gracias.

	—¿Por qué? 

	—Por volver por mí —No tuvo que hacerlo. Él y Amber podrían haber tomado a Fleur y el auto y sacar el trasero de esa montaña, sin mirar atrás ni una sola vez. Cuando sonó el disparo y caí, no tuve miedo del dolor. Me aterrorizaba la posibilidad de que nadie viniera. Que me dejarían morir allí solo. 

	Se encoge de hombros ante mi gratitud como una chaqueta que no le queda bien.

	—Como sea. Hiciste lo mismo por mí, ¿verdad? 

	Un viento helado atraviesa el estacionamiento. Se gira y se dirige a la barra, con las manos metidas en los bolsillos de sus jeans y los hombros encorvados. Empiezo a seguirlo. Por el rabillo del ojo, veo que algo se mueve, una sombra en la oscuridad. Me doy la vuelta para atraparlo, pero el estacionamiento está vacío. Todo lo que huelo son vapores de diésel y polvo.  

	Julio abre la puerta.

	—¿Vienes?

	—Sí —le digo, descartando la pizca de duda en el fondo de mi mente de que hace más frío aquí de lo que debería hacer—. Ya voy.

	Sigo a Julio adentro, hacia la luz tenue y el tintineo de vasos. No hay gorila. Nadie cardando en la puerta. El camarero solitario apenas nos reconoce. Un puñado de ancianos se sienta alrededor de la barra, mirando hacia abajo a sus bebidas o las noticias de la noche en el televisor silenciado detrás de él con caras desgastadas y cansadas. El lugar es cálido, mohoso y somnoliento, el aire es dulce con el lúpulo. Quizás Julio tenga razón y estoy preocupado por nada.

	Lo sigo hasta una mesa de billar solitaria en la parte de atrás donde Fleur y Amber ya han metido las bolas, listas para jugar. Toma un trago rápido de bourbon de su mesa. Lo persigue con un trago de cerveza.  

	—Llaves —Fleur espera mientras Julio saca las llaves del coche de su bolsillo. 

	—¿Dobles? —Las deja caer en su mano. Ella me las arroja. Supongo que se lo debo a todo el mundo. Me acabo de convertir en el conductor designado. 

	—No esta vez —dice Amber, alineando su descanso. Ella golpea el taco, esparciendo bolas y hundiendo dos. La vemos correr la mesa para sus próximos tres tragos mientras Julio termina su cerveza. Fleur marca con tiza un palo, lista para un turno.  

	 Arrastro a Julio conmigo al bar.

	—Estoy hambriento. Busquemos algo para comer —El cantinero se toma su tiempo con los clientes que conoce por su nombre. Nos escudriña mientras sirve las cervezas de los demás del grifo, probablemente tratando de adivinar nuestras edades. Me sirvo un menú laminado descascarado de una pila escondida debajo de un servilletero. 

	—¿Quieres un sándwich club o una hamburguesa? —pregunto. 

	Julio está distraído. Se apoya en los codos, mirando jugar a Amber y Fleur. Cuando finalmente llega el camarero, pido cuatro hamburguesas y dos platos de patatas fritas, un refresco para mí y una cerveza para Julio. El camarero me hace pagar la comida por adelantado, solo me pasa nuestras bebidas después de que dejo efectivo, junto con una propina demasiado generosa, en la barra. Julio alcanza la cerveza y ve a Amber tomar otro trago. 

	El refresco está tibio y un poco plano. Cojo el vaso de Julio, asegurándome de que nadie esté mirando mientras lo rodeo con mis dedos helados. Se lo devuelvo con una capa de escarcha. Él levanta una ceja y choca su copa contra la mía. 

	—Así que funcionó —dice entre sorbos—. Tú y Fleur se besaron, ¿verdad? —Me toma un segundo darme cuenta de lo que quiere decir—. Supongo que nadie sufrió un cortocircuito. 

	Lo miro de reojo. Mira hacia atrás expectante. 

	Había asumido que él y Amber probaron la teoría del beso en su tienda anoche. Que el pesado silencio al otro lado del delgado lienzo era más que incómodo, cuando te quedas despierto la mitad de la noche preguntándote si la otra persona está durmiendo, deseando que tuvieras las agallas para dar el primer paso. 

	—Sigo aquí —Me hago un gesto a mí mismo, a mis vendas, la cabecera de la cama y su remera fea, todas pruebas indiscutibles de mi existencia—. Estaremos en Arizona en dos días. Tal vez sea hora de que hagas un movimiento. 

	El silencio de Julio, la piel bronceada por el sol alrededor de sus ojos se estrecha mientras mira jugar a Amber. Una camarera pasa caminando, menos que sutil en la forma en que lo mira, pero cuando él no parece darse cuenta, ella se mueve hacia una mesa de chicos de fraternidad que acaban de entrar. 

	No creo ni por un segundo que Julio nunca ha estado con una chica antes. Ha habido demasiados rumores alrededor del Observatorio sobre cuántas chicas Verano han sido atrapadas caminando a casa desde su dormitorio fuera de horario. De ninguna manera es virgen. Amber, tampoco, en todo caso. Murió en el 69, en los días del amor libre y Woodstock. Hace solo unos inviernos la pillé a medio vestir antes del amanecer, escabulléndose del dormitorio de algún estudiante universitario. 

	El niega con la cabeza.

	—No lo sé, Jack. Somos tan diferentes.  

	—¿O tal vez solo tienes miedo de arruinarlo? —Julio finalmente me mira. Por un segundo me preocupa que rompa su vaso sobre mi cabeza. Se deja caer contra la barra con un profundo suspiro—. La última vez que la besé, ella desapareció. 

	—Tú también —le recuerdo. Julio pudo haber sido el que se desmaterializó en ese video de vigilancia de la celda de la cárcel, pero Amber fue la que quedó atrás. Y eso también duele—. Tal vez ella está asustada. 

	—¿De qué?

	—De las mismas cosas que tú —Las mismas cosas que todos lo estamos. De quedarse. De no ser suficiente. De estar solo. 

	La camarera empuja para abrir la puerta batiente de la estufa. Mi estómago retumba ante el olor de nuestras hamburguesas chisporroteando del otro lado. Julio mira a Amber con el mismo tipo de hambre mientras las chicas acumulan las bolas para otro juego, sus risas y miradas de reojo ocasionalmente se desvían en nuestro camino. 

	Dos de los chicos de la fraternidad se dirigen a una máquina de discos polvorienta en la esquina. Se ríen mientras leen la selección de títulos de canciones, luego abandonan la máquina sin elegir ninguno. Los otros dos se acercan a la mesa de billar, apilando monedas en la barandilla para reservar el próximo juego. Puedo oler el humo del cigarrillo y la hierba desde aquí. Por la arruga en la nariz de Fleur, supongo que también puede. Uno de los chicos escucha algo de música en su teléfono. Los ancianos del bar se giran en busca de la fuente del ritmo fuerte y persistente que fluye a través de los altavoces del teléfono. 

	—Mira estos imbéciles —murmura Julio mientras uno de ellos se acerca sigilosamente a Fleur, insistiendo en un juego de dobles. Él revisa su botella casi vacía y pide otra ronda, pero llamo primero la atención de la camarera. 

	Los chicos parecen molestos cuando les entrega dos tragos a Amber y Fleur. Los deja sobre un par de servilletas y pasa el pulgar por encima del hombro, señalándonos. Amber y Fleur nos inclinan sus botellas con sonrisas angelicales.

	—Estoy bastante seguro de que pueden cuidarse solas —le aseguro. 

	Dejaron que los chicos se rompieran. El más alto se lanza a ello. El fuerte crujido apenas mueve las bolas, y cuando las chicas empiezan a correr por la mesa, los chicos rápidamente cambian de táctica. El ruidoso se acerca detrás de Amber, demasiado cerca. Él golpea su palo cuando ella dispara, y ella se pone rígida cuando su pelota rebota en la barandilla. 

	Una alarma suena en mi cabeza cuando Julio empuja la barra. Contengo la respiración, espero a que suba la temperatura en la habitación, pero ni Amber ni Julio reaccionan. Observa a Julio por el rabillo del ojo mientras se acerca a la máquina de discos oscurecida.  

	—No te molestes, cariño —le grita la camarera—. Esa cosa es tan vieja que los cables están todos corroídos. No se ha encendido en años.  

	—Jack, ¿quieres darme una mano con esto? —Julio desliza la máquina lejos de la pared. Muerdo una sonrisa mientras me levanto del taburete de la barra.  

	—Esto no es exactamente mantener un perfil bajo, sabes. 

	Me arrodillo a su lado detrás de la máquina de discos. Él sopla el polvo del extremo del enchufe suelto y me lo tiende.   

	—Tiempos desesperados —dice levantando la ceja esperanzado—. Todo lo que tenemos que hacer es ponerlo en marcha, ¿verdad?

	Un golpe rápido de nuestros nudillos hace que la máquina reciba la potencia suficiente. Cobra vida en rojo cereza y luces amarillas y Julio lo conecta discretamente antes de que nadie lo vea. Las luces parpadean, resistiendo la corriente débil del tomacorriente en la pared antes de finalmente ceder. Empujamos la máquina de discos de nuevo en su lugar. Los viejos en el bar miran mientras Julio limpia el polvo del vidrio y mete el pulgar unos cuartos. Un disco entra en su lugar, la aguja cae en su pista con un rasguño aterciopelado que hace que los ojos de Amber se cierren por un momento, con la cabeza ladeada.  

	—Unchained Melody —Comienza a sonar, las conmovedoras notas ahogan el parloteo de la conversación y el ruido de las bolas. La música del grupo del chico del teléfono se disuelve con ellas. Fleur se cuelga de su taco de billar con una sonrisa soñadora, mirando como Julio lleva a Amber al medio de la pista y la acerca, balanceándola suavemente. 

	—Oye —La camarera me da una palmada en el hombro. Me giro en mi taburete, esperando que nuestra comida esté lista, pero ella empuja un trozo de papel a través de la barra—. ¿Eres Jack? —Esa misma sensación de frío que sentí en el estacionamiento se desliza debajo de mi piel. Nunca le di mi nombre—. Un hombre te pidió que lo llamaras. Dice que es importante. Puedes usar el teléfono público en la parte de atrás. 

	Doy la vuelta al recibo. Tiene escrito un número de teléfono. 

	Verifico que Fleur esté bien antes de llevar el número por los baños y salir por la puerta trasera. El lote en la parte de atrás está rodeado de campos sombríos de maíz cosechado. Miro hacia la oscuridad, el vello de mi cuello se eriza cuando no se mueve nada. Apartando la mirada del campo, alcanzo el teléfono público. Es tan viejo como la máquina de discos de adentro, oxidado y sucio, descolorido por el sol. Empujo en un par de monedas, sorprendido cuando escucho el tono de marcar.

	Lyon responde al primer timbre.

	—Jack, me alegro de que hayas recibido mi mensaje.  

	—Ya somos dos —Froto el dolor en mi hombro mientras escaneo el campo—. Dile a Gaia que cancele sus malditas nieblas. Sé que están aquí afuera.  

	—Gaia y yo solo estamos preocupados por tu seguridad. Hemos estado siguiendo su progreso desde que saliste de la cabaña.  

	—Si estuvieras tan preocupado por nuestra seguridad, tal vez podrías haber enviado a tu todopoderosa novia para ayudarnos.  

	—Sabes que ella no puede hacer eso, Jack. La Guardia es demasiado poderosa. Y con Chronos al mando del Observatorio, hay demasiado en riesgo. Si sospecha que Gaia es desleal, podría soltarlos a todos, tanto Estaciones como Guardias. Ella no puede irse. Todavía no. No hasta que hayas ganado suficiente simpatía por tu causa.  

	—¿Causa? —El hielo cruje sobre el receptor—. ¡No hay causa! ¡Solo estamos tratando de sobrevivir! Chronos puso una recompensa por nuestras cabezas. Ha abierto las fronteras para que les resulte más fácil cazarnos. ¿En serio crees que alguien se solidarizará con nosotros ahora? 

	—Todo lo que ha logrado hacer es mostrarles la hipocresía de sus propias leyes. A las Estaciones siempre se les ha dicho que las fronteras entre regiones son infranqueables. Que no hay recompensa por traspasar los límites. En más de una forma, le has demostrado que está equivocado —El tono de su voz se suaviza—. Lo hiciste bien en la cabaña.

	—¡Casi morimos todos!

	—Y, sin embargo —dice— aquí estás. 

	Me aprieto los ojos con las palmas de las manos y me apoyo en el teléfono público.

	—Maté otra Estación. Névé Onding. Duele decir su nombre. No tengo derecho a retener ni siquiera esa pequeña parte de ella dentro de mí, y el peso de lo que le quité se siente más pesado con cada hora que lo llevo —Tomé su magia. Lo último que merezco es la simpatía de todos. 

	Su voz se vuelve suave.

	—Hiciste lo que sentiste que debías. De esto, no tengo ninguna duda. Por lo que todo el mundo en el Observatorio sabe, Névé murió en batalla. No hubo imágenes que demuestren lo contrario. Los breves clips que han visto las otras Estaciones conquistarán sus mentes y corazones. En Croatan Beach, demostraron que matarían para protegerse unos a otros. En la cabaña, les ofreciste la opción de marcharse, unirse a ti o morir. Esa es una opción más de las que Chronos jamás les ha dado. Les has mostrado que sus suposiciones son incorrectas, Jack. Ha probado que las alianzas son posibles. Que los corazones son penetrables. Esas reglas se pueden desafiar. Les has dado mucho en qué pensar. Ahora debes mostrarles lo poderoso que te has vuelto.  

	Mi puño golpea la pared. 

	—¡No! No le mostramos nada a nadie. No ha habido señales de la Guardia de Chronos desde que los perdimos en la playa de Croatan, y así es como es mejor que se quede. Esta noche descansamos. Luego corremos —No hay forma de que le diga dónde. Estaremos en Arizona en dos días mientras nadie nos encuentre. Si Chronos sigue las rutas ficticias que plantamos en mis recuerdos, nos estará buscando en Wyoming, Seattle o en las Dakotas. Haremos una parada rápida para ver a la madre de Amber y salir de Phoenix antes de que nadie sepa que estamos en la ciudad.  

	—El niño mortal que dejaste en el bosque sobrevivió —dice Lyon, cortando mis pensamientos—. Sus padres han presentado una denuncia a la policía. Les dijo que estaba en posesión de un arma de fuego y les proporcionó descripciones físicas de cada uno de ustedes. Para esta noche, todas las agencias de aplicación de la ley serán alertadas. Si eres visto, todas las Estaciones en los estados centrales estarán sobre ti por la mañana. 

	Maldigo en voz baja, listo para estrellar el receptor contra la máquina. Esto es exactamente lo que Julio temía que sucediera. Todo lo que quería era una noche. Todo lo que quería era llevarnos a Arizona de una pieza. Para llevar a Fleur a algún lugar seguro. Para que Chronos, Gaia y todos los demás se olviden de nosotros.  

	—Esta batalla aún no está perdida —dice Lyon en voz baja. Hay un estruendo en él, como un trueno en la distancia—. En medio del caos, también existe la oportunidad. Se avecina una tormenta perfecta. Puedes dejar que te destruya o puedes tomar el control de ella. Cómo termina la historia depende de ti. 

	La línea se queda en silencio.  

	—¿Profesor? ¡Profesor! —El mensaje grabado de un operador me dice que nuestra llamada ha terminado. 

	Cuelgo el auricular de golpe. Con la cabeza en mis manos, me hundo por la pared. Otra canción lenta suena suavemente a través de los listones de madera. Escucho el chasquido de las bolas de billar. A la risa baja de los chicos de la fraternidad en el interior. No puedo entrar todavía. Mis brazos están cubiertos de hielo y Fleur sabrá que algo anda mal en el segundo en que me mire. No tengo el corazón para darles la noticia, y nadie más que Lyon sabe exactamente dónde estamos. Todavía no. Todo lo que tenemos que hacer es permanecer ocultos, seguir moviéndonos y deshacernos de los espías de Gaia. 

	Con las manos en los bolsillos, camino alrededor del edificio hasta el frente del bar. Cuando estoy seguro de que estoy solo, abro el maletero del sedán. 

	El rifle del niño cubre la bolsa de la guitarra de Julio. Me duele el hombro al verlo. Miro a mi alrededor en busca de un agujero de alcantarillado o una alcantarilla, en algún lugar seguro para tirarlo, cuando veo que algo se mueve a través del estacionamiento. 

	Cojo el rifle. 

	Con el dedo en el gatillo, balanceo el cañón, persiguiendo una sombra que se mueve rápidamente mientras se agacha detrás de una hilera de barriles de basura. 

	—¿Quién está ahí? —grito. Huelo el aire, dando un paso lento hacia las latas malolientes. 

	Una voluta de niebla gris se desliza entre ellos. Probablemente el mismo maldito cabrón que siempre me persigue por el Observatorio, ansioso por delatarme. Mis hombros se hunden y dejo que la punta del rifle se hunda. 

	—¡Vete! ¡Sal de aquí! —le ladro. Quizás debería sentirme aliviado de verlo. Aliviado de que probablemente Lyon fue quien lo envió. Que ha estado cuidando nuestras espaldas todo el tiempo. Pero mientras los zarcillos parecidos a humo de la niebla se asoman alrededor de la lata, algo más sobre mi conversación con Lyon se envuelve oscuramente en mi mente. 

	Lo hiciste bien en la cabaña. 

	Fue más que un reflejo o una observación. Más que una muestra de simpatía o apoyo. Sentí que pasamos una especie de prueba. Él nos advirtió que venían. Sabía cuándo llegarían, nos dijo cómo prepararnos… 

	Ahora debes mostrarles lo poderoso que te has vuelto. 

	La curiosa niebla gris se acerca. ¿Fue Lyon? ¿Fue él quien ha estado filtrando nuestra ubicación a Chronos? ¿Nos ha estado utilizando todo el tiempo? 

	La Guardia es demasiado poderosa. Y con Chronos al mando del Observatorio, hay demasiado riesgo… Ella no puede irse. Todavía no. No hasta que haya ganado suficiente simpatía por su causa…

	No tengo dientes para la batalla. Eso es lo que me dijo, justo antes de convencerme de quedarme en la cabaña y pelear. La verdad se anuda dentro de mi pecho. Lyon me ha estado utilizando. Utilizándonos a todos. 

	Mis pensamientos se vuelven rojos cuando pienso en la abeja que aplastó bajo su zapato el día que escapamos del Observatorio. La forma en que me miró mientras apagaba el alma de la abeja. No estaba tratando de ocultar nuestros secretos a Chronos. Fue un espectáculo, una demostración, un vívido recordatorio del destino que aguardaba a Fleur, solo para evitar que lo volviera a pensar. 

	Era la única forma en que podía estar seguro de que saldrías del Observatorio. 

	Al igual que con el despido en la oficina de Gaia. Gaia sabía que Chronos castigaría a esas chicas, y Lyon se aseguró de que estuviera allí a tiempo para verlo. Para asustarme. Para mantenerme concentrado en un objetivo que pensé que era el mío. Me había dicho que me olvidara de Alaska, que siguiera mi corazón y cambiara el final. Pero es su final lo que quiere que cambie. No el mío. 

	Cargo el rifle y maldigo. 

	Todo este tiempo, pensé que Lyon me entendía. Que quería ayudarme. Toda esa charla de opciones. Sobre cómo yo era el único que podía ver dentro de mi corazón. Todo era una mierda. Todo este tiempo, me convenció de que el final por el que estaba luchando era el mío. 

	Rastreo la niebla, preguntándome de quién es el alma atrapada dentro de él. Recordando la forma en que siguió a Lyon por el Observatorio como un perro obediente. Preguntándome si es el espíritu inquieto del último pobre tonto al que Lyon engañó para pelear su guerra. 

	Apoyo mi dedo en el gatillo solo para satisfacer mi propia rabia. Pero es una estupidez. Inútil. Todo lo que veo es que la luz de la abeja se apaga y la magia de Hunter se disuelve. Todo lo que siento dentro de mí es el peso del alma de Névé.

	Dejo escapar un suspiro. Dejo caer la punta del rifle. De todos modos, es solo una maldita nube oscura. Me dejo caer contra la pared de la barra. A través de las ventanas detrás de mí, escucho un vidrio romperse y alguien grita.

	 

	 


35: UN BESO Y ESO FUE TODO

	 

	FLEUR

	 

	Julio y Amber son los únicos bailando, pero al verlos, la forma en que se miran, uno pensaría que eran las únicas dos personas en la sala. Julio le susurra al oído, sus mejillas se tocan. Cuando ella echa la cabeza hacia atrás y se ríe, él brilla más que el sol. 

	Quizás ese sea el secreto para derribar barreras, bailar tan cerca que es imposible saber quién lidera. Estar lo suficientemente cerca para hablar en voz baja. Para tomarse de las manos para que no puedan tirar piedras. 

	Termina la canción. El sonido de vasos apilados detrás de la barra y la risa estridente de la mesa de los chicos de la fraternidad rompe el hechizo, y Amber de mala gana se libera de los brazos de Julio. Sus dedos se rozan, casi soltándose a medida que cambia el registro. Pero cuando empieza a sonar When a Man Loves a Woman, ella muerde su sonrisa y se acomoda en sus brazos. Se balancean, girando en círculos lentos mientras él pronuncia la letra en su oído. Incluso la camarera apoya la barbilla en la mano para mirarlos. 

	—¿Dónde está tu novio? —El chico alto con el que jugamos al billar desliza su brazo alrededor de mi hombro.  

	—Él está por aquí —Me encojo de hombros por debajo de él, ignorando sus murmullos mientras va con sus amigos. 

	Busco a Jack, pero su taburete todavía está vacío. Ha estado fuera demasiado tiempo. El tiempo suficiente para ponerme ansiosa a medida que la mesa de los chicos de la fraternidad se vuelve más ruidosa. Le ladran a la camarera para otra ronda, y una tensión tranquila se acumula mientras miran a Julio y Amber con más que un interés pasajero.

	Uno de ellos toma una cerveza de la bandeja de la camarera. Lo lleva a la pista de baile y derrama toda la botella por la espalda de Julio. El aire en la habitación crepita, caliente y cerrado, mientras Julio se gira lentamente. 

	El chico examina con aire de suficiencia la camisa de Julio.

	—Lo siento por eso.

	—Apuesto que lo sientes —Los ojos de Julio se dirigen al taburete vacío de Jack. Luego a mí. Sacudo con fuerza la cabeza. 

	—Deberías ir a casa y limpiar eso. Vigilaremos a las chicas por ti. 

	Un fuego se enciende en los ojos de Amber. Ella se acerca a la mesa de billar y le da un taco. Vierto lo último de mi cerveza en la maceta a mi lado y doy la vuelta a la botella, sosteniéndola por el cuello.

	—No creo que necesiten una niñera —dice Julio—. Creo que están bien. 

	El chico nos mira lascivamente.

	—Apuesto a que lo están.  

	—Lástima que nunca lo sabrás —dice Amber sobre la música. Los viejos del bar ríen entre dientes con sus cervezas. La cara del chico se enrojece cuando sus amigos también comienzan a reír. 

	—¿Tienes la edad suficiente para estar en un bar? —Él llama a la camarera—. Oye, ¿revisaste sus identificaciones?

	—Tu mamá llamó, niños —grita uno de sus amigos desde su mesa—. Ella dice que llegas tarde al toque de queda —Su grupo estalla en risas y quiero colgar a todos y cada uno de ellos de un árbol. 

	—Mira, lo entiendo —dice Julio—. Dos señoritas muy capaces te enseñaron en un juego de billar. Pero solo porque tu ego está magullado ... 

	El tipo arremete a Julio, empujándolo hacia atrás. Julio lanza a Amber una mirada de advertencia cuando ella cambia su control sobre el taco. 

	Levanta las manos.

	—No quiero pelear contigo. 

	El tipo empuja a Julio de nuevo, lo derriba en una silla y llama la atención de la camarera. La camarera alcanza el teléfono. 

	Julio baja la voz.

	—Mira, no queremos ningún problema… 

	El puñetazo lo atrapa debajo de las costillas. 

	Amber hace girar el taco en la parte posterior de las rodillas del chico. Está en su garganta antes de que caigan al suelo. Las sillas se caen cuando uno de sus amigos corre hacia Julio. El alto me agarra por detrás. Clavo mi talón en su espinilla y tiro mis caderas hacia atrás, usando su propio impulso para lanzarlo por encima de mi hombro, donde aterriza boca arriba en el suelo. 

	Rompo mi botella, el fragmento resonando cuando lo pongo debajo de su barbilla.

	El bar se detiene, mortalmente silencioso excepto por el suave zumbido del disco. Una corriente fría recorre la habitación. Cuando miro hacia arriba, Jack está parado en la puerta abierta, el rifle listo para disparar.  

	—Nos vamos —dice, mirando por el barril al único chico que queda en pie del grupo de chicos de la fraternidad. Los brazos de Jack brillan por la escarcha. Sus ojos se nublan con la misma mirada gélida que tenía la mañana que salimos de la cabaña. Sin levantarlos de su objetivo, dice—. Llevaremos nuestra comida para llevar. 

	La camarera suelta el teléfono. Le tiemblan las manos cuando pone las hamburguesas y las patatas fritas en una bolsa y la coloca sobre la barra.  

	—Pido disculpas por la interrupción —Jack señala con la cabeza hacia la puerta. Dejo la botella rota. Amber arroja su taco y me sigue, el vidrio crujiendo bajo nuestros zapatos. Julio empuja a su atacante hacia atrás por el cuello, tomando la bolsa de comida en su camino hacia la puerta. Jack retrocede detrás de nosotros, indicando a todos en el bar que cuenten hasta mil antes de moverse.  

	—Entren al auto —dice cuando estamos todos afuera. Abre el maletero. Paso junto a Amber y Julio y corro hacia la puerta del pasajero delantero. 

	Amber todavía está congelada en el escalón superior, con una incertidumbre salvaje en sus ojos.

	—Julio, espera. 

	Todos hacemos una pausa. Huelo el aire. Jack aprieta su agarre en el rifle, lanzando miradas hacia las sombras que nos rodean.  

	—¿Qué? —Julio la mira, la preocupación tira de su frente mientras ella cierra los ojos con fuerza y maldice en voz baja. Sube un escalón hasta que están cara a cara—. ¿Qué es? ¿Qué ocurre...?

	Ella lo agarra por la pechera de su camisa y lo besa. El cuerpo de Julio se pone rígido por la conmoción cuando sus brazos se deslizan alrededor de su cuello y su beso se profundiza. Me tapo la boca, intentando y sin conseguir reprimir una sonrisa.  

	—¿Estamos haciendo esto en serio ahora? —Jack chasquea, cuando ninguno de los dos sale a tomar aire. 

	Los ojos de Julio se cierran cuando ella se derrite en él. Arroja la bolsa de hamburguesas sobre el capó del coche y la rodea con sus brazos, levantándola del escalón. Sus piernas se enroscan alrededor de su cintura mientras las sirenas aúllan en la distancia. 

	—¿Podemos por favor entrar en el maldito auto? —Jack arroja el rifle al maletero y lo cierra de golpe. Agarro la bolsa de comida del capó y salto al asiento del pasajero delantero. Julio lleva a Amber al suelo, sus labios se cierran, sus pechos agitan. 

	—¿Estamos bien? —pregunta, como si no estuviera del todo segura. 

	—Estamos bien —dice, un poco sin aliento.  

	Él toma su mano y se apresuran al asiento trasero. Jack hace una pausa, una pierna todavía fuera del auto, sus ojos entrecerrados en la oscuridad. 

	—¿Qué pasa, Jack? ¿Qué sucede? —pregunto, sintiendo la noche y su ira y el calor y las sirenas y los rostros en la ventana del bar presionándonos a nuestro alrededor. 

	Jack entra al coche y pone las llaves en el encendido.

	—Vienen por nosotros —dice, saliendo del estacionamiento.  

	—¿Quien? —le pregunto. 

	—Todo el mundo.

	 


36: CAOS Y OPORTUNIDAD

	 

	JACK

	 

	Piso el acelerador, levantando grava mientras los neumáticos chirrían en la carretera. Sin apartar los ojos de la carretera, busco en la guantera el mapa de Woody y se lo entrego a Fleur. 

	—Busca un lugar seguro para detenernos y deshacernos del arma. Un puente o un barranco. En algún lugar donde no seamos vistos —Estamos cerca del río Arkansas. Debe haber un puente o un paso elevado en alguna parte.  

	—Tal vez deberíamos aferrarnos a él. ¿Y si lo necesitamos? —pregunta Amber.  

	—Ser arrestado por posesión de un arma robada solo nos retrasará. Tenemos cosas más importantes de las que huir.  

	—Relájate —Julio se inclina alrededor de mi reposacabezas. Su aliento huele a Amber y alcohol, y su rodilla golpea el respaldo de mi asiento—. Podemos dejar atrás a la policía. Si conducimos durante la noche, estaremos en Texas por la mañana. 

	—No es la policía lo que me preocupa.  

	—No olí nada —Julio está borracho e imprudente, todavía está montando la adrenalina de la pelea y el subidón de ese beso. No sabe lo que nos espera. 

	—¿Jack? —Fleur me alcanza—. ¿Qué ocurre?

	Muevo mi mano antes de que pueda tomarla. Hace demasiado calor aquí. Demasiado cerca. Necesito pensar. 

	Abro la ventana. Julio se desploma en su asiento, lejos del aire frío que entra. Fleur me presiona a pesar de eso. 

	—Jack, ¿qué está pasando? ¿Qué viste ahí atrás? 

	Aprieto los dientes para evitar arrancarle la cabeza de un mordisco.

	—Una niebla. En el estacionamiento. 

	—¿Está seguro? —pregunta Amber, con una pizca de preocupación subyacente en su escepticismo. Por lo que sabemos, la maldita cosa podría estar aquí con nosotros. Las nieblas no son como las otras criaturas que Gaia emplea como espías. Pueden pasar por debajo de las puertas y por las grietas de las ventanas. Pueden esconderse en el chasis de un automóvil en movimiento. Amber ha pasado la mayor parte de su vida buscando sombras en las sombras. Como un mal presagio, su llegada significa que su tiempo casi se acaba. Ella está tan en sintonía con ellos como lo estaría cualquier invierno, tal vez más—. No vi nada. 

	—¿No? —pregunto bruscamente—. Supongo que es difícil oler al enemigo cuando tu lengua está en la garganta de alguien.  

	—Es una niebla —dice Julio—. No hay razón para asustarse. Ni siquiera sabemos que nos estaba buscando.    

	—¡Por supuesto que nos estaba buscando! —Yo grito—. Igual que el cuervo en la playa de Croatan. ¿Por qué más estaría aquí?  —Fleur toma mi brazo y la sacudo. No puedo respirar. Mi presión arterial aumenta con cada centímetro que Amber invade entre los asientos delanteros—. ¿Alguien podría abrir otra jodida ventana, por favor?  

	—Hablaste con él de nuevo —dice Fleur. No es una pregunta, así que no respondo—. Tuviste el mismo colapso después de hablar con Lyon en la cabaña. ¿Qué dijo él?  

	Una ráfaga de nieve seca destella blanca en los faros. Se desplaza sobre la carretera, empujada por un caótico viento del norte.

	—El chico que me disparó presentó un informe policial. Les dio nuestras descripciones. Es solo cuestión de tiempo antes de que Chronos sepa que estábamos en ese bar. No será difícil rastrearnos. Probablemente estaremos en medio eso por la mañana. 

	Debería calmarme. Necesito calmarme. Una tormenta solo facilitará que Chronos nos encuentre. Fleur baja la ventana, dejando entrar una brisa fría y cruzada que debe hacerla miserable. Lo bebo, concentrándome en las líneas de la carretera para aclarar mi mente. Amber está encorvada en su asiento bajo el brazo de Julio, mirándome por el espejo retrovisor con la misma mirada de desconfianza que tenía anoche junto al fuego.  

	—Lo siento —les digo, arrastrando mis dedos a través de la escarcha en mi cabello—. Solo quiero deshacerme del arma y encontrar un lugar para pensar. 

	Fleur estudia el mapa.

	—La carretera cruza un arroyo en unas pocas millas. Más adelante hay un desvío a un viejo puente de ferrocarril. Podemos detenernos allí. 

	Para cuando llegamos a la salida, la ráfaga ha terminado. Estaciono el sedán debajo de un grupo de árboles al final de un camino de grava. Delante de nosotros, el arroyo crecido se precipita sobre las zapatas de hormigón debajo del puente. 

	Julio camina adelante, asegurándose de que estemos solos. Amber mantiene su distancia, todavía desconfía de mí. 

	Me siento en el borde del baúl abierto. Fleur me acorrala. Envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y baja la voz para que los demás no la escuchen. 

	—¿Qué no nos estás diciendo? —Se siente mal mirarla a los ojos después de todas las cosas que no he dicho. Me toma suavemente por la barbilla. Vuelve mi rostro hacia la de ella—. Me lo puedes decir.

	La atraigo hacia mí y presiono mis labios en la coronilla de su cabeza, inhalando su aroma profundamente en mis pulmones, reprimiendo los instintos que se sienten como si pertenecieran a otra persona. Ya no sé quién soy. No si Lyon no es quien yo pensaba que era. 

	—Es Lyon. ¿Y si Julio tenía razón? ¿Qué pasa si no podemos confiar en él?  

	—Pero Lyon fue quien se aseguró de que saliéramos del Observatorio. 

	—Exactamente. ¿Y si ha estado diseñando todo esto todo el tiempo? Las batallas, las rutas de escape, nuestra decisión de irnos… —Se me hace un nudo en la garganta ante la posibilidad de que el plan de Lyon se remonta aún más atrás. Hasta el principio. Hasta el día en que le dije mi nombre por primera vez. El año antes de conocer a Fleur. 

	Ella se echa hacia atrás, estudiando mi rostro.

	—¿Qué estás diciendo? 

	Deslizo mis manos por sus brazos y entrelazo nuestros dedos.

	—Todo tiene sentido ahora, cómo encajamos —Cada etapa de nuestro viaje ha estado dando vueltas en mi mente desde que dejamos el bar, las piezas uniéndose de maneras que se sienten demasiado perfectas para ser una casualidad—. Amber era una fugitiva. Y Julio tenía fama de resistirse a la autoridad. Cualquiera que viera ese video de su beso pudo ver que tenía una chispa. Luego llegué yo, un niño miserable que había muerto tratando de escapar de un lugar como el Observatorio. Y luego tu… —Toco su mejilla. Fleur es hermosa y fuerte, gentil e inteligente. Hubiera sido un tonto si no me enamorara de ella, y Gaia lo sabía. Dejó a Fleur en mi regazo, asignándonos a los dos a la misma región donde crecimos, desafiando sus propias reglas, lanzándonos a los cuatro juntos en un loco experimento, esperando que la química entre nosotros fuera la correcta. Que nos uniríamos en lugar de romper bajo la presión. 

	De repente, la crítica de Chronos al liderazgo de Gaia se siente como un prisma apuntado a la luz. 

	Sus elecciones últimamente han sido cuestionables, le dijo. 

	¿Fleur y yo éramos uno de ellos? 

	Me duele tragar la posibilidad de que nada de esto sea real o mío, por mucho que quiera que sea.

	—¿Y si no fuéramos nosotros los que elegimos esto? 

	Ella retrocede de mis brazos, su rostro afligido.

	—¿Estás diciendo todo esto porque no confías en Lyon o porque no confías en ti mismo? —Sus ojos están decididos y claros. Me rodea para tomar el rifle y se lo echa al hombro—. Elegí esto —dice desafiante—. Todavía elijo esto. Independientemente de los arrepentimientos que tengamos, de los errores que cometimos antes, de nuestras razones, ahora ya no importan —Me lanza una última mirada antes de llevar el rifle al arroyo y lanzarlo, dejando que el agua marrón agitada se lo lleve. Se limpia las manos, llama a Julio y Amber para que regresen al auto y extiende el mapa sobre el capó.  

	—Todavía tenemos tiempo para idear un plan —dice, sin dejarme espacio para cuestionarme—. Independientemente de sus motivos, Lyon no nos habría advertido que vendrían si no quisiera que sobreviviéramos. ¿Qué más dijo, Jack? Piensa.  

	—No sé. Nada específico. Se desconectó antes de que pudiera preguntarle nada más —Me froto la sombra de la barba incipiente del rostro mientras estudio el mapa, abrumado por todas las rutas posibles, todos los escollos y trampas probables. 

	…cada Estación en los estados centrales estará sobre ti por la mañana. 

	—Tenemos que asumir que seremos superados en número —Esto es lo único de lo que estoy seguro—. Chronos no cometerá el error de nivelar el campo de juego. Hemos llegado demasiado lejos para eso. 

	—Entonces, ¿cuál es nuestro plan de ataque? —pregunta Julio. 

	Me quito el flequillo de los ojos con brusquedad, como si alguna respuesta oculta pudiera revelarse de repente. Pero si hay una solución en el mapa, no la veo.

	—Nunca sobreviviremos si se trata de una pelea. Tiene que haber otra manera.

	Esto no será como la playa de Croatan, cuando teníamos el mar a nuestras espaldas. No como la cabaña, donde sostuvimos el terreno elevado. Estamos en medio de las llanuras, entre varios territorios. Vendrán a nosotros desde todas las direcciones. Con una negación desesperada de mi cabeza, miro la extensión de la carretera abierta en el mapa. Daría cualquier cosa por una línea de transmisión con Chill ahora mismo. La estrategia siempre ha sido el papel de nuestros Vigilantes. Ellos son los que veían el panorama general, las voces serenas en nuestros oídos cuando estábamos inmovilizados. Miro a Amber.

	—¿Qué haría Woody? 

	Ella niega con la cabeza, sus ojos agudos y su rostro sobrio mientras retuerce su largo cabello en una cola de caballo apretada.

	—No sé. Probablemente sugiera una distracción. Quizás una barricada. Las maniobras evasivas solo nos llevarán hasta cierto punto. En algún momento, tendremos que involucrarlos. 

	¿Pero involucrar a quién? Hay una vorágine de enemigos potenciales. Cuervos y nieblas. Lyon y Gaia. Estaciones y policía. Chronos y su Guardia. Es difícil imaginar un camino despejado sin saber exactamente lo que nos espera. No estamos lo suficientemente organizados o preparados para enfrentar a un ejército, que es exactamente con lo que contará Chronos. 

	Incluso cuando lo rechazo, el consejo de Lyon llega espontáneamente. 

	En medio del caos, también existe la oportunidad. 

	Caos. 

	Me pica la piel cuando una idea comienza a arraigarse en mi mente. 

	El caos era la clave para escapar antes. Y si funcionó antes, puede funcionar de nuevo. 

	—No tenemos que involucrarlos para pasar por ellos —Diciéndolo en voz alta, se siente bien. Nos superaron en número, arrinconados en los ascensores cuando salimos corriendo del Observatorio. 

	Cada obstáculo imaginable golpeó el ventilador hasta que la mierda empezó a llover a nuestro alrededor. Pienso en las soluciones que se les ocurrieron a nuestros Vigilantes: la lluvia de los aspersores, el aullido de las alarmas, el viento que azotó las puertas entre nosotros y nuestros enemigos, la electricidad que generamos para escapar en la oscuridad… 

	Se avecina una tormenta perfecta. . . puedes tomar el control de ella. 

	Miro a Fleur. A Julio y Amber. Y en ellos, en nosotros, veo posibilidades que no me había permitido ver antes. Juntos somos la tormenta.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PARTE TRES

	 


37: Sino fuego, sino trueno

	 

	FLEUR

	 

	La interestatal se extiende como una cinta gris acero a través del oeste de Oklahoma. Un sol de oro rosa atraviesa el horizonte a nuestras espaldas. El área de descanso está casi vacía a esta hora. Solo unos pocos camioneros durmiendo en sus camiones. Nos sentamos en el coche, sorbiendo cafés débiles y rosquillas de la máquina expendedora del interior, pero el azúcar no hace mucho para calmar mis nervios. 

	Hojeo las estaciones de radio locales en busca de un informe meteorológico. En cambio, encuentro las noticias. 

	—La policía respondió a una llamada de emergencia desde un bar en Altus, Arkansas, aproximadamente a las diez y media de anoche, donde los clientes informaron que fueron detenidos a punta de pistola por adolescentes que coincidían con las descripciones de cuatro sospechosos buscados en el asalto y agresión de un menor hace dos días en Tennessee. Los dos hombres y las dos mujeres jóvenes se consideran armados y peligrosos, y fueron vistos por última vez conduciendo un Chevy Impala de último modelo en dirección oeste por la Ruta 64, en dirección a Fort Smith…

	Jack lo apaga. 

	La rodilla de Julio se balancea ansiosamente contra el respaldo de mi asiento.

	—¿Estás seguro de que esto va a funcionar? 

	—No —Jack se frota los ojos. Ha estado conduciendo la mayor parte de la noche para que el resto de nosotros pudiéramos dormir, pero estábamos demasiado nerviosos. Mi estómago está agitado. Me arden los párpados y mi cerebro se siente confuso, como si me hubiera acabado de despertar del éxtasis. 

	Salimos y tiramos nuestros vasos a un bote de basura, despertando una ráfaga de moscas negras. Una abeja pasa zumbando a nuestro lado, retrocede y se acerca hasta que Julio la golpea lejos. Cada graznido de cada pájaro nos hace contener la respiración. Es solo cuestión de tiempo hasta que nos encuentren. 

	Todos estamos nerviosos mientras miramos el cielo sobre la carretera en busca de señales. El sedán está estacionado junto al bordillo, nuestra salida sin obstáculos, el tanque lleno de combustible. 

	En teoría, el plan de Jack debería funcionar. 

	Camina junto al coche. Se está cuestionando a sí mismo, lo sé. Puedo leer la pregunta candente en su mente en cada línea grabada en su frente. 

	¿Y si me equivoco? 

	Hasta ahora, lo único que dudaba era su lógica. Ahora, gracias a Lyon, lo está cuestionando todo: sus instintos, sus motivaciones, sus elecciones. Deja de caminar cuando tomo su mano. Lo acerco y lo beso, un solo toque persistente de nuestros labios, recordándole por qué estoy aquí.  

	—Este es nuestro plan. Nosotros lo controlamos. Funcionará —le digo—. Lo sé. 

	Él atrapa mi rostro mientras me alejo. Cuando se inclina para devolverme el beso, es lento y fuerte, vulnerable y profundo, sus ojos cerrados y su alma desnuda ante mí.  

	—Te amo —susurra, dejándome sin aliento y tambaleante, luchando por formar pensamientos coherentes. 

	Julio empuja el maletero del auto. Señala un parche de cielo oscuro en la distancia.

	—¿Están todos viendo esto? 

	Sacudo el zumbido en mi cabeza y me obligo a concentrarme. 

	Amber inhala profundamente, su nariz inclinada hacia el viento.

	—Los Inviernos vienen del noroeste. 

	Los ojos de Jack se nublan, distantes, cuando dice.

	—Estoy recibiendo Otoños desde el sur. 

	Todos entrecerramos los ojos, luchando por distinguir algo a la luz de la madrugada, pero todo es tierra de cultivo a ambos lados de la carretera hasta donde alcanza la vista.

	—Deben venir a pie —dice Julio, mirando los campos. 

	—No todos ellos —Señalo el tramo todavía oscuro de la carretera frente a nosotros. Una apretada procesión de faros aparece en el horizonte, dos carriles de ancho y varios autos de fondo. Jack tenía razón. Esto es peor que la playa. Peor que la cabaña. Esto es cada Estación, de todos los territorios de la región, acercándose a nosotros a la vez. 

	Jack me arroja las llaves. Amber y yo entramos y enciendo el motor. Julio y Jack se paran hombro con hombro frente al auto. 

	—¿Listo? —le pregunta Jack. 

	—Tanto como puedo estarlo. 

	Se vuelven espalda con espalda. Julio mira hacia el sur, su rostro vuelto hacia arriba capta la luz del sol naciente y sus puños apretados a los costados. Se levanta una brisa cálida. Se eleva sobre los campos, templada y caliente, me azota el pelo a través de la ventana abierta del coche. Me lo aparto de los ojos mientras un enjambre de pájaros negros se eleva desde el campo más al sur y se lanza al cielo. Tres figuras se paran en medio de los acres de tierra sembrados, protegiéndose la cara de los remolinos de polvo que se levantan del suelo. 

	—¡Tres a pie hacia el sur, a menos de una milla! —grito. 

	Jack mira al norte, un espejo de Julio. El cálido viento del sur fluye sobre él, endureciéndose cuando hace contacto con su piel, cubriéndolo con una capa de escarcha. 

	—Uh-oh —Amber apunta al campo a nuestra derecha.  

	—¡Jack! —Se vuelve hacia mí, sus ojos se nublan de blanco y sus pestañas entrelazadas en hielo—. ¡Tres más están viniendo! —Jack levanta su rostro hacia el cielo. Las nubes se acumulan, siniestras y negras, mientras un torbellino rodante se construye sobre el campo. Una línea floreciente de lluvia cae como una sombra debajo de ella y las Estaciones entrantes se encorvan contra el aguacero repentino.  

	El viento frío y brumoso comienza a golpear el costado del automóvil. Amber sube la ventana.

	—¿Cuánto tiempo se supone que tomará? ¿Por qué no se ha formado todavía? 

	—No sé —Doy un golpe impaciente en el volante. Las Estaciones en los campos presionan en ambos lados, inclinándose hacia el viento. Los faros delanteros se acercan. 

	Amber se muerde la uña del pulgar.

	—Todo esto podría salir muy, muy mal. 

	—No lo hará —le digo. No puede. Es demasiado tarde para pensar en algo más. Esta tormenta es nuestra única esperanza. 

	Los músculos de Julio se tensan. Su piel brilla con niebla y sudor. Los carámbanos cubren el cabello de Jack, sus orejas, su ropa… 

	—No pasa nada —dice Amber, alzando la voz. 

	Agarro el volante. Los faros en la distancia están lo suficientemente cerca como para contarlos ahora. 

	La mandíbula de Julio se tensa. Los relámpagos destellan como una luz estroboscópica. La cabeza del trueno comienza a girar en sentido antihorario y el viento ruge. Las Estaciones en los campos se detienen, viendo crecer la tormenta. Se protegen la cabeza cuando cae sobre ellos, empujándolos hacia atrás.

	Grietas de relámpago. El cielo se abre sobre nosotros, empapando a Julio y Jack con torrentes de lluvia. El viento mece el coche. Enciendo los limpiaparabrisas, esparciendo guijarros de hielo que rebotan en el capó. 

	—¿Listo? —grita Jack. 

	El granizo golpea la cara de Julio y parpadea para alejarlo.

	—¡Ahora! 

	Con los brazos en alto, giran hacia el oeste, hombro con hombro. Se dan la mano, esforzándose por mantenerse erguidos bajo el aluvión de hielo y viento mientras sus tormentas convergen sobre la carretera frente a nosotros. Lentamente, bajan sus manos, su magia unida tirando de un embudo giratorio desde el cielo. El tráfico que viene en sentido contrario frena, patinando hasta detenerse cuando la punta del tornado llega al suelo. Los conductores giran, cruzan la mediana, cambian de dirección para evitarlo. El resto huye de sus coches y se apresuran a las zanjas a lo largo del arcén mientras la base del embudo se extiende a lo largo de la carretera. Lo suficientemente amplia como para protegernos del ejército del otro lado. 

	Julio le grita algo a Jack, pero las palabras son absorbidas por el viento aullante. 

	A través de los limpiaparabrisas, observo cómo se sueltan las manos y empujan con un solo movimiento coordinado. Con las palmas hacia afuera y los hombros hacia adelante, empujan su tormenta perfecta a lo largo del camino. Se me corta el aliento. Es hermosa, violenta y aterradora, arroja autos y arranca árboles. Lo suficientemente poderosa como para cegar a nuestros enemigos, para volar líneas eléctricas, interrumpir frecuencias y arrancar el asfalto de las carreteras. 

	Las Estaciones en el campo mantienen la distancia, protegiéndose los ojos de los escombros que vuelan, incapaces o no dispuestas a dar la espalda a la nube en forma de embudo y a nosotros cuatro. Deberemos tener cuidado. Para mantener el control de la misma. Si podemos mantenerla en un rumbo constante, podemos expulsar a nuestros enemigos del camino sin lastimar a nadie. 

	Nuestra falange en movimiento, Jack y Julio tropiezan con el auto. Caen en el asiento trasero y cierran las puertas, empapados y temblando. 

	—Vámonos —jadea Jack—. Persíguelo lo más cerca que puedas. Lo mantendremos en curso. 

	Jack sostiene mi hombro, sus manos frías encuentran el calor de mi piel. Julio se inclina cerca de Amber, su mano derecha agarrando la suya sobre el respaldo de su asiento. Pongo el auto en marcha, y Amber y yo cerramos las manos sobre la palanca de cambios, creando el mismo lazo poderoso que nos salvó en la cabaña. El aire en el coche chisporrotea con estática. Empujo el pedal hasta el suelo, la goma de los neumáticos chilla mientras salíamos a la carretera.

	El tornado se balancea en patrones serpenteantes, devastando los bordes de los campos, lanzando vallas publicitarias y chupando señales de límite de velocidad del suelo. Coincido con su velocidad, manteniendo una distancia prudente. 

	—¿Puedes ver algo? —Julio usa su hombro para limpiarse el agua de sus ojos. 

	—No puedo ver frente a él —dice Amber—. Es muy grande.

	El embudo es enorme. Un monstruo. No hay forma de que nuestros enemigos se acerquen. Y la policía estará demasiado preocupada por las secuelas como para preocuparse por cualquier otra cosa. El poder de Jack y Julio me deja mareada mientras luchan por mantener el control de la tormenta. 

	Se desploman, la cabeza apoyada en el respaldo de nuestros asientos. Echo un vistazo rápido por el espejo retrovisor para asegurarme de que están bien, sorprendida por el destello de los faros detrás de nosotros. Dos juegos, cortando la extraña luz gris polvorienta, se acercan rápidamente.  

	—¿Jack? 

	La cabeza de Jack se levanta. Me mira a los ojos en el espejo. Él y Julio giran en sus asientos y el embudo gira con ellos, desviándose lejos de la carretera. Se dobla hacia atrás violentamente cuando me desvío, y Jack y Julio recuperan su enfoque. 

	Una camioneta cierra la brecha. Me golpea por detrás cuando un auto deportivo se acerca a mí. Un escalofrío se apodera de mí cuando reconozco al conductor.

	—Es Doug Lausks —Presiono el pedal con más fuerza, pero ya está tocando el suelo. Los dedos de Jack se clavan en mi hombro mientras el auto deportivo se acerca cada vez más. Nos tambaleamos cuando la camioneta nos embiste de nuevo. Jack se gira sobre su hombro—. Y Denver Whittaker. 

	Julio maldice mientras Doug nos vuelve a embestir.

	—Todo su equipo debe estar ahí fuera. Tenemos que perderlos, Fleur. 

	Nadie quiere eso más que yo. Giro el sedán hacia la izquierda, empujando el auto deportivo hacia el arcén. El auto de Doug levanta polvo y casi se sale de la carretera. A horcajadas sobre la línea del carril, enciendo el motor y me adelanto a ellos, con cuidado de mantener mi distancia del embudo. Es todo lo que puedo hacer para mantener el control del auto para que Julio y Jack puedan mantener el control de la tormenta. 

	Suena un disparo. Me desvío y todos agachamos la cabeza. 

	Denver saca una pistola por la ventana de su camioneta. Hay un sonido agudo cuando una bala se aloja en el maletero del sedán. Hace otro disparo descuidado entre saltos en mi parachoques. 

	—Ya he tenido suficiente de esta mierda —Amber suelta la mano de Julio y baja la ventanilla. 

	—¿Qué estás haciendo? —Julio suena preso del pánico mientras saca la parte superior del cuerpo del coche. El embudo vacila cuando Julio la alcanza y le grita que vuelva a entrar. Agarro su pie, un ojo en la carretera mientras la anclo en su lugar. Otro disparo suena desde la camioneta de Denver y todos gritamos su nombre. Agarro el volante con fuerza, aterrorizada de perder el control a esta velocidad y tirarla por la ventana. Amber invoca una bola de fuego. La enrolla hacia atrás, lanzándola con fuerza contra la parrilla delantera de Denver. 

	El motor estalla en llamas. Todos soltamos un suspiro cuando Denver pisa los frenos, su camioneta se sale violentamente de la carretera. En mi espejo, leo la maldición en los labios de Doug, el destello de pánico en sus ojos mientras ve la camioneta de Denver voltear en su espejo retrovisor. Doug vacila, la distancia se ensancha entre nuestros parachoques, sus ojos van y vienen entre nosotros y su espejo mientras Denver sale de los escombros. 

	Doug acelera. 

	Amber hace girar otra llama, estirándola entre sus dedos hasta que es del tamaño de una bala de cañón. Doug nos golpea por detrás. El coche se tambalea y el fuego cae inútilmente al suelo. Jack se lanza hacia Amber cuando pierdo mi agarre y ella se desliza desde el borde del auto. Con un grito, Julio saca la mano por la ventana, agarrándola por la parte delantera de sus jeans antes de que se caiga. 

	El tornado zigzaguea, cortando amplias franjas de la carretera. Un pedazo de escombros golpea el parabrisas de Doug, astilla el vidrio y lo empuja hacia atrás. 

	Amber recupera el equilibrio. Haciendo caso omiso de las súplicas de Julio para entrar, ahueca otra chispa y la convierte en una bola de fuego blanca mientras espera a que Doug se acerque. Justo antes de que se estrelle contra nuestro parachoques, ella la arroja a la grieta de su parabrisas. El vidrio roto se rompe. El auto deportivo retrocede, el interior se ilumina con llamas y un ondulante humo negro. La puerta de Doug se abre de golpe. Salta del coche y cae en una zanja junto a la carretera. 

	Ponemos a Amber dentro del coche mientras las llamas se encogen detrás de nosotros. 

	Nos estabilizo en el camino. Julio y Jack calman la tormenta. Amber echa la cabeza hacia atrás y respira, estabilizando su corazón. Y esta vez, cuando nos tocamos las manos, se siente como si estuviéramos compartiendo más que energía. Más que magia, fuerza o poder. Parece que compartimos una promesa.

	 


38: GARRAS Y DIENTES

	 

	JACK

	 

	Llegamos a las afueras de Phoenix justo antes de la medianoche. Pago en efectivo por dos habitaciones contiguas en el motel más pequeño y horrible que puedo encontrar y aparco el sedán en la parte de atrás. Nos sentamos en el coche a oscuras, demasiado cansados para movernos. Demasiado asustados para preguntar qué pasara por la mañana. Durante meses, Arizona ha sido el destino, el hito que ninguno de nosotros estaba completamente seguro de que alcanzaría con vida. Ahora estamos aquí, juntos. ¿Pero por cuánto tiempo? ¿A dónde vamos todos ahora?  

	Aclaro el polvo de mi garganta.

	—Mañana, cuando nos despertemos, llevaremos a Amber a ver a su mamá. Después de eso, Fleur y yo nos dirigiremos hacia el norte, hacia el Cañón —Nadie habla. 

	Le entrego a Amber una llave de una de las habitaciones. Salimos todos del coche. Esta vez, nos dividimos en parejas sin ningún preámbulo incómodo. Julio mantiene la puerta abierta, pero Amber se detiene afuera. Sus ojos están vidriosos cuando se vuelve hacia mí y dice.

	—Gracias, Jack. Por traerme a casa. 

	Ella coloca un beso fresco en mi mejilla. El peso perdura mientras ella y Julio desaparecen en su habitación. 

	Fleur abre la puerta y deja su mochila al lado de la cama. El papel pintado descascarado y la alfombra raída están mesclados con el olor de los cuerpos y el tabaco. Manchas amarillentas se deslizan sobre las baldosas del techo, el fregadero y la colcha. La iluminación de la habitación es dura, y el rostro demacrado que me mira en el espejo roto sobre el fregadero al otro lado de la habitación se siente casi irreconocible.

	Hogar. Ya ni siquiera estoy seguro de dónde está eso para mí. 

	¿La cabaña? ¿Mi antiguo internado? ¿La lápida de mi abuelo? ¿De mi madre? Todo lo que quiere Amber es llegar aquí, a Arizona. De lo único que habla Julio es de ir a la costa. Pero mi destino no está envuelto en una ciudad o el lugar de donde vengo. Todo lo que quería es dejar todo atrás y desaparecer con Fleur. Para mantenerla viva. No me había detenido a pensar en quiénes nos convertiríamos. O adónde iríamos.  

	Ella desaparece en el baño. Al otro lado de la puerta, la ducha cobra vida y los ganchos chillan sobre la barra de la cortina. Abro el grifo del fregadero manchado de óxido y dejo que el agua se enfríe. De pie frente al espejo, desabrocho la camisa de Julio, sorprendido de encontrar el vendaje de gasa todavía pegado a mi hombro. El adhesivo se adhiere obstinadamente alrededor de la cicatriz arrugada y descolorida. Esa noche junto a la fogata se siente como si hubiera sucedido hace años, no hace días. Todos hemos cambiado mucho desde entonces. 

	Me echo un puñado de agua en la cara, deseando que se aclare todas mis dudas sobre el día de mañana. Los cuatro juntos éramos imparables, la tormenta perfecta. Pero ¿qué pasa si ya no estamos juntos? 

	La puerta del baño se abre con un suave clic. El vapor que emana es espeso con el aroma de los lirios y el champú de Fleur. Me congelo al verla, el agua fría gotea por mi rostro mientras alcanzo el grifo sin pensar. 

	Las mejillas de Fleur están enrojecidas por el calor. Gotas de agua caen de las puntas mojadas de su cabello, sobre la subida y bajada de la toalla ceñida firmemente alrededor de su pecho. Verla me deja sin aliento y me obligo a mirar hacia otro lado.   

	—Puedo esperar afuera —Mi voz se tensa cuando me giro hacia la puerta. 

	Ella me alcanza.

	—Espera —El aire entre nosotros se siente cargado, como si pudiéramos electrificar la habitación—. ¿Es eso...? —Ella sostiene su toalla en su lugar. Se mete el pelo mojado detrás de la oreja—. ¿Es eso lo que quieres?

	Cierro los ojos. Lamiendo el agua de mis labios, tratando de encontrar las palabras adecuadas para responder a eso. Huele a flores silvestres a la luz de la luna, a bosques de flores nocturnas, y si la miro de nuevo, he terminado. Juego terminado.  

	—No —le susurro a través de un suspiro—. Eso no es lo que quiero. 

	Me estremezco ante su toque tentativo, ante el calor de su piel mientras toma mi mano y me atrae hacia ella.  

	—¿Por qué no me miras? —Apoya la mano en el cuello abierto de mi camisa y traza tiernamente mi cicatriz. Me estremezco. Mis uñas se clavan en mis palmas.

	Una risa desesperada trepa por mi garganta. ¿Cómo le digo que esta habitación de motel de mierda de repente se siente sagrada? ¿Que no importa cuántas veces haya fantaseado con este momento, cuántas veces lo haya deseado, de repente no me siento digno o no estoy listo? Estoy aterrorizado de arruinar esto. 

	—Porque eres hermosa y cálida y hueles tan… —Trago saliva mientras ella coloca un frágil beso en mi cuello, su aliento es una suave caricia contra el dolor en mi garganta—. Dios, hueles increíble. Y si sigues tocándome así, no creo que pueda confiar en mí mismo para hacer lo correcto.   

	—Confío en ti —Su palma roza mi pecho y el dolor se extiende por todas partes. Hundo mis dientes en mi labio mientras su mano se desliza hacia abajo, y la tomo antes de que haga algo de lo que ambos podamos arrepentirnos. 

	—Tenías razón —le digo, con el pulso acelerado—. De vuelta en Tennessee, dijiste que deberíamos estar juntos por las razones correctas. No porque tengamos miedo. 

	—No tengo miedo —susurra. De repente, se detiene—. ¿Lo tienes tú?

	Mi voz se quiebra.

	—Sí. 

	—¿Por qué? —Suena tan sorprendida—. ¿Tú nunca…?  

	—No —espeto—. Quiero decir, lo he hecho. Yo solo . . . Creo que deberíamos estar seguros —Y ya no estoy seguro de nada. He soñado con este momento durante años. Pero mis sueños no solo han sido míos, mis instintos no solo han sido míos. Ni siquiera estoy seguro de que mis elecciones sean mías. ¿Y si tampoco son de ella? ¿Y si…?

	—Abre los ojos, Jack.

	Mi respiración se estremece fuera de mí. Cuando abro los ojos, ella apoya su frente contra la mía, y sus palabras en voz baja silencian todo lo demás.

	—Esto es lo que quiero —Presiona un delicado beso en mis labios. Luego otro. Más audaz. El mismo beso tranquilizador que me dio antes de que empezáramos la tormenta esta mañana. Y esta vez, me rindo. 

	Mis brazos se deslizan alrededor de su cintura. Su boca es cálida y el suave el roce de su lengua prende fuego a mi sangre. Me apoya lentamente contra la pared. Mis uñas se clavan en la fina toalla alrededor de sus caderas mientras desliza sus manos dentro de mi camisa y la empuja sobre mis hombros. 

	Mi mano se detiene sobre el nudo de su toalla. 

	Su mano se cierra suavemente sobre la mía, liberándola. La toalla cae por sus caderas hasta el suelo. Hay un estremecimiento en su respiración y sus ojos están muy abiertos sobre los míos. 

	—¿Estamos bien? —pregunto, buscándolos. 

	—Estamos bien —dice, un poco sin aliento.  

	La dejo liderar, con cuidado y lento mientras me hundo con ella en la cama. Mantengo los ojos abiertos, alejando a todos y a todo lo demás de mi mente, porque no quiero estar en ningún otro lugar. No quiero compartir este momento con nadie más que con ella. Por primera vez, en todas mis vidas, finalmente me siento como en casa.

	 


39: CORAZÓN DE LEÓN

	 

	JACK

	 

	Suena un teléfono y me despierto de una sacudida. 

	La habitación del motel está tenuemente iluminada, la luz del sol brumosa se filtra alrededor de las pesadas cortinas. Fleur se mueve, se hunde más profundamente bajo las mantas y se acurruca a mi lado cuando el teléfono suena de nuevo, estridente e insistente. Debe ser Amber. Probablemente esté ansiosa por ponerse en marcha. Pero el aliento de Fleur es cálido en el espacio entre mis hombros, sus suaves piernas enredadas alrededor de las mías, y no quiero irme. El teléfono suena por tercera vez. Me escapo de sus brazos murmurando una maldición, buscando a tientas el auricular. 

	Me froto los ojos.

	—¿Hola?

	—Jack. 

	Lyon. 

	Me siento, las sábanas enmarañadas amontonándose a mi alrededor. Fleur se acurruca más cerca en su sueño. Agarro el teléfono y balanceo las piernas por un lado de la cama. Tuvimos cuidado. Fuimos tan cuidadosos. ¿Cómo supo que estábamos aquí? 

	—¿Qué quieres? —pregunto en voz baja. 

	—Sé que estás descansando. No te entretendré mucho. 

	—¿Quién más sabe que estamos aquí?

	—Nadie, espero —Suena sincero, si no es que convencido—. La Guardia de Chronos se ha reducido enormemente. Solo quedan unos pocos en la región. La mayoría de los demás fueron enviados de regreso a través de las líneas ley durante tu tormenta.

	—¿Cuántas personas resultaron heridas? —No pusimos las noticias. No escuché los informes de daños en la radio cuando dejamos la escena de la tormenta, todos recordamos el discurso de Marie en Croatan Beach cuando Hunter murió y ella nos ordenó que no nos sintiéramos culpables por ello. Hicimos lo que teníamos que hacer para sobrevivir, igual que antes, pero eso no significa que no nos arruinamos todo el camino pensando en ello.  

	La respuesta de Lyon se siente filtrada, cuidadosamente diluida.

	—A veces, el daño colateral es inevitable. 

	Alejo de mi mente las imágenes del tornado. Nunca tuvimos la intención de matar a nadie cuando comenzamos por este camino. No estoy seguro de poder decir lo mismo sobre Lyon.

	—¿Dónde estás? 

	—No tan cerca como me gustaría estar. Perdí el contacto con Gaia. Me preocupa que haya huido del Observatorio. Si es así, es posible que no tenga noticias mías de nuevo —Debería sentirme aliviado. Agradecido, incluso. Pero no puedo evitar la sensación de que me están abandonando—. Jack —dice solemnemente—, cuando todo parezca perdido, cuando tú y Fleur hayan recorrido este camino tan lejos como puedan solos, recuerda ya posees todo lo que necesitas para sobrevivir a este viaje. El tuyo es el corazón de un león, y en él he visto un coraje inconmensurable. 

	—¿Cuánto tiempo? —pregunto con los dientes apretados—. ¿Cuánto tiempo has estado viendo dentro de mi corazón? 

	El silencio de Lyon me dice todo lo que necesito saber. No estoy seguro de qué pica peor esa única verdad, que me ha estado manipulando desde el principio o que cada afecto que me mostró se basaba en una mentira.

	—Desde la primera vez que te encontré —confiesa—, escondiéndote en las catacumbas bajo el ala de Invierno, buscando una salida.  

	Agarro el auricular.

	—Esconderse y correr no huele exactamente a coraje. 

	—Es natural sentir miedo, Jack. El miedo a la muerte no te hace menos hombre. En todo caso, te convierte en más de uno.  

	—¿Y Fleur? ¿Tú también la elegiste a ella? 

	—No es tan simple.

	—Pruébame. 

	No responde de inmediato, como si estuviera buscando una forma de explicarse.

	—La magia que poseen los Primaveras es única: requiere empatía para colocarse dentro de las extremidades de otro ser vivo, para sentir su dolor y su fuerza lo suficiente como para moverlo. Doblarlo. El equilibrio de poder y empatía es extraordinariamente difícil de dominar. En este sentido, Gaia siempre supo que la magia de Fleur era excepcionalmente fuerte, y porque ella dudaría en usar ese poder a expensas de otro, Chronos tendría pocas oportunidades de verlo. Él no reconoció el poder que ella tenía bajo control antes, y no lo buscará ahora. Fleur no cayó por debajo de la línea roja porque estaba débil, Jack. Fleur no teme a la muerte como la mayoría de las Estaciones. No teme tanto su propio dolor como el sufrimiento de los que ama. Gaia eligió a Fleur porque sabía que Fleur te elegiría a ti, Jack. Que cuando llegara el momento, Fleur usaría cada gramo de su fuerza para luchar por ti. Que ella te protegería por encima de todos los demás. Y te elegí porque me recordabas mucho a mí mismo. Y porque estar contigo me hizo sentir más cerca de la persona que deseaba ser. 

	—¿Un Invierno? 

	—Un padre.

	Mi garganta se contrae dolorosamente. Cierro los ojos, odiándome por la forma en que esas palabras me hacen sentir. Odio que incluso mientras está destruyendo todo lo que pensé que sabía sobre mí mismo, todavía sepa exactamente lo que quiero escuchar. Y más que nada de eso, me odio a mí mismo por no querer que él se vaya.  

	—¿Y ahora qué? ¿Has estado moviendo nuestros hilos todo el tiempo y ahora simplemente vas a desaparecer? ¿Que se supone que hagamos?

	—Termina lo que has comenzado. 

	—¡No empezamos esto! —siseo en el teléfono.  

	—Quizás no, pero tú tienes el poder de provocar su fin. Chronos te tiene miedo. 

	—¿Miedo? —Casi me rio. El penetrante ojo azul de Chronos y el movimiento de su guadaña todavía están grabados en mi memoria. No tuvo miedo cuando susurró mi destino en mi oído. Fleur se mueve y bajo la voz—. Me vio morir. Vio a su propia Guardia matarme. 

	—¿Pero a qué precio? ¿Qué más vio en esa visión más allá de la pequeña pieza que te reveló? 

	Todo lo que recuerdo es la cara de Kai Sampson cuando echó hacia atrás la cuerda del arco y el agua ensangrentada se precipitó sobre mi cabeza. Mi muerte fue todo lo que registré en esas imágenes recortadas. Fue suficiente. No tengo ningún deseo ardiente de enfrentar a Kai Sampson en la vida real. 

	—No, gracias. Esta es tu batalla. No la mía.  

	—No es a mí a quien teme. Recién ahora está comenzando a darse cuenta de la amenaza que tú representas para él. Por eso envía a su Guardia, mientras se esconde en el Observatorio detrás de monitores y pantallas. Es por eso por lo que solo te mirará a través de los ojos de su báculo. Porque tiene miedo, Jack. Solo cuando esté seguro de su propio futuro, reunirá el coraje para enfrentarse a ti. 

	Fleur duerme tranquilamente a mi lado, la colcha de color amarillo pálido está ajustada a su pecho. Lucho contra el recuerdo de la guadaña de Chronos atravesando a la chica de Primavera que él elimino, el color de la sangre que se esparce por su camisa. No podemos dejar que nos encuentre. No me importa lo fuerte que sea Fleur. No puedo dejar que ella se enfrente a él. No por Lyon. No por nadie. 

	—Los has inspirado, Jack. Las Estaciones y sus Vigilantes te han estado observando. Vieron tu tormenta. Los susurros de rebelión están traspasando los muros del Crux. 

	—¿Rebelión? —Pienso en las Estaciones que vimos caminando por los campos a los lados de la carretera en Oklahoma… nos vieron convocar la tormenta. Presiono la palma de mi mano en mi frente, imaginando los rumores que deben estar circulando en el campus. No menos de seis Estaciones nos vieron tocar y generar ese tornado, prueba de todo lo que somos capaces de hacer. Y ahora todo el Observatorio probablemente esté convencido de que estoy iniciando algún tipo de guerra.  

	—Pronto, Chronos se verá obligado a dejar el Observatorio, ya sea para buscarte él mismo y apagar la chispa que has encendido o para huir de la insurrección que hemos comenzado. 

	—¿Nosotros? —Nos agrupa como si de alguna manera estuviéramos del mismo lado, como si algo de esto fuera obra mía, o incluso mi elección—. Todo lo que nosotros queríamos era correr. Desaparecer. 

	—¿Cuándo te ha ayudado a esconderte a evadir la muerte antes? —Entierro mi cabeza, recordando cada muerte que sufrí a manos de Fleur. Qué inútil parecía todo. Por eso nos fuimos, para romper el ciclo. Sin embargo, aquí estamos de nuevo, encontrando la muerte en el camino que tomamos para evitarla, como dijo Lyon.  

	—¿Entonces Chronos tenía razón? No importa lo que haga, ¿voy a morir? 

	Lyon está en silencio durante demasiado tiempo. Un escalofrío me recorre cuando dice.

	—Sacrificarse por los demás requiere valor, Jack. A veces, eso significa imaginar un final diferente para ellos, si no para ti mismo —Fleur se mueve hacia mí en sueños, cálida contra mi espalda. Sus brazos rodean mi cintura, sosteniéndome contra ella—. Cuando te canses de correr, ve a ese lugar que guardas en tu corazón. La fuerza que necesitas te encontrará. 

	Lyon se desconecta. El silencio al otro lado de la línea me deja sintiéndome extrañamente sin ataduras.

	Entumecido, dejo el teléfono en la base y me acomodo bajo las sábanas, mirando al techo. 

	El miedo me hace más hombre, dijo. Pero no me siento como uno. Tengo miedo de lo que nos espera fuera de esta habitación. Fuera de esta cama. Estoy aterrorizado de seguir a mi corazón y que lo corten justo en frente de mí. Me enrosco alrededor de Fleur y entierro mi rostro en su cabello, rezando para que Lyon tenga razón. Que hay otro final, si no para mí, para ella. Y que, de alguna manera, la fuerza para enfrentarlo me encuentre.

	 


40: POR MESURADO O LEJANO QUE SEA

	 

	FLEUR

	 

	El horario de visita en el hogar de ancianos comienza al mediodía. Jack sigue las instrucciones de Amber hacia las instalaciones donde vive su madre, con una mano en el volante y la otra descansando en mi regazo. No hay música sonando. No hay disputas ni conversaciones triviales. Cada uno de nosotros está envuelto en sus propios pensamientos. Los míos están estropeados, algunos todavía están enredados en los recuerdos de anoche, la forma en que se sintió despertar junto a Jack y saber que todo ha cambiado. El resto de mis pensamientos se ciernen sobre Amber. 

	Pasa la mayor parte del viaje mirando por la ventana, sin apretar la mano de Julio en el asiento trasero. Ninguna otra parte de ellos se toca. Como si no quisiera acercarse demasiado. Ella no nos mira a ninguno de nosotros. No a Julio. No a Jack en el espejo. No a mí cuando me doy la vuelta en mi asiento con una sonrisa alentadora que probablemente no enmascara la preocupación debajo de ella. 

	Aparcamos en la calle del centro para personas mayores, lejos de la cámara de seguridad junto a las puertas del vestíbulo y las que están en lo alto de las farolas en el estacionamiento. 

	—¿Estás bien? —Le pregunto cuándo no sale.    

	Hay un temblor en su voz.

	—No reconozco nada de eso. Ninguna de las calles, las tiendas, las casas… Ni siquiera estoy segura de dónde estamos. Todo es diferente —dice, fijada en las nubes que se mueven rápidamente y que se reflejan en las ventanas tintadas del edificio de ladrillos a nuestro lado—. Mi madre tiene noventa y dos años. Noventa y dos —dice, frunciendo el ceño como si el número fuera insondable—. ¿Y si…? —Ella niega con la cabeza—. Iba decir, ¿qué pasa si no me recuerda, pero ¿qué pasa si lo hace? ¿Cómo le explico? —Traga saliva, como si estuviera luchando contra las lágrimas. Nunca antes había visto a Amber tan frágil. Tan insegura de sí misma. Jack y yo fuimos asignados a territorios en las mismas regiones donde morimos. Hacemos años que enfrentamos nuestro propio doloroso regreso a casa. Hemos visto a nuestros amigos de la infancia envejecer y nuestras familias mudarse, las casas de nuestra juventud compradas y vendidas. Ciudades enteras han crecido en torno a puntos de referencia por los que hemos llorado. Las pérdidas llegaron gradualmente, año tras año. No puedo imaginar lo que Amber debe estar sintiendo en este momento, mientras se prepara para enfrentarlo todo de una vez. 

	Su respiración se entrecorta en un suspiro.

	—¿Cómo le digo que he estado viva todo este tiempo? ¿Que he sabido dónde estaba todos estos años y nunca vine a despedirme? 

	despedirme. 

	La palabra absorbe el oxígeno del coche y me pregunto si a los demás les cuesta tanto respirar como a mí. De repente, todas las pequeñas cosas que Amber no ha sacado y dicho están gritando en mi cabeza todas a la vez: la forma silenciosa y estoica en la que se separó de Woody, como si hubiera hecho las paces con su separación hace mucho tiempo. La forma en que se negó a tomar las llaves del auto e irse con Julio en la cabaña. Su renuencia para sentarse cerca de él ahora. 

	—Los últimos tiempos pueden venir con su propia serie de arrepentimientos —me dijo esa mañana en el arroyo—. Me alegro de que te tenga…

	Este momento ha sido el destino de Amber todo el tiempo. Hasta aquí se comprometió a llegar. Entonces, ¿de quién se está preparando Amber para despedirse? ¿Su madre o todos nosotros? 

	Se pone la mochila y alcanza la puerta.  

	—Si no vuelvo en una hora, sigan sin mí —Ella sale sin mirar atrás. 

	Julio salta del auto y la atrapa en la acera.  

	—¿Así que esto es todo? —pregunta, su rostro enrojecido por la ira mientras bloquea el camino de Amber—. Si no estás aquí en una hora, ¿se supone que debemos irnos? 

	Ella mira sus pies.

	—Solo digo que no deberías esperarme. Estarás bien con Jack y Fleur. 

	Jack aprieta mi mano con fuerza, como si supiera lo cerca que estoy de lanzarme fuera del auto. 

	Julio se tambalea como si le hubieran dado un puñetazo.

	—¿Y eso que significa? 

	—Abandoné a mi madre una vez. No puedo dejarla de nuevo. No si ella me necesita.

	Ella da un paso a su alrededor, pero él la toma del brazo. 

	—¡No huyas de esto! —El viento se agita, caliente y urgente. Habla en voz baja, pero no hay forma de evitar escucharlo—. No huyas de nosotros. Por favor. Iré contigo. Lo juro, no me interpondré en el camino. 

	—Tengo que hacer esto sola.  

	—Entonces dime que vas a volver —Busca en su rostro algo de consuelo—. ¿Y anoche? ¿Anoche no significó nada para ti? 

	Ella lo mira, a los ojos por primera vez desde que todos nos despertamos esta mañana, y una lágrima se desliza por su mejilla. Se me endurece la garganta cuando dice.

	—Tengo que irme —Ella se aleja de él, dándole una última mirada antes de abrazarse y continuar sola. 

	Julio vuelve al auto y cierra la puerta. Se desploma en la esquina del asiento trasero y mira a lo lejos durante los siguientes treinta minutos, no realmente aquí, perdido en algún lugar dentro de su propia cabeza. Nunca lo había visto así. Unas profundas líneas de preocupación cortan su rostro y, debajo de ellas, veo al anciano escondido dentro de él. El que se preocupa. El que enfrenta la posibilidad de morir solo. Y cada minuto que pasa y Amber no está aquí, mi corazón se rompe por él. Por todos nosotros. 

	—Ella vendrá —le aseguro—. Esperaremos todo el tiempo que sea necesario. 

	Julio se frota los ojos y observa el lugar donde ella desapareció por la acera hace treinta y dos minutos, como si por la pura voluntad de su anhelo, de alguna manera pudiera traerla de regreso. Jack toca el volante, estudiando los rostros de los peatones y los coches que pasan al otro lado de la carretera, inclinando la cabeza para comprobar el chasquido de la bandera en el aparcamiento en busca de cambios en el viento. Descanso mi cabeza contra la ventana, mirando las nubes del desierto que se mueven por el cielo. Difícilmente parece real. Un boleto de avión al Gran Cañón hace más de veinte años era lo más cerca que había estado del desierto hasta ahora. Se suponía que era mi deseo, el viaje de mis sueños, el hito que marca el final de mi vida, y de alguna manera se siente bien y todo mal que estemos aquí, mirando al abismo de nuestros propios pensamientos oscuros. Y así, no quiero ver más el Gran Cañón. 

	Las nubes grises comienzan a acumularse como plantas rodadoras. Ruedan sobre el sol, proyectando una sombra sobre el coche. Cierro los ojos y respiro lenta y profundamente, decidida a controlar mi estado de ánimo. Jack abre su ventana mientras Julio se cambia ansiosamente en el asiento trasero. El aire pica con una sensación que no puedo ubicar, y abro los ojos, repentinamente inquieta. 

	Jack baja la ventana completamente. Un viento fresco lo atraviesa, lleno de polvo y cargado de olor a creosota. Una gota de agua salpica en el parabrisas. Luego otro. El termómetro del tablero comienza a caer.  

	—¿Ves eso? —pregunta Jack, poniéndose rígido. 

	Julio maldice en voz baja y alcanza la manija de la puerta. 

	No confío en la mirada imprudente de sus ojos.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Amber está ahí sola. No la voy a dejar —El cielo se oscurece por encima de nuestras cabezas. El trueno retumba en la distancia. Abro la puerta y corro tras él. Detrás de mí, la puerta de Jack se cierra de golpe y escucho el rápido caer de sus zapatos en el pavimento. 

	Julio corre a través de la puerta del vestíbulo. Se detiene en seco en el centro del vestíbulo. Una ráfaga de aire caliente se precipita con él, hace crujir los papeles en el escritorio de la recepcionista y los arroja de punta a punta por el suelo de mármol. 

	Julio apenas respira mientras sigue los papeles a la deriva hasta una sala de estar vacía. Una bombilla rota crepita bajo su pie. Se mueve lentamente entre las sillas volcadas y las lámparas rotas, sus zapatos suaves sobre gruesas alfombras llenas de revistas desparramadas y folletos caídos. El televisor de la pared muestra imágenes de los daños causados por tornados en Oklahoma y Texas. 

	El aroma de Amber está en todas partes. Y por el aspecto de la habitación, no estaba sola. 

	Julio me sacude, paseando como un tigre enjaulado cuando trato de asegurarle que la encontraremos. Regresa al vestíbulo justo cuando regresa la recepcionista. Se agarra el pecho y casi deja caer el teléfono cuando Julio abre la puerta de una escalera y olfatea el interior.   

	—Lo siento mucho. En toda la conmoción, no me di cuenta de que había entrado alguien —dice—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

	Julio la ignora y se abre paso junto a un hombre con un andador para olfatear el interior de las puertas abiertas del ascensor.

	—Ella no está aquí —gruñe—. Ella ni siquiera llegó arriba.  

	—Estamos buscando a alguien —le explico a la recepcionista—. Llegó hace unos treinta minutos. Cabello rojo. Aproximadamente a mi edad.  

	—Oh, pobrecita —dice la mujer, señalando la habitación contigua—. Ella está esperando en el… —Su rostro palidece al ver el desorden—. Oh mi Dios. No tengo ni idea de adónde fue. Ella estuvo aquí hace un momento. Por los sonidos de ella, había viajado un largo camino para llegar aquí. Me sentí terrible al tener que dar la noticia. 

	Jack se acerca a su escritorio.

	—¿Qué noticias?

	—Su abuela falleció —dice la mujer con delicadeza—. Hace menos de un mes. 

	Los ojos de Jack se cruzan con los míos. Estábamos en el barco. De camino aquí. Amber no tenía forma de saberlo.  

	—Tu amiga… no se tomó bien la noticia —dice la mujer con otra mirada dolorida a la sala de estar—. Estaba llamando a una enfermera para que la revisara, pero parece que ya se ha ido. 

	—¿Había alguien más con ella? —pregunto. 

	—No —dice la mujer, jugueteando con su collar—. Por lo que pude ver, estaba sola —El cielo oscuro, la tormenta que pasa rápidamente, la habitación saqueada. Es posible que Amber solo estuviera afligida. Ella podría haber causado todo eso por su cuenta. Si es así, tal vez todavía esté cerca—. Aunque noté a algunos jóvenes merodeando en el frente. ¿Eran amigos tuyos? 

	Julio deja de caminar, su atención enfocada en la recepcionista.   

	—¿Recuerdas cómo se veían? —pide él.  

	Lo piensa por un momento.

	—Había dos hombres jóvenes. Uno de los chicos, el rubio, era guapo, aunque un poco intimidante. Él y su amigo estaban un poco golpeados. Pensé que tal vez eran jugadores de fútbol, tan grandes como son. Y llevaban parches en las mangas de la chaqueta, como un uniforme o algo así. Había una chica con ellos, con el pelo corto y oscuro. 

	—Doug —murmura Jack.  

	—Denver y Lixue —Recuerdo sus tres siluetas oscuras llevándome hacia el edificio en el callejón, mientras el cuarto Guardia de su equipo esperaba adentro—. Noelle debe haber estado en la parte de atrás. 

	Julio parece estar enfermo. Amber bombardeó sus coches y los sacó de la carretera. No quiero pensar en todas las formas en que la harán sufrir si la atrapan. 

	—¿Viste adónde fueron? —pregunto. 

	—No —Ella vuelve a mirar el desorden en la sala de estar—. Fue tan extraño. Estaba llorando en el sofá del salón. No pude conseguir que dijera una palabra. Le sostuve la mano, pero estaba tan fría que pensé que podría estar en estado de shock. Así que fui a la oficina para llamar a una enfermera, y al momento siguiente, estaban aquí. Ni siquiera escuché lo que estaba sucediendo en la habitación de al lado. Debe haber sucedido muy rápido. Ella debe haber estado muy angustiada. Si ella se hubiera ido por el vestíbulo, estoy segura de que la habría visto. Debe haber salido por el patio de atrás.  

	—Gracias —Me las arreglo para decir—. Lamento el daño que causó. 

	Me doy la vuelta, mi mente revolviendo todos los escenarios posibles. ¿Fue atacada aquí, mientras la recepcionista no estaba? ¿O destrozó esta habitación por su cuenta y simplemente se alejó, de nosotros y de su propio dolor, antes de que Doug y los demás se dieran cuenta de que se había ido? Si es así, ¿a dónde iría? Me vuelvo hacia la recepcionista.

	—Perdóneme. ¿Podrías decirme dónde fue enterrada la abuela de nuestra amiga?  

	La recepcionista se retuerce las manos.

	—No hubo entierro. La abuela de su amiga no nombró a ningún pariente más cercano en su testamento vital. Ella pidió que sus cenizas fueran esparcidas por una de las enfermeras aquí. No teníamos idea de que tenía una nieta, o hubiéramos esperado. 

	Cojo la mano de Jack. La madre de Amber está en el viento. No queda nada para conmemorar. No hay lugar para anclar el dolor de Amber. Ella esta simplemente… desaparecida.    

	—Tenemos que encontrarla —Julio está prácticamente quemando su piel. 

	—Vamos —susurra Jack, dirigiéndonos desde el escritorio de la recepcionista—. Tal vez detectemos un olor —Seguimos a Jack por el salón. Se detiene en seco frente al televisor. Julio y yo casi tropezamos con él cuando se vuelve hacia el teletipo de noticias. 

	ADOLESCENTES SOSPECHOSOS EN ASALTO EN TN SITUADO EN AR. LOS SOSPECHOSOS FUERON VISTOS POR ÚLTIMA VEZ EN DIRECCIÓN OESTE EN LA I-40, CONSIDERADOS ARMADOS Y PELIGROSOS.

	La cara de un presentador de noticias llena un lado de la pantalla dividida. Se me seca la garganta cuando reconozco la cara del otro. Jack corre hacia la televisión y sube el volumen.  

	—Tenemos con nosotros al Dr. Michael Chronos, jefe de psiquiatría en el centro de rehabilitación juvenil privado del que dice que estos cuatro adolescentes sospechosos escaparon hace apenas unos días.

	—Doctor, díganos lo que sabe de estos jóvenes —El presentador de noticias da golpecitos con sus tarjetas en el escritorio y mira fijamente a la cámara con expresión sombría. 

	Los ojos de Chronos brillan, el mismo tono azul profundo que su chaqueta de traje y su parche a juego, la gruesa capa de maquillaje de televisión oculta la peor de sus cicatrices. Sus gemelos, dos guadañas plateadas relucientes, captan la luz mientras ajusta sus mangas para la cámara, un mensaje claro destinado a nosotros. Él sonríe a través de su barba, luciendo como el médico respetable que dice ser.

	—Conozco a estos chicos desde hace mucho tiempo, desde que han estado bajo mi cuidado. Y aunque creo que esto puede haber comenzado como un juego…un paseo de placer, por así decirlo… su desventura parece haberse salido de su control. Si no se devuelven a nuestro cuidado, es muy posible que más vidas estén en peligro.  

	—Si alguno de nuestros espectadores ha visto a estos jóvenes, le recomendamos que llame a la línea de información en la parte inferior de la pantalla. —Un número parpadea en el tablero, un Chronos sin duda estará monitoreando de cerca—. Doctor, ¿le dijo a nuestros productores que tenía un mensaje para los cuatro, en caso de que estuvieran mirando?  

	Chronos mira profundamente a la cámara.

	—Jack. Todos hemos cometido errores, hijo —Se toca el parche en el ojo con una sonrisa modesta que casi podría ser genuina—. No soy una excepción. Sé lo que se siente, tener miedo, tomar decisiones impulsivas que no puedes retractarte. Pero si no pones fin a lo que has puesto en marcha, alguien saldrá herido. Quizás uno de tus amigos. Quizás todos ellos —Hace una pausa lo suficiente para que reconozcamos la amenaza detrás de la súplica. Ver la promesa de violencia bajo la fingida tristeza de su sonrisa—. Has tomado algunas decisiones peligrosas y el hielo que estás pisando es delgado. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad, hijo? —Los ojos de Jack se tornan blancos y aprieta los puños—. La única manera de volver a encaminar tu futuro es enfrentar las consecuencias de tus acciones y entregarte. 

	Un escalofrío recorre la habitación. Jack se ve lo suficientemente enojado como para destrozar el lugar de nuevo mientras se dirige hacia el área de recepción.

	—Jack, ¿qué estás haciendo?

	—Disculpe —le pregunta Jack a la mujer—. ¿Puedo tomar prestado su teléfono celular?

	Ella duda. Sus ojos se mueven ansiosamente hacia la televisión mientras se la entrega.

	 

	JACK

	—Jack, no lo hagas —Fleur toma mi brazo antes de que pueda marcar—. Él sabrá exactamente dónde estamos. 

	—Sus Guardias estaban aquí. Él ya lo sabe —Llevo el teléfono a una distancia prudencial por el pasillo y marco el número de la línea de información. Cuando el operador de la policía responde, exijo hablar con el Dr. Michael Chronos. El operador se detiene y hace una serie de preguntas que no me molesto en responder. De repente, la línea se queda en silencio. Empieza a sonar. Luego, hace clic sobre como si se hubiera reenviado y se hubiera recuperado nuevamente. 

	—Señor Sommers —La conexión es muy clara. Tan claro como el ojo de su báculo. Ha desviado la llamada, la ha sacado de la línea de la policía y la ha conectado a la red segura del Observatorio—. Supongo que recibió mi mensaje.  

	—No tengo ninguna pelea contigo. Lo que sea que pasó entre usted y Daniel Lyon, no tiene nada que ver con nosotros. ¿Por qué no puedes dejarnos ir?  

	Julio y Fleur se acercan, luchando por escuchar. Chronos suspira.

	—No puedo hacer eso, Jack. ¿Qué tipo de precedente sentaría eso? Especialmente después de esa impresionante exhibición en Oklahoma ayer. Me has obligado a hacer de ti un ejemplo. Si dejo que tu comportamiento quede impune, el Observatorio generará tornados enamorados en todas partes. 

	—¿Dónde está ella? —Julio sisea—. Pregúntale a dónde se llevaron sus matones a Amber. 

	Amortiguo el micrófono demasiado tarde. Chronos se ha quedado en silencio, escuchando. Puedo imaginármelo al otro lado de la línea, escudriñando mis recuerdos, contemplando las probabilidades de nuestro próximo movimiento. 

	—¿Qué quieres? —le pregunto.  

	—Me gustaría que tú y sus amigos se rindieran a mis Guardias para la Eliminación inmediata.   

	—Eso no va a suceder.  

	—Entonces supongo que tendremos que llevar esto hasta el final. Ya sabes cómo se ve eso —Aprieto los dientes, recordando las imágenes que Chronos estaba tan ansioso por mostrarme—. Kai Sampson ya ha sido enviado a buscarte. Es solo cuestión de tiempo, Jack —Los detalles de mi muerte se agitan en los rincones oscuros de mi mente, donde los he mantenido ocultos, los penetrantes ojos oscuros de Kai Sampson, el hielo que se agrieta debajo de mí. . . Pero si Kai me va a matar, primero tendrá que atraparme. Doug tuvo suerte. Nos arriesgamos al venir aquí, deteniéndonos en cualquier lugar que tenga vínculos con nuestras vidas anteriores. No dejaré que eso vuelva a suceder. 

	Como si leyera mis pensamientos, Chronos dice.

	—Es demasiado tarde para cambiar el resultado, Jack. La decisión que puso en marcha tu destino ya se ha tomado, al igual que la mía. Ambos hemos tomado decisiones —dice, la grava en su voz delata cierta tristeza. O arrepentimiento—. Y no dejaré que la mía sea en vano.  

	—Estás hablando de Ananké —La línea se queda en silencio. Lyon dijo que Chronos la mató porque no podía soportar la idea de que el futuro que veía en los ojos de ella era inevitable. Porque estaba desesperado por cambiarlo.  

	—La amaba tanto como tú amas a Fleur. Y te aseguro que, si bien tu compromiso de salvarla puede parecer heroico, es defectuoso. Al final, aquellos que juraron protegerlos a los dos sucumbirán al peso de ese juramento. Tu decisión de colocar la vida de esa chica por encima de la tuya costará más de lo que cualquiera de los dos estaban dispuestos a desprenderse cuando comenzó este viaje. Tus Vigilantes morirán, al igual que tú, Jack. Dejando a tu amada Fleur sola en el campo de batalla llorando por ti.   

	—Estás mintiendo —muerdo, alejándome de Julio y Fleur para que no me escuchen. Nuestros Vigilantes se han ido. Chronos no tiene idea de lo que está hablando.   

	—Lo he visto, Jack —dice con simpatía fingida—. Pero no necesito mostrarte tu futuro para demostrar mi valía. En el fondo de tu instinto, ya sabes que es verdad. De lo contrario, no habrías insistido en que te dejaran —Siento que la sangre se me escapa de la cara—. Pero eso no tiene importancia. Uno de ellos ya está enfermo; sus días están contados. En cuanto al otro… —Chronos chasquea la lengua—. Me sorprendió que un joven tan tímido eligiera morir defendiéndote. 

	Me desconecto, no quiero escuchar más. Cruzo el vestíbulo y dejo el teléfono sobre el escritorio. La recepcionista observa, agarrando su collar, mientras nos retiramos a través del salón de visitantes. 

	Chronos está equivocado. Chill y Poppy estarán bien. Nuestros Vigilantes se han ido. Está equivocado sobre el final. 

	Abro la puerta del patio, Julio y Fleur me siguen de cerca.  

	—¿Que dijo él? —pregunta Fleur, en el segundo en que la puerta se cierra detrás de nosotros. 

	—Quiere que nos rindamos —No tiene sentido decirle nada más. Solo la molestará. Ya tenemos bastante de qué preocuparnos.  

	Julio me hace girar.

	—¿Dijo algo sobre Amber? —Niego con la cabeza. El aire exterior huele a creosota y cemento caliente después de la lluvia. Cada rastro de Amber ha sido lavado. Julio lanza un puño contra la pared de ladrillos, lo suficientemente fuerte como para hacer que se le llenen los ojos de lágrimas. Fleur envuelve sus manos alrededor de sus nudillos sangrantes, sujetándolos con fuerza incluso cuando intenta apartarse. 

	A través de la ventana, la recepcionista nos mira con recelo. Coge el teléfono de la recepción y se coloca el auricular en el hombro mientras marca. La pantalla de televisión en la pared proyecta una imagen del bar en Arkansas, junto con cuatro bocetos y descripciones de cada uno de nosotros.  

	—Tenemos que irnos —les digo. Cuanto antes salgamos de los terrenos, lejos de aquí, mejor estaremos. 

	Fleur se aferra con fuerza a Julio, su voz baja y suave.

	—Volvamos al coche —dice—. Quizás Amber esté ahí. 

	Los conduzco por el ala lejana del edificio hacia la calle donde estacionamos, pero la acera está vacía. Amber no está en ningún lugar que pueda ver u oler. No podemos quedarnos aquí por más tiempo. No mientras los Guardias de Chronos estén tan cerca.  

	—¿Ahora qué? —Julio camina al lado del auto—. ¿A dónde irían? ¿A dónde la llevarían? 

	Me encuentro con los ojos de Fleur. Alguien tiene que decirlo.  

	—¿Qué? —pregunta Julio, sujetando una fina correa en su rabia—. ¡Lo que sea que estés pensando, escúpelo, Sommers! 

	—No la llevarán a ningún lado —digo, odiándome por la expresión de aflicción en el rostro de Fleur—. No se arriesgarán a perdernos de nuevo. Sus órdenes son Eliminarnos. No estará satisfecho hasta que estemos en el viento.  

	Julio retrocede, negando con la cabeza. Su voz se quiebra cuando la encuentra.

	—No. Ella está aquí. Sé que ella todavía está aquí. 

	Un remolino de viento caliente arroja basura suelta por la calle. Fleur lo alcanza, pero él no deja que ella lo toque. Puedo sentir su pánico tomando raíces mientras ve a Julio alejarse del auto. 

	Las llaves muerden mi palma.

	—Ella se ha ido, Julio. No es seguro. No podemos quedarnos aquí. 

	Los relámpagos de calor parpadean en la distancia. Se refleja en las lágrimas de sus ojos. Golpea su pecho con el puño.

	—Lo sentiría si ella se fuera. ¡Lo sabría!

	Los ojos de Fleur se agrandan al ver algo detrás de mí. Miro por encima del hombro mientras un coche de policía se detiene en un semáforo en rojo al final de la manzana.

	—Ven con nosotros —le suplica a Julio—. Pensaremos en algo, pero Jack tiene razón. Tenemos que irnos ahora. 

	Julio sigue retrocediendo, hasta que está parado en el centro de la carretera de cuatro carriles, con los dedos entrelazados detrás de la cabeza, los ojos cerrados y la cara al cielo como si estuviera rezando. El semáforo se pone verde. Las luces azules parpadean cuando el coche de policía acelera hacia nosotros.   

	—Sube al coche, Fleur —Mi puerta ya está abierta, un pie adentro, el otro pegado a la acera. Fleur corre hacia el lado del pasajero, entra y cierra la puerta—. ¡Julio, vamos! —grito. 

	La sirena del coche patrulla suena dos veces. Julio gira, sorprendido de su trance al ver las luces acelerando hacia él. 

	—¡Vamos! —grita Julio—. ¡Toma a Fleur y sal de aquí! 

	El coche de la policía chilla y se detiene frente a él y el oficial abre la puerta. Julio sale corriendo por el medio de la carretera. El policía y yo nos miramos a través de la mitad de la carretera. Habla por la radio en su chaleco, luego regresa a su auto, corriendo detrás de Julio con sus sirenas aullando. 

	Entro, mirando a Julio por el espejo retrovisor mientras hurgo con las llaves y enciendo el sedán. Otro coche patrulla aparece en mi espejo retrovisor. El sol del mediodía es abrasador, pero eso solo fortalece a Julio aquí. Se abre en un sprint completo, brazos y piernas bombeando con fuerza cuando los dos coches de policía se acercan a él desde direcciones opuestas. Julio pasa corriendo junto a una boca de incendios y esta se rompe detrás de él, enviando géiseres de agua al aire e inundando la calle. Los policías se desvían para evitar la explosión. Uno choca con la mediana. El otro persigue a Julio. 

	Otra sirena suena cerca. Murmurando una maldición, me aparto del bordillo. No hay nada que podamos hacer por Julio. Esto es lo que quería, que me fuera y protegiera a Fleur. Ella grita como si una parte de ella se estuviera muriendo, girando en su asiento cuando él desaparece de la vista. Mientras me alejo, poniendo distancia entre nosotros y Phoenix, ella observa el cielo detrás de nosotros en busca de señales de ellos. Por el destello de un rayo en el desierto, o el destello de un alma perdida.

	 


41: LUZ EN EL CAÑÓN

	 

	JACK

	 

	Fleur y yo llegamos al borde sur del Gran Cañón a última hora de la tarde. Venir aquí fue el deseo de Fleur una vez. Cumplirlo ha sido mío. Pero ahora, sentado en medio de un estacionamiento lleno de gente, viendo a los turistas entrar en sus autos con sus mapas y recuerdos a través de las olas de calor que se elevan desde el capó del sedán, ninguno de los dos sale del auto. Hace un mes, soñé despierto con estar aquí con ella, los dos enmarcados por la salida del sol sobre el cañón. Sobre cómo se sentiría besarla con los pies colgando sobre el abismo. Ahora se siente como si estuviéramos cayendo hacia algo de lo que no somos lo suficientemente fuertes para salir. Como si estuviéramos siendo empujados. 

	—No sé nada de esto —le digo. Tengo una picazón debajo de la piel, la necesidad de seguir moviéndome. Para seguir corriendo. Llevar a Fleur a las montañas bajo un dosel alto y denso de árboles donde ambos seremos más fuertes. Pero tal vez sea ahí donde Lyon quiere que vaya. Quizás eso es exactamente lo que Chronos espera de mí. 

	Me froto los ojos, borrando las visiones de mi muerte. Por lo menos, sé que no moriré aquí. Hace demasiado calor, no hay hielo fino por el que caer.  

	—Es solo el desierto que te está afectando. Te sentirás mejor una vez que se ponga el sol —Fleur toma mi mano. Su calidez y fuerza le quitan el filo, hacen que el calor, la sed y los nervios sean casi tolerables. Pero ¿Qué le sucede a ella si este viaje termina como Chronos insiste en que lo hará, si yo muero al final de este camino y Fleur se queda sin nadie?  

	—Amber y Julio vendrán. Lo sé —dice ella.  

	—El Gran Cañón es enorme —Hay mucho terreno que cubrir. Cuanto más tiempo estemos en Arizona, más fácil será para los Guardias de Chronos encontrarnos. Hay demasiadas multitudes. Demasiadas personas que probablemente hayan visto nuestras caras en las noticias.  

	—Solo hay una carretera estatal que entra y sale. Julio y Amber sabían que teníamos planeado venir aquí a continuación. Si todavía están… —Ella cierra los ojos. No se permite pronunciar la palabra vivos en voz alta.  

	—Si todavía están en Arizona, nos encontrarán. 

	Pero también podrían hacerlo todos los demás. 

	—Una noche —Le recuerdo. Esta fue la promesa que le hice cuando dejamos a Julio. Tomo su rostro en mi mano, acariciando las huellas de las lágrimas silenciosas que lloró todo el camino desde Phoenix. Les daremos una noche para llegar al Cañón. Entonces la llevaré a un lugar seguro. 

	Dejamos el automóvil donde Amber y Julio seguramente lo verán, en medio de un estacionamiento extenso cerca de un centro de visitantes y un grupo de tiendas. Fleur se baja la capucha de la sudadera para cubrir su cabello. La acerco a mi lado mientras nos alejamos de la multitud, cortando los árboles a pie hacia uno de los puntos de ruta a lo largo de Hermit Road. El sol del desierto me golpea. Mis piernas están lentas, mis pies pesados. Los árboles aquí son cortos, cubiertos de matorrales y escasos, y no ofrecen ningún alivio. Fleur se despierta a su alrededor. Se mueve entre los pinos, abetos y álamos, tocando las ramas leñosas de enebro y mezquite cuando pasamos, dejando un rastro para que Julio y Amber lo sigan, suponiendo que estén vivos. Mi mente se tuerce de preocupación mientras la veo seguir su rastro por el paisaje, imaginando a todas las demás Estaciones y Guardias que podrían rastrearla de la misma manera. 

	Me quito la camisa y la meto en la cintura de mis jeans. La temperatura está bajando gradualmente, la brisa del atardecer sobre el cañón refresca el sudor de mi piel. En unas pocas horas, la noche caerá sobre el desierto, y me preocupa cómo Fleur manejará el frío, si mis fuerzas serán suficientes para sobrevivir hasta la mañana, o si los dos estaremos demasiado cansados para ser buenos con el otro. 

	Salimos de un bosquecillo de árboles escuálidos hacia el camino sinuoso que traza el borde. Fleur toma un suspiro de asombro. La ancha boca roja del Cañón se extiende por millas. Las nubes se relajan sobre grietas y desfiladeros, el sol poniente derrama una luz naranja acuosa sobre los picos interminables.

	Una brisa atrapa el cabello de Fleur, arrancando un recuerdo… El sol sale detrás de ella en una montaña a principios de la primavera. Yo, apagando mi transmisor para estar a solas con ella, solo para despertarme dos meses después y descubrir que ella hizo lo mismo. Que ella me abrazó y evitó que saliera volando. 

	Si la visión que vi en el báculo es cierta, si cada elección que he hecho significa que me ahogo en sangre y hielo por ella, entonces Chronos tiene razón. Solo hay una forma en que esto terminará. Porque nunca me arrepentiré. Solo espero que esté mintiendo sobre el resto. 

	La rodeo con mis brazos. Tal vez solo para mantenerla cerca, para mantenerla a salvo mientras sus dedos de los pies se burlan del borde del acantilado. Presiono mi mejilla contra el calor de su sien, inhalando el dulce olor de su piel y la suavidad de su cabello mientras el sol se reduce a un destello dorado caliente contra el horizonte. Cuando los colores del cielo casi se han derretido, la guío por un empinado declive en la pared rocosa, escondida de la carretera. 

	—¿Adónde iremos si ellos no vienen? ¿Si no nos encuentran? —Ella tiembla contra mi pecho, nuestros cuerpos acunados en un peñasco con vistas al acantilado. Es la primera vez que su fe en este lugar ha flaqueado.  

	—A algún lugar cálido —Envuelvo mi sudadera alrededor de ella, metiéndola dentro de mí mientras la temperatura comienza a bajar. Mi mente vaga hasta un cartel en la pared del aula de Lyon, un paisaje de árboles y flores donde la primavera vive para siempre—. A algún lugar donde estés a salvo. 

	—¿Qué hay de ti? —Ella se inclina contra mí, su cuerpo acurrucado entre mis piernas para que cada centímetro de nosotros se toque.  

	—¿Qué hay de mí? —No sé cómo decirle que no hay un lugar seguro para mí. No hay forma de esconderse de lo que viene por mí.   

	—¿Recuerdas esa noche en el sitio de construcción el año pasado —pregunta—, cuando me dijiste por primera vez que querías escapar? Te pregunté qué querías de todo esto y nunca tuviste la oportunidad de responderme. 

	Pienso en ese día en la montaña cuando ella me abrazó. Luego a la nota que me dejó con Poppy, cómo la firmó: tuya. Pienso en los Guardias que destrozó para protegerme, la noche que me besó junto al estanque y anoche en el hotel. Pienso en todas esas veces que confió en mí, creyó en mí, me eligió. Lyon lo supo desde el principio. Sabía que eso era lo único que realmente quería más que cualquier otra cosa. Y, sin embargo, es algo que nunca podría pedirle. Incluso ahora, después de todo lo que hemos pasado, no lo haré. 

	En cambio, giro su rostro hacia el mío, echo su cabeza hacia atrás y la beso, un ligero roce de mis labios.

	—Te amo —dice ella. 

	Mi corazón se detiene, apretado alrededor de esas palabras. Ella se acurruca más profundamente en mí, su cálido aliento resopla en delgadas nubes mientras se queda dormida en mis brazos.  

	—Yo te elijo a ti —le susurro contra su cabello. La elegiré, una y otra vez, sobre todo lo demás. 

	Me quedo despierto un rato, vigilando, escuchando el susurro del viento en el tembloroso álamo. Viendo salir la luna. Apoyo la cabeza contra la pared rocosa y cierro los ojos, ignorando la piedra dura que se clava en mi espalda, arrullado por el sonido de los insectos nocturnos, el roce de los grillos y el canto de las cigarras. Un zumbido bajo se eleva desde el cañón, despertándome de los límites del sueño. No el suave aullido del viento o la ráfaga silenciosa del río debajo de nosotros. Este zumbido se siente fuera de lugar. 

	Como abejas. 

	Salgo de Fleur y me arrastro hasta una repisa, escuchando mientras aumenta la intensidad del zumbido. Con un destello brillante, una luz verde se eleva sobre la pared del cañón. Me aparto del dron mientras se eleva, luego cae, flotando a centímetros de mí. 

	Protegiendo a Fleur, estiro el cuello, buscando en los acantilados sobre nosotros a la persona que controla el control remoto. La luz blanca inunda el borde y levanto el brazo para cortar el resplandor. El dron se acerca, su reflector se balancea hacia adelante y hacia atrás a través de nosotros. Pateo salvajemente, mi pie cortando el aire. Pateo de nuevo, golpeo el borde del dron y lo mando a volar. 

	—¡Fleur! ¡Despierta! —Tarareo más fuerte mientras desciendo para otra pasada. Fleur se mueve. Se sienta rápidamente, protegiéndose los ojos cuando el reflector la atraviesa—. ¡Corre! ¡Ve a los árboles!  —La empujo a la cornisa. Lucha por agarrarse con los dedos, bañándome de polvo. El dron zumba detrás de nosotros mientras escala los pies restantes hacia la carretera. Estoy justo detrás de ella cuando ella se inclina hacia atrás y me arrastra por el borde. Cogidos de la mano, corremos, esquivando la luz mientras nos agachamos entre los árboles. Son delgados y escasos, sin dosel que nos proteja. 

	—¿De dónde están viniendo? ¿Quién los controla? —jadea, mirando alrededor de un tronco. 

	—No sé.

	El dron zumba sobre nosotros, bañándonos de luz. Se acercan pasos pesados, linternas entrando y saliendo de los árboles. Una voz grita. 

	—¡Allí! ¡Los veo!

	Tomo la mano de Fleur, lista para correr, pero no hay tiempo. Están demasiado cerca. Se planta frente a mí, directamente en el camino de sus luces. Su cabello se eleva en un halo de estática y el suelo se estremece. Ella hace un gesto con el puño. Los árboles crujen y algo pesado golpea el suelo. Alguien jura el nombre de Gaia. Una voz grita cuando el dron pierde el control y se estrella contra la maleza. Un gato aúlla. Fleur vuelve a sacudir el puño. Grito su nombre, demasiado tarde para detenerla mientras clava la punta de la rama en el suelo.

	 

	FLEUR

	Woody me mira parpadeando, su expresión horrorizada enmarcada por una maraña de cabello largo. 

	Él mira hacia su pecho, luego hacia abajo, hacia el espacio justo debajo de su ingle donde mi rama atravesó la tierra. Su cabeza cae hacia atrás contra el suelo y exhala un suspiro trémulo.  

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Caigo de rodillas y lo rodeo con los brazos, exprimiendo hasta la última gota de aliento de sus pulmones.  

	—Evitando por poco la muerte, aparentemente —dice, liberando los tobillos del enebro que se arrastra. Marie sostiene a Slinky a unos metros de distancia. Corro hacia ella, luego me detengo mientras ella retrocede. Nos conformamos con una ola incómoda.   

	Jack ayuda a Woody a ponerse de pie.

	—¿Cómo diablos nos encontraste?

	—¿Estás bromeando? —Slinky salta de los brazos de Marie, sorprendida por su risa áspera—. Ese tornado fue ridículo. Fue noticia nacional.  

	—También lo hicieron tus bocetos policiales —dice Woody—. Cuando dijeron que te vieron en Phoenix, pensamos que podrías estar de camino aquí. 

	Busco en los huecos de los árboles detrás de ellos, mi sonrisa delirante se marchita. 

	—¿Dónde está Poppy?  

	—¿Y Chill? —pregunta Jack, todavía respirando con dificultad.

	 Woody y Marie miran más allá de nosotros hacia el cañón, sus caras caen cuando se dan cuenta de que estamos solos. Woody se da la vuelta, favoreciendo su pierna lesionada mientras recupera el dron de Chill. Le quita el polvo con la camisa, golpeando distraídamente una hélice rota.  

	—Chill está trayendo a Poppy. Estarán aquí pronto —dice con una sonrisa tensa. 

	Algo se siente mal. ¿Por qué ninguno de los dos me mira?

	—¿Qué ocurre?

	Marie mueve la rueda de su encendedor una y otra vez en su bolsillo. La mirada que intercambia con Woody casi me detiene el corazón. 

	—Es Poppy. Está muy cansada —dice Woody—. Ella esta… no lo está haciendo tan bien. 

	Jack se pone rígido.

	—¿Qué quieres decir?

	—Teníamos razón… sobre lo que pensamos que podría suceder —dice Woody vacilante—. Chill ya no ve tan bien. Y las alergias de Marie han vuelto —Me mira con una disculpa brillando en sus ojos. Busco a Jack.   

	—Poppy —le susurro. La fibrosis quística no es un virus ni una infección. Es una enfermedad progresiva y agresiva que tiene sus raíces en sus genes. Debería haber sabido que volvería. En retrospectiva, todos los primeros signos parecen tan claros, su fatiga en el barco, la tos que pensé que era el comienzo de un resfriado, el sabor salado que se adhería obstinadamente a su piel… Lo atribuí tontamente al aire marino que flotaba en su cabello y en su ropa. 

	Por eso no quería dejar el Observatorio. Por eso quería que me quedara y luchara. 

	Todos nos volvemos hacia el sonido de pies arrastrando los pies. Chill tiene uno de los brazos de Poppy colgando de su hombro, soportando su peso mientras cojean hacia nosotros. 

	Corro hacia ella, abrazándola. ¿Cómo puede ser que llevemos separadas menos de una semana? Es un pájaro, sus huesos son livianos como plumas, y estoy aterrorizada de romperla. Me muerdo el labio, tratando de no llorar, porque ya la he roto con solo traerla aquí.    

	—Lo siento mucho —susurro—. Nunca hubiera estado de acuerdo en irnos. 

	—Lo sé —dice Poppy, limpiando una lágrima de mi mejilla. Jack toma a Chill en un abrazo aplastante. Chill cuelga torcido en sus brazos, agarrándose con fuerza a la mano de Poppy. Jack lo suelta lentamente, su mirada se detiene en sus dedos entrelazados con una expresión curiosa mientras Chill acaricia a Poppy tiernamente con su pulgar. Le levanto una ceja a través de mis lágrimas. Su rostro se ilumina con una sonrisa tonta, y una risa ahogada se me escapa. Todas esas discusiones nocturnas que tuvieron a través de cámaras de video donde ninguno de los dos sería el primero en colgar, todas esas estúpidas excusas que dio para llamar a nuestra habitación… ¿Cómo nunca me di cuenta antes? 

	—¿Amber? —murmura Woody—. ¿Vio a su mamá?

	Mi sonrisa se desvanece. Estoy demasiado cerca de romperme. No puedo ser yo quien lo diga.

	Jack se aclara la garganta, las palabras son reacias a salir.

	—Llegamos demasiado tarde. Su madre falleció hace un mes. 

	Los labios de Woody se abren. Su nuez de Adán se mueve.

	—¿Dónde está ella? 

	—No lo sabemos —dice Jack con suavidad—. Los Guardias de Chronos estaban cerca. Ella nunca regresó a nuestro punto de encuentro. 

	La rueda áspera del encendedor de Marie se queda en silencio. Ella nos mira con los ojos entrecerrados.

	—¿Está Julio con ella?

	—La policía nos perseguía. Julio se fue a pie para ganar tiempo y nos separamos. Esperábamos… —Jack mira hacia el cañón, con la misma expresión inquieta que tenía cuando dejamos el hogar de ancianos en Phoenix. 

	Woody se hunde en una roca, acunando el dron en su regazo, como si sus piernas ya no lo sostuvieran. De repente, estoy agradecida de saber dónde está Poppy. Agradecida por el poco tiempo que me hubiera podido quedar con ella.

	—Esperábamos que nos encontraran aquí —dice Jack—. Planeamos esperarlos hasta la mañana.  

	—¿Y entonces qué? —Marie pregunta con amargura—. Julio toma el calor para que ustedes dos puedan escapar, ¿y simplemente lo van a dejar ahí afuera solo? —Ella murmura una serie de improperios—. Si Julio y Amber están vivos, seguro como el infierno que no vendrán aquí.  

	Woody mira hacia arriba, su cabello largo y lacio cayendo hacia atrás de sus ojos.

	—Odio decirlo, pero tiene razón. Amber nunca tuvo la intención de dejar Phoenix. Su único objetivo era ver a su madre y despedirse.  

	Mi devastación cede a la ira. Está diciendo las mismas cosas que Jack ha estado diciendo, pero eso no las hace bien. No vieron la forma en que Julio y Amber se miraban. O la forma en que bailaban. La forma en que se besaron.

	—No —digo con un enfático movimiento de cabeza—. Ese pudo haber sido su plan al principio, pero no estuviste con nosotros los últimos días. ¡No los viste juntos!   

	—Amber tomó su decisión hace mucho tiempo —dice Woody.  

	—¡Pero esa no era la de Julio! Le rogó a Amber que volviera. No quería estar solo —Mis ojos estaban bien ante el recuerdo, mi garganta ardía por la culpa. Sí, Julio estaba devastado. Y sí, tomó la decisión de correr en lugar de subirse a nuestro auto. Pero él tomó esa decisión para que pudiéramos escapar. Entonces Jack y yo podríamos estar a salvo—. Marie tiene razón. Si todavía está ahí fuera, debemos encontrarlo.  

	—¿Cómo? —pregunta Woody—. Él podría estar en cualquier lugar ahora.

	—Podemos revisar la estación de policía en Phoenix —sugiere Chill—. A ver si está detenido. 

	Marie pone los ojos en blanco y se saca un cigarrillo detrás de la oreja.

	—Dale a Julio un poco de crédito, ¿quieres?   

	—Marie tiene razón —dice Jack—. Escuchamos la radio durante horas. La persecución aún continuaba cuando salimos de la ciudad. 

	Woody se mete el dron bajo el brazo y se pone de pie.

	—Entonces tendremos que cazarlo.  

	—¿Cómo sugieres que hagamos eso? —pregunta Chill—. Acabas de decir que la persona más calificada para el trabajo está en el viento. 

	Se hace un silencio pesado, solo roto por el zumbido de los insectos. Hasta este momento, ninguno de nosotros ha salido a decirlo. Las palabras son desgarradoras, la certeza de la muerte de Amber de repente es palpable y real. 

	Woody se aclara la garganta.

	—Seguimos los patrones climáticos. Igual que antes.   

	—Eso sólo funcionó porque Poppy sabía hacia dónde se dirigían Jack y Fleur —dice Chill—. La costa de California es enorme. Si se desarrolla un sistema de presión extraño, podría llevar horas, o incluso días, llegar a él. También podríamos lanzar dardos a un mapa si no sabemos exactamente a dónde se dirige. 

	Marie raspa la rueda de su mechero mientras se acerca a nuestro grupo, no del todo dentro y no del todo apartada cuando dice.

	—Lo hare.

	 


42: AQUELLOS QUIENES ESCUCHEN

	 

	JACK

	 

	Fleur lidera el camino hacia el sedán, doblando hacia atrás sobre el rastro de olor que dejó para Julio y Amber. Woody cojea detrás de ella, llevando el dron roto. Sigo detrás de Poppy y Chill, mis pensamientos pesados mientras los miro. Chronos dijo que, al final, Fleur se quedará sola. Julio y Amber ya se han ido. Y tenía razón sobre Poppy. ¿Y si él también tenía razón sobre Chill? 

	Marie se queda atrás de todos nosotros, la cereza de su cigarrillo brillando roja en la oscuridad y manchando el aire con humo. Miro por encima del hombro, asegurándome de que se mantenga cerca, mientras Slinky se abre camino con curiosidad a través de la maleza. 

	El estacionamiento de adelante está tenuemente iluminado, y veo la camioneta que robamos en Virginia estacionada cerca de nuestro sedán. Fleur acelera el paso una vez que estamos a la vista de los coches. Está ansiosa, distraída, claramente ansiosa por ponerse en camino. Corro para alcanzarla, reteniéndola antes de que se nos adelante demasiado. Tengo la misma sensación molesta que tuve en el bar, como si no estuviéramos solos. O estamos siendo observados. 

	—¡Agáchense! —grita Marie. Nos agachamos ante un pop agudo. Llueven cristales sobre el estacionamiento mientras una bola de hielo apaga la bombilla en el poste de luz más cercano. Fleur y yo cambiamos de posición, protegiendo a nuestros Vigilantes detrás de nosotros. 

	Todos menos uno. 

	El cigarrillo de Marie brilla en el suelo. Sus manos están arriba en súplica, y una hoja brilla en su garganta. La Guardia está envuelta en oscuridad, sus rizos oscuros soplan como sombras sobre el parche en su hombro.

	Fleur se acerca más. 

	—¡Quédate atrás! —grita la Guardia. 

	Marie toma una bocanada de aire y Fleur se queda quieta.

	 Conozco esa voz. El aire pica alrededor de Fleur cuando ella también la reconoce.   

	—¿Noelle? —Miro más allá de ella, asegurándome de que esté sola. No hay señales de Doug ni del resto de su equipo por ningún lado—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Están todos bajo órdenes para la Eliminación. 

	La mano de Fleur se aprieta en su costado y me estiro para detenerla. Si Noelle tuviera alguna intención de usar ese cuchillo, ya lo habría hecho. 

	—Quiero hablar con Jack. Sola —dice ella.  

	—Cero posibilidades de que eso suceda —gruñe Fleur. El aire crepita con el oleaje de su magia. Una vibración baja se apodera del estacionamiento, la suciedad y las piedras saltan de la superficie a medida que se construye. Noelle se tambalea hacia atrás, arrastrando a Marie con ella. Todos intentamos estabilizarnos mientras el pavimento comienza a astillarse y se forma una grieta estrecha, que marca una línea clara entre Noelle y el resto de nuestro grupo. 

	Toco el hombro de Fleur. Ella retrocede, sacudiéndome con un escalofrío. Todos nos volvemos para mirarla boquiabiertos mientras el temblor se calma.  

	—¿Cómo hiciste eso? —pregunta Noelle, con los ojos muy abiertos y sin aliento, su cuchillo apuntando al hueco en el pavimento. 

	No lo sé. Por las miradas de asombro en los rostros de nuestros Vigilantes, ellos tampoco. Las palabras de Lyon resuenan en mi mente. Cuanto más tiempo permanezcan juntos, más poderosos se volverán. Lyon tenía razón. No hay forma de que Chronos nos deje alejarnos de esto. 

	—Debería haberlo hecho hace un año —Fleur hierve—. Debería haber derribado todo el edificio y enterrarte a ti y a tu equipo con él —Cada palabra hierve de rabia, su desdén demasiado crudo para ser algo más que personal. 

	Doug se apresuró a tomar todo el crédito por el reacondicionamiento de Fleur. Pero Noelle estaba allí. Por lo menos, se quedó mirando. Ese día me encontré con ella en el Crux, asumí que se sentía culpable por la Eliminación que había observado, o los moretones que Doug me dio, o el hecho de que ella era la que nos había denunciado a Fleur y a mí. Nunca se me ocurrió que podría haber deslizado su llave de tarjeta en mi mano porque se sentía culpable por algo peor. 

	Noelle llega a su oído mientras Fleur da un paso más cerca, pero no hay nada allí. Sin parpadeo de rojo, sin luz intermitente. Solo el resplandeciente trozo del cigarrillo agonizante de Marie en el suelo entre nosotros. 

	—Ella no está usando un transmisor —digo, lo suficientemente alto como para que Fleur me escuche—. Si ella está aquí para matarnos, ¿por qué arriesgarse a quitar su rastreador? —A menos que tenga algo que decir. Algo que no quiere que nadie más escuche. 

	Noelle retrocede, su agarre en Marie vacilante, como si estuviera pensando en correr. 

	—¿Quién más sabe que estás aquí? —le pregunto.  

	—Nadie. Solo yo. 

	—Si nadie lo sabe, ¿cómo nos encontraste? 

	—Yo los seguí —Noelle señala con la barbilla a nuestros Vigilantes—. Los he estado siguiendo desde que dejaron DC —Se mete la mano en el bolsillo delantero de la chaqueta militar de Marie y arroja algo a través del espacio entre nosotros. Lo saco del aire por reflejo, sin registrar lo que es al principio. 

	El transmisor de Hunter. El que Julio le golpeó en la oreja durante esa primera batalla en la playa de Croatan. Marie lo recogió, lo apagó y se lo guardó en el bolsillo. Estábamos todos tan cansados, tan conmocionados después de la muerte de Hunter, que no me molesté en asegurarme de que se había deshecho de él. Ella es tan ferozmente protectora con Julio que tontamente asumí que lo destruiría antes de que saliéramos de la playa. 

	Mi piel se endurece con la escarcha. Marie se esconde detrás de su velo de flequillo oscuro. Un viento frío azota el cañón y se los quita de los ojos.

	—Solo lo encendimos durante unas horas —confiesa—. Hasta que estuvimos a una distancia segura de la cabaña. Pensamos que tendrías una mejor oportunidad si los alejábamos.  

	—¿Nosotros? —Chill levanta la barbilla. Woody me mira a los ojos sin una pizca de remordimiento. 

	Es por eso por lo que el equipo de Doug nunca llegó a la cabaña. Porque nuestros Vigilantes los alejaron. Si no lo hubieran hecho, nunca hubiéramos sobrevivido a ese ataque.  

	Marie traga saliva contra el cuchillo en su garganta.

	—Si hubiéramos pensado que nos seguirían aquí, nunca hubiéramos venido. Cuando vimos el tornado en las noticias, supusimos que todos los Guardias del país irían a Oklahoma a buscarte. No teníamos idea de que nos estaban siguiendo. Pensamos que estábamos limpios. 

	Cierro mi puño alrededor del transmisor de Hunter. Debería ser muy fácil destruir la maldita cosa y desaparecer. Lo mismo que hicimos con la abeja en el Observatorio. Debería aplastarlo bajo mi pie, matar a Noelle y mantenerme corriendo. Eso es lo que deberíamos haber hecho con ese niño humano en Tennessee. 

	Un pensamiento sombrío se retuerce dentro de mí. Estudio la silueta de Noelle, luego la de Fleur. A través de la estática de una transmisión de video, podrían confundirse fácilmente en la oscuridad. Todo lo que necesito es un video, una transmisión de la magia de una niña que se dispersa en un cielo nocturno ventoso. Eso es todo lo que se necesitaría para fingir la muerte de Fleur y deshacerse de la única persona que sabe dónde estamos.   

	—¿Nadie más sabe que estás aquí? —pregunto, presionando el transmisor. 

	Ella niega con la cabeza.

	—Vi el tornado en la televisión. El que perseguían Doug y Denver. Doug dijo que eras tú, pero quería verlo por mí misma, para saber si los rumores eran ciertos —Siento sus ojos buscando los míos—. Doug está decidido a derribarte. Le dijo a Chronos que su grupo se dividió en Phoenix. Que tú y la Primavera son los únicos que quedan. 

	—¿Lo somos? —pregunto.  

	—No lo sé —dice Noelle—. No puedo estar segura. Yo no estaba allí. 

	Los ojos de Marie se cierran. Incluso si Julio logra evadir a la policía en Phoenix, no sobrevivirá mucho tiempo solo. Poppy apoya una mano en el hombro de Woody. Él se restriega los ojos. 

	—Chronos viene por ti, Jack. Salió de Londres esta mañana —Reprimo una oleada de pánico. Lyon dijo que Chronos solo se enfrentaría a mí una vez que estuviera seguro de su futuro. O el mío. Bloqueo el recuerdo del rostro de Kai Sampson. De caer por el hielo. Bloqueo el sonido de la voz de Chronos en mi cabeza, diciéndome que Chill y Poppy van a morir. Si Noelle dice la verdad, entonces tenemos un día, tal vez solo horas, hasta que llegue a Arizona.  

	—¿Y tú? ¿También vienes por nosotros?    

	Su voz se eleva. Tiembla como si fuera a llorar.

	—¡Nunca me inscribí en esto! Nunca quise estar en un escuadrón de la muerte, eliminando a mis amigos. 

	—¿Lo seguimos siendo? ¿Amigos? —No sé por qué pregunto. Sería más fácil no saberlo. Es más fácil herir a alguien cuando no te detienes a preguntarle cómo se siente o qué quiere. Es más fácil detener el corazón de alguien si nunca te preocupas por lo que late en su interior.  

	—Ya no lo sé. Todo está loco en la escuela desde que Gaia y el profesor Lyon dejaron el campus para buscarte. Cada Estación que has matado y enviado de vuelta… todos están perdidos.  

	—Bien por ellos —Y para nosotros. Cuantas más Estaciones logren escapar, más duro tendrá que trabajar Chronos para encontrarlas. Quizás Chronos finalmente se canse de perseguirnos. 

	Ella niega con la cabeza, su rostro angustiado.

	—No lo entiendes, Jack. Esas Estaciones no se escaparon. Ellas desaparecieron. Dejaron las líneas ley sin dejar rastro. Todas las imágenes de vigilancia de sus transmisores han sido borradas de los servidores de la Sala de Control. Sus Vigilantes también están desaparecidos.

	 Me tambaleo. El peso de todas esas vidas, vidas de las que de alguna manera soy responsable, casi me derriba. Las Estaciones que nos vieron desde los campos de Oklahoma, los que nos atacaron en la cabaña, y Cyrus, el Verano que intentó matar a Fleur en Croatan Beach… Chronos debe estar matándolos. Arrancándolos de las líneas ley antes de que los rumores tengan la oportunidad de difundirse.  

	—Las Estaciones están provocando disturbios en el campus —dice Noelle—. Todo el lugar está cerrado. El profesor Lyon dijo que ha iniciado una rebelión. 

	Los has inspirado. 

	El suelo se siente como si me lo estuvieran sacando de a debajo. Lo quiera admitir o no, esto es tanto obra mía como de Lyon.

	—¿Y si tiene razón? —pregunto con voz estrangulada—. ¿Y si empecé una rebelión? ¿De qué lado estás tú?  

	Una lágrima atrapa la luz de la luna mientras se desliza por su mejilla.

	—¿Importa eso? Si Chronos descubre que te dejo ir, seré la próxima en desaparecer de las líneas.   

	—¿Es eso lo que planeas hacer? ¿Dejarnos sin luchar? —Si nos deja ir, tal vez se gane algo de tiempo y tal vez un boleto de regreso al Observatorio si puede convencerlos de que nunca nos encontró. Pero si descubren que nos dejó con vida, bien podría estar en el viento.   

	—¿Supongo que no llevarías un Guardia contigo? —Noelle pregunta desesperada. 

	Fleur se pone rígida. Los ojos de Marie encuentran los míos a través del hueco. Siento el peso añadido de Chill y Woody a mi lado. 

	Noelle asiente, sus cejas bajan mientras la realidad de su destino se hunde. 

	—Esa persecución en Phoenix está en todas las noticias. Todas las estaciones de la región pronto estarán a muy poca distancia. Váyanse —Empuja a Marie hacia nosotros—. Mantendré a Doug alejado tanto como pueda, pero no tardará en encontrarte. 

	Con la cabeza inclinada, se da la vuelta. 

	El transmisor de Hunter está frío en mi mano. Lyon es la última persona de la que debería seguir un consejo, pero no puedo obligarme a ignorarlo. Gánate a los que te escuchen. Toma la fuerza de los demás donde puedas.  

	¿Qué elección es la correcta? ¿Cuál elección es la mía? ¿Confío en que Noelle se vaya? ¿Podría asumir la responsabilidad de una vida más? 

	Fleur apoya su mano en mi hombro como si supiera el aplastante peso que lleva. Ella asiente, una sola inclinación superficial de su cabeza.  

	—¡Noelle! —Ella se vuelve y tiro el transmisor por el hueco—. Necesito tiempo. Un día, tal vez dos, para buscar a nuestros amigos —Los ojos de Fleur se fijan en los míos—. Cuéntale a Doug sobre el transmisor. Dile que has estado rastreando en secreto a nuestros Vigilantes, que nos hemos reunido todos y nos dirigimos hacia el norte. Lleva el transmisor lo más lejos posible de Utah o Wyoming. Transmite una señal clara para que él la siga. Deja que Doug piense que nos está persiguiendo. Luego abandona el transmisor antes de que su equipo te alcance —Me muerdo el labio, esperando como el infierno no estar cometiendo un error—. Deshazte del tuyo también. Mantén un ojo en los informes meteorológicos en el sur de California mañana. Si nos encuentra antes de que salgamos del estado, puedes venir con nosotros. 

	Noelle asiente, retrocediendo lentamente como si tuviera miedo de que cambie de opinión. Se mete el transmisor de Hunter en el bolsillo y luego desaparece como un puñetazo en la noche.

	 


43: PARA SORTEAR LA TORMENTA

	 

	FLEUR

	 

	Jack y yo llegamos a San Diego justo después del amanecer, una hora antes de lo previsto, con el rápido golpe de los limpiaparabrisas y una lluvia torrencial que rebota como balas en el capó. Apenas puedo ver la carretera y me veo obligada a reducir la velocidad cuando las aguas altas amenazan con levantar mis ruedas de la autopista. Perdí de vista el SUV en mi espejo retrovisor hace millas. Nos separamos para mantener a nuestros Vigilantes a salvo, en caso de que nos encontremos con algún policía o Guardias, pero ahora, con los furiosos truenos revoloteando en el cielo, separarnos se siente como un error. 

	Seguimos las indicaciones de Marie, saliendo en La Jolla. Los semáforos parpadean en amarillo en cada intersección y los autos están abandonados al costado de la carretera. 

	Enciendo la radio, maniobrando el sedán alrededor de miembros caídos y escombros.  

	…Ráfagas sostenidas de hasta sesenta kilómetros por hora. . . lluvia cayendo a una velocidad de media pulgada por hora. . . Se informaron cortes de energía. . . árboles caídos y cierres de carreteras en toda la zona…  

	Sigo las indicaciones hacia la bahía, aparcando lo más cerca de la playa que puedo. Una vez que salimos del auto, huelo a Julio por todas partes: en el rocío de sal y la lluvia que azota nuestros rostros, en el ozono como rayos que atraviesan el cielo. El oleaje es salvaje, el área de observación vacía de turistas. Unos pocos surfistas en trajes de neopreno corren junto a nosotros en busca de refugio, llevando sus tablas bajo el brazo.

	Jack y yo luchamos contra el viento hasta que llegamos a la punta del mirador rocoso. Una marea alta barre la cala, arrojando espuma sobre la barandilla. Debajo, el oleaje hinchado ha reducido la playa a una estrecha franja de arena. 

	Según Marie, este es el mismo tramo de surf donde murió Julio. Su hermana pequeña había estado presumiendo, desesperada por su atención, cuando accidentalmente chocó con su tabla. Se ahogó tratando de salvarla. Unas semanas después de la muerte de Julio, le quitaron el soporte vital. El trauma de ese día, la vergüenza que ha mantenido enterrado, los detalles que ha mantenido cuidadosamente guardados de mí parecen agitarse, atrapados en el agua hirviente de la ensenada. 

	Una figura inquietantemente solitaria se encuentra en medio de ella hasta las rodillas. 

	La lluvia cae por el rostro de Julio. Las olas rompiendo a su alrededor, retumbando en el alto acantilado de piedra a su espalda. Lo llamo por su nombre, pero se pierde en el viento aullante. Julio tropieza más profundamente en las olas. Corro hacia las sinuosas escaleras de cemento que conducen a la playa, pero Jack me detiene.   

	—No puedes ir con él —grita por encima del aguacero—. Es muy peligroso. El viento es demasiado fuerte. No sabe que estamos aquí.  

	—¡Tenemos que hacer algo! No podemos quedarnos aquí…  —Una cortina de lluvia cae de lado a través de la barandilla, robándome el aliento y empujándome hacia atrás. Los relámpagos se cierran, golpean una palmera y sacuden el mirador. Jack y yo nos agachamos mientras resuena en el acantilado. 

	La palmera que se balancea gime sobre nosotros. Bajamos corriendo los escalones para escapar de las hojas en llamas que caen, esparciendo chispas sobre nuestras cabezas. A mitad de camino del acantilado, Jack se detiene en seco. Entrecierra los ojos por la estrecha franja de playa, señalando el lado más alejado de la cala, donde una figura está inclinada contra el viento. Ella se tambalea y se balancea. No puedo estar segura de si es el viento que trabaja en su contra o si está al borde del colapso. Me quito el agua de los ojos. Observo un destello de cabello rojo azotado por el viento.  

	—¡Amber! —Con un agarre mortal en la mano de Jack, lo arrastro detrás de mí al agua revuelta en la base de las escaleras. La marea tira con fuerza a nuestros pies, amenazando con arrastrarnos hacia abajo. Agarrándonos el uno al otro, nos adentramos con paso firme en la ensenada.  

	Amber tropieza cuando el agua llega hasta sus caderas. Ella grita mientras Julio vadea más profundo, pero el viento devora cada olor y sonido. 

	Las olas rompen sobre la cabeza de Julio. Jack y yo gritamos su nombre, pero la tormenta es demasiado fuerte. Muy fuerte. Se siente como si nos estuviéramos moviendo en cámara lenta. 

	La próxima ola de cresta derriba a Amber. Ella desaparece bajo la marejada. No estamos lo suficientemente cerca. No hay forma de que la alcancemos sin ser arrastrados. 

	Los ojos de Jack se congelan. Él suelta mi mano, empujándome de regreso hacia el acantilado mientras su aliento se fusiona en una espesa niebla blanca y la temperatura del viento cae en picado. El aguanieve golpea la ensenada, rebotando en los hombros de Julio. 

	Julio se pone rígido. Se vuelve, sus ojos se entrecierran ante el cambio en el aire justo cuando la cabeza de Amber rompe a la superficie. Él da un paso asombrado hacia ella, pero ella se desliza de nuevo. Julio se sumerge, desapareciendo bajo las olas, las olas lo empujan más rápido hacia ella. Por un momento, los pierdo en el interminable gris. Pongo una mano en mi boca, jadeando de alivio cuando ambos surgen del agua. Ella lo agarra, ahogándose con agua de mar, sus brazos alrededor de su cuello mientras él la lleva a los bajíos. 

	Jack y yo colapsamos contra el acantilado. El viento comienza a calmarse. La lluvia se reduce a un golpe constante contra la arena. 

	Amber y Julio están metidos en el agua hasta la cintura. 

	Los moretones salpican sus mejillas. Las laceraciones cubren sus brazos. Le lleva las manos al rostro, sus nudillos ampollados y en carne viva, como si luchara contra el mundo para llegar a él. Se besan tiernamente al principio, entre susurros. Luego, profundamente, sus manos se enredaron en el cabello del otro, mientras sus moretones sanan y su tormenta comienza a desvanecerse.

	 Por un breve y brillante momento, no le tengo miedo a Chronos. Sin miedo a Doug o la policía o cualquier otra cosa que el mundo pueda tratar de lastimarnos. Estamos aquí, los cuatro, juntos y vivos, y las nubes sobre nosotros se separan, dando paso a una franja de luz. 

	 


44: DE DESTINOS, REYES Y HOMBRES DESESPERADOS

	 

	JACK

	 

	Las olas interrumpen su asalto y la marea retrocede, dejando a Julio y Amber en una brumosa mancha de luz del sol en el agua hasta las rodillas, con la ropa empapada pegada a la piel. Me dirijo a las escaleras para darles algo de privacidad, pero Fleur no se mueve. Se mantiene cautiva a su lado, sin querer perderlos de vista. 

	Julio sostiene el rostro de Amber, mirándola entre besos como si no pudiera creer que ella es real.

	—¿Cómo sigues viva? Pensé que los Guardias te habían encontrado.  

	Ella niega con la cabeza.

	—Los vi venir y escapé por las puertas traseras. Estaban demasiado cerca. No quería arriesgarme a atraerlos directamente hacia ti. Así que los guie en una búsqueda inútil hasta el otro lado de la ciudad. Para cuando logré encontrar el camino de regreso, te habías ido.  

	Él le aparta el pelo mojado con expresión de asombro.

	—¿Cómo supiste dónde encontrarme?  

	—Woody me habló de este lugar, hace mucho tiempo —dice. Julio mira hacia otro lado, con los ojos heridos mientras patinan sobre la ensenada—. Supuse que podrías volver aquí. Que tal vez tenías cosas que debías decir —Ella le toca la mejilla, girándolo gentilmente hacia ella—. Loco, ¿eh? Cómo las personas que lastimamos, las que más amamos, pueden ser las más difíciles de enfrentar. 

	La empuja contra su pecho.

	—Lamento que no hayas tenido la oportunidad de despedirte de tu mamá. 

	Sus ojos brillan con lágrimas.

	—Ese no fue el adiós que más lamenté.

	Fleur descansa su cabeza en mi hombro mientras Julio se inclina para darle otro beso.

	—Te dije que los encontraríamos —susurra. 

	—¡Consigan una habitación! 

	Nuestra atención se dirige a la cima del acantilado. Julio y Amber sonríen ampliamente cuando ven a Chill y Poppy saludando desde la cornisa sobre nosotros. Amber chilla, estallando en nuevas lágrimas cuando Woody aparece a su lado. 

	Marie apunta a Julio con la barbilla. Ella arroja la ceniza de su cigarrillo y expulsa una cinta de humo por la nariz.

	—Me debes diez dólares. 

	Él la mira de reojo con una sonrisa torcida.

	—¿Por qué? 

	—La apuesta que hicimos en el ochenta y nueve. Te dije que, si seguías reprimiendo todo, eventualmente ibas a estallar. Y eso —dice, apuntando su cigarrillo a la ensenada— fue la rabieta más ridícula de la historia. 

	—Solo te facilitó encontrarme.  

	—Yo y todos los demás. 

	Woody baja las escaleras cojeando, agarrándose a la barandilla, su largo cabello rebota detrás de él. Chill guía a Poppy hacia abajo tras él, un paso lento a la vez, señalando un león marino y los cormoranes, pelícanos y gaviotas que han comenzado a aparecer en la costa rocosa. Cuando finalmente nos alcanzan, el sol brilla tanto que me pica en las mejillas. Es difícil de creer que solo ha pasado una semana desde la última vez que estuvimos juntos. A pesar de lo que dijo Chronos, todos estamos aquí, todos vivos, debido a las decisiones que tomamos. Porque estábamos dispuestos a correr riesgos el uno por el otro. Quizás Lyon tenía razón. Quizás podamos cambiar el final.    

	—¿A dónde desaparecieron los niños locos? —Amber les pregunta. 

	Chill cuenta con los dedos.

	—Visitamos todo el Smithsonian, Air and Space, el Museo Internacional del Espionaje, todos los monumentos... 

	—Wow, wow, wow —Julio hace parpadear la señal de tiempo muerto—. ¿Qué pasó con permanecer oculto y mantenerse fuera de la red? 

	Poppy me lanza una sonrisa cómplice.

	—Tomamos algunas lecciones de Jack. Esconderse en DC no es tan difícil como parece.  

	Le sonrío a Fleur.

	—Eso depende de quién te esté buscando. 

	Su risa es contagiosa. Entre el sistema de metro, la multitud y toda la estricta seguridad, nuestros Vigilantes deben haber mantenido corriendo al equipo de Doug por días. 

	—Incluso encontré a mi hermano —Todos guardamos silencio ante la tranquila confesión de Woody.  

	La risa de Fleur muere. Julio, Fleur y yo intercambiamos miradas graves. Llevar a Amber a ver a su anciana madre era una cosa. Pero ninguno de nosotros necesita un mapa de límites para comprender por qué volver a entrar en la vida de sus amigos y familiares después de haber sido dado por muerto durante cincuenta años es una idea terrible. 

	Woody saca un cuaderno de su mochila. Escondida cuidadosamente dentro hay una hoja de papel de calco sombreada con mina de lápiz. Le pasa a Amber el roce del nombre de un soldado. 

	Se limpia una lágrima del ojo antes de devolvérsela.

	—Es hermoso, Woody. Me alegro de que lo hayas encontrado. 

	Marie aparece al pie de las escaleras, el delator traqueteo de sus placas de identificación amortiguado detrás del pelaje de Slinky. Ella y Woody intercambian una sonrisa que parece salvar la distancia entre ellos.

	—También fuimos al Cementerio Nacional de Arlington —dice Woody—. Para visitar al papá de Marie. 

	Julio toma a Marie en un abrazo de oso, susurrando algo que suena como una disculpa mientras despeina su cabello. 

	—Eres un idiota —dice, limpiando sus ojos—. Tenía miedo de que estuvieras muerto. 

	Temor… la palabra aparece en el frente de mi mente, el efecto se ve agravado por la aguda sensación repentina de que algo anda mal. La mano de Fleur se tensa en la mía. Las sonrisas de Julio y Amber caen, sus cuerpos se mueven, como inconscientemente, más cerca de sus Vigilantes. Levanto la mirada a la cima del acantilado, pero la brisa de la costa no me hace ningún bien aquí. Estamos bajos. Atrapados. Vulnerables. 

	—Deberíamos irnos —Llevo a Fleur y a los demás a los escalones. 

	Solo que no estamos solos. 

	Noelle está de pie en el mirador en lo alto de las escaleras, sus rizos oscuros ondean alrededor de su rostro. Ella no está usando su chaqueta. No hay parche. No hay luz de transmisor en su oído. 

	Un viento caliente azota la cala y una chispa cobra vida detrás de mí. Levanto una mano, sintiendo la amenaza de la magia de Julio en el repentino rugido de las olas. 

	Le dije a Noelle exactamente dónde buscarnos. No debería sorprenderme que esté aquí, pero eso no significa que confíe en ella.

	—¿Estás sola?

	Dos Inviernos aparecen a su lado: Gabriel y Yukio. Es demasiado pronto para que ninguno de los dos esté fuera del Observatorio. ¿Qué diablos están haciendo aquí?

	El fuego de Amber se hincha con un silbido y los rompientes se construyen detrás del mirador. Julio golpea a uno sobre la barandilla, sobresaltándolos a todos. Seis sombras más se arrastran por el borde del acantilado. Estamos rodeados. 

	Fleur aprieta el puño. El suelo se estremece. Se forma una grieta en la escalera de hormigón, que sube en zigzag por los peldaños y contrahuellas hasta que llega a los pies de Noelle. Nuestros Vigilantes saltan hacia atrás mientras el acantilado traquetea, lutitas y polvo caen sobre el acantilado. Una Estación encima de nosotros grita, perdiendo el equilibrio cuando la cornisa se derrumba debajo de ella. Otro se acerca para agarrarla y la lleva de espaldas a tierra firme. Se alejan del borde, mirando a Noelle en busca de dirección. 

	No puedo creer que haya sido tan estúpido. Nunca debí haber confiado en ella.

	—¿También trajiste a Doug y Denver? —la llamo.  

	—¡No! —Ella parece picada—. Me dijiste que fuera al norte. Atraje a Doug y a los demás a Utah, y ahí es exactamente donde los dejé.  

	—Entonces, ¿quiénes diablos son? —Hago un gesto hacia el acantilado. 

	—Ellos también quieren venir —dice—. Todos nosotros…  —Noelle mira a cada uno de ellos, como si les diera una última oportunidad de despedirse—. Queremos ir contigo.  

	La última vez que vi a Gabriel y Yukio, estaban lanzando bolas de nieve, haciéndome señas para que me acercara a su mesa en el comedor. Ahora lucen asustados, exhaustos. Noelle debe haber movido algunos hilos para sacarlos, pero este clima no les está haciendo ningún favor.   

	—No llevan transmisores —dice Marie en voz baja—. No creo que esto sea una trampa. Creo que está diciendo la verdad. 

	Canaletas de fuego de Amber.

	—Reconozco algunos de los Otoños —dice—. Dos de ellos estaban en el campo mirándonos cuando hicimos el tornado. Deben haber sobrevivido a la tormenta. 

	Julio mira hacia la cornisa con los ojos entrecerrados. 

	—Cuento tres Veranos en ese farol. Si nos quisieran muertos, ya nos habrían ahogado. 

	—No —Paso mis manos por mi cabello, pateando la arena—. No estoy comenzando un refugio para personas sin hogar para Estaciones perdidas. No me hago responsable de eso. 

	—¡Querías una rebelión! —Noelle grita, con lágrimas en los ojos—. Te traje un ejército. ¿Qué más quieres?

	Fleur me lleva a un lado.

	—Quizás deberíamos pensar en ello —dice—. Hay fuerza en los números. No podemos seguir corriendo, Jack. En algún momento, vamos a tener que luchar. —Ante mi cansado suspiro, se vuelve hacia Noelle—. Un paso atrás. Estamos subiendo. 

	Noelle y las otras estaciones mantienen la distancia mientras subimos las escaleras hacia el mirador. Gabriel y Yukio me dan una sonrisa insegura cuando paso junto a ellos. La costa está llena de ramas caídas, las carreteras y los estacionamientos bañados en barro, desprovistos de automóviles, excepto los abandonados durante la tormenta. Amber, Julio, Fleur y yo nos acurrucamos alrededor de nuestros Vigilantes. Las otras estaciones se dividen en grupos, Inviernos con Inviernos, Veranos y Otoños separados, y una Primavera solitaria parada sola, todas ellas a una distancia prudente de nosotros. Como todas las otras Estaciones que nos han cazado desde que dejamos el Observatorio, deben haber usado la recompensa de Chronos como excusa para dejar sus territorios asignados mientras eran liberados para sus cazas. Ahora son desertores. No veo ni un solo transmisor de luz entre ellos, y no puedo evitar preguntarme sobre sus Vigilantes, qué pasará con ellos cuando Chronos regrese al Observatorio y descubra lo que han hecho sus Estaciones. Mientras miro a mi alrededor a sus rostros expectantes, su fe fuera de lugar en mí se siente asombrosa.    

	—Tendremos que actuar rápido —dice Noelle, acercándose a nuestro grupo—. Chronos está de camino a Utah para reunirse con Doug. Cuando se den cuenta de que no estás allí, vendrán por nosotros. Solo ha enviado a cinco equipos. No se arriesgará a enviar más y dejar el Observatorio sin personal. Nos superan en número, pero no mucho. ¿Así que, cuál es el plan?

	—¿Plan? —Ahogo una risa—. ¿Qué plan? No hay ningún plan. Mi único plan era correr. Para esconderme. Nunca tuve la intención de dirigir un ejército. Nunca tuve la intención de asumir la responsabilidad de las vidas de estas Estaciones o de sus Vigilantes en el Observatorio. Nunca tuve la intención de pelear. La idea de enfrentarme a Chronos y veinte de sus Guardias envía un estremecimiento de miedo directamente a través de mí. 

	Temor . . . Ahí está esa palabra de nuevo. Se clava obstinadamente en mi mente, desalojando un recuerdo. 

	—El miedo a la muerte no te hace menos hombre —dijo Lyon—. En todo caso, te hace más de uno.  

	—Miedo a la muerte… Esa es la respuesta —Solo cuando los demás se vuelven con miradas burlonas me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta—. Lyon tenía razón. Chronos tiene miedo. Es por eso por lo que no vino por nosotros él mismo, no hasta que creyó que estábamos divididos y vulnerables. Porque estaba aterrorizado por lo mismo que nosotros —Pienso en la Eliminación que Chill, Noelle y yo presenciamos, cómo Chronos insistió en tener su Guardia personal en la habitación. Noelle no estaba a su lado para satisfacer la vanidad de Chronos. Ella estaba allí porque Chronos era demasiado inteligente para arriesgarse a estar solo en una habitación llena de Estaciones. 

	Y Gaia tuvo miedo, aterrorizada, cuando Chronos apretó su guadaña contra su garganta. 

	—Si no mantienes el orden en mi casa, serás reemplazado tan fácilmente como tus mascotas.  

	—Ellos pueden ser asesinados —susurro, seguro de que tengo razón. 

	—¿Es eso siquiera posible? —pregunta Julio.  

	Los ojos de Noelle se iluminan.

	—Chronos mató a Ananke. Debe ser posible. 

	—No se puede matar al tiempo —Amber mira entre nosotros como si estuviéramos locos—. ¿Qué le pasaría al mundo? ¿Al universo? 

	Poppy da un paso adelante, apoyando su peso en el brazo de Chill. 

	—Chronos no es el tiempo. Él es la encarnación de eso. Lo mismo que todos ustedes no son realmente Estaciones y Gaia no es realmente la tierra. Solo ejercen su magia. Son sus recipientes.  

	Y los recipientes se pueden reemplazar.

	… pocos de nosotros usamos nuestros nombres de pila aquí.   

	—Su nombre era Michael —digo en voz baja, mi mente gira de nuevo a mi conversación con Lyon en su oficina. Las otras Estaciones se miran cautelosamente los unos a otros, como si tal vez estuviera perdiendo la cabeza—. Él fue otra persona una vez, al igual que nosotros. Chronos no es un nombre; es un título. Y los títulos se pueden transmitir. Si somos reemplazables, es lógico que Chronos y Gaia también lo sean —Pienso en las pinturas del pasillo de la Sala de Control. Cómo en cada imagen, Chronos fue representado de manera ligeramente diferente. Me viene a la mente la imagen de una pintura horrible, el Titán Cronos devorando el corazón de su hijo porque temía que algún día sus hijos lo derrocarían. ¿Cuántas Cronos ha habido a lo largo del tiempo? ¿Cuántas Gaias?  

	—¿Cómo lo hacemos? —Hay un hambre rabiosa en los ojos de Julio—. ¿Cómo lo matamos?

	Miro a nuestros Vigilantes. Analizar vulnerabilidades, descubrir debilidades…  estos son sus puntos fuertes. Pero este no es un enemigo que ninguno de nosotros haya combatido antes. 

	—La magia de Gaia proviene de la tierra —dice Poppy—. Es por eso por lo que construyó el Observatorio bajo tierra. Mientras lo toque, puede controlarlo. La magia de Chronos también debe provenir de algo. Algo que toca. 

	—Su báculo —dice Noelle—. Nunca lo había visto sin él.   

	De repente, es como si el cristal en sí estuviera justo aquí frente a mí, la luz fluye a través de cada faceta del plan de Lyon.

	—Eso debe ser lo que busca el Lyon. Si Lyon poseyera el Báculo del Tiempo, podría asumir el trono —Viviría para siempre y recuperaría sus dientes. Este debe ser el final que imaginó todo el tiempo, el final feliz de su historia con Gaia—. Si Lyon hiciera las reglas, podría eliminar los sistemas que Michael puso en marcha.  

	La esperanza brilla en los ojos de Fleur.

	—Podríamos estar todos juntos. Permanecer juntos. Poppy también.  

	Chill se endereza, su enfoque se agudiza.

	—Lyon nos ha estado utilizando bastante tiempo. Ya es hora de que saquemos algo de esto.  

	—¿Usándonos para qué? —Marie hace girar la rueda de su encendedor mientras piensa—. Si Gaia es tan poderosa y Lyon tan inteligente, ¿para qué nos necesitaban? —Mira al suelo con el ceño fruncido, como si no se hubiera dado cuenta. Pero Marie, de todas las personas, debería saberlo.  

	—Somos una distracción —respondo—. Como tú y el transmisor de Hunter. Lo usaste para alejar a los Guardias de Chronos para que pudiéramos escapar de la cabaña sin que nos vieran —Todo este tiempo, fuimos un faro, una distracción llamativa en el ojo del báculo para evitar que Chronos mirara demasiado profundamente en la propia mente de Lyon, una mente que Chronos ya no consideraba peligrosa una vez que le arrancó los dientes a Lyon. Lyon nos utilizó para sacar a la Guardia de Chronos y adelgazar la manada. Sabía que Chronos eventualmente se vería obligado a abandonar el Observatorio y perseguirnos él mismo, haciéndolo vulnerable a los ataques.  

	—Está preparando una emboscada —dice Woody, pensando en voz alta—. Y nosotros somos el cebo.   

	—Avenida Georgia. La estación de la Línea Roja —susurra Fleur. Los demás parecen perplejos, pero sé exactamente lo que está recordando: nuestra última cacería. Había atraído a Fleur a la ciudad, en lugar de a las montañas, haciendo de su debilidad mi fuerza. Dejé migas de pan, los lirios, las notas y los mapas, lo que la obligó a detenerse y pensar para no seguir demasiado de cerca, dándome tiempo para ir un paso por delante de ella. La llevé bajo tierra hasta un metro, deshabilitando la comunicación y limitando sus rutas de escape. Cuando finalmente nos encontramos cara a cara, tuve cuidado de colocar una barrera entre nosotros—. Fue la configuración perfecta —dice ella. Hay un brillo intrigante en sus ojos—. Hemos sido cazados durante tanto tiempo que casi nos olvidamos de lo que se siente ser cazadores.

	—Le dejamos un rastro claro a seguir, pero lo suficiente como para frenarlo. Luego nos posicionamos fuera de la red, reclamamos el terreno elevado y esperamos. Jugamos con nuestras fortalezas, le quitamos a sus Guardias y esperamos que Lyon y Gaia lleguen a tiempo.  

	—¿Cómo sabrán dónde encontrarnos? —pregunta Julio.  

	—Él sabe —Mi garganta se cierra alrededor de las palabras. Lyon sabe adónde vamos. Lo ha conocido todo el tiempo. Recuerdo todos los consejos crípticos que me ofreció el hombre, cada palabra de aliento, cada codazo reflexivo.  

	…cuando tú y Fleur hayan recorrido este camino tan lejos como puedan solos…. ve a ese lugar que guardas en tu corazón. La fuerza que necesitas te encontrará. 

	Pero quiso decir que él nos encontraría. Él y Gaia. Todo este tiempo, debería haber sabido que mi elección de destino nunca fue completamente mía. Era una semilla que había plantado en lo más profundo de mí, hace mucho tiempo, un cuadro cuidadosamente colocado en la pared de su oficina. Todos esos años me había quedado mirando ese cartel, soñando despierto con Fleur. Todo lo que necesitaba era una razón para salvarla y un empujón hacia la puerta. Sabía exactamente dónde terminaría. 

	No temas, joven león. . . tienes la eterna primavera en tu corazón. 

	Cuernavaca. La ciudad de la eterna primavera. 

	Miro a mi alrededor, a mis amigos. A nuestros Vigilantes. a este ejército heterogéneo que ha caído en mi regazo. Todos me están mirando, esperando a que se me ocurra un plan. Para tomar la decisión correcta.   

	—Necesitaremos un mapa de México —les digo—. Vamos a un lugar cálido. 

	Descargamos nuestros paquetes del sedán. Todo lo que no podamos llevar a la espalda va a los botes de basura al lado de los baños públicos. Noelle y las otras ocho Estaciones nos esperan, formando una caravana de tres coches más calle abajo.

	 Julio abre la cremallera de la bolsa de su guitarra, sus dedos bloquean las cuerdas para mantenerlas en silencio mientras saca el instrumento de su caja. Un vagabundo se sienta descalzo en el suelo bajo el refugio de la casa de baños. Nos mira a través de los hilos de su cabello sucio y húmedo con ojos penetrantes de cuervo. 

	Julio coloca su guitarra en el regazo del hombre, envolviendo la correa alrededor del hombro del hombre. El anciano mira las cuerdas como si no estuviera muy seguro de qué hacer con ellas. Lucho contra el impulso de quitárselo de las manos. Para decirle a Julio que nos turnaremos para llevarlo. Es difícil verlo alejarse de la única cosa de la que se negó a separarse cuando comenzó este viaje, una cosa que nos trajo paz en nuestros días más difíciles, cuando era más fácil hablar a través de las letras de las canciones que luchar para encontrar las palabras adecuadas. Pero al mirar a Julio ahora, su mano en la de Amber y Marie a su lado, decido que tal vez la guitarra no era lo único que realmente necesitaba después de todo.

	Le tiro las llaves del coche a Chill. Casi los deja caer, atrapándolas torpemente contra su cuerpo. Las mira con los ojos entrecerrados por un momento antes de colocarlas en la mano de Woody.  

	—Está bien. Woody puede conducir —Chill se quita las gafas y pasa los dedos por los orificios donde deberían estar las lentes. Golpea los lentes contra su palma, y con un asentimiento tranquilizador para sí mismo, los tira a la basura junto con todas las otras cosas innecesarias que estamos dispuestos a dejar atrás—. Vamos a salir de aquí. Quiero ver tanto de México como pueda antes de que Chronos venga a patearnos el culo —Él ayuda a Poppy a subir al asiento trasero de la camioneta y se sube detrás de ella. 

	Me muerdo el labio mientras los miro, esperando no estar cometiendo un error. Nuestra supervivencia depende de tantas elecciones, elecciones que solo podemos hacer en el momento, desde nuestro corazón, para que este plan funcione. Mientras miro hacia el Pacífico, cada duda y segundo pensamiento me devuelve la mirada. Podríamos robar un bote. Seguir corriendo. Pero se sentiría demasiado como si volviéramos al principio. Y ya hemos llegado tan lejos.  

	Los otros tres autos se quedan detrás de nuestra camioneta, esperándome. 

	—¿Estás listo? —pregunta Woody, girando las teclas de su dedo. El cuchillo de combate de Hunter cuelga del cinturón de sus jeans. 

	Niego con la cabeza ante la improbabilidad de todo. Estamos librando la guerra contra el Padre Tiempo. Es difícil imaginar un final para esta historia que no sea una tragedia. Probablemente todos vamos a morir. Quizás, si tengo suerte, solo yo. 

	—Sí —digo—. Estoy listo.

	 


45: CRUZANDO FRONTERAS

	 

	FLEUR

	 

	Nuestra caravana llega al paso fronterizo de Tecate a media mañana. Los ocho miembros de nuestro grupo original van en el SUV, seguidos de cerca por el grupo de nueve de Noelle. Se han segregado en vehículos por Estaciones, con la excepción de la solitaria Primavera, que accedió a regañadientes a viajar en el asiento trasero del automóvil de los Otoños. 

	Jack los mira en el espejo del lado del pasajero, el surco de su frente oscila entre la preocupación y la desconfianza. Ha estado callado desde que dejamos la costa. Cada pocos kilómetros, extiendo la mano por encima de su reposacabezas y lo toco, una mano tranquilizadora en la fría nuca de su cuello, dejándolo tomar prestada cualquier fuerza que necesite de mí. Cruzar la frontera no será fácil. Cuatro de nosotros somos buscados en tres estados de los Estados Unidos. Los otros cuatro no tienen pasaportes ni ninguna otra forma legal de identificación. Y ahora tenemos nueve más de los que preocuparnos. 

	Woody lleva la camioneta a un espacio de estacionamiento. Jack observa a la gente entrar y salir de las oficinas de inmigración con pasaportes y documentos de declaración de aduanas. Guardias fronterizos armados patrullan los carriles de inspección de vehículos con espejos telescópicos y perros detectores de drogas. 

	Julio sale del auto con Amber a cuestas, su cabello brillante recogido en una gorra de béisbol y lentes oscuros de una tienda de un dólar oscureciendo sus ojos. Hace una pausa para pedirle a un guardia fronterizo que le indique cómo llegar a los baños, deslizándose sin esfuerzo al español mientras la atención de Amber se desplaza hacia las cajas de conexiones que alimentan las computadoras y los teléfonos del edificio. 

	—¿Todos listos? —Los ojos de Jack se deslizan hacia el grupo de Noelle en el espejo. Ya están fuera de sus autos, agrupados en el estacionamiento, esperando nuestra señal. Nos atamos las mochilas y nos acurrucamos cerca de las puertas. 

	Julio agradece al guardia por su ayuda. Sigue a Amber detrás del edificio hacia una hilera de baños portátiles, mirándonos con un movimiento de cabeza apenas perceptible. 

	Jack y yo salimos de la camioneta. Desliza sus manos en las mías y me apoya seductoramente contra la puerta hasta que estamos cara a cara. El puñado de viajeros al azar en el estacionamiento mira hacia otro lado amablemente. Pero no puedo apartar los ojos de nosotros. 

	—¿Lista? —pregunta, su frente pegada a la mía.  

	—Hay mucha gente. ¿Qué pasa si no puedo controlarlo? ¿Qué pasa si no soy lo suficientemente fuerte? 

	—Somos lo suficientemente fuertes —El beso que me roba no se siente escenificado. No parece que sea para nadie más que para mí. 

	Asiento con la cabeza. Luego cierro los ojos y dejo que mi mente atraviese el pavimento. Lo siento serpentear en el suelo, a través de rizomas y raíces, hacia una red capilar de células. Luego, más profundo, en la tierra misma. Mi cuerpo tiembla por el esfuerzo. Jack me apoya contra el metal caliente de la puerta mientras empujo mi mente hacia una estrecha línea de la falla y empujo. 

	El suelo responde con una serie de temblores leves. Cobertizos de polvo de hormigón del arco cuelgan del edificio de inmigración. Trozos de escombros salpican el suelo. El sudor baja por mi cuello mientras estiro mi mente, ampliando la grieta. La camioneta comienza a balancearse mientras el asfalto tiembla. 

	Escucho la respiración brusca. Escucho el ruido de pies mientras la gente se retira a sus coches. Siento que el pavimento se agrieta y se astilla, cada movimiento del terremoto resuena en las fibras de mi propio cuerpo. Una fisura divide la acera. La línea irregular se desliza más allá del edificio de inmigración a través de los puertos de entrada, luego por debajo de las puertas electrónicas.  

	—Eso es todo —dice Jack en voz baja en mi oído mientras la grieta gira y se extiende a lo largo de la carretera—. Sólo un poco más. 

	Las ventanas del edificio de inmigración traquetean. Suenan gritos. 

	Hay un silbido y un estallido cuando Amber y Julio soplan los transformadores eléctricos. El viento lleva el olor a humo. Las botas golpean el pavimento, los Guardias fronterizos gritan órdenes mientras corren hacia el fuego. La voz de Jack se vuelve urgente.

	—Más, Fleur.

	Sigo empujando. Aprieto los dientes mientras la tierra se estira y se desgarra. Jack me atrapa mientras me deslizo por el costado del coche.  

	—¡Ahora! —él grita. 

	De repente, estoy de pie, con un brazo colgando alrededor de él. Noelle y los demás, todos corriendo, no lejos del caos, sino hacia él. Los agentes de la patrulla fronteriza desaparecen en el edificio gritando.

	—¡Terremoto! —Y pidiendo bomberos en sus radios. Nos agachamos bajo el arco que se derrumba, esquivando grietas en el suelo. 

	Amber y Julio gritan desde el otro lado de las puertas, indicándonos que sigamos. Un sumidero se abre detrás de ellos, el suelo se devora a sí mismo en bocados cada vez más grandes. Busco a tientas las piezas que caen con mi mente, desesperada por volver a unirlas, pero siento como si estuviera aferrándome a un animal que ha soltado su correa. 

	—¡Estamos bien, Fleur! —grita Julio cuando lo alcanzamos—. ¡Puedes apagarlo ahora! 

	—¡No puedo! ¡No puedo aguantarlo!  —El suelo se estremece por sí solo, dividiendo el camino frente a nosotros.  

	—¡No es bueno! —Julio se desvía para evitar la creciente grieta. Todos retrocedemos cuando pasa a nuestro lado por la carretera, comiendo pavimento y eructando polvo, separándonos de nuestra ruta de escape.  

	—¡Tenemos que cruzar ahora, antes de que sea demasiado ancho para saltar! ¡Vamos! —grita Jack. 

	Julio y Amber corren hacia él. Se lanzan al aire y aterrizan con fuerza en el otro lado. Noelle salta a continuación, volviéndose para extender una mano a Yukio y Gabriel mientras saltan. Las otras Estaciones se apresuran a seguirlos. 

	Julio y Amber gritan a nuestros Vigilantes que se den prisa. Detrás de nosotros, los cables eléctricos silban y chispean y otro arco se derrumba. Las sirenas suenan a ambos lados de la frontera. 

	La fisura es irregular, tan profunda como la vi en mi mente. Marie y Woody dan un salto corriendo, el peso de sus mochilas los empuja de rodillas al otro lado. Chill sostiene a Poppy alrededor de su cintura, cerca del borde. Ya es demasiado tarde, la fisura es demasiado ancha. No hay forma de que logren cruzar juntos. 

	Las otras Estaciones miran como Marie y Woody estiran sus manos sobre el hueco, pidiendo a Chill y Poppy que arrojen sus mochilas. Chill los desliza y los arroja mientras Amber y Julio se inclinan sobre la grieta. 

	—Te atraparemos —gritan—. ¡Date prisa, Poppy! 

	—No te preocupes —dice Chill—. No te dejaré caer. 

	Ellos saltan. Mi aliento se detiene en un grito silencioso cuando los pies de Poppy aterrizan en corto, una mano todavía se aferra a la de Chill, la otra agarra ciegamente los dedos extendidos de Julio mientras se desliza por la pared de la fisura. Noelle se agacha y la agarra por debajo de los brazos. Sus ojos encuentran los míos a través de la grieta mientras levanta a Poppy.  

	—Vamos juntos, en tres —Jack toma mi mano y hace la cuenta atrás. Nuestros pies empujan el precipicio y saltamos, impulsados a través de la brecha por una explosión detrás de nosotros cuando las ventanas del edificio de inmigración explotan y la estructura es envuelta por el fuego. Amber y Julio nos arrastran del suelo, corriendo hacia un agujero en una cerca de tela metálica. Nadie nota que nuestro grupo se desliza entre los coches aparcados en su interior. 

	Agachado, Julio evalúa todo, guiándonos hacia un Winnebago7 que parece mayor que todos nosotros. Me acuclillo contra el costado, deseando que la tierra se asiente mientras Jack abre las cerraduras. Todos entramos en fila. Julio se sube al asiento del conductor y mete la mano debajo del tablero. Pela algunos cables, pellizcándolos con una mano. Luego se extiende a través de la consola con una sonrisa torcida hacia Jack. 

	Jack ahoga una risa. Le da una palmada a la mano extendida de Julio. Con una chispa y un chisporroteo, el motor del remolque se pone en marcha y la frontera desaparece en una nube de humo detrás de nosotros.

	 


46: POLVO AL POLVO

	 

	JACK

	 

	El desierto de Sonora es brutal a la luz del día. El tinte de la ventana del Winnebago es un escudo débil contra las dagas del sol, y el aire acondicionado solo logra soplar más aire caliente y seco a través de las rejillas de ventilación. Los picos nebulosos en el horizonte se sienten como un espejismo, deslizándose más en la distancia cuanto más conducimos. Me lamo los labios resecos al verlos. Daría cualquier cosa por meter mis pies descalzos en un frío arroyo de montaña o quedarme desnudo durante un minuto en una cama de nieve. Pero estas no son las montañas a las que estoy acostumbrado. Son irregulares y desnudas como un hueso, atravesando paisajes planos y ardientes salpicados de hierba amarilla y matorrales espinosos. 

	Julio conduce el primer tramo del viaje. Sobre todo, porque está más despierto que el resto de nosotros. El clima lo favorece, lo hace asentir con la cabeza y tararear la música ranchera de la radio. Acuesto mi cabeza hacia atrás y trato de descansar, pero me mantengo despierto, incapaz de ignorar la familiar tos inquietante que ha comenzado en algún lugar de la parte trasera del camper. Me doy la vuelta en mi asiento. Gabriel y Yukio se desploman uno al lado del otro en el suelo, abrazándose las rodillas. Tienen la piel enrojecida, los ojos vidriosos, cautelosos mientras ven a los Otoños acurrucados en el lado más alejado de la cabina. Según el mapa que recogimos en una gasolinera al sur de Tecate, tenemos por lo menos treinta horas de conducción por delante, un tercio por Sonora. 

	—Oh, por el amor de Chronos —refunfuña Amber, sosteniéndose del respaldo de una silla para mantener el equilibrio mientras observa a todos—. Tú —dice, señalando la fila de Veranos que ocupa el largo del sofá. Uno de ellos grita mientras ella lo agarra por el codo—. No seas tan bebé. No duele —Ella lo empuja hacia el estrecho espacio entre Gabriel y Yukio. Sus ojos se abren cuando su piel les roza. 

	Me vuelvo a la carretera, entrando y saliendo de un sueño brumoso mientras la tos se calma. Cada pocas horas el terreno cambia y el aire huele diferente, aceites acres de vegetación reseca y polvo que dan paso al humo de los vendedores de carne asada en los pueblos que pasamos, y luego a salvia al caer la noche.  

	—¿Hueles eso? —pregunta Julio, justo después del anochecer, con un brazo colgando de la ventana abierta del remolque. El cielo se arremolina con lavanda y gris, nuestros faros captan el destello oscuro de los murciélagos que se precipitan sobre la carretera. Un marcador de milla nos ubica aproximadamente a una hora al norte de Hermosillo. Respiro hondo. Un indicio de algo dulce. 

	—¿Qué es? 

	—Flores de cactus —dice, frunciendo el ceño hacia la carretera que tenemos delante—. No he olido flores de saguaro desde que era un niño.  

	—¿Entonces?  

	—No florecen en esta época del año —Julio apaga la radio, sumergiendo el remolque en silencio. 

	El perfume se hace más fuerte, la cabina se llena con el olor del polen y el coro de insectos a lo largo del costado de la carretera. Nuestros faros perforan un túnel en la oscuridad. Al final de su alcance, una sombra cruza la carretera. 

	Julio pisa los frenos. Nuestros neumáticos chillan, levantando humo mientras patinamos hasta detenernos. Despertados de un sobresalto, las Estaciones en la parte trasera del remolque se apresuran hacia adelante para ver por encima de los asientos delanteros. 

	A quince metros de nosotros, hay una furgoneta estacionada de lado al otro lado de la calle. 

	—Son Veranos —dice Fleur, mirando por encima de mi hombro—. Quizás Julio debería intentar hablar con ellos primero. 

	Dos figuras abren las puertas de la furgoneta y salen. Se interponen en el camino de nuestros faros delanteros, blandiendo armas. Las luces del transmisor parpadean detrás de sus oídos. 

	—Está bien, no les hables —dice Fleur. 

	—Sólo hay dos de ellos —Julio abre una botella de agua y toma un trago mientras los mide. Se limpia la boca con el dorso de la mano y tapa la botella—. Amber y yo podemos tomarlos. Todos ustedes quédense aquí.  

	—Sí, claro —murmuro mientras sigo a Fleur fuera del remolque tras ellos.

	El borde de la carretera es estéril. La vegetación, escasa. Tengo el mismo sentimiento expuesto que tuve en Arizona. El asfalto se está quemando, las olas de calor crecientes se llevan toda mi fuerza con ellas. Me quedo cerca del capó para tener algo que agarrar si me caigo.

	 Julio se para entre el remolque y la furgoneta, su botella de agua colgando de sus dedos.

	—¿Qué onda?

	—Hablo español, idiota —El conductor entrecierra los ojos ante nuestros faros. Está inquieto, nervioso. Todos los cables y alambres, como si Gaia lo hubiera atrapado en un período de crecimiento acelerado, con una actitud nerviosa a juego. Su amigo tiene más peso, ancho de hombros, pero blando en el medio, con mejillas pastosas.  

	—Bien. En español, entonces —dice Julio, con cierto grado de sarcasmo—. ¿Qué tal si te apartas de nuestro camino? Estás acaparando la carretera. 

	La puerta trasera de la furgoneta se abre deslizándose y salen cuatro Veranos más, seis de ellos al menos. Llevan armas: pipas, cadenas y cuchillos. Julio se pone tenso mientras el conductor prueba su hoja contra la yema de su pulgar.

	—Chronos ofrece una reubicación automática para la Estación que te derribe. Y eso es exactamente lo que planeo hacer. Me voy a casa —La palabra casa surge en una carcajada, y siento una punzada de lástima por el chico. 

	—¿Dónde está tu casa? —le pregunto.  

	Sus fosas nasales se ensanchan cuando aparta los ojos de Julio. No puedo decir si está enojado o luchando por contener las lágrimas.

	—Houston —dice con una mueca de desdén en el labio. 

	Cojo el capó del remolque, luchando contra una ola de mareos que solo empeora con el calor del motor.

	—No necesitas matarnos por eso. Puedes simplemente irte. No te detendremos. 

	Sacude la cabeza como si estuviera loco.

	—¿Y pasar el resto de mi corta vida huyendo de Chronos? No, gracias. Sería más fácil matarte. 

	Avanza hacia Julio, luego titubea a medio paso. Los ojos de sus amigos se abren de par en par detrás de él. Me vuelvo para ver al resto de nuestro grupo saliendo del remolque, un círculo de Estaciones y Vigilantes que se abre en abanico a nuestro alrededor, todos los trece. Gabriel tiene en sus brazos a un chico de Verano. Otro detiene a Yukio. Me reconocen con asentimientos mientras se colocan detrás de mí. Por una fracción de segundo estoy entumecido, transportado en el tiempo, paralizado en el mismo paso de montaña en el que morí hace treinta años. Solo que esta vez, no estoy solo.

	El conductor de la furgoneta retrocede un paso, girando su cuchillo una y otra vez en su mano, sus ojos evaluando nuestro grupo, nuestros débiles Inviernos, nuestros Vigilantes vulnerables, nuestra evidente falta de armas. 

	Sin previo aviso, se lanza. Amber lanza su bola de fuego, pero falla, lanzándola a su lado a través de la carretera. Con una explosión ensordecedora, choca con su furgoneta. Caigo de rodillas, protegiéndome la cara del calor abrasador mientras una columna de humo negro sale de la capucha. Las llamas azotadas por el viento lamen el pavimento. Sacudo la cabeza para quitarme el hollín de los ojos. Todo a mi alrededor está gritando, el forcejeo de pies. Tosiendo y peleando. Me ahogo con la manga. No puedo ver nada a través del resplandor del humo contra los faros. Me puse en camino a través de la neblina, llamando a Fleur. Un puño se balancea en el aire oscuro. Golpea mi mandíbula con una fuerza vertiginosa. Retrocedo, esquivando los siguientes dos golpes, mis oídos atentos al sonido de la voz de Fleur.  Todo lo que oigo es el chasquido de los puños golpeando la carne y el ruido de las cadenas. Una luz roja atraviesa el humo mientras un Verano me ataca. Me dejo caer, usando su propio impulso para lanzarlo por encima de mi hombro, enviándolo a dar tumbos detrás de mí. 

	Sigo los sonidos de las peleas. El viento cambia, el humo se diluye con él. A través de él, veo un destello de cabello rojo. Amber finta, esquivando el cuchillo del conductor. Por encima del rugido del fuego, escucho a Woody gritar su nombre.  

	—¡Woody, no! —Se lanza al centro de la pelea. Con un grito salvaje, balancea su cuchillo de combate hacia abajo. El atacante de Amber cae. Su magia se enciende, se condensa en una bola cegadora y avanza hacia una línea ley. 

	La lucha se detiene cuando todos nos protegemos los ojos del resplandor. De la imagen ilumina. 

	La boca de Woody se abre. 

	Cae de rodillas al lado de Amber. Su labio tiembla cuando él colapsa contra ella. Aturdidos, todos miramos boquiabiertos el cuchillo en la espalda de Woody. 

	El viento muere, el aire de repente es demasiado delgado para respirar. El fuego del coche crepita y sisea. Es el único sonido cuando Amber aparta el cabello de los ojos de Woody. Toda la luz en ellos desaparece. 

	El chico de Verano que lo apuñaló mira expectante, como si estuviera esperando un rayo de magia para llevar a Woody a casa. Pero Woody no se desvanece. No se aleja flotando ordenadamente en la noche. Los Veranos que nos atacaron retroceden, mirando boquiabiertos su cuerpo flácido mientras el grupo de Noelle los rodea.

	Las lágrimas caen por las mejillas ennegrecidas por el humo de Amber mientras tira a Woody al suelo. Mi boca se seca, las lágrimas de ira suben a la superficie mientras ella besa su frente y cierra sus ojos. 

	—No es mágico —dice el chico Verano, sus suaves mejillas se relajan por la sorpresa. Retrocede lentamente, como si acabara de darse cuenta de lo que ha hecho—. Él no es uno de nosotros.  

	—¡Es uno de nosotros! —Julio agarra al chico por el cuello y lo tira al suelo. Amber raspa el cuchillo de combate de Woody y lo sostiene contra la garganta del Verano. Su otra mano se clava salvajemente en su oreja, en su transmisor.  

	—¡Amber, no! —Mi visión se aclara cuando me doy cuenta de lo que está tratando de hacer. Otro montón de cenizas no reemplazará la vida que perdió. Ya hemos dejado demasiados atrás. La sombra del chico la perseguirá tanto como a todos los demás. Incluso el de Woody—. Esto no lo traerá de vuelta. Woody no querría esto. 

	El fuego arde contra las lágrimas en sus ojos. El cuchillo golpea contra el pavimento. Julio la acerca a él mientras ella cae, susurrando en su cabello mientras ella se enrosca sobre sí misma y solloza. 

	Fleur entra en mi abrazo, su cuerpo frío por la conmoción. Chill y Poppy se abrazan, sus lágrimas son constantes y silenciosas. Marie se sienta sola al lado de Woody. Apenas registro los cinco destellos de luz que se elevan hacia el desierto mientras nuestros enemigos son despachados silenciosamente por Noelle y los demás. Dan vueltas a nuestro alrededor, sus rostros adoloridos a la luz del fuego, los Veranos al lado de los Otoño, los Inviernos al lado de los Primavera, protegiéndonos mientras tratamos de encontrar las palabras para despedirnos. 

	Chill, Julio, y yo llevamos el cuerpo de Woody detrás de una ladera rocosa del desierto lejos de la carretera. Marie camina con Poppy. Fleur guía a Amber, su brazo envuelto protectoramente alrededor de sus hombros. Las otras Estaciones miran desde la distancia mientras Fleur levanta una pira. Usando su magia para convocar las raíces de la maleza circundante a la superficie, las teje en una cama lo suficientemente fuerte como para sostener la delgada figura de Woody. Con cara de piedra y rota, Amber evoca una chispa. El fuego se enciende demasiado rápido. Arde demasiado intensamente. Duele demasiado. Acurrucados mientras el desierto se enfría, velamos por su cuerpo durante la noche. 

	Cuando sale el sol, el fuego se apaga, sus cenizas se van, se las lleva el viento.

	 


47: CUANDO TODO PARECE PERDIDO

	 

	FLEUR

	 

	Me despierto, no sé cuántas horas después. Mi frente golpea la ventana mientras el Winnebago rebota alrededor de curvas cerradas y pronunciados zigzags, finalmente se desvía hacia un camino de tierra lleno de hoyos. 

	—Vamos a caminar. Armen el campamento —le dice Jack a Julio. Las otras Estaciones se mueven, levantando la cabeza de los hombros del otro mientras se despiertan del sueño. Me estiro con rigidez, luchando por distinguir algo a través del polvo y la suciedad de las ventanas—. ¿Dónde estamos?

	—Estamos aquí —dice Jack, como si eso respondiera a algo. O tal vez todo. 

	Julio aparca el Winnebago junto a un bosquecillo de árboles. Las otras Estaciones abren la puerta del remolque, ansiosos por poner un pie en suelo inmóvil. No hay humo en el aire. Ningún zumbido de tráfico en ningún lugar cercano. Bajo tras ellos, respirando una brisa fresca densa con el aroma de cedro y helecho. Parece que estamos en una especie de parque. Las montañas cubiertas de pinos se levantan alrededor de un valle esmeralda salpicado de áreas de picnic y señales de senderos. Jack mira el lago reluciente en su centro, un pie todavía encaramado dentro del remolque. 

	—Es hermoso —murmuro, acariciando el aire mientras camino, sintiendo el poder de este lugar. El suelo late y el aire zumba. Cada raíz de serpiente, cada cabeza de violín cubierta de rocío, cada estera de líquenes y algas flotantes me habla. No me he sentido tan viva desde nuestro beso en el estanque de la montaña. No me he sentido tan fuerte desde mi última primavera.

	Jack baja de la cabina y cierra la puerta.

	—Te queda bien —dice, pero las palabras se sienten teñidas de preocupación.

	—¿Dónde estamos? Pensé que íbamos a la Ciudad de México —Perdí todo sentido del lugar y el tiempo. Esto fácilmente podría ser Appalachia, a fines de marzo, en la montaña de Jack, si no fuera por la delgadez del aire. Casi me mareo con eso.

	—No estamos lejos. Aproximadamente una hora al sur —dice Jack. 

	Julio se encoge de hombros y se pone una chaqueta, pálida y un poco puntiaguda.

	—Es difícil respirar. 

	—Es la elevación —dice Jack—. Estamos a 9.500 pies. Los efectos pasarán en unas pocas horas. 

	Lanzo una mirada ansiosa a Poppy, escuchando su respiración dificultosa. Su rostro está pálido, sus labios ligeramente azules. Jack apoya una mano en su hombro. Apunta la barbilla hacia una cresta alta sobre el lago.

	—¿Crees que puedes lograrlo? —Hay un desafío juguetón en sus ojos, pero debajo siento su malestar. Cuando ella asiente, Jack saca nuestro equipo de los compartimentos de almacenamiento debajo del remolque. Se detiene sobre la mochila de Woody, haciendo una mueca de dolor cuando abre la cremallera para dividir el contenido entre nosotros: fósforos impermeables, baterías, un botiquín de primeros auxilios y algunos productos enlatados, tomando solo lo que podemos usar. Me entrega el paquete de Poppy sin mirarme a los ojos—. Deberíamos ponernos en movimiento. Acampar antes de que oscurezca. 

	Jack comienza a caminar, con los hombros cargados por el equipo, lanzando breves miradas de reojo al lago mientras caminamos. Siento al resto de nuestro grupo caer detrás de nosotros, sus pasos pesados contra la tierra mientras serpenteamos a través del valle, luego por un sendero empinado hacia el bosque. Curiosa, exploro la flora mientras caminamos, deslizando mi mente en los helechos y robles rizados, deteniéndome en las extrañas flores exóticas y hongos que nunca he visto. Un conejo se lanza hacia la maleza. Miro hacia las ramas de los árboles, desesperada por señales de un cuervo, o incluso de una niebla, por alguna señal de Gaia. Las abejas se ciernen cerca de las flores, pero ninguna se parece a las que habitaban las paredes del Observatorio. A estas alturas, Chronos y sus Guardias deben haber oído hablar del terremoto en la frontera. Habrán visto informes de nuestro enfrentamiento con los Veranos en el desierto. Es solo cuestión de días, o incluso horas, antes de que Chronos nos encuentre, pero ¿cuánto tiempo hasta que llegue Lyon? 

	Jack busca el terreno elevado, dejando caer su mochila en la cara de la montaña que domina el lago. La cornisa densamente arbolada ofrece una vista lejana pero clara de la carretera. Un puñado de luces traseras brillan en rojo cuando el último de los autos abandona el parque antes del atardecer.

	Sucios y exhaustos, tiramos nuestro equipo en pilas junto al de Jack, inclinándonos sobre nuestras rodillas para recuperar el aliento. Chill es el último en coronar la colina, llevando a Poppy a la espalda. Su piel adquiere un tono gris enfermizo cuando él la deja descansar sobre un tronco. 

	Me quedo cerca mientras Jack lleva a Noelle y Julio a un lado.

	—Nuestro grupo tomará la ladera este. Podremos ver a Chronos viniendo de aquí. El equipo de Noelle puede cubrir la ladera sur, esta noche. Allí estarán más seguros —Consulta su reloj. Hace señales para que Marie se una a ellos. Levanta la barbilla hacia el grupo desordenado y caído de Noelle—. Necesitarán practicar trabajando juntos, peleando en parejas. Hay un claro justo encima de la cresta, un buen lugar para acampar. Tenemos unas horas antes de que oscurezca. Bien podríamos aprovecharlo al máximo. 

	Noelle y Julio recogen las nuevas Estaciones y las conducen por el bosque. Marie aparece en la retaguardia, recostándose sobre ellos como un sargento de instrucción cuando Gabriel y Yukio se quedan atrás y comienzan a quejarse del calor. 

	Los hombros de Jack pesan mientras los ve irse. Cuando se van, desliza su hacha a través del cinturón en sus jeans y se va en busca de leña. Amber y yo nos ponemos a trabajar montando las carpas. 

	—No hay suficientes para todos. Tomaremos turnos. Duerman en parejas —dice ella. 

	Chill desempaca el resto de nuestros suministros, sacudiendo la cabeza mientras cuenta las últimas latas de comida que nos quedan. 

	—No hay suficiente. Tenemos nueve bocas adicionales que alimentar.

	Levanto el último poste de la tienda en su lugar mientras Amber asegura las estacas. Limpiándome las manos, examino el bosque que nos rodea.

	—Vi algunos conejos y codornices en la caminata. Nos traeré un poco más para comer. 

	Me puse en camino en la dirección en la que vi correr al conejo antes. Después de unos minutos, los árboles se adelgazan y, a través de ellos, veo el campamento de Noelle. Los gruñidos y los sonidos de los forcejeos se hacen más fuertes a medida que me acerco. En el claro, Julio y Marie han dividido las nuevas Estaciones en pares opuestos, empujándolos a través de algún tipo de ejercicio de combate cuerpo a cuerpo que los obliga a tocarse mientras les enseñan a trabajar juntos. El viento sobre la montaña cambia erráticamente, el aire se espesa con la amenaza de lluvia mientras practican. Jack está de pie en el extremo más alejado del claro, mirando. Un trueno retumba, pero no parece preocupado. No tiene sentido ocultar nuestra presencia aquí.  

	—¡Quítame las manos de encima! —Julio se da vuelta a tiempo para ver a Gabriel empujar a su compañero. El Otoño, Aidan, lo llaman, lo empuja hacia atrás. Él enciende un fuego. 

	—¡Basta ya, los dos! —Julio se las arregla para extraer un poco de humedad del aire, pero no es suficiente para apagar el fuego mientras la discusión se intensifica. Noelle agarra a Gabriel. Le mete un codo en las costillas, gritando y maldiciendo. Julio salta entre ellos mientras la llama de Aidan crece. 

	Jack irrumpe en el claro y, antes de que alguien resulte herido, toco una raíz. Estalla en un chorro de tierra, agarrando a Aidan por la muñeca y sofocando su llama. Lo hace caer de rodillas con un solo movimiento fluido. 

	Todos los ojos del claro me encuentran. Gabriel deja de pelear. 

	Jack me asiente levemente. Aflojo mi agarre en el Otoño, y Jack le ofrece una mano, tirando de él para que se ponga de pie.

	—Si no pueden averiguar cómo trabajar juntos, no sobrevivirán a lo que se avecina. 

	—No vine aquí a morir por un crujiente —dice Gabriel, mirando a Aidan. 

	—¡Bueno, no vine aquí solo para salvar un maldito copo de nieve! 

	—¿Por qué diablos viniste, entonces? —Jack chasquea, silenciando a ambos—. ¿Ser libre? ¿Para ir a casa? Si solo están en esto por ustedes mismos, ¿cuál es el puto punto? 

	—Fácil para ti decirlo —Gabriel se libera de Noelle para señalarme—. ¡Solo estás dispuesto a morir por la Primavera porque quieres meterte en sus pantalones!

	Mi cara arde. Aprieto mi agarre en la raíz, lista para tomar a Gabriel por la lengua. Jack agarra a Gabriel por el cuello con una mirada de disgusto.

	—Estás equivocado —dice con los dientes apretados—. Moriría por todos ellos. 

	El claro se queda en silencio. Jack deja ir a Gabriel. Sus dedos rozan ligeramente mi brazo, un solo toque tranquilizador, mientras deja el claro en busca de leña para nuestro fuego. Los ojos de Julio siguen a Jack a medida que avanza. 

	Marie aplaude, atrayendo la atención de todos.

	—Escucharon al hombre. Intentémoslo de nuevo —ordena al grupo, sin poder ocultar la emoción en su voz—. Esta vez, quiero verlos trabajar juntos. Cuídense las espaldas de los demás. Manténganse fuertes el uno al otro. Sobrevivimos si nos concentramos en lo que importa.

	 


48: CAPA DE HIELO FINO

	 

	FLEUR

	 

	Extraño la guitarra de Julio, la forma en que llenó los huecos y calmó nuestros nervios. Extraño nuestras voces, cálidas y discordantes, nuestra risa crepitante como chispas en una fogata. Esta noche no hay música. Comemos en el mismo silencio pesado que se ha aferrado a nuestro grupo desde que Woody murió. 

	Me quedo vigilando nuestro campamento mientras se pone el sol, con los ojos bien abiertos para ver si hay faros en la carretera. Es la única ruta para entrar o salir de este lugar, según la sección rasgada de un mapa que Marie estudia a mi lado. 

	—Vienen del noreste —dice, levantándolo para captar la luz menguante—. El viento está a su favor, pero hemos tenido más tiempo para familiarizarnos con el terreno. Debemos colocar a Julio lo más cerca posible del lago. Jack es más fuerte en las elevaciones más altas. A ti te necesitaremos en el frente, pegada a los árboles. Eres nuestro activo más fuerte aquí. Este lugar es prácticamente un santuario para ti. 

	No puedo decir si está siendo mordaz o si solo está siendo Marie. 

	—¿Qué quieres decir? —Hace un gesto hacia los encabezados que faltan del mapa. A los bordes cuidadosamente rasgados que apenas insinúan dónde estamos.

	—No necesito todo el mapa para saber por qué Jack eligió este lugar. ¿La elevación, el clima, esas frescas salamandras sonrientes en el lago? Estamos cerca de Cuernavaca. La ciudad de la Eterna Primavera. 

	En algún lugar cálido… En algún lugar estarás a salvo. 

	Me levanto lentamente, un poco mareada. 

	Cuernavaca. 

	Uno de los pocos lugares en este mundo donde podría vivir, con o sin nadie, fuera de la red. Para siempre. Sola. 

	Cojo el mapa de Marie y lo estudio. La ubicación de los lagos. Los patrones de las carreteras. No hay nada en este documento que confirme o niegue la suposición de Marie. Solo la triste sensación de que ella tiene razón. Que debería haber visto esto todo el tiempo. 

	—Vigila por mí —Dejo caer el mapa y salgo corriendo entre los árboles, escuchando el golpe de un hacha. Encuentro a Jack en un bosque de pinos cada vez más oscuro, en lo alto de la cara norte, justo encima de nuestro campamento. El viento lleva mi olor directamente a él, pero su ritmo no flaquea—. ¿Rompiste ese mapa para ocultar nuestro destino a Chronos o para ocultármelo a mí? —grito por encima del chasquido del hacha. Su mandíbula se endurece ante mi acusación y arroja otro tronco cortado a una pila ya montañosa—. ¿Por qué este lugar? ¿Por qué Cuernavaca?

	Él balancea su hacha hacia abajo con fuerza, esparciendo leña.

	—Suelo elevado. Buena cobertura. Temperatura perfecta —dice, colocando otro tronco en posición vertical sobre el tocón. Escarcha brilla en sus hombros, un sudor frío le corre por los brazos mientras baja el hacha—. Tendrás todo lo que necesitas aquí. 

	—¿Que se supone que significa eso?

	Arroja su hacha al suelo sin mirarme.

	—Significa que no importa lo que me pase, estarás a salvo.  

	—¿Entonces estás asumiendo que vas a morir? ¿No es un poco derrotista? ¿De dónde viene esto?

	—No estoy asumiendo nada. Pero si no lo logro, al menos sobrevivirás —Quita la camisa de un tronco caído y se seca la cara con ella antes de sacársela por la cabeza. Luego carga sus brazos con madera partida y se vuelve hacia el campamento. 

	Lucho contra el impulso de hacer tropezar con él mientras lo sigo a través del laberinto de árboles.

	—¿Eso es todo lo que soy para ti? ¿Alguna damisela en apuros? ¿Una misión de rescate? 

	Jack no ralentiza el paso. Un viento frío azota la montaña y me invade una sensación de pavor. 

	—Si planeas hacer algo imprudente y heroico, debes detenerte ahora mismo —Se agacha debajo una rama baja, fingiendo no oírme. Extiendo mi mente frente a él, tejiendo ramas en una barricada, bloqueando su camino—. ¡No necesito que me salves, Jack! ¡Soy mucho más fuerte de lo que piensas!  

	—¡Pero yo no! —Deja caer la madera a sus pies. Fríos rizos dentro y fuera de su aliento mientras me rodean. Hay un miedo en sus ojos que no había visto desde la última vez que lo cacé, el mismo tono de desesperación que siempre adquiría en el momento antes de que lo matara—. De vuelta en el Observatorio, incluso antes de que planeáramos escapar, Chronos vio mi futuro en su báculo. ¡Morí, Fleur! En todos los resultados posibles. Chronos mismo lo dijo, solo hay una forma en que esto termina. Para mí. Pero tal vez no para el resto de ustedes. 

	Doy un paso lejos de él, decidida a no ver el futuro que está describiendo. Pero la verdad está escrita en la agonía de su rostro.

	—No —digo con firmeza—. Estarás bien. Todos estaremos bien. Vendrán Lyon y Gaia. 

	—¿Y si no lo hacen? 

	—Ese es el viejo Jack hablando. El que murió en esa pista de esquí. El que fue dejado atrás por su madre en la escuela. 

	—¡Exactamente! —Se acerca, obligándome a mirarlo a los ojos—.  ¿El futuro de quién crees que Chronos vio en ese báculo? ¿Qué opciones crees que está viendo? Yo soy el cebo, Fleur. Para que una emboscada funcione, Chronos debe creer que ya conoce el resultado. Ahora tengo que tomar las mismas decisiones que habría tomado entonces. Chronos sabía que rendiría mis dientes el día que me enamorara de ti, que estaría dispuesto a morir por ti. Y eso no ha cambiado —Me alcanza—. Eso nunca cambiará. 

	Lo empujo hacia atrás. ¿Por qué está tan dispuesto a darse por vencido?

	—¡No quiero que mueras por mí! ¡Quiero que luches por mí! ¡Para nosotros!

	Toma mi rostro entre sus manos con una intensidad feroz.

	—Nunca dejaré de luchar por nosotros, Fleur. Pero no son mis dientes los que me dan fuerza. Eres tú —Su mandíbula se suaviza, sus ojos superados por una tristeza lo suficientemente profunda como para arruinarme. Su pulgar acaricia mi mejilla con ternura, como si fuera la última vez y lo estuviera memorizando—. Lo entiendo ahora, lo que Lyon ha estado tratando de mostrarme desde el principio. Todo el tiempo, solo había una persona en la historia que tenía el poder de cambiar el resultado. Nunca fue el león o el padre de la niña. Fue la chica. Ella solo tenía que elegir. Para luchar por lo que ella quería. Tú eres la que tiene que ser fuerte. Porque tu elección determinará el final. Para nosotros dos —Me mira, a través de mí, como si intentara hacerme entender. Pero no quiero. No quiero pensar en un mundo en el que Jack no exista.

	Cierro los ojos y lo atraigo hacia mí. No quiero hablar del final. No quiero escuchar más sobre la voluntad de Jack de morir o las estúpidas visiones de Chronos. No quiero hablar de lo fuerte que soy, de cómo puedo sobrevivir sola. Lo apoyo contra un árbol, presiono cada parte de mi cuerpo contra el suyo, decidida a darle fuerza. Decidida a recordarle por qué empezamos por este camino. Decidida a hacerlo luchar por nosotros, no solo por mí.

	 Jack me besa profundamente, su boca áspera, fría y hambrienta. Sus dientes atrapan mis labios. Sus dedos se clavan en mis costados, sosteniéndome cerca, su cuerpo vibrando con electricidad. Le devuelvo el beso hasta que me mareo. Hasta que mi pulso se acelera y ninguno de nosotros puede respirar. Con el pecho agitado, apoya su frente contra la mía.

	—Quédate conmigo —le susurro, llevándolo al suelo, donde me siento fuerte, donde nos sentimos seguros, donde siento la firmeza de nuestros corazones latiendo. 

	 

	JACK

	Me despierto con el olor de álamo quemado y hojas mojadas. 

	—Despierta. —Amber me empuja—. Es tu turno de vigilar. 

	Parpadeo contra la oscuridad. Una raíz se me clava en la espalda y tengo un zapato en el costado. Mi brazo está dormido donde Fleur tiembla, acurrucada en el hueco. Salgo de debajo de ella, con cuidado de no despertarla. 

	Amber desenrolla un saco de dormir y cubre la mitad de Fleur. No hace ninguna pregunta sobre por qué nunca regresamos al campamento o qué pasó con los zapatos de Fleur. No hace ninguna broma mientras busco en el suelo mi camisa y sacudo las agujas de pino antes de deslizarla del revés sobre mi cabeza. 

	Hago una pausa y le doy a Fleur una última mirada antes de regresar al campamento. Su cabello rosado estaba extendido en una maraña de ondas salvajes a su alrededor, su frente se arruga incluso mientras dormía. Hay algo feroz en ella, una determinación sombría que no estaba allí ayer. 

	—No te preocupes. Me quedaré con ella —dice Amber en voz baja. Apenas ha hablado desde que Woody murió. Parte del fuego de sus ojos se ha apagado. Es como si parte de su propia alma se derrumbara y volara con él. 

	—¿Vas a estar bien? —Piensa por un momento. Mira las estrellas a través de una brecha en el dosel sobre nosotros.

	—Woody y yo nos despedimos hace mucho tiempo. Esto es exactamente cómo le hubiera gustado irse. Defendiendo lo que él creía. Protegiendo a las personas que amaba. 

	Me duele pensar en él.

	—Fue valiente, lo que hizo. 

	—Siempre fue valiente —dice Amber—. Se necesita más coraje para amar que para luchar. 

	—¿Woody te enseñó eso?

	—No —dice ella—. Tú lo hiciste. 

	No sé qué decir. Nada de esto se sintió nunca como coraje. Se sentía como miedo, el adormecedor terror de saber exactamente lo que podía perder. Cuánto iba a doler. Todas las formas en que me mataría. Al ver a Fleur acurrucada alrededor del espacio vacío donde me acosté con ella, no puedo imaginar un mundo sin ella. Es el único tipo de muerte de la que nunca podría volver. 

	—Será mejor que vayas a tu puesto, soldado —dice Amber, arrojándome mis zapatos. Se apoya contra un tronco caído y cierra los ojos, una sonrisa irónica tira de sus labios—. Has sido lo suficientemente valiente por una noche. Puedes volver a ser valiente por la mañana. 

	Elijo mi camino cuesta abajo a la luz de la luna. El viento lleva el olor a chamuscado de la fogata quemada, y navego más por el olor que por la vista, dando vueltas alrededor de las tiendas con cremalleras para evitar despertar a los demás. 

	—Eres un idiota, lo sabes. 

	Casi salgo de mi piel, rompiendo una capa de escarcha antes de reconocer la voz. 

	—¿Poppy? ¿Qué estás haciendo aquí? —Ella se sienta en una roca mirando el reflejo de la luna en el lago. Me acomodo a su lado, lo suficientemente cerca para escuchar su respiración entrecortada. 

	—No puedo dormir —dice con una voz fina y ronca—. Supongo que no debería sorprenderme. Fleur nunca durmió bien las noches antes de que Julio la encontrara. Es como si algo dentro de nosotros siempre lo supiera. 

	—¿Cuándo viene algo?

	—Cuando estamos muriendo —Lo dice con tanta naturalidad, esta verdad llana y sin adornos. Ni siquiera un suspiro que sugiera que tiene el más mínimo deseo de pensar en ello. 

	Aparto la mirada cuando nuestros ojos se encuentran.

	—No vas a morir —le digo. 

	Ella niega con la cabeza.

	—Cualquier tonto podría ver por qué elegiste este lugar. La va a matar, ¿sabes? Sea lo que sea que hayas planeado. 

	—Ningún plan —Aprieto mis labios. Solo una imagen clara como el cristal en mi mente de cómo podrían ir las cosas. He estado demasiado ocupado rezando para que Lyon y Gaia lleguen a tiempo. Y que, si no lo hacen, cuando llegue el momento, Fleur peleará. Espero que ella tome la decisión.

	 Que todos harán.  

	—¿Qué crees que va a hacer cuando tú y yo nos hayamos ido? —pregunta Poppy, las palabras interrumpidas por jadeos entrecortados y laboriosos—. ¿Crees que va a vivir sola en esa colina? ¿Crees que será feliz como la tercera rueda de Julio y Amber después de perderte? 

	Hasta este momento, he tratado de no imaginar lo que sucede después de que las cenizas se asientan si las fichas de dominó no caen como espero.

	—Chill se encargará de ella.  

	—No, Jacob Matthew Sommers. Tú lo harás —Poppy se pone de pie y clava su dedo en mi esternón, sus ojos hundidos repentinamente despiertos y feroces—. ¡Estarás con ella o morirás con ella, pero si le rompes el corazón, ayúdenme, Gaia, te perseguiré desde mis dos tumbas! —Hace una pausa para respirar entrecortadamente que la deja pálida y temblorosa—. Le otorgue a Fleur un último deseo cuando dejamos el Observatorio. Ahora te pido a uno a ti. No la dejes morir sola, Jack. 

	Con dedos débiles, me da una palmada en el hombro. Lentamente, regresa a su tienda y yo me quedo en la oscuridad, frotándome el dolor que me queda en el pecho.

	 


49:  NUESTRO MEJOR HOMBRE CONTIGO

	 

	JACK

	 

	En algún momento, cada Estación sabe que es hora de desaparecer. Por eso la nieve se derrite y los mares se enfrían. Es por eso por lo que las hojas cambian y las flores se marchitan. Porque después de un tiempo, no somos lo suficientemente fuertes para aguantar más. Eventualmente, todos lo dejamos ir. 

	Pero eso no significa que vayamos en silencio.

	 Lyon y Gaia vendrán; creo que lo harán. Quizás otros también lo hagan. Pero la verdad es que, a veces, la ayuda no llega a tiempo y tenemos que encontrar la fuerza para afrontar por nuestra cuenta lo que nos espera. Tenemos que confiar en nuestras propias decisiones. Esta era la mía. 

	Observo el lago como si la respuesta estuviera oculta en algún lugar, deseando poder mirar debajo de esa superficie ondulada y saber exactamente lo que está a punto de suceder. 

	Todo lo que sé con certeza es dónde hemos estado, qué hemos aprendido el uno del otro y cuántos kilómetros hemos logrado recorrer. 

	Todo lo que sé es que confío en ellos. Si Chronos tiene razón y caigo a través del hielo, no me quedaré solo.

	 El valle sucumbe a la niebla. A medida que el nuevo día se avecina bajo el horizonte, la película de color blanco lechoso que se desliza sobre el lago se siente como un presagio. Los insectos se han quedado en silencio; las criaturas nocturnas que buscan comida en la maleza están quietas. 

	El viento cambia. 

	Me pongo de pie y me alejo de la cornisa, más profundo bajo los árboles. Detrás de mí, la cremallera de una tienda se abre lentamente y Julio se desliza a través de la solapa estrecha. Tranquilo como un gato, está a mi lado, con la hoja desenvainada. 

	—¿Cuántos? —él gesticula. 

	Niego con la cabeza lentamente. No puedo estar seguro. Se desliza hacia la ladera sur para advertir al equipo de Noelle. 

	Capto un olor detrás de nosotros. El crujir de las ramitas y el destello de un cuchillo mientras Fleur y Amber se arrastran por la ladera hacia nosotros. El trueno resuena en la distancia. 

	—¿Pueden verlos desde arriba? —pregunto, apenas por encima de un susurro.

	 Fleur y Amber niegan con la cabeza. 

	Me escabullo hasta el borde de los árboles. El cielo al noreste está manchado con nubes ondulantes, oscureciendo el amanecer. Una brisa fuerte empuja la niebla sobre el valle, exponiendo el paisaje debajo. Lyon y Gaia no están a la vista. Ocho miembros de la Guardia de Chronos están repartidos por la orilla opuesta del lago. Cuatro más están colocados cerca de la única carretera de entrada. Los otros ocho deben estar en algún lugar detrás de nosotros, probablemente ya trepando por la ladera sur. 

	—¡Jack Sommers! —Un árbol lleno de periquitos se despierta, chillando desde sus ramas. Un cuervo asustado se abalanza sobre nuestras cabezas y desaparece por el valle—. ¡Te ordeno a ti y a tus cómplices que se entreguen a mí!

	Chronos. 

	Inclino mi cabeza hacia atrás contra el tronco de un árbol, sopesando mis opciones mientras el aire se vuelve pesado con la amenaza de lluvia. 

	Las solapas de la tienda apenas se mueven cuando Chill, Poppy y Marie asoman la cabeza. 

	—Si lo hago, ¿qué pasará con los demás? —Yo grito. 

	—Tus amigos serán escoltados al Observatorio para enfrentarse a la Eliminación ante una audiencia de sus compañeros, para reparar lo que has roto. 

	Julio reaparece, asintiendo con la cabeza para hacerme saber que el equipo de Noelle está en posición. 

	—¿Y si elegimos pelear? 

	Las respuestas de Amber, Fleur y Julio están escritas en sus posturas, en la punta de sus cuchillos. Busco la cara de Chill. Se ve desnudo, vulnerable sin sus lentes. Sin embargo, sus ojos están fijos en los míos, incluso en la oscuridad. Poppy me da un asentimiento de aprobación. Marie, que ha estado agarrando a Slinky contra su pecho, lo suelta. Ella elige un tronco resistente de la pila de leña y lo blande como un arma. 

	—Entonces tú y tus amigos morirán aquí —Slinky se lanza con un silbido cuando se acerca un rayo. 

	Hay un llanto ahogado en el campamento de Noelle en la ladera sur. Dos bengalas doradas se elevan por encima de los árboles, atrapan el viento y se desvanecen lentamente fuera. Fleur y yo intercambiamos una mirada ansiosa. Ya hemos perdido a dos del grupo de Noelle y la batalla ni siquiera ha comenzado todavía.

	Fleur maniobra más cerca de la cornisa.

	—Están demasiado lejos —susurra—. No puedo desarmarlos desde aquí. Voy hacia abajo.

	—No —digo—. Nos quedamos juntos. Dejamos que vengan a nosotros. El equipo de Noelle los reducirá. Recogeremos el resto aquí.  

	—Están viniendo. Puedo sentirlos —Fleur presiona sus dedos contra sus sienes, sus ojos cerrados en concentración. Ella sacude el puño dos veces, en una sucesión cercana. Dos gritos más resuenan desde la ladera sur. Esta vez, las dos bengalas se juntan en bolas de luz brillantes y compactas y se elevan a través del bosque hacia una línea luminosa—. Dos Guardias caídos —dice. Pero el resto está demasiado cerca del equipo de Noelle. Ya no sé cuáles son los Guardias y cuáles son nuestros. 

	El viento silba entre los árboles, sacudiendo las ramas. Los gruñidos y los gritos se hacen más fuertes, el rugido de las bolas de fuego y el choque de los cuchillos se intensifican cuando los Guardias atraviesan el campamento de Noelle. Bengala tras bengala ilumina la ladera sur y se apaga, cada luz más y más cerca de nuestra posición. Julio y Amber miran al cielo, tensándose mientras cuentan. Un terror frío se apodera de mí cuando Noelle grita, ordenando que lo que queda de su equipo retroceda. 

	—Algo se está quemando —Amber se vuelve hacia Fleur mientras el viento cambia, lanzando humo gris hacia nosotros. 

	Fleur hace una mueca y sacude las manos.

	—Han prendido fuego a la ladera sur. 

	Maldigo en voz baja.

	—Van a tratar de ahuyentarnos.  

	—Déjamelo a mí —Julio cierra los ojos. Hay una fuerte caída en la presión del aire cuando el barómetro se hunde. Las gotas de lluvia salpican el suelo del bosque y, en unos momentos, el cielo se abre. El fuego sisea bajo el aluvión de lluvia y el humo se eleva a nuestro alrededor. Él cambio el viento con el roce de un pensamiento, y una bruma fría cae sobre el campamento.  

	—Los siento. Ellos están aquí. Cinco de ellos. Justo sobre esa cresta —Fleur señala entre los árboles mientras el smog desaparece. Julio, Amber, Fleur y yo formamos una línea mientras cinco luces del transmisor parpadean a nuestro alrededor, espaciadas uniformemente, convergiendo lentamente a través de la nebulosa luz gris. Amber empuña el cuchillo de combate de Woody. Fleur y Julio empuñan cuchillos que tomamos de los Veranos en la carretera, y Chill se arrodilla como un velocista en la entrada de su tienda. Poppy saca un trozo de cuerda de su bolsillo, pasando silenciosamente un extremo a Marie en la tienda de al lado. 

	Los Guardias no pueden oler a nuestros Vigilantes. No sabrá que los superan en número. 

	Chill y yo cerramos los ojos cuando aparecen los Guardias. Dejo una mano a mi lado donde nuestros Vigilantes puedan verla, contando los segundos con mis dedos, midiendo los pasos de los Guardias. Haciendo un balance de las fortalezas del enemigo. 

	Cinco luces rojas. 

	Cuatro Guardias avanzando, uno entre los árboles. 

	Tres… Pierdo la cuenta, mi corazón pierde un latido cuando Kai Sampson se desliza desde detrás de un baúl, con una flecha en su arco. El momento me resulta demasiado familiar. Su completa quietud. Su mirada penetrante. Así comienza la visión de mi muerte. 

	Obligo mi atención a Chill, tratando de no preguntarme cómo morirá o si sufrirá. 

	Dos… dos Guardias avanzan más allá de las tiendas, uno se acerca a mí y el otro a Fleur. Miro a los ojos a mi Vigilante, mi mejor amigo, por última vez.

	Doy la señal. Poppy y Marie tiran de la cuerda, haciendo tropezar al primer guardia. Ella cae de bruces y Marie golpea a la chica con su tronco. Chill agarra una olla de hierro fundido del pozo de fuego y la golpea sin piedad en el cráneo del segundo Guardia. Dos bolas cegadoras de magia pasan corriendo a mi lado, hacia el valle. 

	Parpadeo ante las brillantes impresiones que dejan en mis párpados. Pero no son manchas que estoy viendo. Son luces. Pequeñas y distantes, formando líneas de puntos a lo largo del paisaje oscuro. 

	Faros… docenas de ellos, a unos pocos kilómetros de la carretera. Lyon. Tiene que ser él. 

	Una bola de fuego se estrella contra un árbol a mi lado, las chispas húmedas silban bajo la lluvia. Me doy la vuelta mientras el guardia detrás de mí enrolla su brazo hacia atrás para lanzar otro. Amber surge entre nosotros, burlándose de él mientras se adentra en el bosque. Él la persigue, pegado a su cola. Julio derriba al último guardia, lo tira al suelo y lo baña con golpes a unos metros de distancia. 

	Dejando a Kai y su arco.

	La punta de su flecha se desplaza hacia la espalda de Fleur. La atención de Fleur se centra en el valle, su mente ya está enfrascada en la batalla con el próximo equipo de Guardias que asciende la cresta hacia nosotros. 

	Kai apunta. Suelta la flecha. Lanzo una ráfaga de viento a través de la brecha, enviando las tiendas vacías hacia ella y lanzando su flecha fuera de curso. 

	Kai se gira. Me encuentra. Hay una chispa de reconocimiento en sus ojos cuando coloca otra flecha. Salgo corriendo del campamento, alejando su fuego de Fleur. 

	La primera flecha pasa silbando junto a mi cabeza mientras me agacho. El arco se suelta de nuevo. Me tambaleo cuando un dolor candente me atraviesa el muslo. Caigo con fuerza sobre mis rodillas, tanteando detrás de mí en busca del eje. La flecha está resbaladiza por la lluvia y la sangre, y mi pierna grita cuando trato de sacarla. 

	Kai saca otra flecha de su carcaj. 

	Con los dientes apretados, rompo el eje cerca de la piel. Luego me pongo de pie y corro. 

	Tengo que llegar a Chronos. Tengo que llegar al lago. Tiene que mantener a sus Guardias distraídos hasta que lleguen Lyon y Gaia. 

	Una flecha pasa por mi oído. La siguiente encuentra su marca, sacudiendo mi cuerpo. Dos más me atraviesan, picos calientes en mi espalda. Me tropiezo, parpadeando estrellas mientras me deslizo por un terraplén. Las raíces me raspan la piel y me agarran la ropa. 

	Una flecha silba cerca. Me arrastro hasta la siguiente pendiente, dejando que la gravedad me detenga. Las ramas se rompen cuando paso junto a ellas en una lluvia de barro y piedras sueltas. 

	Aterrizo boca abajo en la tierra, incapaz de moverme por el dolor, escuchando el crujido de los pies de Kai acercándose cada vez más en la maleza. 

	No. Aquí no es donde termino. Aquí no. Todavía no. 

	Con los brazos temblorosos, me levanto, luchando por respirar, resistiendo el impulso de mirar detrás de mí mientras otra flecha atraviesa el suelo a mis pies. Mientras tropiezo al pie de la colina, Kai maldice y dejo de correr. 

	Ella está fuera. 

	Ella lanza su arco al suelo. Me vuelvo y planto mis pies, agarrando el eje roto cerca de mi costado. Muestra los dientes mientras se lanza hacia mí. Empujo con la punta rota justo cuando su cuerpo choca con el mío. Ella toma una bocanada de aire. Su sangre está caliente en mis manos, su pequeño cuerpo es demasiado pesado para sostenerlo mientras cae inerte contra mí y se desliza al suelo. Aparto la cara de la llamarada brillante cuando su magia se eleva a casa.

	Fleur me llama por mi nombre, sus gritos distantes y silenciosos. Las estrellas en el borde de mi visión se acercan y caigo de rodillas, luego a cuatro patas.

	—¡Impresionante, Jack! —Chronos grita. Su voz fría atraviesa la niebla—. Habrías sido un Guardián digno, si no fuera por tus decisiones mal informadas. 

	Las flechas pican como abejas cuando me obligo a levantarme y cojear hasta la orilla del lago. Chronos está en el lado más alejado de él, el pie puntiagudo de su báculo cavando en la tierra blanda donde lame el agua. Un rayo se bifurca sobre el valle, su destello capturado en el ojo de la guadaña. El lago es todo lo que se interpone entre nosotros. 

	Detrás de mí, escucho a los demás descender de la colina, buscándome. Y Fleur, llamando frenéticamente mi nombre. 

	Chronos grita.

	—¡Baja de allí y enfréntame, Jack!

	Ambos sabemos cómo termina esto. 

	No tengo que mirar más allá de él para saber que Lyon y Gaia no llegarán a tiempo. Todo está sucediendo exactamente como sucedió en su báculo. Y debido a eso, nunca verá venir el verdadero final. El que controla Fleur. El que ella decide. El único en el que tengo fe. 

	Me tropiezo con la orilla del agua. Convocando todo el frío que queda en mí, salgo a su superficie, luchando por mantenerme en pie. 

	Yo soy el cebo. La distracción. El caos. El que abrirá el camino a los demás. Lucharán contra él y lucharán como el infierno el uno por el otro. Chronos los subestimará a todos, porque no puede imaginar otra forma en que esto podría terminar. Porque solo ha elegido ver hasta mi muerte. No puede sondear el poder de los lazos que todos compartimos: los riesgos, los sacrificios y las elecciones que haríamos el uno por el otro; él solo se ha preocupado por sí mismo. 

	El lago se congela debajo de mí, el hielo se extiende como un espejo debajo de mis pies. Sin pasado. Sin futuro. Solo mi reflejo sangrante mirándome.  

	—¡Estoy aquí! —Chronos se vuelve hacia el sonido de mi voz, una sonrisa se extiende por su rostro cuando su ojo azul me encuentra. Es correcto. Mira aquí, viejo. Aquí estoy, solo y muriendo sobre el hielo, exactamente como me viste. Doug y Denver lo flanquean, sus rostros magullados, sus chaquetas negras por las quemaduras de su último encuentro con nosotros.  

	—Adelante, Jack —Chronos llama con su guadaña. Empujo el frío frente a mí, formando un puente de hielo entre nosotros. Termina a sus pies—. Tú primero.

	Incluso desde aquí, puedo ver las cicatrices temblorosas en su mejilla, el mismo espasmo involuntario que no pudo controlar cuando me reconoció por primera vez en su báculo, como si lo que hubiera visto en esa visión lo hubiera perturbado profundamente.

	—¿Lo ha olvidado? Ésta es la parte en la que muere, señor Sommers. 

	¿Pero a qué precio? ¿Qué más vio en esa visión más allá de la pequeña pieza que te reveló? 

	—¡Entonces ven a buscarme! —grito—. He terminado de huir de ti. 

	Un temblor se apodera de mi cuerpo. El hielo debajo de mí florece rojo de sangre. No sé cuánto tiempo más podré aguantar la congelación. 

	—¡Jack! —El grito de Fleur me atraviesa. 

	Dejo afuera el dolor. Trago mi miedo. Mi miedo de que nadie venga. Que Gaia y Lyon nos abandonaran. Que los faros que vi en el horizonte no fueran reales. Tengo que confiar. Hay que creer que no nos dejarán morir aquí, solos.

	Cojeo más hacia el lago, dejando un rastro de sangre, mi isla se adelgaza.

	—¿De qué estás asustado? Lo dijiste tú mismo, ambos sabemos cómo termina esto. Hazlo. Envía a tus perros aquí a buscarme. Los llevaré a todos conmigo. 

	Chronos rechina los dientes detrás de la barba. Le hace una señal a Doug.

	—Tráiganmelo.

	Doug carga hacia el lago como un perro desatado, el hielo se endurece debajo de él mientras patina hacia mí. Un grupo de Guardias corre tras él, pisándole los talones. Sostengo la mirada furiosa de Doug mientras caigo de rodillas. El mundo se balancea, los perros nadan dentro y fuera de foco, sus aullidos ahogados bajo el crujido del hielo y el rugido del agua ensangrentada corriendo en mis oídos.
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	—¡No! —El hielo se agrieta bajo las rodillas de Jack. Grito cuando se rompe y lo hunde. El lago burbujea de color rojo donde él desaparece. 

	Doug patina hasta detenerse en el borde del hielo, buscándolo en el agua oscura.  

	—¡Fleur, espera! —Poppy me grita, insistiendo en que hay demasiados.

	 Pero no me importa cuántos haya. Los destrozaré a todos. Doy la vuelta a la costa en una ola de viento caliente. Chill llama a Jack. Se lanza al agua, rompiendo las grietas de la superficie. Julio se quita los zapatos y se lanza tras él. 

	El lago humea mientras el hielo se derrite tras la estela de Julio. Los Guardias pasean por los bordes cada vez más pequeños de la isla, con la cabeza gacha mientras buscan a Jack. Por el rabillo del ojo, veo una mano serpenteando a través del agua brumosa y agarrando a un Guardia por el tobillo. Grita y desaparece debajo de él, dejando una onda silenciosa a su paso. Los demás intercambian miradas cautelosas. Un segundo Guardia grita cuando Julio lo arrastra hacia abajo con un suave chapoteo. El agua brilla, sus luces brotan de la superficie mientras Julio los toma uno por uno. No me detengo a contarlos mientras corro hacia los Guardias restantes.

	 Se abren en abanico frente a mí, formando una pared frente a Chronos. Denver me sonríe desde el centro de su formación. Recuerdo su rostro, la forma de sus puños, su burla enmarcada en el espejo retrovisor del Chevy y el sonido de su arma disparando. Mis raíces brotan del suelo y lo enganchan del pie. Lo arrastro hacia mí a través de la hierba mojada, su camisa subiendo, sus dedos clavándose en el suelo. Una enredadera se desliza alrededor de su transmisor. Se retuerce, tanteando frenéticamente en busca de él, pero lo tiro fuera de su alcance. Sus ojos se abren con terror cuando mis raíces me lo entregan. Entierro mi cuchillo en su estómago y, con un giro brutal, lo libero de un tirón. 

	La magia de Denver se eleva sin rumbo fijo hacia el cielo. 

	Me levanto rápido, esperando que el próximo Guardia esté sobre mí. Pero algo les ha robado la atención. Las luces blancas parpadean a través de los árboles. Las puertas del coche se cierran de golpe. A través de las plantas de mis pies, siento el constante golpeteo de las botas en el suelo, cuerpos rozando las extremidades y las ramas. 

	Lyon y Gaia. Ellos vinieron. Ellos están aquí. 

	El viento cambia, agitando la superficie del lago. Los Guardias retroceden, formando un perímetro alrededor de Chronos. Con armas listas, se asoman a los árboles. 

	Hay un suave chapoteo detrás de ellos mientras Doug se arrastra hacia la orilla. Sus ojos se elevan hacia la tenue corriente de luz que cae sobre su cabeza y luego la siguen hasta su fuente. Retrocedo mientras él se tambalea desde el lago y se apresura hacia el cuerpo de Denver, tratando y fallando de tomarlo en sus brazos mientras se convierte en cenizas. Con un lamento agudo, observa cómo la última luz de Denver se eleva hacia el cielo y muere. Parpadeo para contener las lágrimas y borro el sonido, incapaz de procesar el dolor de nadie más. Doug se queda en silencio, su pecho palpitante mientras mira las cenizas húmedas pegadas a sus manos. Luego, con un brusco movimiento de cabeza, su furia me encuentra. 

	Me arrastro hacia atrás mientras las llamas gemelas rugen desde sus palmas, aumentando en intensidad mientras él se acerca a mí. Lanza llama tras llama. Me escudo la cara cuando pasan silbando a mi lado, incapaz de encontrar una raíz en el único latido entre asaltos. Doug choca contra mí, golpeando mi cabeza contra el suelo, la luz de su transmisor parpadeando sobre mí. Tanteo ciegamente a través del dolor, deslizando mi mente hacia una raíz. Las manos de Doug son hielo, rabia y fuego. Su mente busca salvajemente la mía, empujando mi raíz hacia atrás con la fuerza de sus propios pensamientos oscuros. Pateo y me agito debajo de él, mi mente buscando tracción, un arma. 

	Un brazo le rodea el cuello y lo agarra por detrás. Una ráfaga de rizos oscuros cae sobre su hombro y los ojos de Doug se agrandan por la sorpresa.  

	—Lo siento —susurra Noelle mientras su agarre se vuelve repentinamente flojo. 

	Una lágrima se desliza por su mejilla, su rostro es una máscara de traición y dolor mientras se derrumba contra mí, con el transmisor parpadeando en su oído. Me arrastro de a debajo de él. Noelle está de rodillas, con el cuchillo en la espalda. Ella mira su sangre en sus manos mientras su magia se enciende y se aleja.

	El cielo se abre, desatando una lluvia caliente y llenando el valle de niebla. Pies salen corriendo de la carretera, rodeando el lago y las colinas. Los gritos resuenan en el bosque, el chasquido de puños y el estrépito del acero. El olor a sangre y Estaciones está en todas partes, bolas de luz silbando a través de los árboles mientras los cuerpos y la magia son llevados a casa a través de las líneas ley. 

	Noelle se seca los ojos. Señala el lago.

	—¡Allí! —Julio y Chill rompen la superficie agitada, luchando por mantener el peso de Jack entre ellos—. ¡Ve! —ella dice—. ¡Ve con él!

	Aparto los ojos de Jack para agradecerle. Hay un destello de plata detrás de ella.

	—¡Noelle!

	La guadaña de Chronos la agarra por la cintura. Su boca se abre cuando él la libera. La escarcha se desvanece de sus ojos. Su luz se eleva hacia el cielo y yo retrocedo, incapaz de respirar, mientras su cuerpo se desmorona con el viento. 

	Chronos limpia la hoja con una mirada de disgusto. Un músculo de su mejilla se contrae mientras camina hacia la orilla del agua. El último de sus Guardias se coloca como centinela a su lado mientras Julio y Chill arrastran el cuerpo de Jack a la orilla. 

	Verlo detiene mi corazón. Tres flechas sobresalen de su espalda, los primeros pinchazos de luz ya brillan a través de su piel. Me arrastro hacia él, pero Chronos balancea su guadaña en mi camino, anclando la hoja en el suelo frente a mí.

	—Su muerte ha estado escrita en el ojo todo el tiempo. No hay nada que puedas hacer para cambiarlo ahora. 

	¡No, no, no, no, no! 

	Julio trabaja rápido. Chasquea las flechas cerca de la piel. La cabeza de Jack rueda, el agua se derrama de su boca mientras Julio lo acuesta boca arriba y comienza las compresiones. La cara de Jack está blanca como un fantasma. Amber y Marie patinan hasta detenerse a su lado, tomando posiciones defensivas a su alrededor mientras Chill busca el pulso y lanza respiraciones de rescate en la boca de Jack.  

	—¿Fleur? —La voz de Julio se rompe en mi nombre mientras se apoya en sus manos, empujándolas hacia la caja torácica de Jack. Jack brilla, la luz lucha por dejarlo mientras Julio y Chill redoblan sus esfuerzos. Grito su nombre y Chronos agita su báculo a modo de advertencia. 

	—¡No te atrevas a dejarlo ir! —le grito a Julio por encima de la guadaña. 

	—Ya me he entregado a esta tontería durante bastante tiempo —Chronos barre su báculo, y yo me arrastro frente a él, bloqueando su camino mientras convoco una raíz. Se desliza como una víbora hacia su tobillo. Justo antes de que golpee, Chronos balancea su guadaña, cortando profundamente la raíz. 

	Mi tobillo cede. El agudo aguijón me atraviesa la pierna. La sangre caliente se derrama en mi zapato mientras presiona hacia mí. Llamo a otra raíz. Se lanza hacia su espalda. Chronos balancea la guadaña detrás de él. Siento el mordisco de la hoja y libero mi mente de un tirón antes de que la guadaña la atraviese. Acerco mi brazo sangrante a mi pecho. 

	—¡Maldita sea, Jack! ¡Respira! —Julio grita. Chill aprieta la nariz de Jack, insuflando aire en sus pulmones. Pero la magia de Jack brilla más a través de su piel con cada compresión. 

	—¡Déjenlo! —Brama Chronos. 

	Caigo de lado, el dolor me atraviesa el pecho cuando Chronos me saca del camino con su báculo para llegar a ellos. Con un grito salvaje, Amber se arroja sobre la espalda de Chronos y le rodea el cuello con los brazos. Como si ella no fuera más que una plaga, él se inclina hacia atrás con su guadaña y la pasa por sus hombros. Ella grita y cae lejos de él, acunando su brazo herido.  

	—¡Dije que lo dejes! —La mejilla de Chronos se contrae violentamente. Julio cuenta las compresiones entre las respiraciones de Chill. Furioso, Chronos atraviesa el hombro de Chill con el mango de su báculo como una lanza. Un llanto distante resuena en todo el valle cuando Poppy lo llama. 

	Un sollozo se apodera de mí. Jack, Chill, Poppy… ¿Cuántos más de mis amigos tomará Chronos? No puedo pelear con él. Es demasiado fuerte.  

	Sacude la sangre de Chill del mango. Luego niega con la cabeza.

	—Es una pena que sus vidas hayan llegado a un final tan trágico. 

	Un final trágico. Una vez le dije a Jack que no había esperanza para personas como nosotros. Que historias como la nuestra se llamaron tragedias por una razón. Odio tener razón. 

	¡Por supuesto que había esperanza! Solo tenían un plan de mierda… ¡Deberían haber caído peleando! 

	Levanto la cabeza. 

	Jack siempre tuvo un plan. 

	Sabía que esto podría suceder, que quizás no lo lograría. Y me dijo que fuera fuerte. Para luchar. Eso es lo único que Jack me pidió. Para elegir lo que quiero. Para luchar por ello. Y quiero vivir. 

	Me levanto del suelo. 

	Puede que Chronos me haya quitado a Jack, pero todavía estoy aquí. Yo soy la chica. La chica de la fábula. Y yo tengo el poder de elegir cómo termina esto.

	Cavo mi mente en la tierra, profundamente en la tierra, en las docenas de raíces retorcidas de la línea de cedros en la espalda de Chronos. Con un chasquido de muñeca, empalo a sus Guardias, sus gritos se pierden en un trueno. Agarro a Chronos por los brazos y los tobillos. Por sus codos, muñecas y garganta. Lo arrastro hacia abajo, inmovilizándolo como un insecto contra el suelo. 

	Una enredadera serpentea alrededor de su báculo y se lo quito de un tirón a mis manos. El mango largo y delgado es pesado como una lanza, equilibrado como una espada. La punta afilada ya está empapada en sangre, sangre que nunca debería haber tomado. Me paro sobre él, apuntando la punta a su garganta. 

	—Dámelo, chica —Chronos lucha contra las raíces. Tiemblo por el esfuerzo de sujetarlo. A través de la tierra, siento movimiento. Dos pares de pies acercándose, corriendo. No miro hacia arriba ni bajo la guardia mientras Gaia y Lyon corren sin aliento hacia el claro. La rabia y el alivio luchan dentro de mí. Rabia porque no estuvieron aquí lo suficientemente pronto. Alivio de que vinieran en absoluto. 

	El profesor Lyon disminuye la velocidad a medida que se acerca, y nos mira a todos. Su mirada se posa en el báculo con un hambre inconfundible. El suelo tiembla cuando lo alcanza, y cuando gruño, Lyon da un paso cauteloso hacia atrás.

	—Dale el báculo, chica —me ordena Gaia en voz baja.   

	—¡No hasta que los arregles! —Ahogo el nudo ardiente en mi garganta. Este báculo es todo con lo que tengo que negociar. 

	La mirada del profesor se desvía hacia mi brazo lesionado. Luego detrás de mí. A los intentos desesperados de Marie por detener la hemorragia de Chill. Para Julio y Amber, luchando por mantener el aire en los pulmones de Jack, luchando por mantener su corazón latiendo.  

	—¡Hazlo! —le grito a Lyon. Hicimos nuestra parte, seguimos su plan, comenzamos su rebelión, lo llevamos tan lejos…  ¿Qué está esperando? — ¡Hazlo o mataré a Chronos yo misma!

	Lyon da otro paso hacia mí, lo suficientemente cerca para que pueda ver el terror en sus ojos.

	—No quieres hacer eso.  

	Esto es a lo que teme. Que mataré a Chronos. Que el poder será mío. 

	Lyon debe ver el pensamiento revolotear rápidamente por mi mente.

	—Su poder te destruiría. No puedes ser tanto una Estación como el Tiempo. Uno extrae su magia del caos, el otro del orden. Son diametralmente opuestos. Te haría pedazos —El resto de su pensamiento está escrito en todo su rostro. Este es su objetivo, su rebelión. Y no importa cuánto nos hayamos sacrificado Jack y yo, este no es un premio que Lyon esté dispuesto a darme.    

	—Si no es bueno para mí, empujaré al báculo tan bajo tierra que licuaré la maldita cosa —Cavo mi mente en el suelo, lo siento desgarrarse como carne. Se abre un abismo y el suelo entre nosotros se derrumba hacia adentro. 

	—Sé que estás enojada —dice Lyon en voz baja y mesurada—. Pero piensa en el poder que ejerces. Si destruyes el báculo, nos destruyes a todos. Sin tiempo, el mundo se hundiría en el caos. No habría ciclos. Sin equilibrio. Debe haber un orden natural para que el mundo sobreviva. Gaia y yo podemos recuperar ese equilibrio. Eso es todo lo que queremos hacer. 

	Pero está equivocado. No hay equilibrio. No para nosotros. No sin Jack.  

	—Puedo ayudarlos. Pero no sin el báculo —Lyon mira entre mí y el punto mortal del mango largo con profunda preocupación—. La elección es tuya —dice con suavidad. 

	Con cautela, Lyon cruza la brecha. Detrás de mí, Julio gruñe de cansancio. Las bajas maldiciones de Marie están cargadas de pánico. Todo lo que puedo pensar es en lo que dijo Jack, sobre cómo mis elecciones son las únicas que pueden cambiar el resultado. ¿Es esto lo que se supone que debo elegir? ¿Es esto lo que quiso decir? 

	—Prométeme que los ayudarás. 

	Gaia apoya una mano en la espalda de Lyon.

	—Hemos esperado décadas por ti, para que surgieran las Estaciones adecuadas —dice Lyon, sus ojos nunca dejan de mirar los míos—. Te aseguro que tus esfuerzos serán recompensados.  

	—¡Fleur! ¡Lo estoy perdiendo! —El grito de Julio se aprieta alrededor de mi corazón. Mi brazo ensangrentado arde por el esfuerzo de contener a Chronos. Un suave empujón empuja mi mente mientras los pensamientos de Gaia se entrelazan alrededor de los míos y se apoderan de mis raíces, liberándome de mi carga. 

	—Ve con él —me dice. 

	Pongo el báculo en la mano de Lyon y corro al lado de Jack. Su piel brilla, cálida y dorada. Se siente mal cuando lo toco. Una fina corriente de magia brilla entre sus labios. Tengo miedo de besarlo, aterrorizada de robarle su magia. 

	—¡Haz algo! —Amber grita.  

	—Me traicionaste —Chronos se gira para encontrarse con la mirada impenitente de Gaia—. ¿Cuántos años llevas conspirando contra mí?

	—No tantos años como los que has pasado quitándome a mis seres queridos.

	Chronos prácticamente escupe.

	—¡Protegí tu reino!

	Los ojos de diamante de Gaia brillan con odio.

	—¡Pusiste mi reino en una jaula!

	—¿Así que tomas las armas con el mortal y vuelves a su lado?   

	Ella se ríe, pero es un sonido lúgubre y triste.

	—Nunca me aparté de su lado. Me lo quitaste —Gaia saca un orbe de cristal de un bolsillo dentro de su abrigo. Los ojos de Chronos se vuelven temerosos cuando ve el azote agitándose en su interior, retorciéndose en su jaula como una nube negra furiosa. Ella pone el orbe a los pies de Lyon. 

	—Y ahora recupero mi magia —Lyon empuja la punta de la guadaña hacia abajo en el orbe, rompiendo el vidrio y liberando la niebla. Mi magia, dijo Lyon, como si esta niebla fuera suya desde el principio. Como si Gaia hubiera estado guardando un pedazo de él en ese orbe de cristal todo este tiempo, esperando este momento para devolverlo. Gaia inhala profundamente, llevando su magia profundamente a sus pulmones. Ella toma el rostro de Lyon entre sus manos, sus labios permanecen cerca de los de él mientras un aliento helado y sombrío se agita entre ellos. Su cabello se vuelve helado con hielo y sus ojos se arremolinaban con niebla. El báculo se llena de escarcha mientras coloca un beso reverente en los labios de Gaia.  

	Chronos se aprieta contra las raíces.

	—Eres indigno de mi poder. Ella es débil y tú eres un tonto. ¡Ambos están fuera de control!  

	Lyon se gira hacia él, el frío en sus ojos es aterrador.

	—¡Lo que somos es naturaleza! Somos fuerzas que nunca deberían ser domesticadas —Él nos señala—. Los has vuelto ingenuos y débiles. Pero recuerdo quién era yo. Recuerdo quién eras, Michael, antes de que los ojos te mostraran un futuro que temías afrontar. Un futuro en el que tus propios hijos se levantarían y te derrocarían. Tus elecciones han hecho que este resultado sea inevitable —Lyon empuja el báculo congelado a la mano atrapada de Chronos. Chronos grita, su carne chamuscada por el metal helado—. Dime. ¿Qué ves de tu futuro ahora?  

	Lyon agarra la barbilla de Chronos, gira su rostro hacia el cristal y lo obliga a mirar. A regañadientes, Chronos mira el prisma. Un ceño fruncido tira de sus mejillas.  

	—Me has sorprendido, Daniel —dice Chronos con labios fríos y agrietados—. No le di mucha consideración a esta posibilidad. Si hubiera pensado que eras tan imprudente y desafiante, habría observado tu futuro más de cerca.  

	—Tienes la costumbre de descontar a los que consideras débiles. Les aseguro que no hay nada débil en el corazón de los hombres mortales. O niños —agrega, sus ojos se posaron brevemente en los míos—. Solo viste en el ojo lo que querías ver.  

	El rostro de Chronos palidece cuando Lyon le quita suavemente el báculo de la mano. 

	—¿Y ahora has venido a recuperar tus dientes? 

	—No mis dientes —dice Lyon, con los ojos cerrados por el pesar—. He venido por los tuyos. 

	Retrocedo, protegiendo a Jack del destello cegador cuando Lyon clava la guadaña en el corazón de Chronos. La magia de Chronos salta de su cuerpo al báculo, pasando a Lyon como un rayo. Los labios de Chronos se abren alrededor de un grito silencioso mientras su cuerpo se deshace en cenizas. Nuestro grupo se apiña alrededor de Jack y Chill mientras un viento gélido aúlla a través del valle. Un trueno aplaude. El suelo tiembla. Agachamos la cabeza, sujetándonos por los hombros, protegiendo a Jack y Chill de los escombros mientras las trompas de agua se elevan desde el lago, arrancando árboles de raíz. 

	De repente, el aire se calma. Las hojas se callan y la superficie del lago se asienta. 

	Cuando abro los ojos, las cenizas de Chronos se han ido. 

	Me aparto de Jack, con la esperanza de que tal vez algo haya cambiado. Pero está pálido. Tan pálido, es como si estuviera vacío. El último rayo de luz ya está pinchando su piel. Presiono su mano contra mi mejilla, deseando que me sostenga.

	—Está hecho —Lyon se tambalea, agarrando el báculo para mantener el equilibrio. Se hunde de rodillas. 

	—¿Qué está mal con él? —Yo grito. Lyon se agarra el pecho—. ¿Qué está pasando? —¿Y qué significa eso para Poppy, Jack y Chill? 

	Gaia lo toma por el hombro mientras cae de rodillas. 

	—No puede ser una Estación como el Tiempo. Ningún mortal es lo suficientemente fuerte como para quitarle el poder al báculo. Le di su magia de invierno para esta tarea, pero esos poderes son demasiado fuertes para vivir en armonía dentro de él. Él hizo su elección. 

	Ella se arrodilla frente a él. Tomándole la barbilla en su mano, ella reclama su niebla con un beso largo, sacándolo, hasta que la luz de la magia de Lyon arde intensamente en la parte posterior de su garganta. 

	El dobladillo del abrigo de Gaia roza la hierba mientras se arrodilla junto a Jack. Ella apoya una mano en su pecho como si estuviera escuchando su corazón, y la tristeza en sus ojos me roba el aliento. Con ternura, aparta el cabello de Jack de su rostro.

	—No —farfullo—. ¡Tienes que traerlo de vuelta! Envíalo a través de las líneas ley. Ponlo en estasis. Dale la magia de Lyon. ¡Solo haz algo! ¡Cualquier cosa! ¡Por favor! 

	—No hay nada que pueda hacer por él, niña —dice Gaia, poniéndose de pie—. Jack hizo su elección. 

	Mi mente se adormece cuando se inclina sobre el cuerpo de Chill. ¡No, no, no! Debe haber algún error. La magia de Lyon fluye de sus pulmones a Chill. Y de repente lo veo, tan claro como el ojo del cristal mismo, el único resultado posible. El que Jack quería. El que eligió. 

	Moriría por todos ellos. 

	Jack morirá para que Chill pueda salvarse. Lo mismo que moriría por cualquiera de nosotros. Jack no aceptaría la magia de Lyon incluso si Gaia se la ofreciera, porque uno de nosotros la necesita. 

	Chill inhala en posición erguida. Nos mira parpadeando, sus ojos de invierno inquietantemente blancos. 

	Se pone de rodillas, gritando el nombre de Poppy como si se estuviera ahogando en sueños con ella. La escarcha florece en su aliento. Cristaliza sobre su piel. Mirando la sangre en sus manos, se aleja de nosotros. Una lágrima se congela en su mejilla mientras examina nuestros rostros. Sin una palabra, se aleja tambaleándose, atraído hacia un pequeño montículo en la hierba. 

	Si queda algo de mi corazón, se ha ido, hecho añicos, cuando Chill tira del cuerpo inerte de Poppy a sus brazos. Escuchó gritar a Chill, probablemente nos vio a todos luchando. Ella debió haber usado sus últimos alientos para bajar esa ladera, para llegar hasta nosotros. Siempre le había aterrorizado morir sola. 

	Empiezo a ponerme de pie, a acercarme a ella, pero no puedo soltar a Jack. No lo haré.  

	—Jack hizo su elección —dice Gaia de nuevo, levantando mi barbilla para mirarme a los ojos—. Pero nunca has hecho la tuya de verdad. Poppy siempre ha sabido lo que piensa. Lo supo en el momento en que moriste en el hospital, hace tantos años, cuando insistió en ir contigo. Pero tal vez, no hasta hace muy poco, hayas conocido realmente la tuya. 

	Chill lleva a Poppy a su regazo y le da un beso en los labios. Cierra los ojos, como si estuviera pidiendo un deseo. 

	O una elección. 

	Todo el tiempo, solo había una persona en la historia que tenía el poder de cambiar el resultado… Tu elección determinará el final. Para nosotros dos.   

	—Nunca tomé una decisión —susurro, las líneas del plan de Jack se juntan en mi mente hasta que finalmente lo entiendo—. En el hospital, cuando morí, no elegí salvar a Poppy. Poppy eligió morir conmigo. Porque ella no quería quedarse atrás. Tenía miedo de morir sola. Esa nunca fue mi elección —Se lo dije a Jack esa noche que caminamos hacia el estanque. Pero eso significa que yo… —Miro a Jack. Luego, cruzando el campo en Poppy, la culpa, la obligación y el amor guerreando dentro de mí mientras Chill la acerca a él. Finalmente, entiendo lo que Jack sabía desde el principio. Sabía el final, hasta este mismo momento. Hasta la parte que tuve que resolver por mi cuenta. 

	Que nunca importó lo que le sucediera a los dientes del león, o que el padre expulsara al león. Al final, la niña podría levantarse contra su padre y traer de vuelta a su león cuando quisiera. Que Jack elegiría morir por nosotros, porque confiaba en mí para salvarnos, para salvarlo a él, incluso si eso significaba perder una parte de sí mismo.  

	—Te elijo a ti —le susurro, tomando su rostro frío en mi mano—. Te elegí hace años, en el baño de la estación de autobuses, el día que me preguntaste por primera vez qué era lo que quería. Te he elegido todos los días desde entonces. Y te prometo, con magia o sin magia, me aferraré a ti. No te dejaré ir.

	 


EPÍLOGO

	Seis meses después

	JACK

	 

	Me despierto con el olor de las flores de la mañana en la montaña y un golpe en mi pecho. Fleur se sienta a horcajadas sobre mí, de lo que normalmente nunca me quejaría, excepto por el hecho de que las llaves del coche en su bolsillo están clavadas en mi muslo.   

	—¡Despierta, Jack! Son casi las once y tenemos mucho que hacer antes de recoger a Amber y Julio en el aeropuerto —Ella rebota, quitando el aire de mis pulmones y enviando una inyección de dolor a través de mi ingle. Ruedo de lado, enterrando mi cabeza bajo una enorme almohada de plumas. Ella lo tira y lo arroja detrás de ella. 

	—Estoy cansado —murmuro. 

	—Eres un perezoso. Debería colgarte de una enredadera.  

	—Estoy herido. Todavía me estoy recuperando —Agarro otra almohada de su lado de la cama para protegerme. Es antinatural lo viva que está a esta hora.  

	—Estás mintiendo —dice, deslizando una mano cálida por mi espalda desnuda sobre una de mis cicatrices. Oculto mi sonrisa soñolienta debajo de la almohada. Si me quedo quieto, tal vez ella seguirá buscando a mis otras. Con un suspiro exasperado, se aparta—. ¿Crees que esto es divertido? ¿verdad?  

	Finjo dormir. 

	Fleur se queda inusualmente callada. Escucho el tintineo del hielo en la jarra junto a la cama un segundo antes de darme cuenta de por qué.  

	—¡Gaia, Chronos y Ananké! —grito mientras un rastro de agua helada empapa mi espalda. Me retuerzo salvajemente, los cubitos de hielo se deslizan entre el colchón y yo mientras Fleur se derrumba encima de mí en un ataque de histeria. La agarro por las muñecas y lucho con ella sobre las sábanas, haciéndola rodar sobre su espalda en el lado seco de la cama. La inmovilizo debajo de mí, sosteniendo sus brazos sobre su cabeza mientras ella jadea de risa. Sus mejillas están enrojecidas, su cabello se derrama sobre el borde del colchón. Una brisa lánguida sopla a través de las paredes abiertas de la villa, jugando con los extremos de color rosa pálido. Ella es la cosa más hermosa que he visto en mi vida. 

	Su risa se calma. Las últimas risitas se escapan de ella mientras me inclino lentamente, haciendo una pausa sin aliento. Ella levanta la barbilla expectante, pero yo me mantengo fuera de su alcance.  

	—Podría patearte el trasero totalmente si quisiera —dice mientras entrelazo nuestros dedos. Tiene razón, pero no me molesta por eso. Ella es la Primavera más poderosa del hemisferio occidental. Y me despierto con ella todos los días aquí. Al final, la elección fue mía, obtuve exactamente lo que quería.  

	—No te estás esforzando mucho —murmuro mientras mis labios rozan su clavícula. Ella hace un ruido evasivo en su garganta mientras trabajo mi camino de regreso, acariciando el punto vulnerable detrás de su oreja. Tan cerca, todavía puedo oler su magia en su cabello, aunque Lyon dice que, con el tiempo, mis sentidos intensificados se desvanecerán.  

	—No es justo —Suspira, rodeándome con una pierna. 

	—Soy tu Vigilante. Es mi responsabilidad conocer tus debilidades —Rozo besos sobre su cuello, su mejilla, las comisuras de sus labios—. Está en la descripción del trabajo. Me tomo mi trabajo muy seriamente. 

	Me entrego a ella, en un beso lento y profundo, nuestros cuerpos se funden en el colchón. Moriría un millón de muertes por esto. 

	Un pájaro chilla a través de las puertas abiertas del patio. Extiendo la mano, buscando a ciegas una almohada, cualquier cosa que pueda tirar, pero ya están todas en el suelo. 

	—Vete —me quejo en el hombro de Fleur. 

	El pájaro chilla de nuevo. Ambos miramos hacia arriba. El cuervo negro se balancea en una rama del árbol que domina nuestro dormitorio, con la cabeza ladeada y sus ojos brillantes enfocados en nosotros. 

	—Bien, bien. Relájate, ya vamos —Fleur me hace a un lado, dejándome languidecer en una maraña de sábanas frías y mojadas y mi propia frustración. Se pasa los dedos por el pelo revuelto y se ajusta la camiseta sin mangas. Luego toma el control remoto de una mesa auxiliar y hace clic en el televisor.  

	La pantalla plana al otro lado de la habitación cobra vida y el rostro de Chill llena la pantalla.  

	—Oye, guapo —lo saluda Fleur. Arrastro la sábana sobre mí y me cubro la cabeza. 

	—Veo que tu criado está trabajando duro. 

	—Puedo oírte, sabes —refunfuño a través de la sabana.

	 Fleur se deja caer en el borde de la cama. 

	—¿Cómo está Poppy? 

	—¡Estoy aquí! —Dice Poppy. Su tono demasiado alegre a esta hora me hace querer taparme los oídos—. ¿Dónde está Jack? 

	Fleur tira de la sábana y le doy a Poppy un saludo obligatorio.  

	—¿Cuándo vas a traer a Fleur a visitarme en Alaska? —Ella me regaña. Siempre con los regaños—. La cámara de estasis de Chill está programada para ser instalada la próxima semana, y voy a estar muy aburrida durante el verano. 

	Casi me olvido de eso. Fleur no necesita preocuparse por un cambio de estaciones aquí. Y Julio y Amber se tienen cuando cambia el clima en su región. Pero Chill no tiene una Estación asociada para equilibrarlo. Cuando termine su estación en Fairbanks, tendrá que ir a estivación durante el verano. Al menos se despierta en casa, con Poppy cuidándolo. 

	Tiro la sábana y me siento en la cama. Incluso si su tiempo apesta, debería decirle adiós antes de que se desconecte.   

	—Prometo. Fleur y yo iremos a visitarlos —tranquilizo a Poppy—. Tan pronto como el clima sea lo suficientemente cálido —La cara de Chill vuelve a aparecer en la pantalla y me obligo a sonreír—. Nos vemos en el otro lado, mi amigo —El cuervo vuelve a graznarme, recordándome que llego tarde a una reunión con Lyon. Le doy un saludo de despedida a Chill y salgo por el pasillo en mis pantalones de pijama a la oficina, dejando que Fleur y Poppy se pongan al día. 

	Me desvío a la cocina para tomar una taza de café y un pastel. Los pájaros me silban y chirrían mientras llevo mi desayuno a la terraza. Apoyando los codos en la pared abierta, examino el terreno desde lo alto mientras como. La piscina infinita debajo de mí se ondula bajo un ligero viento del suroeste. Construida en la ladera de una colina alta, el frente de la villa en forma de U está asegurada por barras de hierro y puertas de madera de hierro, todas equipadas con cámaras. La parte trasera está abierta a la flora que nos rodea, una variedad de palmeras y pinos, extravagantes y guayabas, zapote y robles. Solo un idiota intentaría romperlo. Aun así, es mi trabajo asegurarme de que el perímetro sea seguro. El cambio es difícil. Y mientras las Estaciones se están ajustando a las nuevas reglas establecidas por Gaia y Lyon (o el nuevo Chronos, como lo llaman ahora), las viejas enemistades son difíciles de matar. Aunque se supone que nuestro territorio está bajo una orden de protección, sería un tonto si diera por sentado la seguridad de Fleur. O la mía. 

	Me limpio las migajas de las manos, dejándolas para los arrendajos parlanchines, y me dirijo a mi oficina. Mi espacio de trabajo se parece mucho al antiguo de Chill: monitores de computadora de pared a pared, parlantes y teclados ergonómicos sobre un elegante escritorio de vidrio, pero con mucho más aire y luz solar. Las paredes sobre mi computadora están cubiertas de carteles antiguos: Black Flag, los Ramones y El imperio contrataca. Una foto enmarcada de Fleur y de mi apoyados sobre mi escritorio, junto con volúmenes gastados de la poesía de John Donne y Fábulas de Esopo, obsequios de inauguración de la casa de Gaia y Lyon. 

	Bebo un sorbo de café y me tomo unos minutos para comprobar las imágenes de seguridad de la noche anterior. Luego miro los informes meteorológicos regionales y hojeo mi correo electrónico. Aparece una notificación de calendario en mi pantalla, recordándome la llegada de Julio y Amber, pero Fleur nunca me dejaría olvidarlo. Lleva semanas hablando de esta visita, de todas las visitas turísticas que haremos y de las historias que compartiremos. Ella y Amber quieren ir a todas las tiendas y museos, y Fleur me hizo prometer que haríamos un viaje especial a la Calle Bolívar para comprarle a Julio una guitarra nueva. 

	¿La verdad? Estoy feliz de que vengan. Los he echado de menos. ¿Pero otra verdad? Es… extraño. Todos hemos cambiado desde que nos conocimos, pero soy el único que es realmente diferente. Y aunque no cambiaría nuestra vida aquí por el mundo, traer el mundo a nuestra vida aquí me hace sentir vulnerable y expuesto. En la pantalla, puedo fingir que nada ha cambiado. Que soy la misma persona que era antes. Me veo igual por fuera. Es el interior lo que se siente... débil, a veces. 

	Dejo mi café y paso una mano por la cabecera de mi cama antes de iniciar sesión en el centro de chat seguro del Observatorio. Lyon… Chronos (nunca me voy a acostumbrar a llamarlo así) responde al primer timbre. 

	—Llegas tarde, Sr. Sommers —Él levanta una ceja, haciéndome sentir como si estuviera de vuelta en la gruesa silla de cuero de su oficina. 

	—Estas reuniones son demasiado tempranas. 

	—Lamento sacarte de la cama —Me lanza una mirada irónica que dice que sabe exactamente lo que estaba haciendo. Escondo una sonrisa detrás de mi taza de café.  

	—¿Cómo van las cosas en el rancho? —pregunto, cambiando de tema. 

	Se frota la línea del cabello que retrocede como si un dolor de cabeza estuviera floreciendo detrás de ella.

	—Instituir las nuevas políticas ha sido más desafiante de lo que esperaba.  

	—¿Sigues lidiando con las luchas internas? —Puedo imaginar cómo debieron haber sido esos primeros meses, cuando las Estaciones de guerra se despertaron y descubrieron que sus clasificaciones habían sido borradas y las reglas habían cambiado.  

	—Algunas, que era de esperar. Pero eliminar la segregación de los dormitorios lo ha sido… revelador, por decir lo menos. 

	Me río a carcajadas y luego lo ahogo ante la expresión de su rostro. Intento imaginar cómo sería mantener separados a Julio y Amber si vivieran en los dormitorios. La última vez que los visitamos en su casa en el sur de California, estaban prácticamente unidos por la cadera. Marie logró encontrarles una casa en Montecito, en las altas colinas con vistas a la costa de Santa Bárbara. Con inviernos cálidos y veranos frescos, es el compromiso perfecto: un hogar donde pueden sobrevivir juntos durante todo el año. Hay un colegio comunitario cercano para Amber, y Julio se pone a surfear. Pero con Marie ocupada gestionando la seguridad de ambos, estoy bastante seguro de que Amber y Julio pasan la mayor parte de sus días en la cama.  

	—¿Qué tiene que decir Gaia al respecto? —Me sorprende que Londres no se esté quemando, ni se inunde ni se estremezca hasta el suelo, a pesar de toda la falta de atención que probablemente se está produciendo allí en este momento.  

	Lyon suspira.

	—Ella es feliz. El caos le sienta bien. Lo que me lleva al motivo de mi llamada.  

	—Dispara —Me recuesto en mi silla y pongo los pies en el escritorio. 

	—¿Estas… bien, Jack? —Mi sonrisa se desvanece.

	—Si seguro. ¿Por qué preguntas?  

	—Porque sé lo que es perder tu magia —dice con delicadeza—. Dejar ir ese tipo de poder no es una pérdida fácil de soportar.  

	—Estoy bien. Está bien —le digo, dejando caer las piernas al suelo. Froto una manche de café del escritorio; no desaparece del todo—. Elegí esto. ¿Recuerdas?

	—¿A quién se lo estas recordando, Jack? ¿A mi o ti mismo? 

	Nuestras miradas se encuentran en el monitor y tengo la extraña sensación de que me está viendo a través del ojo de cristal de su báculo. Que ha visto a los demonios de los que me estoy escondiendo y que sabe exactamente cuándo finalmente me alcanzarán. 

	—La amo —le digo—. No me arrepiento de eso.   

	—Y sé que no lo harás. Solo recuerda, tu magia está aquí para ti, si alguna vez quieres recuperarla —La cámara se aleja, revelando el orbe en el escritorio de Lyon. La niebla gris que se arremolina en su interior, mi niebla, es todo lo que queda de mi magia. Empuja el cristal y me obligo a apartar la mirada. La magia que Gaia recuperó de mi cuerpo moribundo, y estalló en ese golpe en los momentos después de que Fleur tomó su decisión, no soy yo. Ya no. Ahora no tengo magia. Soy humano, por muy mortal que sea, al igual que Holly y Boreas en el Observatorio, un hecho en el que he tratado de no pasar demasiado tiempo pensando. Tengo suerte, supongo, de que mi alma y mi cuerpo todavía estén intactos. Si Gaia hubiera llegado más tarde, podría haber sido mucho peor. 

	Hay algo roto en esa niebla. Gaia también lo siente. Cuando lo recuperó mi magia mientras se escapaba, yo ya estaba tan lejos que se vio obligada a examinarlo en busca de los fragmentos de mi alma a los que la magia se aferraba. Dejó que la magia tuviera algunas de las partes más oscuras, mis peores miedos y arrepentimientos, el dolor de mis recuerdos más horribles, porque temía que ya hubiera sufrido demasiado. Mi felicidad, una nueva vida con Fleur, fue un regalo, dijo cuando sopló el resto de mi alma dentro de mí y me devolvió la vida. Y como el último regalo que me había dado, mi cuerpo desesperado se acercó a tomarlo, aunque hubiera venido con un sacrificio. 

	Miro la nube oscura dentro del vaso. Podría intentar convertirme de nuevo en Invierno, recuperar mi niebla, como lo había hecho Lyon. Lyon me lo ofreció cuando se lo llevó al Observatorio.  

	—Gaia y yo estaríamos aquí para ti, si decidieras intentarlo —dice Lyon, como si estuviera leyendo mis pensamientos—. No te dejaremos pasar por esto solo. 

	Pero he oído eso antes. Y tengo cicatrices de heridas que no le he perdonado del todo. Lesiones que sufrí solo. 

	Por mucho que daría por sentir esa magia fría correr por mis venas de nuevo, tengo miedo de las partes de mí que viven dentro de esa niebla. Miedo de que quien quiera que esté revolviéndose dentro de ese vaso esté lo suficientemente enojado como para rompernos. Le hice una promesa a Fleur. Para mantenerla a salvo. Para honrar sus elecciones. Y eso es exactamente lo que planeo hacer. 

	—Guárdalo —le digo—. Me gusta mi piscina infinita, mis interminables vacaciones de primavera y mi poderosa, inmortal y muy sexy novia. 

	Lyon se ríe.

	—Muy bien. 

	—¿Pero profesor? —Bajo la voz, culpable incluso de preguntar—. Mantenlo seguro para mí, ¿de acuerdo?

	—Por supuesto —El cuervo chilla desde la veranda. 

	—¿Jack? —Fleur llama por el pasillo. 

	Lyon enarca una ceja

	 —Creo que es tu novia poderosa e inmortal buscándote —se burla—. Quizás deberíamos cerrar esta reunión. ¿A la misma hora la semana que viene? 

	Fleur aparece en la puerta y sus ojos se iluminan desde adentro cuando me encuentra. Se apoya en el marco de la puerta, colgando las llaves del coche de su mano. Su cabello todavía está despeinado, su piel todavía está sonrojada y su sonrisa borra todas las dudas. 

	—Hagámoslo una hora más tarde —Apago el monitor y la alcanzo, colocando todo lo que alguna vez necesitaré de forma segura en mi regazo.
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	La primera novela de suspense de ELLE COSIMANO, Nearly Gone, fue finalista del Edgar Award, ganó el Premio Internacional de Suspense a la Mejor Novela para Jóvenes Adultos y fue galardonada con el Mathical Book Prize, que reconoce las matemáticas en la literatura infantil. Su novela Holding Smoke fue finalista del Bram Stoker Award y del International Thriller Award. Sus libros para jóvenes adultos han aparecido en varias listas de lectura de escuelas y bibliotecas del estado. Elle divide su tiempo entre las montañas Blue Ridge de Virginia y una casa en la selva cerca del mar Caribe.

	
Notas

		[←1]
	 Baches que se forman cuando los esquiadores empujan la nieve hacia montículos al hacer giros cerrados. 




	[←2]
	 Dispositivo mecánico que acciona el carro de la cerradura y permite la apertura o el cierre de la puerta.




	[←3]
	 Espacio cercado por arbustos, ramas o por un armazón de barras donde se entrelazan plantas trepadoras 




	[←4]
	 Chaqueta blanca suelta que se usa en el judo.




	[←5]
	 Es un arcaísmo, se define como la acción y resultado de besar o besarse




	[←6]
	 Una persona que obtiene placer sexual observando a otros cuando están desnudos o realizando una actividad sexual




	[←7]
	 Winnebago: Marca de vehículo grande de Autocaravanas, Remolques y Vans de los Estados Unidos
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